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TERCERA EPOCA.
s’*  'LITERATURA ESPAÑOLA DESDE QUE OCUPÓ EL TRONO LA DINASTÍA DE BORRON BASTALA INVASION FRANCESA, Ó SEA DESDE LA ENTRADA DEL SIGLO XVJIl HASTA LOS PRIMEROS AÑOS DEL X IX .

CAPÍTULO PRIMERO.
' 1  - ' -Guerra de sucesión.—Rama borbónica.—Felipe V .—Academia Española de la lengua; su Diccionario, Ortografía, Gramática y otras obras.—Academia de Barcelona.—Real Academia de la Historia.—Estado de las letras.

,—Poesía; Moraes, Barnuevo, Reinosa, Ceballos, Gerardo Lobo, Benegasi y Jorge Pitillas.Murió Cárlos II el 1 de noviembre de i 700, dejando el cultivo intelectual de sus reinos y la antigua literatura nacional tan mal parada y en tan triste estado como acabamos de ver. Aun antes mismo que pudiera seriamente pensarse en reparar tamaño desastre, una guerra civil cundió por todos los ámbitos de la monarquía, y agotó mas y mas sus recursos. Nadie ignoraba que Francia y Austria pretenderían á un tiempo el trono español tan pronto como quedase vacante por muerte de su poseedor, y los partidarios de una y otra potencia, numerosos y seguros del éxito, comenzaban á agitarse.



6  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.no solo en España, sino en toda Europa. En estos momentos críticos, y próximo ya a! sepulcro, e! último y desventurado vástago de la casa de Austria, aunque con marcada repugnancia, y no sin algún presentimiento de los males.que iban á sobrevenir , anunció por fin su postrema-voluntad, y e n  su testamento político y secretonombró único heredero de su corona y dominios al du-quedeAnjou, hijo segundo del Delfín; y nieto de Luis XIV de Francia.A  nadie sorprendió una resolución como esta, que, sobre ser esperada, fué tan prudente y cuerda como la que en iguales circunstancias hubiera podido adoptar un monarca mas sagaz y entendido ; pero no por eso habia de ser acatada y obedecida. Austria declaró la guerra á la nueva dinastía tan pronto como se hizo pública la última voluntad de Cárlos I I , y Holanda é Inglaterra, initadas al ver la mala fe del monarca francés, que dos años antes habia acordado con ellas bases enteramenteacerca de la sucesión al trono español, hicieron liga con Austria. Encendióse por todas partes la guerra llamada de sucesión; los ejércitos aliados invadieron á España, y la lucha se prolongó en aquel desgraciado país, sostenida tenazmente , ya por tropas extranjeras , ya por partidarios de una y otra dinastía, hasta el año de i7 l3 ', en que e! tratado de ütrecht confirmó los derechos de la casa de Barbón, y restituyó la paz á Europa, cansada ya de tan larga y sangrienta guerra.Los resultados de la lucha fueron de la mavor trascendencia para España , puesto que en ella perdió casi la mitad de sus dominios en Europa, bajando considerablemente, aunque no en proporción á su pérdida, de! rango que antes ocupaba entre las naciones. Por



TEBCERA É PO C A .— CAPÍTULO PRIMERO. 7otra parte, la nación conservó intactos los inmensos recursos de sos colonias americanas; también el pueblo
< S ,recobró su energía,.empleándola en defensa de sus hogares, y ia antigua lealtad española se manifestó de una mañera poco común en torno de un príncipe jo ven , resuelto y animoso y  quien^ aunque extranjero, los españoles ño vieron sino un defensor mas contra el común enemigo. De presumir era, pues, atendidas estas eircuasiancias, que quedaban aun en España bastante vitalidad y sobrados restos del antiguo carácter nacional para servir de base y ásiento á una nueva civilización Natural era que Felipe V desease restaurar la dignidad intelectual del país que con tanta generosidad y tales sacrificios le habla aceptado por rey ; pero mientras duró la guerra, esta absorbió necesariamente toda su atención, y terminada que fué, luego se echó de ver que, aunque acometió la empresa con ardor, no tenia ni el carácter personal ni las condiciones indispensables para llevarla á cabo. A  pesar de sus esfuerzos y diligencias para asimilarse al pueblo que le reconocía por señor, siempre fué Felipe V un extranjero poco informado de su carácter y costumbres, y por mas que hizo, nunca pudo congeniar del todo con su nacionalidad propia y peculiar. Habíase educado este príncipe en la corte de su abuelo Luis X ÍV , á la sazón la mas brillante de Europa, y en la que las letras eran no solo reputadas como parte indispensable de ¡a educación, sino como honra y gloria del imperio; era además de carácter algún tanto

 ̂ La excelente «Historia de la guerra de sucesión eii España», de Lord Mahon (Londres, i8oá, 8.̂ ’), deja, en punto á los resultados y consecuencias de aquella lucha sobre el carác
ter español, la misma impresión que las relaciones contemporáneas; prueba evidente de ia verdad (le nuestro aserto.



4

8 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.indolente, y así nunca manifestó gran resolución ni una afición decidida á determinadas formas de cultivo intelectual, si bien no carecia de buen gusto para apreciar la refinada elegancia á que estaba acostumbrado y formaba la base principal de su educación; en una palabra, era francés, y como ta l, nunca olvidó el imprudente encargo de su abuelo, Luis X ÍV , de acordarse siempre que lo era. Así es que, cuando manifestó deseos de alentar y proteger las letras, recurrió naturalmenteá los mismos medios que las habian hecho florecer en su propia patria, donde, mas que en otra nación alguna de Europa , recibieran grande impulso y protección del poder real. Pero, si bien es cierto que las circunstancias á que hemos aludido, y el carácter personal de Felipe, le hacían poco apto para ciertas cosas, en esta al menos anduvo muy afortunado, porque la primitiva literatura española estaba tan perdida y aniquilada, que mal podían sus débiles restos resistir á cualquiera innovación que en ella se pretendiera introducir, ó á cualquiera tentativa de imprimirla un carácter menos antiguo.Era muy general por aquellos tiempos el pensamiento de favorecer é impulsar las letras por medio de academias formadas con autorización del Gobierno y compuestas de los literatos mas distinguidos, porque la Academia Francesa, fundación del cardenal de Richelieu y modelo de todas las de su clase, se hallaba á la sazón en el apogeo de su fama y triunfos. De aquí nació que el gran proyecto literario del reinado de Felipe V fuese la creación de una Academia Española con es{>eranza de iguales resultados Es probable que Felipe V abrigase ̂ La Biblioteca Real, hoy Nacional, te faé el primer pensamiento literario de Madrid, que reai y verdaderamen- de su reinado, se lundó en 1711, pe-



9TERCEllA ÉPOCA.----CAPITULO PRIMERO.may de.sde los principios de su reinado seiaejante pensamiento; pero si io tuvo, no lo dió á conocer de una manera explícita hasta que en el año de d T tS fué anun-
I 4ciado por el marqués de Viiiena , iiustre magnate que en los miervalos de cinco vireinatos sucesivos tuvo tiem- pOj 00 solo para dedicarse á las letras, sinocultivar algunos de los ramos mas difíciles de las ciencias físico-matemálicas. El plan primitivo fué, se- gun parece , el de formar una academia cuyos trabajos se extendiesen á todos los ramos del saber humano, subdivididos por el sistema de Bacoo; pero abandonóse luego por demasiado vasto, y se acordó fijar con exactitud las obligaciones de! nuevo instituto, limitándolas «al estudio y conservación de la pureza del idioma castellano j . Con dicho fin fué, pues, creada ¡a Academia Es- ]^ñola, por real decretó de 3 de octubre de 1714^.Como sus constituciones estaban calcadas sobre las de la Academia Francesa, el primer pensamiento de sus individuos fué la formación de un Diccionario de la lengua castellana, obra muy necesaria; porque, si bien desde los tiempos de Fernando de Herrera esta no se habia notablemente enriquecido, habia, sin embargo, recibido aumentos de alguna consideración. Introdujeron Mendoza y Coloma algunas voces militares, que pasaron muy pronto al dominio público, y tanto estos escritores, como Frcilia, Urrea y otros, se familiarizaron de tal manera con el italiano, que llegaron á considerar el rico caudal de dicha lengua como cosa propia; Cervantes

ro durante algunos años su importancia fué muy escasa. « El Bibliotecario y el Trovador», Madrid', 1841, fol., p. o.5 «Historia de la Academia», en el
prólogo al «Diccionario de la lengua castellana, por la Real Academia Española.«Madrid, t 1, 17:26, fol. Sempe- re y Guarióos, «Biblioiecay, 1785. Discurso preliminar y t. j , p. 55.



10 HJST6ÍUA DE LA UTERATÜRA ESPADOLA.mismo hizo en este punto mas que iodos ellos, pues si bien no deseonocia el peligro de adoptar libremente voces de origen extraño, ni tampoco los verdaderos principios que deben presidir á su introducción cuando es necesaria (como lo demostró en la conversación de DonQuijote con los impresores durante su permanencia en Barcelona y con Sancho en el castillo de los Duques), no dejó por eso de usar ampliamente de los derechos que da el talento, ejerciéndolos con mas osadía quizá que ningún otro escritor. En efecto, niuchos de sus giros .y modismos, sus frecuentes latinismos, el desenterramiento de voces anticuadas, el uso repetido de locuciones italianas, son conocidos de todos sus lectores, con la particularidad de que en casi todos los casos las voces extrañas por él introducidas forman ya hoy dia parte del diccionario vulgar de la lengua castellana. Otros varios escritores se aventuraron á seguir el mismo rumbo que Cervánies, aunque no con tan buen éxito; si bmn es preciso confesar que con el pequeño glosario añadido por Blasco al fin de su Universal Redención en i 584, y ei que López Pinciano puso en 1605 á su Pelayo^ muchas voces, cuya explicación se juzgaba por entonces necesaria, se hicieron despues familiares, y que e! caudal de la lengua castellana se fué aumentando mas y mas, durante los reinados de Felipe III y IV, con infinitos vocablos, que hoy dia forman parte integrante del idio-ma castellano ̂ Garcés, «Vií?or y elppncja de la lengua casiellana». Madrid, 1791, dos tom. 8.*̂ , en ios prólogos á ambos. Mendoza usó con repugnancia ia pa- la’bra ftceiUinela'», y Coíonia, c|ue vivió largo tiempo en Ffándes, 1a de «diaueLetc.Navarreie(«Vida deCer- vántes», pp. 163-169) y Garcés (loe.

laúd.) tratan de lo que Cervantes hizô  en este particular, y Clemencm fedic. «DonQuijote», l.v ,p p  92,292 y 557) inserta un caiáiogode voces latinas, italianas y de otras lenguas, usadas por aquel, si bien no toilas alcanzaron carta de naturaleza; pero en otras de sus notas habla de su intro-

.A'-’ .  ̂ .. '  -  . .



TERGEBA ÉPOCA. — CAPÍTULO PRIMERO. Hrgo, qne durante el siglo xvn hizo un abuso muy grande de la antigua lengua cas-rónííOFa muchos ,escri-miraron coaconservar íntegra su pureza y genio ca, comoa axectaaa manía de su tiempo, introdujo muchosy frases extrañas contrarias en todo
> y se

se

maoie; pues aua cuándo Lope de V eg a , Calderón y otros¡lores ilustres de aquel tiempo las calificaron dey les negaron decididamente su apoyo, hu-, con todo, de ceder alguna vez que otra al giislode la época, y usar de ellas para granjear-e! aplauso popular y coger ios laureles que propor- sEra pues de todo punto indispensable un Diccionario de autoridades y ejemplos, que al paso que admitiese las voces debidamente introducidas en la lengua castellana, y provistas, por decirlo así, de carta de naturaleza, rechazase las que no merecían los honores de la adopción; trabajo enteramente nuevo en España, por cuanto durante lodo el siglo anterior no se habia publicado mas

V'

duccion en términos menos favorables que Garcés. No menos curiosas son las que Blasco y López Pinciano, en sus obras arriba citadas, juzgaron necesario incluir en sus respeciivos glosarios, deüniémiolas para inslruc- cion y aprovechamiento de los lectores, entre las cuales se cuentan las siguientes: «lata!, natal, fugaz, gruta, abandonar, adular, anhelo, aplauso, arrojarse, asedio, etc.», y otras que boy dia se consideran como castellanas.

í* Imposible es leer las obras de Vi- llamediana y demás discípulos de Góngora, sin encontrar á cada paso en ellas pruebas patentes de su afan por variar completamente el lenguaje de la literatura española; una lista, aunque incompleta y diaiJiuta, de las voces y frases introducidas por es- loSíinnovadorcs se hallará en la «De- cli^nacioncoulra los abusos de la lengua castellana», por Vargas Ponce, p. -150; obra que ilustra mucho esta materia.



i2 HiSTORU DE LA LITERATURA ESPAÑOLA. %que un diccionario castellano digno de ser consultado 
p o r  la Academia; á saber, el Tesoro de Covarrubias, impreso por primera vez en Í 6 i 1 ; obra curiosa, llena de erudición, y en la parte etimológica apreciable, aunque algún tanto afectada y falta de agudeza filosófica en las definiciones®.Poco pudo, pues, la nueva Academia aprovecharse de los trabajos de sus predecesores, y así es que para encontrar algo de provecho hubo de retroceder hasta Le- brija y sus editores; mas los académicos trabajaron con mucho tesón y diligencia, dando á luz entre los años de 1726 y' 1739 su Diccionario, compuesto de seis tomos en folio; obra que en general les honra, pues aunque algunas veces peca por falta de madura reflexión y recto ju icio , omitiéndose en ella no pocas voces que debieron incluirse, é introduciéndose indebidamente otras, que muchas veces no se apoyan en testimonios satisfactorios; con todo, las definiciones son en su mayor parte buenas, las etimologías (de que no cuidaron gran cosa los redactores) respetables, y las citas extensas y oportunas, de manera que cuantos trabajos se habian hecho hasta entonces en este género se quedaban muy atrás del nuevo Diccionario.Mas no tardaron los académicos en conocer que una ■ obra tan voluminosa no podia ejercer en el pueblo la influencia apetecida, y así es que comenzaron poco tiempo despues á prepararen compendio de toda la obra, en un solo tomo, destinado al uso general de las gentes, publicando la primera edición de él en 1780. El proyecto era juicioso y la ejecución fué acertada : omitié-

6 Hav una edición de! «Tesoro» de Noydens (Madrid, 167i, fol.), esCovarrubias, por Benito Remigio mejor y mas completa que la ongmal.

:

í



TERCERA ÉPOCA.----CAPÍTULO PRIMERO. 13ronseeii él !as discusiones, citas y etimologías de la obra grande, pero al pro'pio tiempo se mejoró considerablemente el vocabulario y se dio mayor claridad á las definiciones. E l  Biccionario, pues, fue mirado desde su primera aparición como lina colección de autoridades en materia de lenguaje, y merced á los perseverantesdéla Academia, ha continuado desde entonces en las ediciones sucesivas, el tipo fiel y exacto, si bien las tareas de aquel cuerpo desde fines del siglo xvm han debido ser mas fatigosas;, difíciles y hasta desagradables por la tendencia eonstante de los mejores escritores, incluso Melendez y su escuela, á incurrir en galicismos, que el frecuente trato-con Francia inoculó y puso de moda en la sociedad de aquellos tiempos.Otra dificultad, mas grave aun que el voluminoso aparato áe m  Diccionario, encontró luego la Academia en la ortografía que había adoptado, porque la pronunciación y escritura de la lengua castellana , ya sea por los muchos y diversos elementos que entraron en su composición, ya por el carácter popular de su literatura, habián sido siempre mas vagas y fluctuantes que las de los demás idiomas europeos. Lebrija, eminente escritor y profundo gramático del tiempo de los Reyes Católicos, fué ebprimero que trató de ponerla en orden, y la sencillez de su sistema, publicado por primera vez en 1517, hizo concebir esperanzas de que seria bien acogido y umversalmente aceptado; pero á este trabajo del célebre humanista siguieron treinta tratados cuando menos, publicados en diferentes épocas, y que, exceptuado el ingenioso y agudísimo de Mateo Alemán, im-
/



HÍSTOBTA BK LA LÍTEP,ATURA ESPAÑOLA.preso en Méjico en 1609, mas sirvieron para embrollar y oscurecer ei asunto que para üiistraiie^No es de extrañar, pues, que la primera tentativade la Academia, hecha en forma de un breve discurso preliminar á su Diccionario produjese escasos resultados. Algouias , aunque no mucho, adelantó despues con una obrita separada, impresa en 1742, y cuyas ediciones sucesivas mas bien sirvieron para demostrar lo indeciso d éla  cuestión que para resolverla. Por fin, en 1815, al dar la Academia á iuzla octava edición de su Ortogra
fía , y al publicar en 1817 , la quinta de su Diccionario, comenzó á introducir alteraciones y reformas importantes, que han adoptado despues los escritores mas autorizados, sin que por esose haya cerrado la puerta á nuevas modificaciones, que, á decir verdad, no serian® del todo inoportunas.Disponian los Estatuios de la Academia que al Dic
cionario de la lengua acompañase una Gramática; mas’  La «Ortografía fie la lengua castellana» (Méjico, 1609, 4.°) es un tratado importanlísimo y muy agradable, comenzado á escribir en Castilla, como dice su autor, y acabado en América. En él propone la adopción de una c inversa para expresar la ch en 
mucho, usa dos clases de r, escribe la conjunción y siempre i, como Salva, y opina que la s, la // y la ñ son letras distintas y separadas, hecho admitido mucho tiempo hace.Al hablar de Mateo Alemán, citaré- mossu «San Antonio de Padua» Valencia, 1607), que pertenece al mismo géjiero de literatura que el « SanPalricio»deMoniaIvan,aunqueésmas devoto y está mejor escrito. En él trae gran número de milagros del Santo, que tienen el mismo carácter novelesco que los cuentos de su «Guzman deAlfarache»,y están escritos con la

luisma pureza y gracia. Hay al principio una canción de Lope de Vega, en elogio del libro, pero no sabemos que este se haya nunca reimpreso, y lo extrañamos, porque es de los nías entretenidos y amenos en su clase.8 Las dificultades de la ortografía castellana están muy bien explicadas en.el « Diálogo de las lenguas» ( Ma- yans y Sisear, «Orígenes», pp. 47-65); pero su autor se muestra demasiado severo con Lebrija. Un escritor anónimo que insertó un excelente artículo sobre esta materia en el «Repertorio americano» (t. i, p. 27),traíala cuestión con mucho mas juicio. A pesar de lodo, aun existen dudas en esta materia, pues en el «Manual del cajista», por José María Palacios, Madrid , i84o, 8.« (pp. 154-154), se inserta un «Prontuario de las voces de dudosa ortografía», con mas de A ,800.



TERCERA ÉPOCA. —  CAPÍTULO PRIMERO.cuerpo, entreloscua- les ¡eran pocos loŝ  distinguidos y de autoridad , se mos- trarm .poco ,dispuestos á acometer empresa tan difícil yV  ̂ ' >, y así es que nada hicieron hasta el año de 1240; aun entonGes caminaron con lentitud y con cierta vacilación y zózoljra, de suerte que el resultado devió la luz pública hasta 1771. Semejante de ser fundada : por una parte los tenian mas guia que las gramáticas riva-Vy de Gayoso, publicadas á la sazón quela suya, y la tentativa original entonces enteramente olvidada. Despues , natural era esperar cosa digna de la y  sin embargo, los académicos solo pre-é impracticable, que, si y revisada varias veces, estuvo muy lejos de lo que debiera ser, y quedó muy inferior á la gramática de Salvá

el Guei

sentaron una
parte de los Estatutos de la Aca

demia la Obligación de trabajar una historia de la leñ
arte poética; pero no llegaron nun

ca á publicarse, si bien es cierto que, en vez de estos, 
ha dado posteriormente á luz en varias ocasiones otros

O
y unse, si

® Ya tratamos en otro lugar de la gramática de Lebfija ( í. i i , cap. 5, p. 407) , la cual se reimprimió por estos tiempos en fol. menor, falsificando la primera edición de 4492, especie de supercliería muy ccrnun en aquella época, según el P. Mendez, quien la supone hecha unos veinte anos antes de la publicación de su fiTypografian (1796); véase p. 242 Así y con todo es tan rara, que cuesta mucho trabajo encontrarla.La deG;<yososeimpnmióen Madrid, 4745j 8 .°, y la de San Pedro en Valen

cia, 4769, 8.® Gayoso atacó esta última, encubierto bajo el anagrama de Gobeyos,en un libro intitulado «Conversaciones críticas», por D. Antonio Gobeyos (Madrid, 4780,8.®), probando que S. Pedro no dijo nada nuevo, y tratándole además con sobrado rigor. La «Gramática de la lengua castellana como ahora se habla», de Salvá , se imprimió por primera vez en 4854, y en 4844 se dió á luz en Madrid lasexia edición en8.‘'; prueba evidente de la mucha falta que hacia semejante obra.



Í 6 HISTOKIA DE i A  LITERATURA ESI'AKOLA.trabajos que no la fueron encomendados, publicando es-de obras de reconocida autoridad, y entre ellas la magnífica y costosa del Quijote en cuatro tomos, 1780-84. Desde el año de 1777 acá ha abierto concursos, premiando las mejores composiciones poéticas, aunque, como suele suceder en semejantes casos, los resultados no siempre han correspondido á las esperanzas. Por último, de vez en cuando ha costeado de los fondos suministrados por el Gobierno obras dignas por su mé- rito de tamaña distinción, y entre ellas el excelente tratado deGarcés, intitulado: Fundamento del vigor y elegan
cia delalengua castellana, que salió á luz en 1791, bajo sus auspicios La Academia Española pues, ocupada durante todo el siglo xvm de la manera que hemos visto, ha seguido despues siendo una institución útil, y que, sin tratar como la francesa, su modelo, lo hizo en su principio, de imponer preceptos al gusto público, no ha olvi-' , «dado nunca los objetos para que fue instituida, si bien no siempre se ha mostrado tan activa y diligente comodebiera.Otro resultado produjo el establecimiento de la Academia, que fue la formación de otras corporaciones ó institutos para fines análogos. Eran estas academiasmuy diversas de aquellas reuniones amistosas y confidenciales que, á imitación de las italianas, se introdujeron en España en tieiíipo de Cárlos V , como la que se celebraba en casa de Hernán Cortés, el célebre conquistador de Méjico^^; aunque de presumir es que estas antiguas

D. .Gregorio Garcés fué un jesuíta de los expulsos, que vivió y escribió en Ferrara cerca de ireinla anos, hasta que en 4798 volvió á su patria en virtud del decreto promul
gado por Carlos IV, aboliendo el de su padre sobre la expulsión de la Com- pañin en 1767.Véase el t. ii, cap. v, p. 94.
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TERCERA ÉPOCA.— CAPITULO PRIMERO. 17atería para la formación délas modernas: así sncédió al menos con Id Academia de Bar- celonai ;qae ha prestado importantes servicios á las letras desde el año 4751, en qué fué fundada , ó por me- jor decir, comenzó, á trabajar, despues de haber existido jgauchos años bajo la afectada denominación de Aca
dem ia^ los Desconfiados. Masía única que ha influido deen la literatura general del país es reinado de Felipe Y , con el título de Real Academia de la Historia, fundada en 4738, y  cuyos trabajos, así impresos como inéditos, son dignos de atención por su calidad é importancia, y honranmucho d sus individuos'Empero, asociaciones de este género, aunque útilísimas é importantes bajo otros conceptos, nunca ni en parte alguna tuvieron fuerza bastante para crear una li- teratura nueva, ó resucitar la antigua despues de muerta. En España las academias no fueron mas felices : todo género de cultivo literario había desaparecido casi del todo antes de la entrada de los Borbones, y era tanta la frialdad y despego con que miraban las letras aquellas clases de la sociedad que mas debieran haberlas protegido, que bien se conocía ser necesario mucho tiempo para dar vida al cadáver, y que la tierra descansase antes de poderse esperar de ella nueva cosecha. Así es, que durante todo el remado de Felipe V , que, contando con su abdicación nominal y pasajera en favor

Noticias de esta academia se hallarán en la « Bibliotecaí» de Sem- pere, y de ia de la Historia en el primer lomo de sus a Memorias». Las antiguas academias, imitando las italianas, y puestas en ridícalo en el «Diablo Cojuelo)), tranco ix,  hablanT . IV.

desaparecido ya, cediendo el campo á las tertulias ó reuniones lUerarias de ambos sexos, que también han sido puestas en ridiculo por D. Ramón de Sa Cruz y D. Juan dei Castiiio en sus sainetes.
9.



HISTOEIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de sii hijo 5 abraza ua espacio de cerca de cuarenta y sfei% aios , hallamos huellas indelebles de este triste estado de cosas ,• apenas aparece un escritor que merezca mencionarse, y muy pocos son los que requieren un exá- mén y estudio esmerado.Continuábase escribiendo poesía, ó mas bien una cosa á que se daba este nombre, é imprimíanse algunos trabajos en medio del desaliento que naturalmente habia de producir la general indiferencia; Botello Moraes, caballero portugués, escribió en castellano dos poemas heroicos, el primero sobre el descubrimiento del Nuevo Mundo, que dió á luz en i 701, y el otro sobre la fundación del reino de Portugal, impreso en '1712; ambos se publicaron sin concluir, sin duda por el afan que tenia su autor de alcanzar fama y nombradla, y el primero de ellos permanece aun en tal estado. Mucho tiempo hace, sin embargo, que uno y otro están olvidados; aquel, lleno de alegorías extravagantes y ridiculas, tuvo muy en breve el fin que el autor mismo conoció merecía, y este, aunque mas ajustado á las regias del arte y varias veces reimpreso, no alcanzó mejor fortuna.La obra mas entretenida de Botello es una sátira en prosa, impresa en 1734, é intitulada Las cuevas de Sa
lamanca. Finge el autor que en ciertas grutas misteriosas , situadas á orillas del Tórmes, y , según la vulgar Opinión, cerradas con sellos mágicos, encuentra á Ama- dís de Gaula, á Oriana y á Celestina, y habla con ellos y otros personajes fantásticos, de lo primero que le viene á las mientes. Hay en el libro trozos llenos de fantasía; otros muy entretenidos y bien pensados, especialmente el que trata de la lengua española y de las academias, y el en que diserta acerca del Telémaco, de Fenelon, libro



TEaCERÁ EPO€A.— CAPITULO PRIMERO.
que estaba á la sazón en el apogeo de su gloria. La obra 
en general noadolece 
aun entonces seguía corr
la literaturadel país, y que , aunque ridiculizado en las' 'X '
Cuevas de Salamanca, se deja ver en otros escritos del 
mismo autor

'  NK * S > K

El año de -1732 se imprimió en Lima un poema h e -  
róico harto largo, y  dividido en dos partes, cuyo asunto 
es la conauista del Perú ñor los Pizarros. Siguió su autor

inca Garcilaso, pero 
interesa tanto su obra como la narración histó- 

rica que tomó por modelo; llamábase D . Pedro de Peralta 
Barnuevo, fué empleado en el ramo 
y  en el prólogo á su poema incluye un extenso catálogo

, así impresas como manuscritas. Era indu- 
erudito, aunque no poeta; como Botello dió 

á la historia una interpretación mística, algunos trozos 
de su poema, como el en que América se presenta á Dios

ser conquistada para ser convertida, son una 
ía , y en general la interpretación á que hay 

necesariamente que recurrir es forzada y antinatural. To
do el poema es pesado y de mal gusto, y las octavas en

escrito revelan poca facilidad y soltura para14
Hay una edición del «Nuevo Mundó)> Lecha en Barcelona, i701, 4.®, con muchos trozos en ¿lanco, que el autor.se proponía llenar. El «Alfonso,© fundación del reino de Portugal», se imprimió en 1712,1716, 1751 y 1757. En Barbosa (t. ii, p. 119) hay una noticia del autor, que se llamaba Francisco Boielho iMoraes y Vasconcelios, y al fin de la edición de Salamanca, 1751, se halla un discurso en que él autor defiende su

singular y nueva ortografía. «Las Cuevas de Salamanca» (s. I., 1734) es un tomito dividido en siete libros, escrito quizá en dicha ciudad , donde Moraes gu.staba de residir, y adonde se retiró en su vejez; además de las citadas, publicó en castellano otras r ,̂ y d o ̂  mas en latín, todas ellas de poco interés.«Lima fundada», poema heróico de D. Pedro de Peralta Barnuevo, Lima, 1752, 4.“, de unas 700 páginas.



20 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA., Al mismo período corresponden otros poemas religiosos j como son uno de Pedro de Reinosa, impreso en 1727, sobre Santa Casilda, Isl hija de un rey moro del siglo X I ,  que se convirtió al catolicismo , y otro intitulado La elocuencia del silencio, en que se cantan las virtudes de S . Juan Nepomuck ó Nepomuceno, que en el siglo X IV  fué arrojado al Moldau por órden de un rey de Bohemia, por no haber querido revelar al Monarca celoso el secreto que la Reina le habia confiado bajo el sello de la confesión. Ambos están escritos en octavas, y manifiestan muy á las claras los defectos dé su tiempo. Dos burlescos que aparecieron por el mismo tiempo tampoco son de mas valerNi es mas favorable el juicio que habremos de formar de la poesía lírica de la época que vamos recorriendo, por cuanto es del mismo gusto que la narrativa. La mejor , ó mas bien la que entonces pasaba por mejor, se hallará en las obras poéticas de D. Eugenio Gerardo Lobo, impresas por primera vez en 1738. Militar de profesión, parece no haber tenido otro objeto al hacer versos que el de divertirse; mas sus amigos, que le profesaban una admiración muy superior á su mérito , fueron imprimiéndolos por partes á medida que los iba com
is «Santa Casilda», poema en octavas reales, por ei R. P. Fr. Pedro de Reinosa, Madrid , 1727, 4.*̂  Consta de siete cantos, y cada uno de estos tiene una especie de apéndice, que el autor llama con afectación «contrapunto». «La elocuencia del silencio», poema heroico por Miguel de la Reina Ceballos, Madrid, 1758,De los poemas burlescos mencionados en el texto, el uno es « La Proserpina», poema heroico joco-serio, por D. Pedro Silvestre, Madrid, 1721, en doce cantos larguísimos ; el

otro se intitula «La Burromacjuia», y es mejor, aunque no nmy entretenido ; está incompleto, y se encuentra entre las «Obras postumas de Gabriel Alvarez de Toledo»; los cantos llevan el nombre de «rebuznos». He visto también extractos, harto malos por cierto, de un poema del P. Butrón á Sía. Teresa, impreso en 1722,y de otro á S. Jerónimo, que publicó en 1726 Fr. Francisco de Lara; pero nunca he podido haber á las manos, ios poemas completos, que deben ser tan malos como casi todos los de su clase.



TERCERA ÉPOCA.---- CAPÍTULO PRIMERO. 21que, por áltimOi el mismo autor se de- cidió á perruitir que cierta cofradía devota los imprimiese por completo. Son varios en la forma, pues hay dos fragmentos dé poemas épicos y muchos sonetos; y  no menos diversos en el gusto y en la entonación, corfiéndo su autor todos los géneros conocidos, desde el villancico religioso hasta la sátira mas cruda; pero en géherñl son dé muy mal gusto, y solo muy rara vez seencuentra en ellos un rasgo de verdadera poesía. Bene-
' < *gatí y Laxan / que publieó en 1743 un tomo de varias poesías del género agradable y ligero, propio de la sociedad en que vivia , escribió con mas sencillez que Lobo, aunque no logró mayor concepto; mas exceptuando á estos dos escritores y algunos pocos que los imitaron, como Gabriel Alvarez de Toledo v Antonio Muñoz, nada9J ^hallamos en España durante el reinado deí primer Bor- bon. que merezca particular mención en ninguna de las dos clases de poesía que acabamos de examinarMas características, sin embargo, que estas son dos colecciones de versos, escritas, como lo expresan sus títulos,, por los mejores poetas de aquel tiempo, en elogio del Rey y de la Reina, quienes encontrándose casualmente con el Viático que un sacerdote llevaba á casa de una pobre mujer, cedieron su coche, v a l estilo del país, le acompañaron á pié con la mayor reverencia. Los nombres del autor dramático, D. Antonio de Zamora, de D . Diego de Torres, tan conocido por sos obras literarias, físicas y matemáticas, y de otros poetas, cuya

Obras poéticas líricas», por el coronel D. Eugenio Gerardo Lobo, Madrid ,1 7 5 8 ,4.‘‘ «Poesías líricas y }oco-sérias».su autor D. José Joaquín Benegasi y Luxan, Madrid, 1745, 4.^

Gabriel Alvarez de Toledo, ut supra. Antonio Muñoz, «Aventuras en verso y en prosas» (sic), sin fecha; la licencia es de 1759.



HISTORIA DE LA LITERATÜRA ESANOLA.aun vive,todos los demás que á ella contribuyeron son tan oscuros como sus obras, y , además, la reveía la deplorable situación en que se materias de gusto un público que enteraensemejantesUn solo punto brillante se divisa en todo este de la historia de la poesía, tanto mas notable, cuanto mayor es la oscuridad que le rodea ; es una sátira atribuida á un escritor llamado Herbás, y no conocido por otros escritos, que se disfrazó con el seudónimo de Jorje Pitillas, y la publicó en un periódico literario. Es verdaderamente felicísima para los tiempos en que salió á luz, circunstancia digna de atención, pues no parece excitó emulación alguna, ni sirvió de estímulo a su autor para volverse á presentar al público. El asunto de su composición fué bien escogido, á saber, los malos escritores de la época; desempeñólo con maestría y vigor , designando á sus víctimas unas veces por su nombre, y pintándolas otras de manera que no podian equivocarse; sus principales dotes son la facilidad y sencillez del estilo, la verdad v rigor de la sátira v las buenas imita- cienes de los antiguos, particularmente de Persio y de Juvenal, á quien se parece bastante en lo conciso y sentencioso<7 «Sagradas flores del Parnaso, consonancias métricas de !a bien templada lira de Apolo, que á la reverente católica acción de haber ido acompañando SS. MM. el Santísimo Sacramento, que iba á darse por viático á una enferma, el dia 28 de noviembre de 1722, cantaron los mejores cisnes de España.» Insertamos integro el título de la primera de estas obras, como testimonio patente del pésimo

gusto en que está escrita. Ambas reunidas forman un lomo de unas 200 páginas, con poesías de hasta cincuenta ingenios, todas ellas en el estilo mas afectado y ridiculo que puede darse: las últimas heces del gongo- rismo.«Sátira contra los malos escritores de su tiempo». Se atribuye generalmente á 0. José Gerardo de Herbás; pero Tapia («Civilización.» to-



TERCERA ÉPOCA.—la cree obra de D. Josémoiy,p.Cobo de la Torre; y adémás está inserta* en el «Rebusco de las obras literarias de J .  F . de Isla» (Madrid, 1790, 8.^), cbnao si fuera de este último á no dudarlo. Publicóse por la vez primera en la segunda edición del t. vii «Diario délos literatos»,  primeraál esjiíritu de la que se iilzo en España ,  y tan avanzada para aquellos tiémpOsV qué no llegó al segundo año ,  pues comenzó á salir en 1737, y continuó solo durante veinte y un meses, formando én todo siete tomos. En vanóla favorecieron el mis- mo\monarca y los personajes masde la córte; era obra

CAPÍTULO PRIMERO. 2 3demasiado profunda y meditada, era cosa nueva, lo cual desagrada generalmente á los españoles; severa en su crítica, y así fué que todos los escritores dé aquel tiempo se conjuraron contra ella, y la acabaron y destruyeron.A  la misma época que la « Sátira » de Pitillas pertenece el poema de «Deucalion», por D. Alonso Verdugo de Castilla, conde de Torrepalma; es una imitación de Ovidio en sesenta octavas, poco mas ó menos, notable pOrla robustez y valentía d é la  versificación; pero en época mas propicia al arte apenas hubiera llamado la atención del público.



-.̂ 'r , .

CAPITULO II.El marqués de San Felipe.—Influencia francesa en la literatura española.— Luzan.—Sus predecesores y doctrinas.—Triste estado del cultivo intelectual en España.—Feijoó.
P e r t e n e c e  enteramente al reinado de Felipe A «na obra histórica de alguna importancia, cual es la historia de España desde el año de 1701 hasta el de 1725, por el marqués de San Felipe. Fué este un caballero español de origen, aunque nacido en Cerdeña á fines del siglo xv ii, que desempeñó en su juventud varios cargos importantes del gobierno español; pero, conquistada su patria por los austríacos, permaneció fiel á la dinastía francesa y huyó á Madrid. Allí fue recibido del Monarca y creado marqués, escogiendo él mismo el título de San Felipe, en obsequio á su rey,  quien, además de emplearle durante la guerra en asuntos militares, le nombró por último su embajador cerca de la república de Génova, y despues en ei Haya, donde falleció á 1 dejulio de 1726.Había el Marqués recibido una educación esmerada, Y  así es que en medio de los graves cargos a que fue destinado, buscó distracción y recreo en el estudio. En 1709 imprimió un poema en octavas, fundado sobre el Libro de 

Tobías y también compuso una Historia de la monarquía 
hebrea, tomada principalmente de la Biblia y de Josefo,



TERCÉBA ÉPOCA.— CAPÍTULO II . 25qaeno salió á luz hasta 1727 , un año despues de su muerte. Pero su principal trabajo literario es la Histo
ria de la guerra de sucesión; verdad es que el motivo que le impulsó á escribirla fue su adhesión á los Berbenes, y que la posición elevada que ocupó, y su intervención en los negocios feriales, que pocos 
Comentarios déla guerra de España, ¿historia de su rey 
Felipe V el Animoso, desde, el principio de su reinado hasta el a fs  de 4725; pero aunque el obsequio á su soberano, que aparece en la portada, continúa por toda la obra, no dejó por eso de hallar obstáculos y dificultades en su publicación. Imprimióse en Madrid, yen fóHo, él primer tomo de ella; mas al poco tiempo de haberse publicado fúé recogido de real órden, por respeto sin duda á la' honra de algunas familias españolas que hadan un papel poco lucido en las turbulencias de aquella época; de manera que la primera edición completa salió á luz en Génova, sin fecha, aunque problablemente en 1729.Está escrita la obra con cierta animación, abrazando con ardor la causa de Castilla contra Cataluña; pero, á pesar de su carácter decididamente parcial y apasionado, es la mejor narración de los acontecimientos que refiere, y si bien participa en gran manera de la ligereza y superficialidad de las memorias francesas, que tan de moda estaban á la sazón, respira los antiguos sentimientos españoles de religión y lealtad, sentimientos que vemos por la lectura de este libro hablan sobrevivido á la ruina completa del carácter nacional durante el siglo svii, y á las convulsiones que agitaron el país á principios del xviii. El estilo no es enteramente puro, advirtiéndose en algunas voces y modismos la educación sarda del



no

HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.así corno ciertos toques epigramáticos y tal cual sentencia ingeniosa y aguda de la escuela retórica dequien se propuso seguir, declarándose su verdadero y fiel discípulo en poesía. Con todos estos deson un libro muy entretenido, íle- con suma modestia; siempre el autor mismo figura en ellos, y con aquel que solo puede dar á una relación quienhatomado parte en los mismos hechos ^Pero al hablar de la literatura española en el remado de Felipe V , no debemos echar en olvido que la influencia francesa iba sucesivamente haciéndose sentir mas y mas en el cultivo intelectual de España; verdad es que ni las masas populares hadan alto en esta mudanza, ni resistian , y que el nuevo gobierno procuraba con sumo estudio evitar cuanto pudiese herir ó rebajar el antiguo espíritu castellano ; pero Paris era entonces, como lo habia sido por mucho tiempo, la capital mas adelantada y brillante de Europa, y las cortes de Luis XIV  y Luis X V , íntimamente relacionadas con la de f'elipe V , habían necesariamente de introducir en Madrid el mismo tono y las mismas maneras que iban ya propagándose por Alemania y por las partes mas avanzadas del Norte.En efecto, comenzábase va á hablar francés en la so- ciedad mas elegante y culta de la capital y de la corte; cosa absolutamente desconocida hasta entonces en E s-
 ̂ « Los T o b í a s s u  vida escrita en octavas por D. Vicente Bacallary Sanna , marqués de San Felipe, etc., 4.*̂ , de 178 pp., sin fecha; pero el privilegio de impresión es de 170a. «Monarchia hebrea)), Madrid, 1727,2tom ., 

4,*̂ « Comentarios de la guerra de Es
paña hasta ei año de 1725 » , Génova, sin fecha, 2 tom ., 4.® Hay una pobrí- sima continuación de ellos hasta el año de 1742, intitulada «Continuación de los comentarios, etc., por don José del Campo Raso», Madrid, 1756- , 2 tom ., 4,^



V

TERCERA é p o c a :----CAPÍTULO II .que re veces innomonarca reinanle, y asi es que y siguieron baje el pretexte de burlarse de si enque seguian la nueva moda, yHablo francés, aquello que me basta Para que no me entiendan ni yo entienda,
et P . se ríe lo mismo, pintando á un hombre una andaluza ó castellana, y se en™ con que su mujer es una francesa hecha yque cree casarse corí

2

■1.̂ Menudearon entonces las traducciones del francés, y¿cpor fin se acometió la empresa formal de introducir en España un sistema poético fundado sobre las doctrinas crílieas á la sazón dominantes en Francia. Fué el autor de este proyecto D . Ignacio de Luzan, caballero aragonés, que pasó muy niño á Italia, donde recibió una educación clásica en Milán, Palermo y Nápoles; allí residió por espacio de diez y ocho años, disfrutando el trato y amistad de los primeros poetas italianos de su tiempo, y entre ellos de Maffei y Metastasio. Volvió por ultimo á su patria, en 1733, lleno de erudición clásica, empapado en las doctrinas dominantes en Italia, y conocedor profundo délas lenguas italiana y francesa, que hablaba y  escribia con igual perfección.Asuntos personales, y so carácter naturalmente modesto, le hicieron por algún tiempo vivir retirado en una2 Pitnias. «Sátira».—í&la. A íos'que afectan ser extranjeros.— Rebusco, degenerando del carácter español, p. 178.



28 HÍSTORÍÁ DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de SUS hacieiidas situadas en el reino de Aragón; mas' '  '  • < I ^en él estado de postración en que se hallaba la literatura del país, un hombre de sus conocimientos no podia menos de ejercer, cuando quisiese, grande influencia. La de Luzan comenzó á manifestarse muy en breve, porque era aficionadísimo á escribir, y lo hacia con suma facilidad. Ya en Italia y Sicilia habia publicado varias obras en italiano yen francés; en su casa y en medio de sus paisanos se puso naturalmente á escribir en castellano. Hizo traducciones de Anacreonte, Safo y Museo; acomodó los dramas de Maffei, Lachaussée y Metas-tasio á la escena española, y escribió además gran nú-
♦mero de versos cortos, y una comedia original intitulada La virtud honrada, que se representó en Zaragoza en una casa particular.Todo cuanto salia de su pluma era bien recibido, si bien entonces imprimió muy poco, y aun despues la mayor parte ha quedado inédita; sus Odas á la conquista de 

Oran excitaron la admiración de sus amigos, y  aunque tanto frias, continúan aun leyéndose con gusto. Estas y otras composiciones llamaron la atención del gobierno español, yen  1747 fue nombrado secretario de la embajada de Paris. Allí permaneció tres años, y por ausencia de su jefe, desempeñó durante mucho tiempo las funciones de representante español en aquella corte. A su vuelta á España siguió disfrutando el favor y la confianza del Monarca, y cuando en 1756 falleció de muerte repentina, gozaba inmenso crédito y estaba en vísperas de ser nombrado para un puesto mas importante que cuantos habia tenido hasta entonces® Latassa, «Bibl. Nueva», t. v, p . 12, y su hijo, 1789. Sus poesías nunca se han prólogo á la «Poética de Luzan», por recogido enteras, y solo publicaron



■T^RCpA ÉPOCA 29c a p ít u l o  II.del país, y las de su educación, posición y gustos literarios, abrieron á buzan , como crítico, una carrera en la que no podia menos de alcanzar señalados triunfos. Estaba todo tan cai- do y rebajado, que nadie era capaz de resistir á su enseñanza y doctrinas; la importancia política de España entre las demás naciones era punto menos que nula, su dignidad moral insignificante, su escuela poetica enteramente destruida; el antiguo orden de cosas en É s-al cultivo literario habia pasado para no volver mas, juntamente con la dinastía austríaca, que loy fomentado; hay mas aun ; ninguna tentativa digna de este nombre indicaba aun el carácter intelectual del sistema que habia de reemplazarle. Entales circunstancias un esfuerzo, por leve que fuese,.debía imprimir á la máquina un movimiento decisivo, y tuzan era el hombre mas á propósito para tomar la iniciativa. Educado enteramente en los principios rigurosos y clásicos de la escuela francesa, poseía los medios necesarios para exponer sus doctrinas y sostenerlas. En 4728 , y estando en Palermo, ofreció á la  Academia de aquella ciudad, cuyo individuo era, seis disertaciones críticas sobre la poesía, escritas en italiano; de modo que cuando volvió á España no tuvo mas que refundir sus propios materiales y formar con ellos un cuerpo homogéneo , acomodado á las necesidades literarias de su país ; hízolo así, y ei resultado de este trabajo fué su
algunas de ellas Sedaño, Quintab a , etc. Las octavas que recitó á la inauguración de la academia de Bellas Artes de San Fernando en 1752, impresas en Sá p. 21 de la «Abertura solemne, etc.», publicada con tal motivo (Madrid, íólio), y otras composi

ciones á las distribuciones de premios en 1754 y publicadas en las «Relaciones, e le .» (Madrid, íólio), son mas bien una prueba de su aventajada posición social y de su instrucción que deoíra cosa, Latassa inserta un largo catálogo de sus obras inéditas.



30 . HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
poética, que se impriinió por la vez enNo era nueva la empresa, porque mucho antes se habían anunciado y defendido en España las reglas y doctrinas de los antiguos en materia de retórica y gusto literario. El mismo Juan del Encina, de quien bien puede decirse fué el primero en considerar la poesía castellana como arte, no ignoraba los preceptos de Cicerón y Quintiliano, si bien en su brevísimo tratado, escrito con mejor gusto y mas cordura que la que podia esperarse de su siglo, trató el asunto del mismo modo que el marqués deSantillana y los provenzales lo habían hecho antes que é l, es decir, considerando la poesía principalmente con relación á formas mecánicas^. Rengifo, lector de gramática y retórica en Salamanca, cuyo Avíe de 

poesía CQstellaua se publico en 1392, se limitó igualmente á la simple estructura del verso y á las formas técnicas déla composición que usaron los antiguos poetas españoles, comprendiendo además las italianas,introducidas por Roscan; discusión curiosísima, en la que, valiéndose de la autoridad de los antiguos, ventila muybien el mérito de la escuela nacional y sus metros peculiares
/Alonso López, llamado comunmente el Pinciano, autor del poema épico Pelayo, que hemos examinadoen otra parte, fué mas adelante. En 1596 publicó su Filo

sofía antigua poética, en que, bajo la forma de diálogo entre dos amigos, manifiesta con tanta erudición como
>

Precede al « Cancionero» del 
mismo Encina, cuya primera edición 
es de 1496, folio, lo mismo que á las 
sucesivas, y consta de nueve capítu
los cortos.

5 fc Arte poética española, su autor
Juan Diaz Rengifo» ( Salamanca, 1592,
4/^), aumentada, aunque no mejora
da, enlasedicionesdel700, 1737, etc.* 
de José Vicens,



con unos
TERCERA ÉPOCA* ;---- CAPÍTULO II . 3 1SU apiniQii en p u n t ó  á los preceptos de los an tÍ2:nos maestros sobre las cion poética ®. Siguióle gos mas familiares que las caítasigpaves y Pinciano, y allegándose mas á cuya epístola á los Pisones imprimió mentario latino muy bien escrito'. Salas, al contrario.ues con un co-
idea de t eó todas las demá óteles, é iíustró su disertación, la mas hábil quizá en toda la literatura española en este punto, conde Las Trayanm de Séneca y un discur-el teatro de todos los tiempos antiguos y moder- á sus respectivos auditorios Sin embargo, todos estos escritores, y  los de otras tres ó cuatro obras sobre el mismo asunto, aunque menos im-al tratar de establecer la doctrina poética so-, no echaron mano de otros argumentos que de las reglas de Aristóteles ó de los retóricos romanos®, lo cual era un error muy grave; porque mal podian los principios retóricos de la clásica antigüedad aplicarse estrictamente á ninguna poesía moderna, y mucho menos á la española. Así vemos la escuela de Lope de Yega arrollarlos y pasar por encima de ellos6 «Philosophia antigua poética del doctor Alonso López Pinciano, médico cesáreo», Madrid, 4o96, 4.®’  «Tablas poéticas del licenciado Francisco Cáscales», 4616. Otra edición de Madrid, 4779, 8.*̂ , contiene una vida del autor por Mayans y Sisear. Cáscales tuvo la presunción de arreglar el «Ai le poética de Horacio» en una forma que él creyó mejor.s «Nueva idea de la tragedia antigua, é ilustración última al libro singular de Poética de Aristóteles, por

D. Jusepe Antonio González de Salas», Madrid, 4655,4.°9 Ya hemos hablado del tratado de Argote de Molina que antecede á su edición del «Conde Lucanor» de 4600 y del poema de Juan de la Cueva. Otro pe{}uefio discurso, intitulado «Libro de erudición poética», se publicó entre las obras de D. Luis Carrillo (4614), v pudiéramos añadir algunas epístolas de Cristóbal de Mesa; pero las últimas valen poco, y el discurso de Carrillo es de pésimo gusto.



3 2  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.como un torrente impetuoso, que apenas deja rastro de las obras hidráulicas construidas para contener su corriente. Pero Luzan siguió diverso rumbo : sus inmediatos predecesores habian sido Gracian, defensor y representante del gongorismo de la época anterior, y Artigas, que en un largo tratado De la elocuencia española, escrito en romances, parece quiso alentar el malísimo gusto que reinaba á principios del siglo xviii Luzan no hizo caso de ellos; siguió el sistema poético de Boileau y Lebossu, sin olvidar á los antiguos maestros, pero acomodando sus doctrinas á las necesidadesde la poesía moderna, como lo había hecho anterior-
'  *mente Muratori, y esforzándolas con el ejemplo de la escuela francesa, mas admirada á la sazón en Europa que otra ninguna^*. Su objeto, como despues lo explicó él mismo, fue «sujetar la poesía españolad los preceptos que usan las naciones cultas»; y la obra está escrita con todo el tacto necesario para conseguir dicho fin. Trata el primer libro del origen y naturaleza de la poesía, y el segundo de los placeres y ventajas que proporciona su ejercicio. Estos dos constituyen la primera mitad de toda la obra, y despues de explicar en ellos lomas preciso acerca de las partes del arte que él consideraba como menos importantes, á saber, la poesía lírica, la sá~

También hemos hecho ya mención de Gracian. El «Epítome deia elocuencia española por D. Francisco Artigas , olim Artieda» , es, según el privilegio de impresión, de 1725, y contiene unos trece mil versos: libro singular y verdaderamente ridículo, pero muyimportantecomomuestraclel mal gusto de su época, sobre todo en lo relativo á la elocuencia del pulpito.BlancoWIiite(«Vida», porThom.,

1845 , t. 1 , p. 21) dice que Luzan copió e! libro de Muratori «Bella per- íétta p o e s í a e n  tales términos, que el tratado español le sirvió mucho á él (White) para aprender el italiano. Pero en realidad Luzan no copió á Muratori con la imperdonable libertad que indica esta observación, aunque adoptó su sistema,reconociéndole con franqueza y citándole frecuen- meníe.
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TERCERA ÉPOCA.— CAPITULO ll. 33

tira y e í género bucólÍGO ó pastoril, consagra los otros' _ ' . ./poesía épica, ramosel ingenio espafiól había cnItMádo con mas cía y afición que otro algunó. El libro es rigurosamente melódico y arreglado, y el estilo, si no tan rico como el de los prosadores antiguos , y aun menos quizá de lo que permite la misma índole de la lengua, es claro, sencillosüs opiniones es y las numerosas ilustraciones que á su trabajo, tomadas no solo del castella- , griego, latin, sino también del portugués é , están escogidas con exquisito gusto, y muy bien áplicadas para esforzar los argumentos y robustecer el intento de la obra. En esta parte es difícil escribir otra mejor,efecto que produjo fué grande y rápido. Todo el mundo vio en Luzan el remedio del mal gusto que había acompañado, y en gran parte apresurado, la decadencia de la literatura desde los tiempos de Góngora; fué por lo mismo leida con ardor, como obra de todo punto necesaria, y si á esto se agrega que la literatura francesa del siglo de Luis X IV , que él proponia como modelo de todas las del mundo, era á la sazón mirada en toda Europa con entusiasmo y admiración, no nos causará extrañeza q a e h  Poética de Luzan ejerciese, desde el momento en que apareció, una autoridad absoluta en la corte española, en punto á materias literarias, y que entrasen desde luego en el número de sus admiradores y  secuaces los pocos hombres distinguidos que entonces había en el país^^.La primera edición de la «Poéti" 1737, folio , con aprobaciones muy cas de Luzan salió á luz en Zaragoza, encomiásücas de Navarro y Gaiíine-TOM. IV . 3



'V34 HISTORIA BE LA UTE3UTURA ESPAÑOLA.Pero algo masque una reforma del gusto dominante se necesitaba en España para establecer sólidamente en ella los cimientos en que debia estribar nn adelanto sensible de !a amena literatura. Hacia tanto tiempo que se habian perdido de vista en el país las formas mas comunes de la verdad, que el ingenio parecia allí como aniquilado y raquítico por falta de un alimento propio y saludable. Las ciencias físicas y morales, que durante un siglo marchaban á pasos agigantados en los demás pueblos de Europa, no habian podido forzar el cordon que el despotismo civil y eclesiástico habian establecido con vigilancia suma en los pasos del Pirineo. Desde el tiempo de las Comunidades vía reforma de Lulero, cuando lassec-o . / .tas religiosas comenzaron á discutir la autoridad de los príncipes y ¡os derechos de los pueblos, cuando el castigo de ¡as opiniones llegó á ser la base principal del sistema político del gobierno español, mirábase como peligrosísimo todo lo que olia á instrucción y no estaba sancionado por la Iglesia. En las universidades, que por razón de su origen eran corporaciones puramente eclesiásticas, y por io mismo sostenían con todo su poder la influencia del clero, nada se concedía al estudio de la amena literatura, y solo se toleraba lo puramente necesario para formar sacerdotes versados en las ciencias escolásticas y fieles católicos. Las ciencias
ro, amigos del autor. La segunda, muy mejorada con adiciones sacadas de los manuscritos de Luzan, se imprimió en Madrid, en dos lomos en 8.®, 1789. Cuando se publicó ia prim era, «El Diario de los literatos)) (t .  VII, 1758) la elogió mucho; pero como uno de los críticos redactores de aquel periódico, que era Iriarte, y escribió la última parte del artículo,

hubiese puesto algunas excepciones á sus alabanzas y recomendación, Luzan , que era hombre muy susceptib le , contestó con mucha acrimonia, bajo el nombre de Iñigo de Lanuza, Pamplona (1740), 8.*̂ , con un sin fin de notas muy pesadas y eruditas, escritas por Colmenares, á quien el libro estaba dedicado.



TERCERA É P O C A .----CAPÍTULO II , 35rigurosamente prohibidas, reenseñanza á la doctrina de Aristóteles, y, en un memorial áCárlosK^^ misma medicina y juris-. , si el instinto na-V su se servían a«n libros y métodos de enseñanza que en cardenal Jiménez de Cisneros, y la filosofía se consideraba como el pináculo del estudio intelectual. Don Diego de Torres, tan cé- .ebre despues por sus conocimientos físicos , nacido yen Salamanca en la primera mitad del siglo xviii,, despues de haber frecuentado por espacio de cinco años las aulas de aquella universidad, supo casualmente que habla ciencias matemáticas^^; y cincuenta años despues Blanco White declaraba que, lo mismo que sus demás condiscípulos, hubiera concluido sus estudios teológicos en la universidad de Sevilla sin saber que hubiese literatura, á no haberle la suerte proporcionado él conocimiento de una persona que le enseñó los primeros rudimentos de la poesía españolaLlegó pues á triunfar completamente el antiguo órden de cosas, y la ignorancia cundió de una manera tan ex- traordinaria como increíble. Por otra parte, así como las tinieblas siguen de cerca la falta de luz, brotaron de to-CeanBermudez, «Memorias de do de la esfera del padre Clavio, dice; Jovelianos»,Madrid, 1814,8.°, cap.x, «Creo quefué la primera noticia que p.‘221. _  ̂ había llegado á mis oidos de que ba-«Vida,ascendencia, etc.,deldoc- bia ciencias matemáticas en el mun- tor D. Diego de Torres Viilarroei», do.» (p. 34.)Madrid, 1789, 4.®; autobiografía es- «Cartas de Doblado», 1822, pá- criíaefteígustom^ perverso de aquel gina 115. tiempo (1743). Hablando de un Trata-



36 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.das parles las mayores locuras, extravagancias y absurdos; pocos eran los españoles, á principios del siglo, que 00 creiao en las ridiculeces de la astrologia judiciaria , y menos aun los que negaban la influencia maligna de los cometas y eclipses. El sistema de Copérnico, no solo era mirado con desvío, sino que estaba prohibida su enseñanza, como contraria á las sagradasEscri- turas. Desconocíase de todo punto la filosofía de Bacon, con todas sus deducciones y consecuencias; y si bien no nos atreverémo'sá decir que los salutíferos raudales del saber hubiesen enteramente retrocedido á su fuente, bien se puede asegurar que no habían sido agitados por fuerza alguna de inteligencia, y que permanecian inmóviles y estancados, en términos que ni habia en ellos vida, ni podían ya soportarla. Parece como que las facultades de pensar y raciocinar, en la verdadera acepción de estas palabras, ó habían del todo desaparecido de España, ó se conservaban parcialmente en algunos individuos, pocos y aislados , que, temerosos de la tiranía civil y religiosa , no osaban difundir la escasa y pobre luz que veian sus ojos.Situación semejante no era posible que durase; el espíritu humano no puede permanecer mucho tiempo en estado de cautiverio, y la prueba evidente de este hecho consolador se halla en que el primero que acometió la noble empresa de la emancipación intelectual en España no fué un hombre de extraordinarias dotes ni cuya posición fuese bastante ventajosa y elevada para el pensamiento á que consagró toda su vid a , sino un monje pacífico y templado, el P. Fr. Benito Jerónimo Feijoó. Nacido en 1676 , de una familia respetable, en Galicia, sus padres le destinaron desde luego á la carrera ecle-



í;.,
TERCERA ÉPOCA. —  CAPÍTULO lí . 3 7siásticaí, á pesar de ser el primogénito, y llamado porlo tanto á sostener los honores de su casa y disfruiar las rentas qOe constitniaa su patrimonio. A la edad, pues, de catorce años Feijoó abrazó él estado^eclesiástico ; pero, como amaba el estudio, no solo se aplicó á la teología, sino también á la medicina y á las ciencias matemáticas, según lo permitian entonces los escasos medios y estado lamentable de la enseñanza. En 1717 entró en su convento de benedictinos de Oviedo, donde vivió cuarenta y siete años en el retiro, consagrado enteramente a! estudio, V fiando de vez en cuando á la«, y nancto aesus trabajos para la enseñanza y aprovechamiento de sus compatriotas.; Su carácter personal y recursos le hacian en cierta manera muy apto para la inmensa empresa que acometió; Era católico sincero y piadoso, !o cual contribuyóá fortificar su repugnancia en atacar abusos que protegía abiertamente la autoridad de su iglesia; circunstancia sin la cual se le hubierán suscitado mil obstáculos á ios primeros pasos. Era de razón vigorosa y espíritu paciente é incansable, y si por una parte su posición y carácter ponian coto á sus investigaciones, le proporcionaban por otra la inmensa ventaja, que poquísimos españoles disfrutaban á la sazón, de saber mucho de lo que en Francia, Italia y aun Inglaterra se habíaen beneficio de las ciencias durante el siglo anterior. Era, sobre todo, honradísimo, yescribia lleno de buena fe. A  medida que fué adelantando, fue conociendo mas y mas el abismo que separaba á su patria del resto de Europa, vió que en muchos puntos importantes la verdad era completamente desconocida, y  que mientras Cervantes y  Lope de V eg a , Calderón y Quevedo



38 BÍSTORÍA DE LA LITERATURA ESPa5:ü LA.habían solazado libremente y sin trabas en el campo de la imaginación, el mundo solemne de la realidad, el mundo de la verdad física y moral había estado en España completamente cerrado á toda investigación, como si dicho país no formara parte de la Europa civilizada.Alguna vez manifestó Feijoó inquietud por el resultado de sus tareas, pero en general no conoció el desaliento. No era un genio superior ni hombre capaz de inventar un sistema nuevo de filosofía ó metafísica; pero era un erudito de recto juicio, algún tanto empañado, aunque no del todo oscurecido, por preocupaciones religiosas, de que no era posible se emancipase completamente; hombre que conocia y apreciaba én su justo valor los trabajos de Gaüleo , Bacon y Newton, Leibnitz, Pascal y Gassendi, y mas que todo, dotado de una resolución incontrastable para comunicar á sus paisanos los progresos científicos que la cristiandad toda habia hecho bajo la influencia de aquellos genios creadores. Algo contribuyó al logro de tamaña empresa la guerra de Sucesión, sacando de su letargo al carácter nacional, y llamando la atención de los españoles hácia lo que pasaba al otro lado del Pirineo; si bien en otras materias nada hizo, según ya dijimos, en provecho déla cultura nacional. Sin embargo, cuando en 1726 Feijoó imprimió el tomo con que comenzó su obra, fué bien acogido del publico y alentado en sus tareas; intitulóle Teatro criti-- 
co, y en las disertaciones de que se compone, que son papeles.sueltos, como los del Espectador inglés, aunque mas extensos y sobre puntos mas graves, atacó coa el mayor vigor la dialéctica y metafísica que entonces se enseñaban en España; defendió el sistema de inducción en las ciencias físicas, proclamado por Bacon; ridiculi-



TEílCERÁ EPOCA. -liciones, vulgares 39CAPÍTULO H .á los cometas, eclipgicas Y divipatopias; estableció reglas delas tradiciones primitivas del iiaís; manifestó mayor deferencia y respeto á la mujer, reclamando para ella un puesto mas eleyado en la sociedad, y mas digao que el que le concedía la influencia déla iglesia española; ,y én
\te á sus compatriotas la investigación de la verdad y el adelantamiento de la vida social. Ocho tomos de esta obra notable salieron sucesivamente á luz hasta 1739, en cuya época cesó sin razón ni motivo1742 ácontinuar las mismas discusiones en otra, ada Cartas'eruditas, que concluyó en 1760 con un tomo quinto, cerrando con él esta larga série de íilosó- , al par que filantrópicas, tareas.es advertir que hubo de sufrir rudos ataques. Desde un principio apareció un Antiteatro critico, siguió luego otro tratado casi con el mismo título, y despues varios tomos y cuadernos sueltos, dirigidos contra diferentes discursos de los que él publicaba; pero Fei- joó supo defenderse. Escribia con claridad y buen gusto, Guando, todos sus antagonistas empleaban un estilo oscuro y afectado , y si alguna vez incurrió en galicismos, por los muchos libros franceses que hubo de manejar en busca de materiales, no pecó en esto sino muy rara vez, y generalmente hablando, su estilo es castizo y ver- daderapiente castellano. Tampoco le faltaron ingenio y agudeza, si bien con su habitual prudencia los usó con parsimonia, y siempre demostró la energía que suele acompañar al juicio sano y á la sabiduría práctica, cualidades todas asaz escasas en los claustros, donde Feijoó pasó su vida.



-

40 HISTORIA BE LA LiTERATLRA ESPAt̂ OLA.f.Por consiguiente, los ataques que le dirigieron sus émulos no sirvieron masque para excitar mas y masía atención del público hácia sus obras; de modo que, en vez de perjudicar á la causa que defeodia, la favorecieron. Hasta la misma Inquisición, á la que fue delatado repetidas veces, le citó en vano ante su tribunal Su fe era incuestionable, y su causa mas fuerte que lasuya; así esque, á pesar de lo voluminoso de sus obras, quince ediciones nada menos se imprimieron en medio siglo, creciendo hasta tal punto su reputación, que á su muerte, ocurrida en 1764, pudo volver la vista atrás lleno de complacencia, y contemplar el impulso que habia dado al espíritu humano en su patria; pues aunque no llegó ni aun con mocho á elevar la filosofía española al nivel de la de Francia é Inglaterra, la dió buena dirección, haciendo él solo en favor de la vida intelectual de sus paisanos mas de lo que habían hecho sus predecesores en un siglo enteroLlórente, «Histor. déla ínquis.», t. I I , p, 446. El inglés Goldsmitli paga un justo tributo al mérito del padre Feijoó, refiriendo de él lasiguien- te anécdota. Dice que pasando por una aldea á la sazón que la gente de ella estaba alborotada con un milagro , les demostró que no era tal milagro sino un efecto natura! de la refracción de la luz. (« La Abeja » , número o . 20 de octubre de 1759, Lón- dres. « Obras misceláneas» (Lóndres, 1812, 8.®, t. IV ,  p. 195). Despues de muerto Feijoó, la Inquisición hizo una ligera corrección en uno de los tomos de su « Teatro critico». índice expurgatorio, 1790.* ’ El «Teatro crítico» y las «Cartas

eruditas y curiosas», con la polémica que suscitaron, forman quince ó diez y seis lomos. La edición de 1778 tiene la vida de Feijoó escrita por D. Pedro Rodríguez Campornaiies, ilustre ministro de Estado en tiempo de Carlos I I I , y el mismo que, á propuesta de Frankliii, fué admitido miembro de la'sociedad filosófica americana de Filadelfia. Clemencin, hablando de Feijoó, dice con mucha razón: «A cuya ilustrada religiosidad se debió el desengaño de muchos errores comunes, y gran parle de los adelantos de la civilización española en el siglo último.» Notas al «Don Quijote», t. v, 18ó6, p.55.
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-': vH/: ^ CAPITULO III.
• ! 'intolerancia, credulidad y suparsticion,—Reinado de Fernando Y í.~ Señ a-Íes demejoría.— La literatura.-—Saladueña.—-Moraleja.— Academia delBuen Gusto.—Velazquez. — Mayans.— Nasarre.'4B ie n  puede asegurarse, siu temor de contradicción, que durante los cuarenta y seis años del reinado de Felipe V muy poco ó nada cedió ei espíritu de rigor ¿intolerancia que oprimia á las letras. Verdad es que el progreso intelectual se iba poco á poco abriendo camino y acopiando materiales para resistir á su fuerza ; mas esta se conservaba entera, y su actividad era tan temible como siempre. Luis X IV , cuya vida disipada y sensual tuvo por término una vejez débil y supersticiosa, aconsejó á su sobrino que sostuviese á toda costa la Inquisición, como uno de los medios mas eficaces para la conservación y mantenimiento del gobierno político del país; y este consejo, fundado en el conocimiento del carácter español, fué seguido, si no con mucha insistencia, al menos con el mejor resultado.Parece, en efecto, que en un principio el Rey anduvo algo vacilante y flojo con respecto á esta poderosa máquina de autoridad. La primera vez que la Inquisición le propuso celebrar un auto de f e , como parte de Jas demostraciones públicas y solemnes propias de la inauguración de una nueva dinastía, el Monarca, joven aún



42 HiSTOIUA DE LA LiTERATURA ESPA 5 :0 LA .y recien llegado de la magnífica y elegante córte de Versalies, se negó á autorizar coa su presencia semejante barbarie. Mas tarde alentó á Macanaz, que ocupaba un elevado puesto , á publicar una obra en defensa♦de las regalías de la corona contra las exageradas pretensiones de la corte romana, y hasta hubo momentos en que trató seriamente de suspender al Santo Oficio y aun abolirlo del todo \Pero estas disposiciones eran pasajeras, y el clero es
pañol consiguió muy pronto que el Rey variase de modo de pensar. Durante la guerra de Sucesión, cuando su posición llegó á ser muy crítica, Felipe expidió un real decreto en favor de las doctrinas de la inmaculada Concepción, que tan veneradas eran de los españoles, y cuando Perreras en su concienzuda y minuciosa historia de España se atrevió á poner en duda la autenticidad de la milagrosa tradición déla Virgen del Pilar de Zaragoza , el Rey mismo le obligó á borrar el pasaje en que tal decia, y promulgó un edicto sobre el asunto, á guisa de expiación^, y como para congraciarse la Iglesia ultra- ̂ Llórente, ft:Histor. de la ¡iiquis.», t. iv , Í8i8, pp. 29 y 45. El papel de Macanaz se halla iiiciuido en el índice expurgatorio de 1790.fcLúgubres obsequios de la universidad de Salamanca á D. Felipe V», Madrid, 1747,4, ,̂ p. 25. Don Francisco Freyle, qjue predicó en esta solemnidad, atribuye la victoria decisiva ganada por el Rey en Almansa en 1707, es decir, un afió despues de publicado el decreto , á su celo y prontitud en sustentar la doctrina dé la inmaculada Concepción. En cuanto á los pasajes de Perreras, citados en el texto, y que se hallarán en ios lom. i y u de su «Historia», no solo produjeron viva controversia, sino que salieron á luz infinitos folletos contra su autor, y Felipe V hubo de poner fin á tan rui

dosa contienda con una simple declaración en favor del milagro. Véase la «Aíitidefensa» de O, Luis Salazary la « Continuación de la crisis Ferré- rica», Zaragoza, 1740, 4.®, pp. 4 y siguientes; y á Southey, «Peninsular War», 1825,8.®, l. i, p. 402, nota. La verdad es que Felipe V, desde el momento en que se puso en camino para recibir la corona, trató de acomodarse lo mas que pudo á ios usos y costumbres de España, pues cuando llegó á Bayona se observó por ios de su comitiva cuán puntual y exacto era en el cumplimiento de sus deberes religiosos , oyendo misa todos los dias y asistiendo á vísperas á pesar del mal tiempo. Por la primera vez en la historia de dicha ciudad se ofreció el público espectáculo de una cor-
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TERCERA ÉPOCA. — CAPÍTULO III . 4 3Jada. La muerte de su esposa, ocurrida en i l i S ,  y que ie sumió en profunda melancolía , contribuyó poderosa- nte á aumentar la influencia y poder del clero que le rodeaba , y al siguiente año, cuando la Inquisición atacóá Macanaz ó invadió resueltamente el terreno de las re-"gallas de la corona, el Rey cedió, y Macanaz se vioobligado á hoir á Francia. Por ultimo, cuando en 1724,' •y despues de una abdicación de pocos meses, Felipe volvió á tomar las riendas del gobierno , que nunca debió abandonar, la influencia eclesiástica tuvo no poca parte en la energía y vigor con que desempeñó las funciones de su elevado puesto. Conforme iba adelantando en años, íbase haciendo mas preocupado, y en su vejez , cuando la destrucción de los pocos privilegios que aun quedaban en Aragón y Cataluña aumentó la suma de su poder y le constituyó el monarca mas absoluto que hubo jamás en el solio español, se dedicó con la misma complacencia y fervor que cualquiera de sus antecesores á acrecer los intereses, el poder y la influencia de la iglesia.En nada, pues, cedió el espíritu intolerante y perseguidor deesta: las hogueras de !a inquisición ardian como si hubiera aun reinadoFelipe íí; celebráronse autos de fe, á razón de uno al año cuando menos, en cada uno de los diez y siete tribunales en que el país estaba dividido, de manera que en tiempo de Felipe V , por el cálculo mas corto, subieron á setecientos ochenta estos terribles espectáculos populares de la Inquisición y del fanatismo. No se sabe con exactitud el número de víctimas conde-

rida de toros, dada en honor del Monarca, y á la que este asistió con toda su comitiva. «Relación de la entra da del Rey nuestro señor en Bayona», e tc ., Madrid, 27 de enero de i7 0 i, 4.°



44  ̂ HISTG'̂ RIA BE LA LITERATURA ESPÂ 'OLÁ.nadasá la hoguera yabrasadas entre las llamas; perose cree con fundamento que pasaron de un millar, y que nobajaron de doce mil las perseguidas y castigadas con lapública deshonra y otras penas no menos duras é infamantes. El judaismo, que desde la conquista de Portugal en el siglo x v í  habla vuelto á  retoñar en España, era el delito capital, el crimen por excelencia; perseguíase con todo el encarnizamiento posible, y no cabe duda ; sino que lo poco que aun quedaba del pueblo hebreo y de sus creencias fué entonces por segunda vez aniquilado y destruido, á  lo menos en cuanto lo permitieron el sigilo de la propia conciencia y las precauciones que dictan el odio y el terror. No pararon aqui las cosas; literatos distinguidos, como el Padre Jesús Helando, autor de una historia civil de parte del reinado de Felipe V , dedicada al mismo monarca é impresa con todas las licencias y requisitos legales, fueron castigados bajo pretexto de herejía é incredulidad ; otros, como Macanaz, sospechados de opiniones políticas hostiles á  la Iglesia ó  al Gobierno, procesados por el Santo Oficio, y no siendo posible probarles delito alguno, obligados á  expatriarse 
ó retirarse á  una soledad. De modo que, considerada la época en general hasta la muerte de Felipe Y , la antigua alianza entre el poder civil y religioso, alianza mantenida por el asentimiento genera! del pueblo, continuó robusta y firme sin contratiempo alguno, bastando su autoridad para poner trabas á la libertad de discusión y restringir é imponer silencio á  cualquiera actividad intelectual que le pareciese peligrosa^Llórente,«Historia»,!, ii, pp.420- ■424; t. IV, p. 31. Los datos de Llórenle no son tan exactos como pudieran y debieran serlo; pero, por poco que se aproximen á la verdad, siempre causan pavor. Sin embargo, en un folleto impreso en 1817 (como él mismo lo dice en su autobiografía.
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que duró trece

■?.
en cosas IBej ora ronmente. Las semillas sembradas en tiempo de su padre  ̂aunque.no cuidadas con el esmero y solicitud debidas,terreno frió ytenaz á que habian sido arrojadas. Las relaciones con elsuidadas con el esmero y 

ya á germinar V crecer en

.y Franciaciendo ideas nuevas; Perreras, erudito y diligente , aunque pesado analista de su patria; D. Juan de Iriarte, ifustre bibliotecario déla Real; susábio sucesor Baver; Mayans, tan conocido por su decidida afición á recoger y publicar libros; y sobretodo, el sábio y Feijoó, no habian trabajado en Â ano, y vivieron bastante para contemplar y gozar del fruto de sus tareas.La misma Iglesia empezó á reconocer, aunque con bastante lentitud, la fuerza irresistible de la inteligencia en su marcha progresiva, y la Inquisición sintió su influjo , sin quererlo confesar. Tan solo diez reos murieron en sus hogueras en tiempo de Fernando VI, todos judíos oscuros y relapsos, hombres cuya triste suerte no deja de ser un cargo para la Inquisición por no haber sido personas notables é ilustres, pero cuyo castigo no causó ni con mucho el terror y la lástima que el de los protestantes de Valladolid ó los patriotas aragoneses en el siglo XVI. En realidad, las persecuciones del Santo Oficio , no solo disminuyeron en número y rigor, sino que se subordinaron en cierto modo á la autoridad política
p. 170), asegura que desde 1680 hasta 1808 perecieron en las hogueras de la Inquisición mil quinientas y setenta y ocho personas; y que once mil novecientas noventa y ocho mas sufrieron castigos degradantes; lo cual forma un total de catorce mil

trescientas y sesenta y cuatro víctimas; las mil quinientas setenta y ocho debieron perecer todas entre 1680 y 1781, en cuyo año, según dirémos en el capítulo siguiente, se verificó el último suplicio.



46 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.del país, y se dirigieron mas eficazmente contra la secta de los francmasones, recien introducida entonces en España y que tenia inquieto y receloso al Gobierno. En medio de todo, el sistema político de Fernando VI fué pacífico, dulce y humano; hiciéronse vivas diligencias para recoger documentos que ilustrasen la historia patria desde la mas remota antigüedad; enviáronse fuera jóvenes que estudiasen á expensas del tesoro público, se invitó y animó á extranjeros distinguidos á establecerse en España y comunicar y difundir en ella los conocimientos que habian adquirido en países mas adelantados y felices; todo, en fin, anunciaba, si no un progreso completo, al menos un cambio muy favorableA pesar de lo que llevamos expuesto, el espíritu y dirección de la literatura eran los mismos que á principios del siglo, y los esfuerzos hechos para marchar por el camino de los antiguos escritores tan efímeros como poco satisfactorios; y en prueba de ello citaremos un largo poema narrativo del conde de Saldueña, sobre la historia de D. Pelayo, y dos imitaciones pobrísimas del 
Para todos de Montalvan, una de Moraleja y otra de un tal Ortiz; bien es cierto que cuanto en este género se intentaba, además de ser escaso, habianecesariamente de producir cada vez menos efecto, porque la escuela francesa iba ganando terreno y conquistando el favor popular en todos los ramos de la amena literatura

«Noticia del viaje de España», hecho de orden del Rey por D. L. J .  Ve- lazquez. Madrid, 1765,4.", «passim». Llórente, t. iv, p. 51; Tapia, t. iv, p 1 75. ̂ «El Pelayo», poema de D. Alonso de Solís Folcli de Cardona Rodríguez
de las Varillas, conde de Saldue” ña, etc. (Madrid, 1754, 4 .°), consté de doce cantos en octavas, y está escrito con mucha afectación! José Moraleja, «El Entretenido», segunda parte (Madrid, 1741, 4.*̂ ), continuación del «Entretenido» de Sánchez Tór-



TERCER.V É PO C A .----CAPÍTULO HI. 47También ejerció saludable influencia en este punto una denominada Academia del Buen Gusto, amy de moda á la sazón y relacionada con k  corte ; fundóse en 1749, quizá á imitación de aquellas coteries francesas que comenzaron en el palacio de Rambouillet en tiempo de Luis XIII, y que tanta importancia adquirieron despues en la historia política y literaria de Francia. Fué su fundadora ¡a condesa de Lémus, en cuya casa se reunia, la cual logró ir poco á poco reuniendo en ella los personajes mas distinguidos de la aristocracia y de las letras, entre ellos á Luzan, Montiano, Nasarre y Velazquez, todos conocidos entonces ó despues por sus obras ®.Excepto Luzan, de quien ya hemos hablado, el mas distinguido de todos sus individuos fué D. Luis José Velazquez, descendiente de una familia ilustre y antigua del Andalucía. Nacido en 1722, la posición social que tuvo le obligó á pasar la mayor parte de su vida en latoles; el argumento se resume en una reunión de amigos que se divierten durante cuatro dias recitando entremesas, cuentos, composiciones poéticas, cálculos astronómicos, etc., mezcla ridicula y absurda. Baena («H ijos de Madrid », t. i i i , p. 81), trae la vida del autor. Las «Noches alegres», de Isidoro F. Orliz Gallardo de Villa- roel (Salamanca, 1738, 4.''), son mas cortas y todas en verso. Ambos libros son de lo peor que puede darse. ̂ Luzan, «Arte poética», edic. 1789, t. I ,  pp. X I X ,  etc. Tengo en mi librería gran número de papeles sueltos, romances de ciegos, etc ., que indican suíicieiuemente cuál era el gusto popular entre 1700 y 1760, sobre todo unos veinte sobre el advenimiento al trono de Fernando VI en 1746. No puede darse nada peor, y tenia mucha razón Melendez Valdés, quien en un informe íiscal pidió que el Gobierno prohibiese la publicación de

semejantes papeles, y tratase por medio de la Academia ú de otro modo de resucitar el espíritu de los siglos XVI y XVII en materia de romances. La empresa era digna de Melendez; mas la verdadera poesía popular es como un torrente impetuoso, que no es posible detener en su curso , y mucho menos hacerle brotar v salir por una boca artiíicial. E! pueblo tendrá siempre una literatura suya propia, acomodada á sus hábitos y sentimientos; y así es que hoy día, en pleno siglo x ix , se imprimen y circulan en España la misma clase 
áe jácaras y romances que Melendez hace un siglo denunciaba á las iras del Gobierno; pero ninguna escuela poética es responsable de producciones de este género, tan insulsas y extravagantes. Véanse los « Discursos forenses de Melendez Valdés», i 821, pp. 167 y siguientes.
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corte, hasta que envuelto y comprometido en las íor- balencias é intrigas políticas del reinado de Cárlos III, sufrió una larga prisión (1766 á 1772), y murió de apoplejía el mismo año en que recobró su libertad.Fue Velazquez hombre laborioso y asiduo y de mas talento que ingenio; individuo, no solo de las principales academias españolas, sino de la francesa de inscripciones y Bellas Letras, y dejó escritas varias obras muy eruditas sobre las antigüedades y literatura de su patria. La mas apreciable de todas hoy dia es la publicada en 17 54 con el título de Orígenes de la poesía caste
llana, y es la historia de ella hasta los tiempos del autor ó poco menos. La obra es muy sucinta , poco metódica, y demasiado breve para daral lector una idea satisfactoria del asunto; pero en cambio está escrita en buen estilo, y á veces con bastante agudeza é ingenio en los juicios críticos. Echase de ver, sin embargo, que está vaciada en el molde de la escuela francesa, y que no es mas que una tentativa de robustecer por medio de una discusión histórica las mismas doctrinas que veinte años antes Labia predicado Luzan en su Teoría de la composición

s  IMayans, caballero valenciano muy instruido, y de los que mas influencia ejercieron en la literatura española de este período, siguió el mismo rumbo en su Re
tórica, publicada en 1757; obra fundada mas bien en las opiniones filosóficas de los preceptistas romanos que ̂ D. Luis-losé Velazquez, «Orígenes de la poesía castellana« , Málaga, i7 5 i, 4.^ de 175 pág. T. A. Dieze, profesor en la universidad de Gotin- g a , que murió en 1785, publicó en 1769, una traducción alemana, con excelentes y copiosas notas, que dupli- gina 139, can Ja obra original en tamaño y en

valor. La vida de Velazquez, que era título de Gasiilla con el' nombre de marqués de Vaideflores, aunque rara vez usaba este dictado en sus obras impresas, se encontrará en Sempere y Guarinos, «Biblioteca», t. v i, pá-
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. TERCERA. ÉPOCA.---- CAPÍTULO IH. 49ea las modificaciones introducidas en eilas por Boileau y sus discípulos. Es obra larga y pesadísima, menos acomodada á las necesidades de ¡a época gne ¡a de buzan, y mas liostil aun'que aquella al antiguo espírituse manifestó enemigo , de reglas otra parte, preciso es confesar que es un gran almacén de curiosos extractos de autoresApertenecientes a! mejor tiempo de la literatura española,e QQxi iioo, aoaque no siempre ̂je se discuteobras de Mayans, Velazquez y-íLuzan debeirse e! prólogo de Nasarre á la edición de las come->749, en el que, va- aquei gran nombre, y que- explicar la escuela dominante de su tiempo, pretende demostrar quedos trabajos poco felices del autorfueron solo otras tantas caricaturas para ri- izar á Lope de Vega, y no composiciones dramáticas escritas con intención de cultivar el ancho campo de extravagancias que el ingenio ameno y variado de Lope abrió á sus contemporáneos. Pero esta idea era tan poco fundada, que ninguna aceptación tuvo en su tiempo, y solo la mencionamos como una de las muchas tentativas hechas para desconceptuar el antiguo teatro, hablarémos mas adelante ̂ D. (íregcT'io Mayans y Sisear, que escribió y publicó muchos libros, así latinos como casteilanos, nació en -1699 y murió eo i783. Jitíieno, tomo I!, p. 524-, y Fuster, l. n, p. 98, dan largas noticias de su vida é insertan un catálogo de sus diferentes obras.s Respondió con mucha dureza á Nasarre D. José Carrillo en un cua

derno iiUituíado «Sinrazón impugnada», i7o0, p, 25, y además atacó su prólogo D. T . de Zaba'eía en sii «Discurso critico^, etc (4 .°, 1750, p. 258), que es una defensa general y muy desleída de Lope y su escuela. Nada de esto se necesitaba ; la teoría de Nasarre era tan absurda, que mal podia adquirir secuaces.
T. IV. 4
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CAPITULO IV.
Lentos progresos de la caltura. —Carlos ÍÍI y su politica. — Padre Isia. — Su Fray Gerundio.—Su Cicerón.—Su Gii Bias.—Esfuerzos para restablecer ía antigua escuela poética. — Huerta.—Sedaño. — Sánchez. — SannieiUo.— Conatos de introducir la escuela francesa. — Moratin el padreysu tertulia.—Cadahalso, íriarte, Samaniego, Arroyal, Monlengon, Salas, Meras, Noroña. ^

■ o .Poco notable por su energía política el reinado de Fernando V i, terminó lúgubremente con la muerte del Rey, de resultas del pesar que le causó ia pérdida de su esposa, pero no sin dejar tras de sí algunas influencias saludables para el país. Por primera vez, desde el descubrimiento de América, se habia introducido una prudente economía en la administración de los negocios públicos. El poder abusivo de la Iglesia se habia restringido eo virtud de un concordato con el Papa; la instrucción habia progresado,y ai P . Feijoó, aun vigoroso, aunque anciano, le era todavía permitido, si bien no era auxiliado en sus útiles tareas, proseguir su grande obra, y fundar una escuela sobre ios nuevos principios filosóficos reconocidos en Francia é Inglaterra.No DOS dejemos, sin embargo , alucinar por esta halagüeña perspectiva. A  pesar demedio siglo de adelantamiento genera!, España se hallaba todavía en un atrasodeplorable respecto á los demás países occidentales de Eu-
•  ̂ «ropa en cuanto á cultivo intelectual, sin él cual uo puede,



TERCERA ÉPO CA .— CAPÍTULO IV. 5íen los tiempos modernos, ser próspera, fuerte ni respetada ninguna nación. «No sé, decia el marqués de la senada, como ministro de Estado, en un memorial al Rey, no sé que haya cátedra alguna de derecho público,de física experimental, de anatomía y botánica........Nohay puntuales cartas geográficas del reino y de sus provincias, ni quien las sepa grabar, ni tenemos otras que las imperfectas que vienen de Francia y Holanda. De esto proviene que ignoramos la verdadera situación délos pueblos y su distancia, que es una vergüenzaEn tales circunstancias, el advenimiénto al trono de un príncipe como Cárlos líí fué un fausto acontecimiento para la nación. Hombre enérgico y de buen sentido, español por su cuna y por carácter, habia ocupado por espacio de treinta y cuatro años el trono de Ñapóles, durante los cuales procuró restituir su dignidad á una monarquía abatida, y  adquirió entero conocimiento de ¡a situación política de Europa allende el Pirineo. Así es que cuando la muerte de su primo Fernando VI le llamó al trono español, fué provisto del suficiente caudal de conocimientos y experiencia para regir, durante veinte y nueve años, los destinos de una monarquía mas importante y mas desgraciada aun que aquella.
í Tapia, «{iisíoria», t. iv , c. i5 .— Los mejores ciatos sobre el estado de la cultura de España durante el reinado de Garlos ílí se hallarán en ia «Biblioteca de los mejores escritores del reinado de Garios ¡11», por Juan Sempere y Guariiios; Madrid, 1787-89, seis tom. 8.  ̂— Treinta y cinco años tenia el autor cuando publicó esta su obra ; pero posteriormente se distinguió mucho mas como escritor político con sus «Observaciones sobre las Cortes» (Í810), con su «Historia de las Corles» (í 81d), y con otros trabajos

análogos. Su primera obra conocida fué una traducción libre del ensayo de Muratori. «Sobre el buen gusto », al cual añadió un tratado original «Sobre ej progreso de la literatura de los españoles en este siglo», (jue mas tarde incluyó, con algunas ligeras alteraciones,,en su«Biblioteca».Este diligente escritormurió, seguncreo, en 1824. —Su biografía, escrita probablemente con arreglo á noticias facilitadas por él mismo, se publicó en Madrid en un cuaderno en 8.®, impreso en 1821 por Amanta.
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52 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Afortonadamente el nuevo monarca ilió desde luego muesiras de haber comprendido su verdadera, posición, y de que conocía estar llamado á una gran tarea de regeneración y de reforma, cuyo punto capital eran los abusos eclesiásticos.La fortuna vino en cierta manera á coronar sus esfuerzos. Sus ministros, Roda, Floridablaríca, Aranda y Cam-poraanes eran hombres hábiles y entendidos. Por sus consejos, y con su ayuda, logró limitar de tal manera el poder de la curia romana, que ninguna bula ni rescripto del Papa era obedecida en España sin obtener antes la sanción real; redujo el ejercicio de la autoridad de la Inquisición á los casos meramente de herejía obstinada ó apostasia; prohibió que se condenase ningún libro sin oir antes en su defensa al autor ó á los interesados; y finalmente, considerando á los jesuítas como los mas eficaces y activos contrarios de las reformas que procuraba plantear, los expulsó en masa de todos sus dominios en un mismo dia, cerrando sus escuelas y confis-
Vcando sus cuantiosos bienes^. Al mismo tiempo procuró la mejora deí pian de estadios, organizó la educación popular como nunca ¡o habia estado en España, y mejoró la instrucción y métodos de enseñanza en aquellos pocos establecimientos superiores á que pudo llegar el pleno ejercicio de su autoridad.Muchos abusos lograron, sin embargo, sustraerse á su actividad. Al dirigirse á las universidades, excitándolas á que cambiasen sus antiguos hábitos y planteasen la enseñanza de la física y ciencias exactas, la de Salamanca contestó en 1771: «Nada enseña Ne'Wton paraLlórente, «Historia de la Inquisición», t. iv; «Cartasde Doblado», 1822, apéndice á las cartas iii y vu.



TEílCERA É P O C A .— ^CAPÍTULO IV . 53hacer buenos lógicos ó meíafísicos, y Gassendi y Des- caries no van ,tan acordes como Aristóteles con la verdad revelada.» Las demás universidades mostraron mas ó menos el nxismo espíritu que la de Salamanca.Con la Inquisición, el éxito de sus medidas estuvo muy lejos de ser completo , y su auloridad fue resistida en cuanto la resistencia era posible; pero, por otra parte, el progreso de la inteligencia quitaba cada dia al fanatismo religioso una parte de su actividad y energía; y ora se considere como una gloria de su reinado, ora como una afrenta, lo cierto es que la última persona que pereció en las llamas en España, por autoridad eclesiástica, fué una desdichada mujer, quemada en Sevilla por hechicera en 1781Bajo la influencia de no espíritu como el de Cárlos ¡í¡, durante un reinado de veinte y nueve años, echáronse de ver por todas partes nuevos y considerables adelantos en todo cuanto tiende á hacer apetecible la vida. La población , ahuyentada ó extinguida, parecía renacer de nuevo en aquellos lugares que la tiranía había dejado desiertos; y habiendo vuelto algún tanto sobre sí bajo el primer Borbon, se rehacía entonces rápidamente, bajo el tercero, de las pérdidas sufridas en los tiempos de la casa de Austria por las guerras que España sostuvo en todo el mundo, por las emigraciones, por ¡a persecución de los judíos y la expulsión de los moriscos, por la mala legislación y por el sañudo espíritu de intolerancia religiosa. Triplicáronse durante el mismo período las rentas publicas, sin imponer al pueblo nue-5 Sempere y Olíannos, a Biblioteca», t. I V . ,  art. ^(Planes de estudios»; Tapia, t. IV, c. 16; Uorente,t. iv, p.270. El marqués de Langle, ec su «Voya-
ge d’Espagne» fs. K, 1 7 8 5 ,1 3 .p. 45), dice que la pobre mujer quemada en Sevilla era «hermosa y joven».



54 HISTORIA | E  LA LITERATURA ESPAÑOLA.VOS gravámenes, y la nación parecía salir de nn estado de completa bancarota para pasar á otro, comparativamente hablando, de abundante prosperidad. Era evidente que España salia de la postración á que se vio reducida en tiempo de Cárlos ííMas todo cultivo intelectual se opera lentamente , y mas lentamente aun las reformas intelectuales. Es cierto que por todas partes se velan brotar los gérmenes de vida y de salud . restaurando y renovando las fuerzas del país, tan largo tiempo abatidas, y que en algún período parecían haber estado próximas á un inminente aniquilamiento; pero al mismo tiempo se.echaba de ver que había de transcurrir mucho tiempo antes que la sá- via bienhechora se extendiese á todos los ramos de cultura , y mas tiempo todavía antes de que pudiese revivir aquella elegante literatura, flor delicada y producto exclusivo de una verdadera civilización. Comenzaba la
ivida , veíase ya la lu z , pero aun era la del crepúsculo.El primer resultado notable producido por este movimiento vivificador en los reinados de Fernando Vi y Cárlos III, fue una obra muy en armonía con el espíritu nacional, sublevado ya entonces contra los abusos clericales, que por tan largo tiempo le habian subyugado. Era esta obra un ataque al estilo común de los predicadores, que, corrompido primitivamente por Para- vicino, distinguido secuaz de Góngora, había ido decayendo sin cesar, hasta dar por último en el mayor extremo posible de vulgaridad y degradación.

 ̂ Tapia, t. IV, pp. i 2 i ,  etc. Cuando Cárlos V subió al trono contaba España diez millones y medio de habitantes ; cuando se celebró el tratado de ütrecbt tenia únicamente siete
millones y medio; disminución monstruosa, si se atiende al acrecentamiento que la población del resto de Europa iba lomando por la misma época.



• •' T-EBCERA-' RPO'CA". —  CAPITULO Í Y . '"so autor el P. Isla j jesuiia, uacido muerto en 1784 en Bolonia,la Compañía de en 55
españoles®. La priniera obra que pdblieóv ó en que to- mó parte , fue la Ju v e n t u d  t r iu n fa n t e , ¡mpresa en 1727,que contiene la reiaGion de unas nesias ceieoraGias en el mismo año, y durante once dias consecutivos, en lainanca en honor de dos jesuitas m  dicto XIÍÍ acababa por entonces de canonizaf; reíac¡onentretenida , llena de poesías, tarsasy üescnpciones mascaradas y corridas de toros que tuvieron logar en aquella ocasión,, y en la que se trasluce bastante el humor satírico de su autor, aunque disimulado con suma destreza.Algo mas al descubierto empleó el P. Isla su sátira en otra obra semejante, describiendo la proclamación de Fernando el Sexto, celebrada en Pamplona en 1746 con tan extravagantes y ridiculas ceremonias, que, habiéndosele encargado escribir una relación de ellas, no pudo irse á la mano e n  sus burlescos instintos. Pero hízolo de una manera tan delicada y sutil, que los mismos que eran objeto de su burla no la sospecharon siquiera en un principio. AI contrario, la diputación de Navarra le dió las gracias por el honor que la había dispensado, ei Arzobispo y el Obispo le cumplimentaron por su trabajo, muchas personas de quien habia hecho especial mención le hicieron algunos obsequios; y cuando llegó á sospecharse la ironía, fué objeto de publica controversia, como sucedió con el opusculo de Daniel de Foe, intitulado E l  ca m in o  m a s corto con lo s d is id e n t e s , el determinar

«Vida de J. F. de Isla», por-1. I. de Salas; Madrid, 1803, 12.°



I

SI mSTOMÁ DE LA UTERATURA ESPAÑOLA.autor eraa ea baria ó de veras; defea- coa admirable taleaio é ingenuidad, coaiosi sa le infiriese una injuria personal al dudar de la sin» ceridad desús alabanzas. La discusión, por último, parolen su salida de Pamplona, fugitivo ó desterrado®.Ocupábase, no obstante, en esta época de objetos mas graves, que ie proporcionaron ocasión y motivo mayores pruebas de su talento. Desde la edad de treinta y cuatro años había ejercido dignameote el cargo de predicador, desempeñándolo con fervor y celo hasta la cruel expulsión de su Orden. Babia, durante sus apostólicas funciones, observado cuán poco digno de tan sagrado ministerio era el estilo que geriéralmente se empleaba en el pulpito, cuánto se envilecía la oratoria sagrada por el pésimo gusto, por la forma ridicula de las composiciones, por los falsos conceptos, sutilezas y hasta bufonadas groseras á que se entregaban los frailes y misioneros para obtener el aplauso de un auditorio estúpido, que los escuchaba en iglesias, calles y plazas , y para atraerse una abundante cosecha de ofrendas y regalos, que procuraban acrecentar por medios tan poco nobles y decorosos. Cuéntase que el mismo Padre Isla se dejó llevar en un principio de la corriente, escribiendo hasta cierl^ punto en el estilo de los demás; pero pronto debió reconocer su error, pues los numerosos sermones que de él se conservan , predicados entre 1729 y 1754, se distinguen generalmente por una pureza de estilo desconocida hacia mucho tiempo, y que,
6 «Juventud triunfante», Salamanca, 1727,4.° «Día grande de Navarra», segunda,edic., Madrid, 17i8,4.° «Semanario Pintoresco», 4840, p. 150. Carta á su hermana, con fecha de 21

de octubre de 1781. El otro autor de la obra se llamaba elP . Losada; pero es de creer que los chistes son del mismo P. Isla.
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sm TERCERA É PO C A .----CAPÍTULO IV . 57• 'F á la facundia y fervorosa unción de León y de, no hubiera seguramente sido indigna del púl->pito español, aun en los tiempos de aquellos ilustres escritores’̂ .Isla , sio embargo, no se contentó con dar un buen ejemplo con sus sermones, y resolvió atacar directamente el mal. Gon este objeto Gompmo la Historia del
famoso predicador Fray Gerundio; novela satírica, en la\que pinta la vida de uno de aquellos predicadores vulgares, desde su nacimiento en una oscura aldea , refiriendo sus estudios en el convento, y sus aventuras como misionero por los pueblos de la comarca, y concluyendo con los preparativos del protagonista para predicar una serie de sermones en cierta población, que parece ser Madrid. Está escrita la obra con gran ingenio, y 00 solo ei carácter y ¡as costumbres nacionales resaltan por do quiera, sino que en los episodios y descripciones de la vida conventual y religiosa de su tiempo se echa claramente de ver que copiaba del natural, valiéndose el autor de su. propia experiencia. Su pian se asemeja algún tanto al del Quijote, pero en su ejecución se acerca mas al redundante estilo de Rabelais, aunque sin sus groserías. Grave y séria, cual corresponde al carácter español, oculta bajo su misma gravedad un espíritu sarcástico, que en otros países no se considera compatible con ia verdadei'a dignidad, pero que en España se ha conciliado con ella en mas de una ocasión con muy feliz resultado.Lo mejor que contiene el Fray Gerundio son las va-

«Vida de Fs]a»,§. 5; «Sermones», Madrid , 1792-93, seis tom. 8.° — Los sermones en las calles eran va co munes en i680, cuando madama d'Aul- noy se hallaba en España. «Viaje», edic. de i69o, t. n, p. i 68.



HISTORIA DE XA LITERATURA ESPAÑOLA.rías muestras oratorio usado entonces en elito , y sirven de mucho para ilustrar la historia literaria del siglo xvíH. Es muy bueno e! siguiente retrato de! padre predicador á quien Fr. Gerundio había tomado por modelo:«Hallábase el padre predicador mayor en lo mas florido de la edad, esto es, en los treinta y tres años cabales. Su estatura procerosa , robusta y corpulenta; miembros bien repartidos y asaz simétricos y proporcionados ; muy derecho de andadura, algo salido de panza, cueílierguido, su cerquillo copetudo, estudiosamentear- remolinado; hábitos siempre limpios y muy prolijo despliegues, zapato ajustado, y sobre todo, su solideo de seda , hecho de ahuja, con muchas y muy graciosas labores, elevándose en el centro una borlita muy airosa; obra toda de ciertas beatas que se desvivían por su pa-* 9dre predicador. En conclusión, él era mozo galan, y juntándose á todo esto una voz clara y sonora, algo de ceceo, gracia especial para contar un cueotecillo, talento conocido para remedar, despejo en las acciones, popularidad en los modales, boato en el estilo y osadía en los pensamientos, sin olvidarse jamás de sembrar sus sermones de chistes, gracias, refranes y frases de chi-S Nmeneas, encajadas con gran donosura, no solo se arrastraba los concursos, sino que se llevaba de calle losestrados »■ No menos fidedigno y característico que el retrato de
® «Historia de1 famoso predicador Fray Gerundio de'Cainpazas».Madrid, '1813, cuatro tom. 8.°, t. i, p. 307. Ea la primera edición y en otras varias se dice escrita la obra por Francisco Lobon de Saiazar, nombre que gene

ralmente se ha creído supuesto, pero que realmente era e! de un ami- 
0 , párroco de Viilagarcía, donde el Isla, que hace mención de él en sus cartas, escribió su «Fray Gerundio».



TEROE'RA''ÉPOCA. — CAPITULO' 59este eclesiástico jaque, es el siguieale trozo de elocuencia que el P. Isla pone en su boca, pues, según dice él mismo, lO: tomó, según acostmnbraba^en tales casos, de un sermón predicado real y efectivamente^:«Ya era sabido que siempre habia desdar principio á sus sermones, ó con algún refrán, ó con algún chiste, ó con alguna frase de bodegón , ó con alguna cláusula enfática ó partida / que á primera vista pareciese una blasfemia , una impiedad ó un desacato, hasta que despues de tener suspenso al auditorio por un rato, acababa la cláusula ó salía con una explicación que venia áqiiedar en una grandísima friolera. Predicando un dia del misterio de la Trinidad, dió principio á su sermón con este período: Niego que Dios sea uno en esencia y trino en per
sonas; y paróse un poco. Los oyentes, claro está, comenzaron á mirarse los unos á los otros, ó como escan- dalizados, ó como suspensos, esperando en qué habia de parar aquella blasfemia heretical. Y  cuando á nuestro predicador le pareció que ya los tenia cogidos, prosigue con la insulsez de añadir: Asi lo dice el evionista, 
el marcionista, el arriano, el maniqueo, el sociniano; 
pero yo lo pruebo contra ellos con la Escritura , con los con
cilios y con los Padres. — En otro sermón de la Encarnación comenzó de esta manera: di la salud de ustedes, 
caballeros; y como todo el auditorio se riese á carcajada tendida, porque lo dijo con chulada, él prosiguió diciendo: No hay que reirse, porque á la salud de ustedes , á la mia y á la de todos, bajó del cielo Jesucristo y encarnó en las entrañas de María. Es artículo defe , pruébolo: Propter nos, homines, el propter nostram\
salnlem, descendit de coslis, et incarnatus est. Al oir esto® «Cartas familiares», i790, t. vi,p . 3'!5.



si

60 HÍSTOBÍA. DE LA LITKRATÜRA ESPADOLA.quedó4pdo ei auditorio como suspenso y embobado, mirándose los unos á los otros, y cundiendo por toda la iglesia una especie de mummllo, que faltó poco para que parase en publica aclamaciónEl primer tomo del Fray Gerundio se imprimió en 1758,
salgo mas pronto de lo que el autor deseaba, y los encargados de ia edición, que estaban en el secreto, la pusieron en venta sin conocimiento suyo, despachando enun solo dia ochocientos ejemplares popularidad extraordinaria, que no redundó, sin embargo, en beneficio

'  Vde su autor, porque el clero, yen especial los padres predicadores, se ensañaron con una obra que dirigía contra so profesión ios ataques mas formidables y rudos que se Habían yistojamáseo España; resultando de ahí que, aunque el Rey y la corte prestaron su asentimiento á la sátira, se nególa licencia para continuar su publicación; que el autor fue citado ante la inquisición, y su obra condenada en 1760. Pero e iP . Isla estaba demasiado bien defendido por ia  opinión publica y por el respeto que iofundian los jesuítas, para ser sujetado á una corrección personal ; era sn'Fray Gerundio un vivo y fielretra- to de la realidad, y habíase esparcido demasiado para que le alcanzase otro anatema que el de una prohibición ilusoriaEl segundo tomo no tuvo tan buena suerte; y con la censura del primero quedó por largo tiempo manuscrito , como libro prohibido. Publicóse por primera vez en

«Fray Gerundio», t. r, p. 509. «Carlas familiares», í. ii, p. 470. «Vida de isla», p. 63. Llórente «Hist.», l. II, p. 450. «Cartas familiares de isla», t. II, pp. 468, etc., y í. m, p. 213. Hay varias muy entretenidas
respecto al «Fray Gerundio», en el segundo tomo de las «Cartas familiares». La Inquisición («índex», 1790), no tan solo prohibió esta obra, sino cualquier escrito en favor ó en contra de ella.



TERCERA ÉPO CA. CAPÍTULO IV. 6i
} N

rra, y en lengua mgiesa, en 1772/por interme-
, á quien el or

es de la salida del autor á íialia. Poco despues sa
lió á luz en Bayona una edición completa de todo el li

en castellano. seguida de otras varias en 
y aunque hasta 1813 no &e levantó su 

bicioñ en la Península (y esoparaser 
vo a! siguiente año, á la vuelta de Fernando V il) , con 
todo, pocos libros habrá en España mas conocidos de 
las personas instruidas que el Fray Germulio^ desde su 
primera publicación hasta el presente; y lo que aun es 
mas importante, pocos han obtenido desde luego un 
éxito tan conforme al objeto que su autor se propuso. 
E l sobrenombre de Fray Gerundio se aplicó en seguida 
á los que empleaban aquel vulgar y desatinado estilo de 
predicar, y  bastaba que uo predicador mereciese con 
justicia semejante calificación, para no tener otro au
ditorio que el del populacho de las calles y plazas 

A consecuencia del susto y ansiedad que le oca
sionó la repentina y violenta expulsión de toda su or
den en 1767, el P. isla sofrió en el camino de la Coruña, 
donde se embarcó, un ataque de perlesía, que le dejó 
postrado durante los catorce años restantes de su vida, 
uno de los cuales pasó en Córcega y los demás en Bolonia 
y  sus inmediaciones, víctima de las turbulencias y per
secuciones que trujo consigo la guerra , y viviendo algún 
tiempo á expensas de sos amigos. A pesar de esto, no es
tuvo ocioso durante aquél triste período, según se echó 
de ver despues de su muerte. Entre sus papeles se halló

Wats,«Biblioteca», arí. ísla.Wie- land, «TeutscheMerkur», 1775, t. m, p. 196. Prospecto cieBarretlí, unido á la traducción del «■(Fray Gerundio», Londres, 1772, dos toni. 8.°



■ V-’̂

, HISTORIA BE £A LITERATURA ESP A SO L A .y seis cantos, titulado CíceroM,ser, como é! pretende, una vida del orador romano. Redúcese á una sátira contra los vicios ysu tiempo, comenzada en España, aunque escrita en su mayor parte en Italia durante su ro; comprende algunos trozos de una supuesta vida de la madre de Cicerón; pero en cuanto á este orador, el poema le deja aun en la cuna, á los diez y ocho meses de edad. Uno de los objetos de su sátira es ridiculizar los poemas narrativos castellanos, y particularmente los consagrados á las vidas de santos, de ¡os que bien puede decirse que su Cicerón es una especie de parodia; pero el primero y principal parece haber sido burlarse de los 
currutacos y madamitas de nuevo cuño, como á la sazón llamaban á los elegantes que adoptaban con ansia las modas francesas. Hállanse, con todo, en ¡a obra discusiones inoportunas sobre Italia, la poesía y costumbres del país, y sátiras no menos inoportunas contra los teatros, contra los músicos y los poetas, que se alaban y aplauden recíprocamente'; en fin, contra cuanto ai ágrio humor. del P. isla salia al paso según iba escribiendo. Parece ser que á medida que adelantaba en su trabajo lo iba leyendo en una reunión de amigos, compuesta probablemente de algunos de sus muchos compañeros de destierro, que vivian como él en Bolonia, v reducidos á la triste pensión señalada por el gobierno español, y no pagada con mucha puntualidad. Para este fin particular la obra se adaptaba bien, por el estilo claro y fácil y lo punzante de la sátira; pero, por sus largas, pesadas é infinitas digresiones, á veces triviales por la forma y el asunto, era poco á propósito para ver la luz pública. Presentóse, sin embargo, á la c e n s u ra y  fu ele



V-;T£R.CER/l ÉP.OCi.; — c a p ít u l o  ' IV . ' 6 3negada la lieencia ¡para imprimirla , aunque con razones tan frívolas, que bien se echaba de ver no ser su>
Oposición lanío al poema como al autorOtras obras del P . Isla obtuvieron mejor fortuna. Imprimiéronse! seis tomos de sus sermones!, y otros seis de cartas, la mayor parte dirigidas á su hermana y á suculo, y escritas en estilo afectuoso y jovial, lleno de naturalidad y de gracia; á las cuales deben añadirse otros trabajos de menor cuantía y de carácter mas ligero, escritos en varias épocas , y uno ó dos mas sobre asuntosPero lo que mas llamó la atención de! mundo litera-

ihi manuseríto autógrafo de «El Cicerom», en 2i9 págiisas en ío- lio, de buen carácter de letra, á dos columnas, con las correcciones del autor y las del censor, se guarda en el Ateneo de Boston. Contiene además tres cartas autógrafas del Padre isla , el dictámeii del censor opinando contra la publicación, y una respuesta á dicho dictamen , ambos papeles anónimos. Estos curiosos y estimables manuscritos fueron adquiridos en Madrid por E. Weston, esq., y regalados por él á la biblioteca de dicho establecimiento en 1844.Estas obras son «El Mercurio general» (Madrid, 1784, 8.®), ó sea extractos de relaciones que se suponen escritas por el P. Isla, para aquel periódico, en 1758, sobre los asuntos de Europa durante dicho año, pero que seguramente no son deé!; «Cartas de Juan de la Encina» (Madrid, 1784, en 18.”), obra satírica contra losabsur- dos de la medicina en España; «Carlas familiares», escritas entre 1744 y 1781, publicadas en 1781-86, y se- :unda vez, Madrid, 1790, seis tomos «Colección de papeles crítico-apologéticos» (1788, dos tomos 12.®), en defensa de Feijoó; «Sermon es», Madrid, 1792, seis tom. 8.®; «Rebusco», etc. (Madrid, 1790,12.®);

colección de obras misceláneas, las mas de las cuales no son probal3le- mente suyas; «Los Aldeanos críticos, nueva defensa de su Fray Gerundio »; y varios papeles en el «Semanario erudito», tom. xvi, sx y xxxiv,y en el tomo suplementario del «Fray Gerundio»; un poema titulado «Sueño político» (Madrid, 1785, 18.®), con motivo del advenimiento a! trono de Carlos III, que también se le atribuye falsamente; y por último, las «Cartas atrasadas del Parnaso», sátira en que se encuentran algunas reminiscencias del«Cicerón».De sus traducciones, exceptuada la del «Gil Blas», de que dirémosmas adelante, parece excusado tratar. Baste solo decir que en 1731 tradujo el «Theodosio el Grande», de Flechier, ypoco despues el «Compendio de historia de España» del padre Duchesne; ambas traducciones las hizo algunos años antes que se publicasen, y la última ha sido durante mucho tiempo el texto favorito de las escuelas de párvulos de España, no tanto por el conocido mérito de su original francés , cuanto por las juiciosas adiciones del traductor, y por un sumario en verso antepuesto á cada período histórico, que los niños aprendían de memoria y retenían con faciiidad.



'

64 HiSTORIA DE LA UTERATDRA ESPAÑOLA.rio faé sa traducción del Gil B las, impresa en i 787, en la que trató de reclamar para su patria la obra que masfama había dado al francés Le-Sage, obra, según él di-
• •c e , «robada á España» (son palabras textuales del Padre Isla), y restituida á su patria por un español celoso Los fundamentos de esta grave acusación carecen de solidez. Voltaire fué el primero que en su Siglo de 

Luis X IV  declaró que el Gil Blas se habla sacado de la 
vida del escudero Múreos de Obregon, de Espinel. Este cargo, según ya vimos en otro lugar, es infundado, y debemos presumir, con alguna razón, que procede de la enemiga personal de Voltaire, quien se vió zaherido en el Gil Blas, y liegaria á entender, de una manera ó de otra, que Le-Sage se había aprovechado de los trabajos de Espine!. Posleriormente se repitió esta misma especie y otras análogas en dos ó tres obras de poco crédito, y entre ellas, en un diccionario biográfico impreso en Amsterdameo 1774.Inducido, sin embargo, por tan leves, sugestiones, el P. Isla emprendió su traducción, añadiendo á ella unalarga y poco atinada continuación^^, y declarando, sin

Lfi Iraduccion del P. Isla lleva el siguiente título: «Aventuras de Gil Blas de SarulUana. robadtis á España, adoptadas en Francia por Monsieur i.e-Sage, restituidas á su patria y á su lengua nativa por uii español celoso, que no sufre que se burlen de su nación»; Madrid, 1787, seis tom. 8.*̂  De ella se hicieron posteriormente repelidas ediciones , siendo muy de notar que el producto de la traducción lo destinase generosamente el P. Isla, pobre y desterrado á la sazón, á socorrer ía miseria de un caballero, compatriota suyo, pobre y desgraciado como éi.Es obra del canónigo de Bolonia

Julio Monti, cuyo «Gil Blas» se imprimió en 1735. Monti murió en 17-47. El ejeiYif)lar que poseo de dicha obra es de 1755, quinta edición, en ocho tomos. Concluye con la «Historia de un hijo de Gil Blas», que el P. Isla lio tradujo. Otra continuación del «Gil Blas», menos feliz aun que la del canónigo Monti, se publicó en Madrid en 1792, en dos tom. en 8.*̂ , la cual lleva por liiulo «Genealogía de Gil Blas; continuación de la vida de este famoso sugelo, por su hijo í). Alfonso Blas de Liria». Su autor, D. Bernardo María de Calzada, que se habla ocupado anteriormente en varias traducciones del francés (Sein-



TERCERA ÉPO CA .— CAPÍTULO IV.
Imas prueba ni ceremonia, ser el Gil Blas obrade un abogado andaluz que habla confiado e! manuscrito áLe-Sa- ge cuando este estuvo en España en calidad de secretario de la embajada francesa ó como, amigo del Em -. Mas esta suposición carece de valor alguno, puesto que ni se ha descubierto nunca el manuscrito original, ni se ha dado coa e! nombre de semejante abogado, ni Le-Sage estuvo jamás en España. No por eso cesaron las reclamaciones por parte de los españoles. Al contrario, Llórente, en dos escritos de bastante ingenio erudición, publicados en 1822, uno en francés y otro en español, insiste de nuevo en ella con grande ahinco, pretendiendo demostrar con razones de íntinao convencimiento, mas bien que con pruebas positivas, que el 

Gil Blas es sin duda alguna de origen español, y obra probablemente, no ya del abogado andaluz del P. Isla, sino del historiador Solis; opinión en cuyo apoyo no aduce mejores razones que la de ser imposible que otro alguno pudiera escribir en la época á que se refiere el 
Gil Blas una novela semejante^**.pero, « Biblioteca», L vi, p. 25!), declara que su obra es también traducida de dicho idioma, añadiendo, como Isla, «que la restituye <á su ieni^ua primitiva». Pero esta continuación (que no ilegó á concluirse) es una íiccion insustancial (incluso su mismo titulo), sin contar que la pretensión de dar á Gil Blas una noble y preclara ascendencia por parte de madre se conoce desde luego ser invención española. Véanse los libros III y IV.VoUaire, <rOEnvres», edición Beaumarchais, l. x x , p. 155. Le-Sage, «OEuvres», Paris, i810, tomo r, p. 59, donde se lee que Voitai- re fue atacado por Le-Sage en uno de sus dramas ; y también se supone que está ridiculizado en el «Gi! Blas»'TOM. I V .

bajo el nombre de Triaquero, lib. x, cap. 5. Pero la mas importante y curiosa délas polémicas relativas'á la autenticidad del «Gil Blas» es la sostenida erUreiSlSy 1822 por Francisco de Neufcháteau y Antonio de Llórente , autor de la «Historia de ¡a Inquisición». Comienza con una memoria leída por el primero á la Academia Francesa en 1818, y una edición del «Gil Blas» (Paris, 1820, tres tomos, 8.̂ “), en la que mantiene ser Le-Sage el verdadero autor de aquella novela. Impugnóle Llórente en otra menmria dirigida también á la Academia Francesa, y en sus «Ob- servations sur Gil Blas» (Paris, 1822, 12.'^), y sus «Observaciones sobre el Gil Blas» (Madrid, 1822, 8 .°), su.s-, tentando en ambos escritos, aunque5



66 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
%< Pero hay respuesta fácil que dar á toda esta crítica meratoente conjetural. Le-Sage procedió, como novelista, del mismo modo que lo habia hecho cuando escribía para el teatro; y el resultado en ambos casos presenta gran semejanza. En el drama comenzó por traducciones ó imitaciones del teatro español, como en su 
Punto de ffo?ror, que tomó conocidamente de Rojas  ̂ y ea su Don César Ursino, tomado de Calderón; mas ha- biendo con el tiempo adquirido cierta confianza en su propio talento, gracias ai buen resultado.de estos ensayos, dió á luz su Turcaret, comedia enteramente original, que sobrepujó en mérito á sus anteriores obras, manifestando lo mucho que habia malgastado sus propias fuerzas, reduciéndose ai papel de imitador. La misma marcha siguió al escribir sus novelas. Principió traduciendo el Don Quijote de Avellaneda, arreglando y ampliando el Diablo cojuelo de Guevara; mas el G il Blas, !a mayor y mejor de sus creaciones en prosa , es e! resultado de la conciencia de su propio mérito, y le pertenece tan exclusivamente como el Turcaret.En cuestiones de esta especie el convencimiento íntimo es casi tan decisivo como las pruebas externas. Los frecuentes errores geográficos é históricos qu-e seadvierten en el Gil Blas demuestran que esta notable ̂ '

no con ias mismas razones, si bien deduciendo de ellas ií^uaies consecuencias, que el «Gil Blas» es español en su origen, y probablemenle obra del historiador Solís, quien, según Llórente conjetura, escribió una novela titulada «El bachiller de Salam anca», cuyo manuscrito, yendo á parar á manos de Le-Sage, le proporcionó los materiales para su « Gil Blas», publicado en i71o-35, y aun ^para su « Bachelier de Salamanque »,

(juevió la luz píiblica en 1758. Esta teoría de Llórente fué explanada aun con mas habilidad y talento por el distinguido literato, hoy difunto, M. A . H. Everett, en un artículo que se publicó primero en la «Revista Norte- Americana» del mes de octubre de 1827, siendo su autor embajador de los Estados-Unidos en España , y mas tarde en sus entretenidos «Critical .and Miscellaneous Essays», Boston, i845,



fl.
fV TERC&UA ÉPOCA.----CAPÍTULO Í V .  6 7no puede ser obra de un español, y menos atm de ua autor tan instruido como el historiador Solís; porrelativas á la sociedad francesa del tiempo de Luis XIV  y Luis X V  manifiestan que debió precisamenle ser francés el autor de ellas, al paso que la franqueza y libertad con que á cada momentoiseun cuento

gon , ya de un enredo ó relación de comedia de Mendoza, Rojas ó Figueroa, están perfectamente de acuerdo con sus hábitos anteriores y su práctica de entretejer diestramente en sus trabajos cuanto hallaba en los escritores españoles y podia serle útil. De todo, pues, resulta queLe-Sage , por la fuerza de su propio ingenio, produjo una obra de gran mérito, en la que, familiarizado como lo estaba con la literatura española, y poco escrupuloso en aprovechar sus materiales, conservó con tal fidelidad el colorido nacional, que á cualquier español le es sumamente difícil resolverseá creer, especialmente despues de haber leido la valiente, aunque no siempre fiel, traducción del P. Isla, que el Gil S/as pueda ser obra de autor extranjero

\

«El punto ele honor» está tomado de «No hay amigo para amigo», que es la primera de laseomedias de Rojas , impresas en i680; y « Oon César Ursino» de «Peor está que estaba», de Calderón (« Comedias», 1765, t. in ). J os errores del « Gil Blas» en geografía é historia de España, los señala Lioreníe como otros tantos despropósitos de Le-Sage y descuidos suyos al trasladar los originales; mientras que, por otra parte, Neuf- cháteau apoya su defensa en las frecuentes alusiones que Le-Sage hace á la sociedad parisiense contemporánea. En cuanto á la libertad con que este se aprovechaba constantemente de libros españoles, sin lomarse siquiera el trabajo de disi

mularlo, las pruebas abundan. Ya dijimos en otro lugar, al hablar de espinel (: t. III, pp. 500-7), lo mucho que Le-Sage tomó de'su <r Marcos de Obregon»; aquí añadirémos que las aventuras de D. Rafael con el señor de Moyadasen el «Gil Blas» (lib. v, cap. i) están sacadas de los «Empeños del mentir», de Mendoza r« Fénix castellano», 1690, p. 2o4); que la historia del «Casamiento por venganza.» («Gil Rías», lib. IV, cap. 4) !o está de la comedia de'Rojas «Casarse por vengarse»; y la historia de Aurora de Guzman («Gil Blas», lib. iv, capítulos 5 y 6) de «Todo es enredos amor», de 0. Diego de Córdova y Figueroa; y así á este tenor. Véanse el prólogo de Tieck á su traducción del



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Consistía el principal talento del P. Isla en la sátira, y de ella se valió para prestar á su patria un señalado servició, que fué desterrar del pulpito el vulgar y bajo estilo con que por largo tiempo le habían infestado los predicadores; empresa que llevó á cabo su Fray Gerun
dio, tan completamente como lo había hecho antes el 
Quijote, concluyendo con la desordenada afición á los libros de caballería dominante en el siglo xvn.Otras tentativas se hacían al propio tiempo, aunque por diverso camino, para restaurar la literatura nacional, ya procurando resucitar el gusto déla antigua poesía, ya introduciendo las doctrinas literarias del siglo deLuis X !V , ya, por último, tratando de conciliar, aunque de una manera vaga y poco definida, ambos elementos, y formar con ellos una nueva escuela distinta de una y otra, aunque mas adelantada que entrambas.Poco se adelantó directamente en favor de la antigua poesía nacional, pero algún mal resultado se obtuvo por otros medios. Huerta , ardiente aunque desigual adversario de las innovaciones francesas, imprimió en 1778 un tomo de poesías escritas casi enteramente en el gusto antiguo; pero su obra estaba demasiado impregnada del mal gusto dominante en el sigloanterior para poder, á pesar del aplauso pasajero que mereció su autor, arrastrar secuaces de alguna nota en una senda que ya se iba abandonando casi del tododa tres años despues del último tomo del «Gil Blas», que está traducida de un manuscrito español, siendo asi que la historia de l).  ̂la Carrera, en los capítulos 54 .v oo, está evidentemente tomada del «Desden con el Desden », de Moreto, comedia bien conocida de todos.20 «Poesías de D. Vicente García de la Buena», Madrid, í 778,

« Marcos de Obregon» (1827), las (t Poesías de Calderón y plagios de Le-Sasc», por Adolfo de Castro (Cádiz, 1845,12.'')» opúsculo interesante y curioso; el cuarto libro del «Conde-duque de Olivares», del mismo (Cádiz, 1846, 4.°). En su «Bachelier de Salainanque», Le-Sage fué aun mas lejos, pues dice expresamente en el título de esta novela, publica-



TERCERA. EPOCA.— -CAPITULO IV.Ma& felices fueron los esfuerzos de otra especie para rehabilitar la memoria dé los antiguos escritores. López de Sedaño, entre -1768 y 1778, publicó su Parnaso es
pañol en nueve tomos- obra que, ápesar de su mal método y oo mejor gusto en la elección yen la crítica, constituye un rico depósito de poesía nacional en sus mejores tiempos, y contiene importantes materiales para la historia de la literatura española desde los tiempos de Boscan v Garcilaso -L ‘ .Sánchez tomó despues la tarea desde tiempos mas remotos, ofreciendo al publico en 1779 el tesoro de la poesía en los siglos heroicos, comenzando con el antiguo poema del C id ; desgraciadamente dejó incompleta su obra, en la que dio muestras de mas erudición y celo que de talento é ingenio Por último, Sarmiento, amigo de Feijoó, y uno de sus acérrimos y mas competentes defensoi’e s , emprendió una historia de la poesía española con importantes discusiones sobre el período mismo que abrazan las investigaciones de Sánchez; pero también quedó la obra incompleta por muerte de su venerable autor, ocurrida en 1770, y ño se publicó hasta cinco años despues Aunque estas tres produccio-presas en 1786. «La Perromaquia poema heróíco-buriesco sobre los amores y contiendas de algunos perros, por Francisco Nielo iMolina (Madrid, 1765, 8 .°), no merece ser mencionado sino como una tentativa en favor de ia antigua versilicacion conocida con el nombre de «redondi^ lias».J . J .  López de Sedaño, «Parnaso Español» (Madrid, Sancha, 1768-78, nueve tom. en obra que dió lugar desde su aparición á muy buenos trabajos críticos. La tertulia de Moratin, padre, ia recibió muy mal («Obras póstumas de N. F. Moratin»,

Lóndre.s, 1825. 8.®, p. 25). íriarte publicó contra ella, en 1778, un diálogo titulado «Donde las dan las toman», lleno de severidad (« Obras », 1805, t. v i ) ;  y en 1785 contestó Sedaño, bajo el seudónimo de Juan María Chavero y Eslava de Ronda, coa cuatro lomilos en 12 publicados en Málaga con el titulo de «Coloquios de la Espina».22 T. A. Sánchez (nacido en 1752, muerto en 1798) publicó sus «Poesías anteriores a! siglo xv» (Madrid, cuatro tom. 8.®, 1779-90); pero apenas se conocen de él otros trabajos.2̂  Martin Sarmiento, « Memorias

* 'V



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.oes excitaron poco la aíencion del publico eo un principio, son, sin embargo, de mucha importancia, y sirvieron de fundamento para mejoraren lo sucesivo el estado de las letras.Las doctrinas de la escuela francesa, algún tanto modificadas quizá con la reproducción de los modelos de la antigua literatura castellana, aunque sin cambiar por eso sustancialmente su índole y carácter, tuvieron propagadores mas numerosos y activos. Durante el reinado de Cárlos I l í , Moratio el padre, descendiente de una noble familia de Vizcaya, nacido en 1737, muerto en 1780, fue el sucesor, y hasta cierto punto el heredero de las opiniones de Luzan, dedicándose por su parte á reformar el gusto literario de su país. Fue amigo de Montiano, quien había procurado también introducir la tragedia clásica en la escena española, é influyó probablemente en el carácter literario del joven poeta. Pero la corte, según costumbre, fue un poderoso auxiliar de este movimiento. Moratin, protegido por el duquede Medina-Sidonia, cabeza entonces de- la ilustre casa<délos Guzmanes; por el duque de Osuna, embajador largo tiempo en Francia; por e! conde de Aranda, sábio ministro de Estado, que rara vez olvidó alentar la cultura intelectual, y por el infante D. Gabriel deBorbon, elegante traductor de Salusíio, pudo con tales ventajas influir poderosamente en el movimiento literario de España. ^para la historia de la poesía y poetas algunos trozos de ella. Su «Historia españoles» (Madrid, 1775, en 4.°). de la poesía», impresa como primer Nació este escritor en 1692, escribió tomo de la « Colección de sus obras mucho, pero publicó muy poco. Su postumas» (que no continuó), es dé defensa dei maestro Feijoó (1752) gran valor, por cuanto, siguiendo corre unida al «Teatro critico», de un rumbo enteramente distinto del este; y en el «Semanario erudito», de Sánchez, viene á parar con fre- tom. V, Vi, XIX y xx se bailan también cuencia á im mismo resultado.



V *i' «
TERCEBA ÉPOCA.----CAPÍTULO IV. 71Su primer trabajo de alguoa importancia, prescindiendo de! teatro, de que hablaremos mas adelanle, fue su Poeta, que apareció en 1764 ' colección de poesías que puede servir cómo prueba de! escaso interés que á la sazón inspiraba la literatura, puesto que, á pesar de no contener mas que unas ciento setenta páginas, fue preciso acudir al expediente de publicarla en nueve cuadernos sucesivos para facilitar so circulación y lectura. A! año siguiente dio á luz la Diana, pequeño poema didáctico, en seis iibros, sobre la caza, v en 1783 u"n

y ^poema descriptivo , intitulado Las naves de Cortés des
truidas, á cuyos trabajos debemos añadir im reducido volumen que su hijo publicó en 1821, y que conliené, además dé la vida de so autor, modesta y bellamente escrita, una colección de poesías, !a mayor parle inéditas.El valor de estos trabajos no es muy considerable, pero algunos de ellos merecen, sin embargo, nuestra consideración. El Canto épico , como su autor le intitula, sobre !a quema de las naves de Cortés es la mejor de esta clase de producciones en España dorante el siglo xvííi, y se lee con mas gusto que cualquiera otro de los numerosos poemas históricos que le precedieron. A lgunas de sus composiciones cortas, tales como sus Ro
mances mo7Íscos, y las famosas quintillas á una fiesta de toros en Madrid (espectáculo á que Moratin era muy aficionado , y del cual escribió un apreciable bosquejo histórico), son muy bellas y bien escritas. Las dotes que principalmente distinguen á este escritor son la pureza y exactitud del lenguaje y la armonía de la versificación, echándose de ver que aunque poseía en grado extraordinario el don de improvisar, componía, sin embargo,.

'T ^

■



72 HISTORIA BE LA LITERATURA ESPAIÑOLA.coa imicho^smero y acababa sus versos con mucha paciencia* pero donde mejor éxito obtuvo Moralin eo su noble empresa de corregir el mal gusto de su tiempo, uniendo al ejemplo modesto desús propias obras, sus constantes esfuerzos como profesor, fue en el desem- peñode la cátedra de poética del colegio imperial, en ia que reemplazó á su amigo Ayala^'^Moratin, hombre amable en su trato privado, reunió á su alrededor un círculo de amigos, los cuales concur- rfan á uno de los principales cafés de Madrid (la fonda de San Sebastian), formando una especie de tertulia literaria, cuyas puertas se abrían con facilidad á cuantos de- seaban formar parte de ella. Ayaia, poeta trágico; Cer- dá, literato y anticuario, R ío s  , autor del Análisis de Don 
Quijote, publicado con la edición de la Academia Española; Ortega, botánico y literato; Pizzi, profesor da literatura arábiga; Cadahalso, poeta y autor de varias obras sueltas; Muñoz, historiador del Nuevo-Mundo; Iriarle, elfabulista; Conli, traductor italiano de una colección de poesías españolas; Signorelli, autor de la historia general de los teati'os, y otros varios, asistían de ■ordinario á aquella apacible reunión.Cuán conforme al carácter español y al estado de ia España era el espíritu que presidia en aquella sociedad.Además de las poesías mencionadas en el texto, tengo de Moralin el padre una oda escrita para celebrar un acto de clemencia de Carlos !U en 1772, y ia «Egloga á Ve- lasco y González», impresa con motivo de ia exposición de sus respectivos retratos en la Academia; una y otra de poco mérito , aunque , si no estoy equivocado, no se hallan citadas en ninguna parte. Sus « Obras postumas» fueron impresas en Bar- <celona en 1821, en 4.' ,̂ y reimpresas

en Londres en 1823, en 8 La «Carta sobre las íieslas dé toros» (Madrid, 1777, 12.°) es un ligero escrito en prosa, en que el autor pretende demostrar históricamente el origen y carácter español de dicho espectáculo; punto sobre el cual deben abrigar pocas dudas los que hayan ieido las crónicas de Munlaner y'del Cid. Moratin poseía en grado eminente la facultad de improvisar. («Obras», 1825, pp. 34-59. j

\ ' ' : :
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TüRGEKA ÉPOCA.----CAPÍTULO IV . 73io demuesLra el hecho de no haberse esiabiecido para SQ régimen interno mas que una sola ley , á saber: que solamente habia de tratarse en ella de teatros, de toros, de amor y de poesía ; pero cualquiera que fueseJa materia que allí se discutía, lo era con profundidad y de veras. Leíanse las obras de los concurrentes, criticándolas todos fraternalmente; discutíanse, analizábanse con libertad los escritos nuevos que salían á luz; en una palabra, hacían cuanto consideraban oportuno para sacar de su postración la literatura nacional. Examinábase también la extranjera; y si bien es cierto que las tendencias de la reunión estaban por la escuela de Boi- leau y los grandes maestros de la Italia, mas aun de lo que podia esperarse del espíritu que en ella presidia  ̂ debe tenerse en cuenta que dos de sus miembros mas activos eran literatos italianos, á quienes la corte habia traído recientemente de Nápoles, yqueei gusto de aquella época propendía á favorecer todo lo que era francés, especialmente en materias de teatro-^.Figuraba, como hemos visto, entre los miembros de esta agradable sociedad D. José de Cadahalso, caballero descendiente de una antigua familia de las montañas de Santander, aunque nacido en Cádiz en 1741. Recibió su educación juvenil en Paris, y antes délos treinta años habia recorrido la Italia, la Alemania , Inglaterra y Portugal, adquiriendo el conocimiento de las lenguas y literatura de estos países, sobre todo de la inglesa; con io cual, y emancipado demuchas preocupaciones nacionales, podia servir con mas ventaja ia causa de las buenas letras en España. A su vuelta tomó e!hábito militar de Santiago y entró en el ejército, llegan-N. F . Moratin , « Obras pósíumasí>, 182Í1, pp. 24-31.
-i,.:-:';

-
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74 HISTORIA DE LA UTERATIIRA ESPAÑOLA.do 60 poco tiempo ai grado de coronel; pero en todos ios puntos adonde le llevaron su propia elección ó las exigencias del servicio (Zaragoza, Madrid, Alcalá de Henares y Salamanca) aprovechó las ocasiones de continuar sus estudios literarios, relacionándose al propio tiempo con los mayores ingenios de su tiempo, tales como Moratin, Iglesias, Iriarte, el sábio Jovellanos y el joven Melendez Valdés, que ya daba muestras por entonces de lo que habia de ser mas adelante. Pero duró poco su gloriosa carrera, pues murió en el sitio de Gi- braltar, herido de un casco de bomba, e! 27 de febrero de 1782, tomando parte el gobernador de la plaza sitiada en el duelo general causado porla pérdida de un caballero tan distinguido en las letras como en lasarmas‘̂®.En '1772 Cadahalso publicó sus Eruditos á la violeta, 
curso completo de todas las ciencias; graciosa sátira de los estudios superficiales, escrita en forma de lecciones, sobre el modo de aprender todos los conocimientos, humanos en el corto espacio de una semana; siendo tal e! éxito de la obra, que al siguiente año publicó un suplemento con varias ilustraciones del mismo asunto, y algunas cartas de supuestos discípulos de! autor, dándole cuenta del deplorable resultado de su aprendizaje por aquel lastimoso método. Los Eruditos á la violeta, y su suplemento, un tomo mas de poesías, impreso alaño siguiente, con algunas íradoccioaes bastante esmeradas de los antiguos clásicos, unas cuantas composiciones burlescas imitando á Quevedo, y varias anacreónticas y letrillas por el estilo de las de Villegas, son las únicas obras publicadas durante la vida de este notable escritor.Sempere , « Biblioteca jí , L ii, p. 2i ; Puibusijue, t. si, p. 495.

.
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\ TERCERA ÉPOCA.----CAPÍTL'LO IV. 75Pero despaes de su tnuerte se halló entre sus papeles una colección de cartas , que se supone escritas por persona relacionada con el embajador de Marruecos en España y dirigidas á sus compatriotas. Este trabajo pertenece á la'gran familia de obrSs de imaginación, que inauguró Maraña con su Espía turco, f  son imitación délas Cartas persas dei célebre Montesquieu: aunque en realidad la obra de Cadahalso tiene en e! fondo mas analogía con el Cosmopolita de Goldsmith, • si bierr es cierto que entra mas en discusiones literarias y sátiras de costumbres contemporáneas que ninguna de las dos mencionadas: y  por lo tanto, aunque escrita en un estilo puro y agradable, con agudeza é ingenio, está lejos de haber obtenido en e! mundo la misma aceptaeion que aquellas. Con iodo, las Cartas marruecas, así como las demás obras postumas de este autor, que constan de varias sátiras en prosa y algunas composiciones en versos cortos, siempre populares en España, han sido reimpresas varias veces, y  d o  caerán fácilmente en el olvidoOtro miembro de ia sociedad fundada porMoralin, y uno de ios mas eminentes, fué D. Tomás de íriarte, natural de la isla de Tenerife , nacido eo' !750 y educado en Madrid bajo ios auspicios de su lio í). Juan de Jriar- te , distinguido bibliotecario de S . M. Dióse el sobrino 
á conocer como escritor dramático desde la edad de diez y ocho años, traduciendo dei francés varias comedias para el Teatro real á los treinta y uno; mas tarde pu-Sus «.Eruditos á la violeta» y sus poesías «Oeios de mi juventud» se imprimieron en Madrid en 1772 y 1775, en 4.^, bajo el seudónimo de José Vázquez. En 1818 se publicó en Madrid, en tres tom. en 8.®, una edición

de sus obras con una excelente biografía escrita por Navarrele, que se ha reimpreso despues mas de una vez. Respecto á la opinión de sus contemporáneos véase á Sempere, « Biblioteca», en et lugar citado.
V



76 , HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.blicó ea latín una excelente composición poética con motivo del nacimiento del Infante, despues rey Garlos IV ; y distinguiéndose en la corte por otras producciones literarias, obtuvo varios cargos públicos, que, absorbiendo la mayor parte de su tiempo, ya en el mi- nisíerio de Estado, ya en el de la Guerra, le impidieronel dedicarse con la asiduidad que antes á sus estudios » •poéticos. Tuvo algunas rivalidades y reyertas con Seda- no, Melendez, Forner y otros contemporáneos suyos, y en 1786 hubo de comparecer ante el tribunal de la Inquisición, acusado de seguir la nueva escuela filosófica de Francia. El resultado de todas estas contrarié-<dades é interrupciones en sus estudios fue, que al reco- gery darse á luz despues de su muerte, ocurrida en 1791, sus obras completas, se echó de ver que mas de la mitad de los ocho volúmenes de que constan se componían de traducciones y controversias personales; las primeras hechas con destreza, y las segundas escritas coa agudeza é ingenio, aunque unas y otras de poca importancia.Algo mejores son sus poesías originales, las que se distinguen mas por la pureza, regularidad y elegancia del estilo que por su fuerza y elevación. Lo mas escogido de sus trabajos sueltos se encuentra en once epístolas, en una de las cuales, dirigida á su amigo Cadahalso, le dedica su traducción del Arte poética de Horacio. Mas dos fueron los géneros á que Iriarte se dedicó con preferencia y en que mas sobresalió, siendo el primero de ellos la poesía didáctica. Su Poema de la 
Música (asunto que eligió por ser muy aficionado y conocedor de este arte) salió á luz en 1780, y fue recibido con aceptación, no solo en España, sino en Francia é



tí

TERCÉRA ÉPOCA.----CAPÍTULO iV . 77I ^Italia. Consta de cinco libros, en que eiautor discute con exactitud filosófica los elementos de la música, su varia expresión según los diferentes géneros, y especialoien- te en el marcial y sagrado ; la música teatral, la de sociedad V la del hombre en soledad. Escrito en las es- trofas irrefíiulares conocidas en castellano con el nom- bre de silvas, esík dispuesto con bastante acierto; pero en general le faltan vigor y energía para vivificar las formas, frias por sí, de un tratado didáctico, á que elautor se ciñó rigurosameníeotro género en que Iriarte se distinguió fue la fábula, ene! que ábrió hasta cierto punto una nueva senda ; pues no solo todas las que compuso son originales, cosa que no se observa en ningún otro fabulista antiguo ni moderno, sino que su objeto moral tiende exclusivamente á corregir las faltas y vicios de los literatos; aplicación que nadie antes que él dió á este género de poesía. El numero total de ellas, inclusas unas cuantas que dejó inéditas y se publicaron despues de su muerte, asciende próx^imamente á ochenta, de ¡as cuales como unas sesenta se imprimieron en 1782. Escribiólas con gran esmero , en cuarenta diferentes metros, mostrando una extraordinaria fecilidad para adaptar ¡os instintos y atributos de los animales á ia enseñanza, no ya de la
■ís Al Lado del «Poema de la Música», de Iriarte, debemos poner otro de mérito inferior, publicado poco tiempo despues por D. Diego Antonio Rejón de Silva : «La Pintura»,poema didáctico en tres cantos (Segovia, Í7S6, 8.'’) , de los cuales el primero trata del diseño, el segundo de la composición y el tercero del colorid o , con varias notas y una defensa de los artistas españoles. Fue su autor un caballero murciano muy

cionado á la.poesía y á la pintura; aunque su principal ocupación fué el desempeño de una plaza importante en el ministerio de Estado. Murió en 1796. Sempere y Guarinos ( «Biblioteca», t. V, pp. 1-6) hace uña re- seña de sus obras, cortas en número y de poca importancia, y Cean Bermudez («Diccionario», t. iv ,p á gina 164) da también una breve noticia de su vida.



78 mSTORiA h e ' LA LITERATURA ESPAÑOLA.hutnanidad entera , como siempre se había hecho antes, sino de una ciase moy reducida, entre la cual y los seres inferiores de la creación parece difícil hallar pimíos de semejanza. Ta! vez por esta razón abunda demasiado en ellas la parte narrativa, echándose algún tanto de menos ia vivacidad natural que distingue á Esopo y áLa- Foolaine, ios dos grandes, maestros déi apólogo y déla fábula; pero el correctivo que sepropuso administrar era tan oportuno y necesario en la época de mal gusto literario en que Íriaríe vivía , y ai propio tiempo ¡as fábulas mismas están escritas en versos tan fáciles vagradables, que no solo obtuvieron gran favor en ün principio, sino que todavía no le han perdido, constituyendo hoy dia la base principal en que estriba ia reputación literaria de su autor
'íriarte, sin embargo, tuvo un rival que compartióy aunseie anticipó en cierto modo: hablamos de Samaniego, caballero vascongado, nacido' en 1745, y que murió en 1801, despues de haber consagrado su vida con el mayor desinterés al fomento y bienestar de su país natal. Fue Samaniego uno de los principales y mas activos miembros de la primera delaDtó pofo eo España, v no tuvo ei mejor éxito. Es cierto que las dePil- pay se tradujeron ni castellano y se imprimieron eo i495 y 1547 (Sarmiento, pp. o53-40); que las de Esopo las tradujo Pedro Simón Abril, y se imprimieron en 1o75 v i647(c(Cle- inens’ Specimen». 1755, p. lio). Pero si exceptuamos las anteriores traducciones, apenas recordamos alguna que otra contenida en las obras de los Árgensolas y en el « Fabula- rio» (Valencia, 1614, 8.*̂ ) de Sebastian Mey, pariente del célebre impresor, quien las tomó casi todas de Pedro. Jimeno, 1 . 1, p*. 264.

«Obrasde í>. Tomás de ¡riarte», Madrid, 1805,ocho tom.8;”: Villamie- va, «Memorias», Londres, 1825, 8.̂ ,̂ t. í, p. 27; Sempere,«Biblioteca», tomo vr, p. 190; Llórente, « Historia », l . II , p. 449; Florian tradujo 6 parafraseó muchas de las fábulas de íriar- te en la colección que de las suyas propias publicó en 1792, y en ia que al tratar de íriarte se expresa en estos lérminos : «Un espagnol, nommé Iriarte, poéte dont je fais grand cas, et qui m’a fourni mes apoíogues les plus heureux.»Quizá no parezca inoportuna la Observación que desde los tiempos del arcipreste de Hita la fábula ade-



'''
TKRCEKA ÉPOCA.:----CAPITULO IV. 79aquellas sociedades conocidas con el nombre de Amigos 

del país, que comenzaron en el reinado de Cárlos III, y que esparcidas poco despues por toda la Península, ejercieron grande influencia en ia educación y economía publica del reino, procurando sacar las arles utiles de la degradante coníttcion á que el último período de la dominación austríaca.La sociedad vascongada , establecida en Í765, se dedicó con ahinco ó mejorar la educación popular, y Sa- maniego, secundando sus esfuerzos, emprendió escribir una colección de fábulas acomodada á !a capacidad de los niños que concurrían al seminario de dicha sociedad. No consta en qué tiempo dió principio á esta tarea; pero en la primera parte, publicada en 1781, y por lo tanto un año antes que ia colección de íriarte, habla de este como de so modelo , sin dejar duda por lo mismo de que había visto sus fábulas. Publicóse la segunda en 1784, cuando ya la de su rival había sido aplaudida por el público, de donde se originó la ruptura de sus buenas relaciones, mediando entre ambos cuestiones y folletos que les hacen poco honor. La colección completa de Sa- maniego contiene ciento cincuenta y siete fábulas, de las cuales las últimas noventa, con algunas otras mas, son originales, y el resto tomadas en parte de Esopo, Fedro y los fabulistas orientales, aunque princi te de La-Footaine y de Gay. Sus fábulas tuvieron grao aceptación; los muchachos las estudiaban de memoria, y los maestros hallaron en ellas un texto de lectura entretenida y oportunas reflexiones morales para sus discípulos. No están seguramente tan bien escritas como las de triarte, ni aplicadas con tanta exactitud y originalidad; pero son mas sencillas, mas naturales y



80 HISTORIA DE LA UTERATURA ESPá KOLÁ.mas ápropósito para el coman de los lectores; en suma, revejan un genio poético mas fácil, y por lo tanto, aunque no sobrepujan en mérito á las de Iriarte, han gozado y gozan aun de mayor popularidad Las mejores entre ellas son las mas corlas y sencillas, tales como la siguiente, la cual está ftuiy en armonía con la época en que salió á luz, y difícilmente dejará de tener aplicación en cualquiera otra :
\LOS GATOS ESCRUPULOSOS.Miciziif y Zapiron Se comieron nn capón En un asador metido;Despues de haberle comido,Trataron en conferencia Si obrarían con prudencia En comerse cl asador;¿ Le comieron ? N o, Señor;Era caso de conciencia <*No faé Sarnaniego el único de los que, sin pertenecer á la tertulia de Moratin y sus amigos, contribuyó conellos ai adelantamiento de la literatura. Otros varios,

\aunque con menor éxito , cooperaron á dicho fin, como Arroya!, que en 1784 publicó una colección de poesías con el título de Odas, compuesta en su mayor parte de epigramas; Montengon, jesuíta, que en 1786, poco despues de la expulsión de su órden, dio á luz el Euse- 
U o, obra de educación, en que trató en cierto modo de

Félix María de Sarnaniego, «Fábulas eii verso castellano para ei uso del real seminario Vascongado», Nueva York, 1826, en 18.*̂  El lomo iv de la colección de Quintana contiene la vida de Sarnaniego por Navarreie, y una réplica ásu ataque contra iriar- te se lee en e! sexto tomo de las
«Obras» de este. En cuanto á Jas «sociedades económicas», véase áSem- pere,« Biblioteca», t .v , p. 13o, y tomo VI,  p .  1.51 Parte 2.®, lib. n, fábula 9, de la cual escribió además una ampliación, aunque de mérito muy inferior á laprimera : II7éov Ij'p.icru Tcav̂ ó̂ .



TERCERA ÉPOCA.---- CAPÍTULO V. 8 iimitar al Telémaco; un poema en prosa intitulado el Ro
drigo, na tomo de odas, y algunas otras producciones, todas escritas con mediano talento, y que, por .la incorrección de su estilo, indican bien que el autor, de resultas de su larga residencia en Italia, hábia llegado á olvidar la pureza de su idioma nativo. También debemos mencionar á Gregorio de Salas, dulce y apacible eclesiástico, que escribió odas, fábulas y otras composiciones ligeras y burlescas, impresas repetidas veces desde 1790; á Ignacio de Merás, palaciego de los peores tiempos de Cárlos IV , cuyos dramas, de poco ó ningún mérito, y algunas poesías sueltas, salieron á luz en 1792; y al conde de Noroña, militar y diplomático á un tiempo, quien además de un pesado canto épico sobre la separ-acion de! imperio muslímico de España del imperio árabe oriental, imprimió en 1799-1800 dos to- mitos de poesías tan ligeras y frívolas, que alguna vez le valieron el nombre del Dorat español. Mas todos los escritores arriba nombrados, manifestaron tendencias cada vez mas decididas hácia la fría y débil escuela francesa del siglo xvin; y careciendo, como carecian lodos ellos, del talento que distinguía á los pocos genios creadores reunidos en la fonda de San Sebastian, no pudieron ejercer como ellos ninguna influencia favorable en la poesía contemporánea

2 . Pedro de Montengon, «Eusebio», Madrid, 1786-87, cuatro tom. 8.® Los dos primeros produjeron cierlo escándalo, por notarse en ellos la ausencia completa de máximas religiosas como parte de la primera educación; y aunque en los dos siguientes el autor procuró remediaV esta falta, puede sospecharse con algún fundamento que se propuso seguir el sistema del «Emilio». El «Antenor» (Madrid, i778,dos íom, 8 '’),
6

_ No estarán de mas algunas noticias de estos cinco escritores y de sus obras:
i. Las «Odas» de León de Arro- yal, Madrid, 1784,8.®,concluyen con unas cuantas anacreónticas de muy poco mérito, por una dama, cuyo nombre no se expresa. El libro comienza con una definición muy «española» de la poesía lírica ; á saber, la poesía cuyos versos pueden recitarse, cantarse ó' «bailarse».TOM. IV.
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/poema en prosa sobre ía fundación de Padua por los troyanos. Ei «Rodrigo» (Madrid, 1793,8.®). Otro poema en prosa en doce libros sobre el últinio de los reyes godos.«Eudoxia» (Madrid,1793,8.‘'), libro de educación destinado á las mujeres. «Odas»(Ma- drid, 1594, 8.'^}, de poco ó ningún mérito. Montengon, que además de estas, eseribió algunas otras cosillas, nació en Alicante en 1745, y vivía aun en i81o. Entró, siendo aun muy jó- ven, en la carrera eclesiástica, y residió habiiualmente en Ñápeles, donde se dedicó despues exclusivamente á ocupaciones seculares.5. Francisco Gregorio de Salas, «Colección de epigramas.eUí.»,1792, cuarta edición, Madrid, 1797, dos tomos 8.“ ) Su «Observatorio rústico» (1770, décima edición, 1830) es una égloga larga y prosaica, dividida en seis partes, tjüe alcanzó una popularidad muy poco merecida.L. F . Mo- ratin («Obras», 1830, t. iv , pp̂ . 287 y 351) escribió un epitafio á Salas y una interesante biografía, en laque ei carácter personal de este venerable eclesiástico excita mas simpatías que sustrabüjos poéticos; y Sempere («Biblioteca», t. v, pp. 69, etc.) publicó una lista de sus obras, todas - las cuales, según creemos, se hallan comprendidas en la ya citada colección, publicada en Madrid en 1797. Creemos que el último de sus trabajos fué un cuaderno titulado «Parábolas morales, etc.» (Madrid, 1805, 8.®), que contiene varios apólogos en prosa, algo mejores por cierto que todo lo que anteriormente había escrito.4, Ignacio de Meras, «Obras poéticas» (Madrid, 1797, dos tom. 8.®). Contienen una tragedia llamada «Teonea», en versb suelto, escrita con sujeción á las reglas, pero desnuda de mérito; una comedia titulada «La Pupila de Madrid », del gé

nero antiguo llamado de «figurón», que también vale muy poco; un canto épico á la conquista de Menorca en 1782, imitando «Las naves de Cortés», de Moralin; un poema á la muerte de Barbaroja en 1518: y por último, soiieíos y odas, parle de las cuales debieran llamarse romances, y algunas de ellas sátiras, todo muy flojo y de escaso mérito.5. Gaspar de Noroña, de origen portugués. Se educó en la milicia y asistió al sitio de Gibraltar, donde escribió una elegía á la muerte de Cadahalso («Poesías de Noroña»,Madrid, 1799-1800, dos tom. 8.°, t. ii, p. 190). Llegó ai grado de teniente general, y publicó entonces su oda «A la paz de 1795» (t. i ,p . 172), con la que se dió por primera vez ácoiiocer como poeta, yes, exceptuando quizá alguna que otra dé sus poesías cortas, el mejor de sus trabajos. Mas tarde obtuvo la embajada de Rusia, de donde volvió para defenderá su patria de la invasión francesa,siendo nombradogobernador de Cádiz. Murió en 1815 (Fuster, « Biblioteca », t. ii , p. 381). En 1816 se publicó en Madrid, en dos tomos en 8.®, su poema titulado «Ommiada», compuesto de mas de quince mil versos, el cual, si bien es tan desmayado yflojocomo losdemás de sudase , que tamo abundan en la literatura española, peca menos contra las reglas del buen gusto que la mayor parte de ellos. En 1853 aparecieron en Madrid sus «Poesías asiáticas , puestas en verso castellano», traducciones del árabe, del persa y del turco, hechas, según él mismo dice en su prólogo, con el fin de juntar materiales para su poema. Entre sus poesías, impresas en 1800, se encuentra ia « Quicaida !>, poema he- róico-burlesco en ocho cantos, lleno de parodias , y en extremo pesado y fastidioso.
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CAPITULO V .
Escuela de Salamanca.™Melendez Valdés.—Gonzaiez.—Forner.—Iglesías.— Cieafuegos.—Jovenanos.—Muñoz.—Escoiquiz.—Moratin e! hijo.—Quintana.

Los dos partidos en qoe se hallaba dividida la literatura española á  mediados de! siglo xviii sustentaban opiniones extremas, que rara vez suelen ser acertadas, sobre todo en materias de buen gusto. Moraíin no tenia razón al despreciar, como lo hacia, el bellísimo romance viejo de Calamos, y Huerta procedía con la misma injusticia sosteniendo que la Thalia de Racine era buena cuando mas para ser representada en un seminario conciliar. Natural era, por lo tanto, que se formase un tercer partido ó nueva escuela con el fin de evitar los excesos de las dos precedentes, reuniendo lo bueno de ambas, y que, sin desdeñar la pompa y la riqueza de los antiguos escritores del tiempo de los Felipes, huyese, sin embargo, de sus extravagancias y mal gusto, acomodándose en lo posible álas reglas severas del gusto literario que á la sazón dominaba en el continente. Nació esta escuela en Salámanca á fines del reinado de Cárlos ÍÍI y principios del siguiente.Debióse en gran parte su fundación á D . JuanMelen- dez Valdés, nacido en Extremadura en 1754, y quepa-
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só á estudiar á Salamanca de edad de diez y ocho años, 
donde, si no residió conslanlemeaie, pasó al menos los 
mejores y mas dichosos años de su vida^ Comenzó muy. 
pronto á versificar, con muy mal gusto y siguiendo las 
huellas de Lobo, qué aun era entonces leido y admira
do; pero no tardó mucho en caer indirectamente bajo 
la influencia de Mora ti n y de sus amigos de Madrid; pues 
Cadahalso, que habia tenido que abandonar reciente
mente las tertulias de la fonda de San Sebastian, llegó 
en aquella sazón á Salamanca , y habiendo descubierto 
en el jóven Melendez talento y disposición, le recibió 
en su casa y le inició en las bellezas de la antigua lite
ratura castellana, así como de otras naciones ilustradas 
de Europa; dedicándose con grande ahinco y afecto á 
cultivar el ingenio de su jóven discípulo, de tal manera, 
que sé dijo despues, con bastante razón, que la mejor 
obra de Cadahalso habia sido Melendez. Por aquel mis
mo tiempo este entró en relaciones con iglesias y Gon
zález, y por medio del último con Jovellanos, ingenio 
superior, que hubo de ejercer sobre él saludable in
fluencia.

En 1780 Melendez se dio á conocer por primera vez 
con una oda, premiada por la Real Academia Española. 
Iriarte, que contaba algunos años mas y era ya conocido 
ventajosamente en la corte, fué su mas temible rival en 
aquel certámen-, pero su trabajo en alabanza de la vi
da campestre es el de un hombre cansado del bullicio 
de la corte, y participa del estilo grave y declamatorio 
que se advierte aun en los mas felices trozos de la an -

< Grandes mejoras habia obtenido ya la enseñanza en Salamanca cuando Melendez pasó á aquella universidad; pero aun quedaban que corregir muchos abusos deplorables.



,V * TERCERA ÉPOCA.----CAPÍTULO V . 85’ »ligua pastora! casteüaaa ; al paso que la égloga de Me- lendez , escrita recien llegado este de los amenos campos, «huele á tomillo», según la expresión feliz de uno de los jueces del ceríáraen. Era en efecto, por su dulzura y sencillez, ya que no por su originalidad y vigor, el mejor recuerdo de las suaves melodías de Garcilaso que se habla oido en España de un siglo antes. Aunque íriarte obtuvo ei segundo premio, quedó muy disgustado con dicha decisión, desahogando su mal humor en una in- justa crítica de la égloga de su rival. La opinión pública, sin embargo, sancionó la sentencia de la Academia, cuya justicia en aquel acto nadie basta hov ha puesto en duda.A! siguiente año vino Melendez á Madrid , donde fué acogido afectuosameníepor Jovellanosy sus amigos, recibiendo nuevos honores de la Academia por su oda A la 
Gloria en las artes; mas echando de menos so tranquilo y poético retiro á orillas del Tórmes, y habiendo conseguido la cátedra de prima de letras humanas en Salamanca , corrió gozoso á entregarse á sus nuevas y modestas funciones.En 1784 , á excitación de Jovellanos, concurrió á un premio ofrecido por la villa de Madrid á la mejor comedia, escribiendo con dicho objeto Las bodas de Camacho 
el rico; pero el talento de Melendez no era dramático, y así es que, aun cuando obtuvo los votos de sus jueces, no consiguió en la representación el favor del público, con gran descontento de su patrono y protector.Compensó, no obstante, este contratiempo al siguiente año con la publicación de un tomito de poesías, la mayor parte líricas y pastorales, escritas generalmente en versos cortos, y casi todas notables por su elegancia y
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ssus anacreónticas las revelando aun mas filosofía y mayor ternura sus román- cés (género de poesía para eí cual tenia igualmente disposición) ; pues si bien carecen del enérgico vigor de los antiguos, tienen, sin embargo , ia gracia, la ligereza y la esmerada ejecución que caracteriza la poesía de una nación en épocas de mayor adelantamiento y civilización, cuando la lira popular ha cesado ya de producir nuevas y originales melodías. Hállanse por do quiera en la colección rastros de una imaginación brillante y creadora , y gran delicadeza de percepción, que así pinta con fidelidad y gallardía las raudas escenas de la naturaleza, como penetra hasta ios mas íntimos y tiernos senti-

,mientos del corazón humano. Son en efecto sus poesías lo mejor que ha producido España desde que se eclipsaron los grandes luminares de los siglos xvi y xvii, y por lo mismo fueron recibidas con general aplauso, no solo por lo que en sí vallan, como por ser el primer albor, largo tiempo esperado, de un dia mas brillante.No acertó, sin embargo, Melendez á utilizar cual convenia tan felices disposiciones. Acostumbraba á pasar sus vacaciones en la corte, donde le dispensaban favor muchas personas distinguidas. Luego que sevió con titulos suficientes á la pública consideración, solicitó del Gobierno un destino, achaque frecuente y antiguo del carácter español; que aun cuandose disfrace conel nomr- bre de lealtad y de celo por el servicio público, no es menos cierto que la empleomanía en España ha privado de su independencia y retraído de los estudios literarios á muchas inteligencias privilegiadas. Desgraciadamente Melendez obtúvolo que deseaba, siendo primeramente nombrado juez en Zaragoza en 1789, y ascendido des-
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viéndose de esta manera mas ó meoos comprometido en ios asualQS políticos y de gobierno durante la administración delpríncipe de la Paz, quien supo hacer délos funcionarios p,úblicos otros tantos agentes é instrumentos

• '  4 'de sus finesMas no por eso abandonó Melendez del todo sus oca- favoritas; pues, aunque cumpliendo con la mayor escrupulosidad todas las obligaciones de su empleo, todavía hallaba gran placer en dedicar sus ocios al cuî - tivo de jas Musas. En 1797 publicó una nueva edición de sus obras, aumeolada considerablemente y dedicada al ministro favorito, árbitro á la sazón del poder y dispensador de gracias en elpaísquetan mal gobernaba. Obtuvo esta el mismo aplauso que la anlerior; manifestando el autor en las nuevas composiciones con que salió enriquecida, alguna mas gravedad y filosofía que en sus primeras poesías líricas y pastorales, como también haber hecho estudios serios en las literaturas inglesa y alemana; aunque esto en realidad no era una mejoría. Sin duda el autor imaginó que las terribles revoluciones deque el mundo eraála sazón testigo, y quederrocaban por do quiera ios tronos, conmoviendo profundamente la sociedad , prescribían á la poesía asuntos mas elevados y solemnes de los que hasta entonces habia cantado; y asi se esforzó por corresponder dignamente á tan grave exigencia. Una ó dos veces se confiesa inferior á tamaña empresa, y sin embargo, su oda Al invierno, considerado como tiempo propio de reflexiones profundas , en la que mostró haber leido con cuidado á Thomson, y otra A  la verdad, y A la presencia de Dios en sus 
obras, en nada desdicen de tan elevados asuntos. Tam-



8 8  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.bien son buenas algunas de sus epístolas filosóficas, yy otra al príncipe de la Paz. Mas no fué tan feliz en sus Canciones, en las que quiso imitar áPetrarca, y en su Caída de Luzbel,en que siguió las huellas de Millón ^Ln suma, los esfuerzos que Melendez hizo, por consejo de Jovellanos, para inlroducir en !a poesía española un tono de discusión moral j  hasta cierto punto metafísica, si no disminuyeron su gloria, en nada aumentaron su fama. La concisa energía y precisión filosófica que semejante entonación exige, son realmente ajenas  ̂ 3̂ XI t. iguo verso castellano, yno se compadecen bieii con la humilde fe religiosa, que es uno de los mas importantes elementos del carácter nacional. En esta parte Melendez tuvo pocos imitadores.La nueva edición de sus obras obtuvo, sin embargo, favorable acogida, según ya hemos indicado. El príncipe de la Paz quedó muy complacido con la parte que en ella ; y Melendez fué agraciado con na destino importante en ia corte, donde elevado despues su fiel amigo Jovellanos al ministerio de Estado, llegó á hacerse mas agradable y ventajosa su posición social por el momento, abriéndose delante de él una halagüeña perspectiva de fama y de adelantamiento en su carrera. Pero al año siguiente aquel hombre sabio y virtuoso, fundamento de tantas esperanzas, cayó de su alto puesto, y ,  según la antigua costumbre de la monarquía española, arrastró
^  i g n o r o  s i  l a  « C a í d a  d e  L u z b e l »  

s e  e s c r i b i ó  ó  n o  e n  c o n c u r s o  a l  p r e 

m i o  o f r e c i d o  p o r  ! a  A c a d e m i a  E s p a 

ñ o l a ,  e n  1 7 8 5 ,  á  i a  m e j o r  p o e s í a  s o 

b r e  e s t e  a s u n t o ,  q u e  n o  p a s a s e  d e  

c i e n  o c t a v a s  r e a l e s ;  p e r o  t e n g o  e n  

m i  p o d e r  u n a  c o m p o s i c i ó n  c o n  i g u a i

t í t u l o  j  d e  e s c a s o  m é r i t o ,  q u e  s e  d i -  

c e s e r  d e  M a n u e l P e r e z  V a i d e r r á b a u o  

( P a l e n c í a ,  1 7 7 6 ,  1 2 . y  c o m p u e s t a  

p a r a  a q u e l  c e r í á m e n ,  c u y a s  c o n d i 

c i o n e s  p a r e c e  l l e n a r  c u m p l i d a m e n t e  

i a o d a . d e  M e l e n d e z .  E i  p r e m i o  o f r e 

c i d o  n o  l l e g ó  á  a d j u d i c a r s e .
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TERCERA ÉPOCA.---CAPÍTULO V . 89en su caída á sus amigos políticos'. Melendez fue desterrado primeramente á Medina del Campo, y despues áZam ora; pero en 1802 se mitigó aigun tanto el rigor de su persecución, siéndole permitido volver á Salamanca, teatro de sus primeros triunfos y cuna de su gloria.Pero Melendez, que ya no era joven, habia perdido parle de su antigua energía, y la desgracia le habia abatido. Con poca afición ya á los estadios poéticos, y sin la tranquilidad de espíritu que estos requieren, no tardó mocho en ser víctima de nuevos disgustos y sinsabores. Al cabo de seis años, pasados en la inacción, estalló el motio deAraojuez, y Melendez, libre de nuevo, se apresuró á volver á Madrid..Pero ya era tarde; el Rey se habia dirigido á Bayona, y los franceses dominaban en la capital. Por desgracia Melendez se adhirió al gobierno de José, participando primero de sus desastres, y al fin de su derrota. Faltóle poco para perecer en una conmoción popular ocurrida en la ciudad de Oviedo, adonde habia sido enviado concierta comisión; en otra oca-<,sion saquearon su casa en Salamanca, destruyendo su ‘preciosa’ librería los mismos franceses á cuyo servicio se habia consagrado. Por último, hubo de emigrar al extranjero cuando aquellos fueron arrojados de España. Al cruzar la frontera se arrodilló y besó por última vez el suelo español; luego, ai pasar elBidasoa, y despues de haber acrecentado con sus lágrimas el raudal de sus aguas, exclamó, lleno de angustia : j Ya no volveré jamás á pisar el suelo de mi querida patria!» Triste profecía, que fué prontamente cumplida. El 24 de mayo de 1817 bajó al sepulcro en Montpeller el pobre emigrado, al cabo de cuatro años de mísera existencia, pasada



90 mSTORíA DE LA LÍTERAmEA ESPAÑOLA.<entre congojas y azares en el mediodía de Francia Para pasar menos mal las tristes horas de su destierro, Meiendez se ocupó en ordenar una edición comple-» 'ta de todas sus obras, añadiendo muchas nuevas y corrigiéndolas primitivas; edición que salió á luz en 4820, y es base de cuantas se han hecho posteriormente. Las obras de este escritor no reveían un genio poético de primer orden ni tampoco muy flexible y variado; pero en cambio, su entonación es dulcísima y delicada, siempre seductora y halagüeña cuando trata asuntos tiernos, y vigorosa á veces é imponente cuando se ocupa de otros mas graves. Lasbuenas composiciones de Meiendez dejan muy atrás las de Mootiaiio y aun las del mismo Mo- ratin el padre; son mas castellanas y están escritas con mas sentimiento que las de aquellos poetas; también su estilo era mas fácil, y contribuyó en gran manera á fijar la manera poética que despues ha prevalecido. Nótanse en ellas algunos galicismos, que hubiera podido evitar y que desde entonces acá han obtenido en su mayor parte carta de naturaleza en la poesía española; pero al mismo tiempo Meiendez sacó del olvido palabras y aun frases antiguas, restableciendo su uso y enriqueciendo con ellas el lenguaje. En general, sus versos son, no solamente fáciles, sino muy acomodados á los asuntos que trata; y considerando sus propios trabajos, y la influencia que ejerció en los demás (especialmente al leer la
s  S o g u a  e l  m é d i c o  t i u e  l e  a s i s t i ó ,  

l a  m u e r t e  d e  M e i e n d e z  p r o v i n o  d e l  

u s o  e x c l u s i v o  d e  a l i m e n t o s  v e g e t a 

l e s  ,  á  q u e  s e  h a b í a  r e d u c i d o  p o r  c a 

r e c e r  a b s o l u t a m e n t e  d e  m e d i o s  p a r a  

a d q u i r i r  o t r o s  m a s  s u s t a n c i o s o s ,  y  

p o r  i a  m i s m a  r a z ó n  f u é  t a n  o s c u r o  é  

i g n o r a d o  e l  l u g a r  d e  s u  s e p u l t u r a ,  

q u e ,  e n  1 8 2 8 ,  e l  d u q u e  d e  F r í a s  y  e l

y

p o e t a  D .  J u a n  N i c a s i o  G a l l e g o s  t u v i e 

r o n  m u c h a  d i f i c u l t a d  e n  e n c o n t r a r  

s u s  r e s t o s  m o r t a l e s  y  d a r l e s  m a s  d i g 

n a  m o r a d a  e n  u n o  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  

c e m e n t e r i o s  d e  M o n l p e l l e r ,  d o n d e  

e r i g i e r o n  u n  m o n u m e n t o  á  s u  m e 

m o r i a ;  h i s t o r i a  t r i s t e  e n  v e r d a d  y  l a 

m e n t a b l e .  a  S e m a n a r i o  P i n t o r e s c o  j» ,  

a ñ o  d e  1 8 5 9 ,  p p .  3 5 1 - 5 5 5 .



TERCERA ÉPOCA.---- CAPÍTULO V . 9 Íen sus juveniles años, cuando aun eí’á desconocido en la corte y ajeno á las convalsiones pdlíticasenque fue despues envuelto), noeabeduda que él era mas á propósito para fundar una nueva escuela y dar un movimiento regulador á la poesía nacional, que ningún otro de los escritores que durante un siglo huboenDe mas edad que Melendez, aunque participando como él del gusto de Cadahalso, que ejerció sobre ambos bastante influjo con su ejemplo y consejos , fué el modesto Fr. Diego González, monje agustino, que pasó parte de su vida en Salamanca, entregado á los deberes religiosos de su estado, parte en Sevilla, donde trabó amistad con Joveüanos, y úUimamenie en Madrid, donde murió en 1794 , á los sesenta años, sinceramente llorado por ios mas nobles ingenios de aquel tiempo.
i  J u a n  M e l e n d e z  Y a l d é s ,  ^ í P o e s i n s » ,  

M a d r i d ,  i 7 8 o ,  8 . ° ;  1 7 9 7 ,  t r e s  l o m o s ,  

8 . ° ;  1 8 2 0 ,  c u a t r o  t o m . ,  8 . ° ; l a ü i t i -  

m a  d e  e s t a s  e d i c i o n e s  t i e n e  u n a  b i o 

g r a f í a  p o r  Q u i n t a n a .  ( P u y b u s q u e ,  

í .  I I ,  p .  4 9 6 . )  T e n ^ M )  e n t e n d i d o  q u e  

c o n  í a  e d i c i ó n  g e n u i n a  d e i  í o m i l o  d e  

p o e s í a s ,  p u b l i c a d o  e n  1 7 8 o ,  a p a r e 

c i e r o n  s i m u U á D e a m e n i e  o t r a s  t r e s  

f r a u d u l e n t a s :  t a n  g r a m l e  f u é  d e s d e  

u n  p r i n c i p i o  s u  p o p u l a r i d a d .

E l  p r i m :  r  t o m o  d e  H e r m o s i ü a  

( « J u i c i o  c r í t i c o  d e  i o s  p r i n c i p a l e s  

p o e t a s  e s p a ñ o l e s  d e  l a  ú l t i m a  e r a » ,  

P a r i s ,  1 8 4 0  ,  d o s  t o m . ,  8 . °  ) c o n t i e n e  

u n a  c r i t i c a  d e  M e l e n d e z  t a n  s e v e r a ,  

q u e  n o  a c i e r t o  á  e x p l i c a r m e  e l  m o t i 

v o  q u e  i a  p r o d u j o .  L a  o p i n i ó n  d e  

M a r t í n e z  d e  l a  K o ' s a  e n  l a s  n o t a s  á  s u  

« P o é t i c a »  e s  m u c h o  m a s  e x a c t a  y  

f u n d a d a .  M e l e n d e z  c o r r e g i a  s u s  v e r 

s o s  c o n  g r a n d e  e s m e r o  y  a l g u n a s  v e 

c e s  c o n  d e m a s i a d a  e s c r u p u l o s i d a d ,  

c o m o  p o d r á  v e r l o  q u i e n  c o m p a r e  a l 

g u n a s  d e  s u s  p o e s í a s  p u b l i c a d a s  e n  

1 7 8 5  c o n  l a s  m i s m a s  c o r r e g i d a s  p o s 

t e r i o r m e n t e  e n  l a  c o l e c c i ó n  d e  s u s  

o b r a s  d e  1 8 2 0 .

P o c o  d e s p u e s  d e  l a  m u e r t e  d e  M e -  

í e n d e z  s e  p u b l i c a r o n  a l g u n o s  d e  s u s  

d i s c u r s o s  e n  e l  p r i m e r o  d e  j o s  t r e s  

t o m o s  q u e  f o r m a n  l a  c o n l i n u a c i o n  

d e l  « A l m a c é n  d e  f r u t o s  l i t e r a r i o s » .  

( M a d r i d ,  1 8 1 8 ,  4 . ‘ ’ )  M a s  t a r d e ,  e n  

1 8 2 1 ,  s e  r e i m p r i m i e r o n  t o d o s  j u n t o s  

e n  u n  t o m i t o  .  s a l i d o  d e  l a  I m p r e n t a  

R e a i ,  c o a  e l  t í L u i o  d e  « D i s c u r s o s  

f o r e n s e s » ,  ü n a  m i t a d  d e  e l l o s  ( e n  

t o d o  s o n  d i e z )  s o n  a c u s a c i o n e s  f i s 

c a l e s  e n  c a u s a s  c r i m i n a l e s  c é l e b r e s ,  

d u r a n t e  e l  t i e m p o  q u e  f u é  f i s c a l  d e  

c o r t e ;  l o s  d e m á s  s o n  o r a c i o n e s  ó  

a r e n g a s  p r o n u n c i a d a s  e n  a s a m b l e a s  

l i t e r a r i a s .  S o n ,  g e n e r a l m e n t e  h a 

b l a n d o ,  m u y  e l o c u e n t e s ,  l l e n a s  d e  

n e r v i o  y  v i g o r ,  y  r e s p i r a n  u n a  e l e v a 

c i ó n  d e  a l m a  y  d e  i d e a s  d i g n a  d e  u n  

d i s c í p u l o  d e  J o v e l l a n o s .  N o  t i e n e n  

m a s  f a l t a  q u e  u n a  e n t o n a c i ó n  d e c i 

d i d a m e n t e  f r a n c e s a ,  l a  c u a l  e s  b a s 

t a n t e  p e r c e p t i b l e  e n  s u s  v e r s o s ,  y  

m u c h o  m a s  a u n  e n  s u  p r o s a .



9 2  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.González, corno poetaj seadhirió mas que Melendez á la antigua escuela castellana , aunque eligiendo uno de sus mejores modelos, pues imitó á Fr. Luis de León con tan feliz éxito, que al leer sus odas y algunas de sus versiones de los salmos, nos parece oir aun la solemne entonación de su gran maestro. Sus poesías mas populares, sin embargo, pertenecen a! género festivo, tales como E l murciélago alevoso, que se reimprimió muchas veces; sus versos4 la quemadura de un dedo de F ilis, y otros juguetes semejantes, en que se mostró dueño absoluto de cuantos giros felices y gracias de estilo encierra el antiguo lenguaje poético de Castilla. Un poema didáctico sobre cuatro edades del hombre, que comenzó, dedicándoselo á Jovellanos, quedó sin concluir. Sus poesías, que circuiaron con profusión durante su vida, parecen haber sido para él de muy poca importancia, y así es que su íntimo amigo D. Juan Fernandez tuvo gran dificultad, despues de su muerte, en reunirías y darlas á luzOtros poetas, entre los cuales se cuenta á Forner, iglesias y Cienfuegos, sintieron la influencia de la escuela de Salamanca aun mas que el mismo maestro Gon- zalez. Forner, extremeño como Melendez, fué condiscípulo suyo en aquella universidad. Sus opiniones críticas, consignadas parteen una sátira Contra los vicios in
troducidos en la poesía castellana, que obtuvo un premio académico en 1782, y parte en sus controversias con Huerta sobre el teatro español, se inclinan mucho á la

'
^  « P o e s í a s  d e l  M .  F r .  D i e g o  d e  J o v e l l a n o s  y  M e l e n d e z ,  t a l  v e z  t u v i é -  

G o n z a l e z » ,  M a d r i d ,  i 8 l 2 ,  S.'" F u é  r a m o s  h o y  u n a  e s c u e l a  m o d e r n a  d e  

n a t u r a l  d e  C i u d a d - R o d r i g o ,  n a c i d o  S e v i l l a ,  c o m o  í e o e m o s  l a  d e  S a l a -  

e n  4 7 3 5 .  S i  h u b i e r a  t e n i d o  m e n o s  m a n c a ,  

m o d e s t i a ,  y  n o  t a n t a  i n t i m i d a d  c o n



TERCERA ÉPOCA.---- CAPÍTULO V. 93' rígida escuela francesa. Sin embargo, en !apráctica se separó algún tanto de ella, y en los úllimos años de su vida , siendo magistrado en Sevilla , estudió á Herrera, Rioja y demás poetas antiguos andaluces, adhiriéndose mas decididamente al estilo nacional y mas que en un principio á la severa gravedad de González. Por desgracia su vida, muy ocupada en los negocios públicos, fue también bastante corta. Murió en 4797, á ios cuarenta y un años; y exceptuando sus obras en prosa, la mejor de las cuales es una apología bien escrita del mérito literario de su patria, contra las injuriosas imputaciones de los extranjeros, dejó escrito demasiado poco para poder apreciar su mérito peculiar, ó la influencia que por su parte ejerció®.Iglesias, aunque vivió todavía menos que el anterior, fue, en cierto modo, mas afortunado. Nació en Salamanca, donde recibió su educación bajo ios mas favorables auspicios. Indignado de la inmoralidad de su ciudad natal, se entregó en un principio á la sátira bajo las formas mas libres de la versificación castellana ; romances, apólogos, epigramas, y especialmente letrillas semi-satíricas, en lasque obtuvo un éxito brillante. Mas ya cuando llegó á ser cura párroco creyó que semejantes bagatelas desdecían de ¡a dignidad de su estado y del buen ejemplo que estaba obligado á dar á sus feligreses. Entregóse, por lo tanto, á composiciones mas graves y austeras, escribiendo romances, églogas ysil-
5  J u a n  P a b l o  F o r n e r ,  « O r a c i ó n  

a p o l o g é t i c a  p o r  l a  E s p a ñ a  y  s u  m é 

r i t o  l i t e r a r i o » ,  M a d r i d ,  1 7 8 6 ,  8 . °  S u s  

c o n t r o v e r s i a s  y d i s c u s i o n e s  c r i t i c a s  

s a l i e r o n  á  l u z  b a j o  l o s  n o m b r e s  s u 

p u e s t o s  d e  T o m é  C e c i a l ,  Y a r a s ,  B a r 

t o l o ,  e t c . ;  s u s  p o e s í a s  s e  e n c u e n t r a n  

e n  l a  « B i b l i o t e c a  d e  M e n d i v i l  y  S i l -

v e l a »  ( B u r d e o s ,  1 8 1 9 ,  c u a t r o  l o m o s  

e n  8 . ° ) ,  y  e n  e l  c u a r t o  l o m o  d e  l a s  

« P o e s í a s  s e l e c t a s  d e  Q u i n t a n a » .  

E n  1 8 4 5  s e  e m p e z ó  á  p u b l i c a r  e n  

M a d r i d  p o r  I ) .  L u i s  V i l U m u e v a  u n a  

e d i c i ó n  d e  t o d a s  s u s  o b r a s ,  q u e  n o  

p a s ó  d e l  p r i m e r  t o m o .



94 HISTORIA DE lÁ  LITERATURA ESPÁPIOLÁ.Y
t ,vas á la manera de Melendez , y publicando además un poema didáclico sobre la Teología; todas ellas consecuencia de su nuevo propósito y escritas en aquel estilo poro que es una de las cualidades que mas le realzan ; pero que, no siendo producto de los naturales instintos de su ingenio, en nada contribuyeron á aumentar su fama, según se echó de ver despues de su muerte, ocurrida en 1791, á lostreintay ocho años de edad. Publicáronse sus obras en dos tomos : el primero contiene las poesías de estilo mas grave, y el segundo las satíricas. La decisión del público fue instantánea; sus poesías ligeras, quizá algo libres, siendo, como lo sen en efecto, la mejor imitación de Quevedo que se haya hecho desde su tiempo, fueron leídas con avidez; las otras, por el coatrarioj pesadas y fastidiosas, cesaron pronto de ser leídas* .̂Cienfuegos, qne contaba diez años mas de edad que Meiendez, siguió mas de cerca aun las huellas de este que los dos anteriores; pero alcanzó peores tiempos, y por lo tanto su carrera, que prometía ser brillante, fue interrumpida prematuramente por las turbulencias en que se vió envuelto. En 1778 dió á luz sus obras poéticas, en las cuales se encueaíraamuchas anacreónticas, odas, romances, epístolas y elegías, que, si bien revelan gran talento y vigor, manifiestan , sin embargo, un sentimentalismo exagerado, así como el aían de imitar el estilo meta físico y filosófico que se creía reclama-

^ « P o e s í í i s  d e  D .  J o s e f  I g l e s i a s  d e  

l a  C a s a » ,  S a l a m a n c a ,  1 7 9 8 ,  d o s  t o 

m o s ,  8 . * ^  í  s e g u n d a  e d í c . ;  f u e r o n  

p r o h i b i d a s  p o r  l a  I n q u i s i c i ó n .  « í n d i 

c e  e x p u r g a t o r i o » ,  1 8 0 o ,  p .  2 7 .  L a s  

m e j o r e s  e d i c i o n e s  s o n  l a s  d e  B a r c e 

l o n a  ,  1 8 2 0 ,  y  l a  d e  P a r i s ,  1 8 2 1 ;  h a y

a d e m á s  o t r a s  m u c h a s ,  y  e n t r e  e l l a s  

u n a  e n  c u a t r o  l o m i t o s ,  1 8 4 0 ,  e l  ú l t i 

m o  d e  l o s  c u a l e s  c o n t i e n e  g r a n  n ú 

m e r o  d e  p o e s í a s  n o  p u b l i c a d a s  a n t e 

r i o r m e n t e  ,  c u y a  m a y o r  p a r t e ,  y  t a l  

v e z  t o d a s  e U a s ,  s o n  a p ó c r i f a s .
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c'

ba el espíritu de !á época ; defectos ambos que pueden muy bien achacarse al ejemplo, por una parte, de su amigo y maestro Melendez , á cuyas lecciones concurrió largo tiempo en los claustros á cierta afectación artificial, déla que sin duda hubiera llegado á emanciparse con el tiempo un hombre de carácter tan impetuoso y varonil como
51 aplauso queobtuvoestapublicacion le valió el empleo de director de la Gaceta de Madrid, y cuando los franceses invadieron la capital en 1808 permaneció firme en su puesto, decidido á servir en él cumplidamente los intereses de su patria. Murat, que mandaba las tropas invasoras, procuró al principio seducirle ó someterle, y no habiendo conseguido ni uno ni otro, le condenó á muerte; sentencia que infaliblemente se hubiera llevado á ejecución (pues Cienfuegos rehusaba de todo-punto hacer la menor concesión á las autoridades francesas) s i, interviniendo sus amigos, no hubieran alcanzado la conmutación de su pena de muerte en la de destierro á Francia; cambio que por sus resultados vino en cierto modo á no ser una gracia, porque sus padecimientos en el camino, que hizo como prisionero de guerra ; el dolor de dejar á sus amigos en poder de unos invasores,’ de cuyas manos él habia escapado á duras penas con vida; la perspectiva de un largo destierro en país enemigo, quebrantaron la energía de aquel espíritu patriótico y fogoso, ocasionándole la muerte á los cuarenta y cinco años, en julio de 1809 , á los pocos dias de su lie- gada al punto donde fué destinado

s  «Obras p o é t i c a s  d e  D .  N i c a s i o  A l -  a r c a í s m o s ,  y  d e  e s t o s  ú U i m o s  s e  a t r í -  

v a r e z  d e  C i e n f u e g o s » ,  M a d r i d ,  1 8 1 6 ,  b o y e  l a  c u l p a ,  a u n q u e  s i n  r a z ó n  s u 

d o s  t o m . ,  8 A  S e  h a ' c r i t i c a d o  s u  e s -  ü c i e n t e ,  á  s u  m a e s t r o  M e l e n d e z .  

t i l o  p o r  s u s  m u c h o s  n e o l o g i s m o s  y



96 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.(3tra persona, de quien ya hemos hablado con encomio, debe ser mencionada aquí parlicularmeníe; cuya vida , si bien consagrada de ordinario al servicio del. Estado como empleado público. no por eso fue extraña, sin embargo, á la poesía , y ejerció sobre la escuela de Salamanca una influencia que pertenece de derecho á la historia literaria. Hablamos de Jovellanos, ilustrema- gistrado y ministro de Cárlos IV , que fué víctima de la maligna debilidad de su rey y de la venganza de su favorito. Habia Jovellanos nacido en Gijon, puerto de Asturias, en 1744, mostrando desde los primeros años grande afición á todo género de cultivo intelectual y aquella elevación de carácter que le distinguió en sus años maduros. La posición de su familia le proporcionó desde luego una educación esmerada: destinado en unprincipioá las altas dignidades de ia iglesia, cursó filosofía,cánones y leyes en Oviedo, Avila, Alcalá de Henares y Madrid; pero ápunto ya de abrazar la carrera eclesiástica, algunos de sus amigos, y en especial el distinguido estadista Juan Arias de Saavedra, que fué para él un segundo padre, le disuadieran deelloy cambiaron su destino. La primera consecuencia de este cambio fué su nombramiento, en 1767, para un empleo de la magistratura en Sevilla, donde por su carácter humano, su desinterés y asiduidad en el ejercicio de aquel difícil y poco agradable puesto, se hizo amar y respetar generalmente; al paso que con los estudios que entonces hizo en economía política y legislación fué preparando la senda de su futura elevación y haciéndose apto para el desempeño de los negocios públicos.Jovellanos por carácter y por instinto con todo cuanto era noble y elevado. Muy pronto descubrió
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en Sevilla el mérito del maestro González , por interme
dio del cual éntabló correspondencia con Melendez, se
gún se echa de verpor su epístola poética á sus amigos 
de Salamanca, animándolos á cultivar los géneros mas 
sublimes de la poesía. Posteriormente sus relaciones 
con Melendez, que también fueron muy útiles al jovende Salamanca, dieron sin duda ocasión y estímulo á Jovellanos para emprender de nuevo el cultivo de la literatura, del que, á pesar de su grande afición, le habian distraído por algún tiempo mas graves ocupaciones.A consecuencia de cierta conversación accidental, escribió en Sevilla su comedia en prosa E l delincuente 
honrado, que obtuvo grande aplauso, y en 1769 preparó su tragedia en verso E l Pelayo, que no se imprimió hasta algunos años despues. Otras composiciones poéticas mas breves, ya graves, ya festivas, le sirvieron de desahogo en los intervalos de sus penosas tareas, y cuando, al cabo de diez años, abandonó la brillante ca-,*su epístola á los amigos que en ella dejaba muestra bien el profundo sentimiento con que se despedia de aquel período, el mas feliz de su vida.En 17/8 fue llamado á Madrid á desempeñar uno de los mas principales cargos de justicia en la corte , y por lo tanto hubo de volver nuevamente á las tareas de la administración de la justicia criminal, de las cuales había sido relevado durante su permanencia en Sevilla; y aunque estas eran poco conformes con su inclinación natural, llenábalas, no obstante, con esmerado celo, consolándose del disgusto que le causaban, con el trato amistoso de hombres como Campomanes y Cabarrús,

, como é l, á realzar y mejorar la condiciónTOM. IV. /



A98 MISTORIA DE LA LITERAtüRA ESPA^'OLA.del peeblo. Cíaro está que Jovellanosno podia tener por entonces mucho espacio para dedicarse al comerció de las musas; mas habiendo ido casualmente al convento del Paular con una comisión importante del servicio, de ta! manera hirió su imaginación la solemne magnificencia dé la escena y el tranquilo reposo de aquel santo retiro, que no pudo menos de desahogar su inspiración poética, escribiendo á Mariano Colon, descendiente del ilustre descubridor délas Américas, una bellísima epístola, impregnada de la majestuosa austeridad de aquel lugar apacible y del hondo sentimiento que el autor experimentaba al tener que abandonarle.En 1780 fue ascendido Jovellanos á una plaza en el Consejo de las Ordenes, donde gozando de mayor descanso, pudo ocuparse de objetos mas elevados, tales como un informe al Tribunal de las Ordenes, un plan de enseñanza para el colegio imperial de Calatrava, un discurso sobre el estudio de la historia como parte esencial del de la jurisprudencia, y otros trabajos análogos, que le acreditaron de excelente escritor'en prosa y de primer filósofo y estadista del reino. Dedicábase al mismo tiempo á tareas literarias mas amenas, hallando gran distracción y placer en reunir en torno suyo poetas yhombres de letras.
/En 1785 escribió algunos romances burlescos con motivo de las contiendas de Huerta, Iriarte y Forner acerca del teatro; y al siguiente año publicó dos sátiras en Verso suelto y en el estilo de Juvenal contra las costumbres corrompidas de la época. Todas estas produc™ ciones fueron muy bien recibidas ; especialmente los romances , que, aunque no se imprimieron hasta mucho despues, quizá eran entonces mas buscados y leidos



\, TERCERA ÉPOCA.-r- c a p ít u l o  V . 9 9con mas afan, por lo mismo que circulaban solamente manuscritos..Personas de este temple éinfluencia en los negocios públicos podían fácilmente sostenerse y brillar en la corte de un rey como Cárlos ÍÍI ; pero eran poco á propósito para la de su hijo y sucesor Cárlos IV . En 1790 , dos años despues del advenimiento de Cárlos IV , el conde de Cabarrús, no solo cayó del poder, sino que fué reducido á prisión, y Jovellanos, que no vaciló en salir á su defensa, fué confinado á Asturias en una especie de destierro honroso que duró ocho años. Apenas llegado á su ciudad natal, se dedicó asiduamente á fomentar cuanto creia útil y conveniente á su país, ocupándose sin descanso de minas, de carreteras, y particularmente de mejorar la educación popular con el mas desinteresado celo. Durante este período de retiro forzado, dirigió muchas exposiciones ai Gobierno sobre diferentes objetos de interés público, escribiendo además un excelente discurso Sobre las diversiones públicas, dado á lüz posteriormente por la Rea! Academia déla Historia,y un tratado de legislación con relación á la agricultura, que extendió su nombre por toda Europa, y ha sido la base de todo cuanto despues se ha hecho en España en esta delicada materia.En 1797 volvió el conde de Cabarrúsála gracia del príncipe de la Paz, regresando Jovellanos á la corte á encargarse del ministerio de Gracia y Justicia. Pero duró poco esta nueva época de favor: Godoy odiaba aun las altas cualidades del hombre ilustre en quien habia delegado, á pesar suyo, una pequeña parte de su poder; y en 1798, bajo el pretexto de que pudiera continuar dedicándose á sus anteriores tareas, Jovellanos



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.\fue confinado de nuevo á las montañas de Asturias, á las que, así como otros varios hombres distinguidos que de ellas han salido, profesaba un afecto exagerado, que rayaba en pasión, sin tomarse la pena de disimularlo.No satisfizo, sin embargo, este nuevo destierro al suspicaz favorito: en 1801, Jovellanos, víctima en parte de los manejos de la Inquisición, y principalmente de una intriga política, fué arrancado á deshora de su cama, conducido como un malhechor á través de la Península , y embarcado en Barcelona con dirección á Mallorca, donde fué confinado, primero en un convento y despues en un castillo, con tanto rigor, que le fué casi enteramente prohibida toda comunicación con sus amigos. Allí permaneció durante siete años, sujeto á privaciones y disgustos, que afectaron considerablemente su salud. Verificóse, por último, la abdicación y caida de su débiléingrato soberano; «y entonces, como dice Sou- they en su Historia de la guerra de la Peninsula,»  llegó la hora del castigo de Godoy, despues del cual lo que ios españoles deseaban con mas ansia era la libertad de Jovellanos.» Volvió, pues, este de su destierro, siendo recibido en todas partes con el grande amor y respeto que inspiraban sus muchos servicios y sus injus-Pero la falta detanto, se negó res e molestaba bastante,y por ¡o á aceptar ningún cargo público, aun al lado de aquellos de sus amigos que se consagrado en aquella triste época á la defensa de la causa nacional; rechazó indignado la oferta que ios franceses invasores le hicieron, de uno de los principales ministerios en el nuevo gobierno que trataban
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TERCERA ÉPOCA. ----CAPÍTULO T . lOÍde establecer, retirándose tristemente á buscar en sus montañas nativas el reposo que necesitaba, y del que no le fue dado gozar por mucho tiempo. No bien se hubo organizado en Sevilla la Junta Central, cuando fué comisionado para representar en ella al principadp de Asturias, siendo el alma de sus deliberaciones en ios mas sombríos y apurados momentos de aquella lucha de vida ó muerte á que España se vió reducida. Al disolverse la Junta (disolución que Jovellanos deseaba ardientemente), volvió de nuevo á su retiro, agoviado con los años, los pesares y los trabajos, y esperando concluir allí tranquilamente el resto de sus dias.Pero hombres del temple y de la influencia de Jovellanos han sido casi siempre perseguidos en España, y no era de esperar que sus enemigos le dejaran en paz ; vióse, como otros, en aquellos dias de revueltas, atacado por el sañudo espíritu de partido, y en 1811 con- testó victoriosamenie á sus acusadores en una defensa^ de lo que puede considerarse como su administración en España durante los dos años precedentes, escrita en el estilo grave, candoroso y puro que distingue sus mejores obras, y con un fervor aun mas elocuente y poderoso que el que hasta entonces habia mostrado. Hácia el fin de esta vindicación personal, admirable, tanto por su modestia como por su energía, dice con profundo sentimiento, que no pretendia ocultar:«Con todo, al levantar la pluma, una secreta pena queda en mi corazón, que le turbará en el resto de mis dias: yo no he podido defenderme á mí sin ofender á otros, y temo que por la primera vez de mi vida empezaré á tener enemigos que yo mismo haya excitado. Pero, herido en lo mas vivo y sensible de mi honor, y no .



HÍSTOP.IA DE EA. UTERATDRA ESPADOLAKailando aotoridád que le protegiese y salvase, era preciso buscar mi defensa en ia pluma , única arma que haen mis manos. Manejarla con templanza cuando un dolor tan agudo la impelía , era muy difícil. Oím mas» diesti'o en estas lides la hubiera esgrimido con mas arte y herido mas, exponiéndose menos; yo, atacado con vehemencia , y entrando en la lucha inexperto y solo, me entregué á ella á cuerpo descubierto, y por salir del peligro presente no me curé de los que podian sobrevenir. Tal era el impulso que me arrastraba , que me hizo perder de vista todas aquellas consideraciones que tanto pudieran sobre mí en otro tiempo. Veneración á la autoridad pública, respeto á las personas constituidas en dignidad, afecciones privadas de amistad, de inclinación, de trato y familiaridad; todo cedió en mi espíritu al amor á la justicia y al deseo de que la verdad y la inocencia triunfasen sobre la envidia y la calumnia. Y  ¿será tanto perdonado por los que me persiguieron ni por los que me negaron su no importa; llego' yá para mí el tiempo en que toda desaprobación que no venga de los, hombres de bien y
<  samantes de la justicia deba serme i ̂ *me hallo tan cercano á la edad que señala un término infalible á la vida del hombre; cuando estoy pobre y desvalido, y sin hogar ni protección en mi misma patria, ¿qué me queda que desear, despues de su gloria y su libertad, sino morir con el buen nombre que procuré adquirir en ellat » ®Al tiempo que esta elocuente defensa salia á luz , los franceses se apoderaban de su ciudad natal, viéndose.

9 ff D. Gaspar de Jovellanos á sus compatriotas», Coruña, 1811, 4.®, 1 .1, pp. 154-5.



TERCERA EPOCA. CAPITULO Y . 103por io tanto , obligado á refugiarse apresuradamente á bordo de un buque que se dió á la vela sin rumbo ni dirección determinada. Despues de haber sufrido durante ocho dias consecutivos loŝ  rigores de una tormenta en el golfo de Vizcaya, llegó de arribada ql humilde puerto de Vega , tan enfermo y débil, que falleció el 27 de noviembre , á las cuarenta y ocho boras despues de haber saltado en tierra, y álos sesenta y ocho años de suedad.Muy pocas personas habia á la muerte de Jovelianos, tanto en su patria como fuera de ella , que le excediesen en elevación de sentimientos, y menos aun en la intachable pureza de su carácter. Fué objeto fijo de todas sus meditaciones y esfuerzos el bienestar de España y de los españoles, á cuyo servicio se consagró constantemente, lo mismo en sus dias afortunados como en los de tribulación y desgracia. Este pensamiento, dominaba exclusivamente en é l, así cuando aconsejaba á los poetas de la escuela de Salamanca que levantasen el tono de su lira, como en sus propias odas cuando estimulaba el ardor patriótico y marcial de sus conciudadanos contra la invasión francesa; rebosa también este sentimiento en sus paternales desvelos por la educación popular el tiempo que estuvo desterrado en Asturias ó prisionero en Mallorca, en el ejercicio de su autoridad como magistrado y ministro de Cárlos IV , y como jefedel gobierno supremo en Sevilla. Vivió ciertamente en>tiempos muy turbulentos, pero sus virtudes igualaron siempre la gravedad de las circunstancias y de los conflictos que le rodearon, llevando consigo, al morir en una miserable posada, la consoladora esperanza de que España llegarla á triunfar en aquella terrible lucha, cuyos principios él mismo habia dirigido, y presintiendo



HÍSTORIÁ DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.su corazón que algún dia las Cortes honrar su nombre á la faz del mundo, fámdole benemérito de la patriadebe pasarse en silencio una obra histórica reinado de Cárlos IV , debida á la pluma de D. tista Muñoz, y comenzada por orden especial de , quien en 1779 encargó al autor una completa del descubrimiento y  conquista de los les en América. Pero Muñoz encontró mil en la ejecución de su trabajo. Los individuos de Academia de la Historia no llevaron á bien el que á unse diera encargo que parecía pertenecer mas bien á la jurisdicción de la misma Academia; así fué que habiéndose pasado á su examen la primera parte de la obra, por acuerdo del Rey, la lentitud empleada en su reconocimiento, mas aun que el rigor con que se ejecutaba, mostró claramente el deseo que existia de impedir ó retardar su publicación. Removió, sin embargo, este inconveniente una órden terminante de! Rey, y el primer
« Colección de obras de D. Gaspar Melchor de Jovellanos», Madrid, 1830-32, siete tom ., 4.® Hase atribuido á Jovellanos uoa sátira en prosa, en estilo declamatorio, sobre el estado de España en tiempo de Cárlos IV, que se supone fué distribuida ai pueblo en la plaza de toros en Madrid en 1796; lleva el título de «Pan y toros», recordando el antiguo grito de Roma : «Panem et circenses», y fué suprimida tan pronto como salió á luz, aunque despues se ha reimpreso varias veces. Este escrito , entre otras cosas notables, ofrece la singular circunstancia de haber sido traducido ai inglés é impreso privadamente en 1813 á bordo de un buque de guerra de aquella nación estacionado ene! Mediterr<áneo; mas no es obra de Jovellanos, aunque

casi siempre se publicó con su Hombreen las ediciones sucesivas. Jovellanos estaba muy familiarizado con la literatura inglesa, y tradujo el primer libro del «Paraísoperdido», aunque no con mucho acierto. Quien desee noticias mas individuales de este personaje las hallará en las «Memorias de Jovellanos», por i). Agustín CeanBermudez, Madrid, 1814,12.°; ia biografía inserta al finaí de la colección de sus obras, la «Vida de Lope de Vega » por Lord Holland, 1817, t. I I ,  en que el digno sobrino de Mr. Fox paga un justo tributo á Jovellanos; y Llórente, t. ii , p. 340, y t. iv, p. 122, donde se da noticia de la indigna persecución deque fué victima. Jovellanos escribía á veces su apellido «Jove Llanos», y según presumo, así debieron de usarle sus mayores.
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TERCERA ÉPO CA .---CAPÍTULO Y . 105\tomo, que alcanza hasta el año de í 500, salió á luz en 1793, pero no así los restantes; quedando la obra iñ - íerrumpida despues de la muerte de Muñoz, ocurrida en 1799, á los cincuenta y cuatro años de edad, y sin que desde entonces se haya pensado en continuarla y concluirla. E s , sin embargo, tal como aquel la dejó, un fragmento histórico escrito con filosofía y naturalidad, aunque de poca importancia, por abrazar una parte muy pequeña del vasto asunto á que la obra estaba consagradaPor estos tiempos se hizo una tentativa épica, aunque de poca importancia, á saber: Méjico conquistada, ^oema. heroico en veinte y seis libros, y cerca de veinte y ein- co mil versos, que comienza con la eKigencia de Cortés en Tlascala, de ser recibido en persona por Motezuma, y concluye con la toma de Méjico y la prisión de Guati- mocin. Fué su autor D. Juan Escoiquiz, tutor de Fernando, príncipe de Asturias, y su consejero en los disturbios del Escoria!, Aranjuez y Bayona, donde dió muestras de honradez y rectitud; cualidades que atrajeron sobre él la venganza del príncipe de la Paz, de Cár- lo s IV , de Bonaparte, y últimamente del mismo Fernando.La afición literaria de Escoiquiz data, sin embargo, de fecha mas antigua, y continua aun despues de aquel aciago período, en que su rectitud é integridad se vieron sometidas á tan duros conflictos por las revueltas y persecuciones políticas. En 1797 publicó una traducción de«Historia del Nuevo-Mundo»,por D. Juan Baulisia Muñoz, Madrid,. J795, en fói. menor; Fuster, «Bibí.«, t. ii, p. J9 i; «Memorias de Ja Acad. de la Historia», 1 .1 , p. l x v . «El elogio de Lebrija», por Muñoz, inserto en el
t. iii de las «Memorias de la Academia», una defensa de su «Historia» y dos ó tres tratados en latin, son lo único que conocemos de este autor, además de su citada historia.



HISTORtA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
las Medilaciones nocturnas de Young; y mientras estuvo prisionero en Francia, desde 1808 á 1 8 U ,  trabajó en la versión castellana del Paraíso perdido, de Milton; prueba, cuando menos, del placer con que se entregaba al cultivo de las letras , y la distracción que ea ellas encontraba en medio de sus privaciones é infortunios. ?>\\ Méjico, impreso por primera vez en 1798,se acerca algo mas á la verdadera forma épica que los poemas de la misma clase que tanto abundan en la época de los Felipes, empleando su autor con mas éxito que sus predecesores el recurso sobrenatural de la maquinaria cristiana, introducido primeramente por el Tasso. también adolece, como ellos, de frialdad y deluso excesivo de personajes alegóricos, asignándoles papeles demasiado importantes en el curso de la acción; y, por otra parte, ni la rigurosa exactitud histórica en que se encierra, ni la unidad del plan, ni sus regulares proporciones, pueden compensar el descuido con que está versificada la obra, y la monotonía de su cansada relación. La historia en prosa de Solíses mucho mas interesante y poética que aquel insípido poema, cuyos principales hechos están tomados de la obra del citado historiadorLeandro Fernandez de Moratin, hijo del poeta de este mismo apellido que floreció en el reinado de Carlos III, sufrió en cierto modo aun mas que Escoiquiz por las convulsiones políticas de la época en que vivió; pero se distinguió mucho mas que él en el mundo literario. Suff México conquistada», poema heróicopor D. Juan de Escoiquiz. Madrid, 1798, tres tom ., 8.° Otra tentativa épica, mas desgraciada aun que la suya, al mismo asunto de la conquista de Méjico, hizo unos cuarenta

años antes Francisco Ruiz de León con «La H ern an d ia«T riu n fo s de la Fe «{Madrid, 17o5,4.®), poema que consta de unas 400 páginas y sobre 1,600 octavas.



TERCERA ÉPOCA.---- CAPÍTDLO O í. 107fama principal la debe á sus eomedias, de las que hablaremos mas adelante extensamente; nuar aquí que en loslas huellas de su padre, moaincanao, sin emoargo, su estilo de tal manera , bajo la influencia de Gonti , literato italiano que yivió largo tiempo en Madrid, que en sus composiciones cortas llegó á conciliar la ternura y licadeza de la lengua italiana con la pureza y energía del castellano. Obsérvase esto particularmente en sus odas y sonetos, y en el bello coro de Los padres del 
Limbo, composición solemne que se acerca á la majestad fervorosa de Fray Luis de Granada. Sus romances, por otra parte, aunque acabados con mucho esmero, son mas nacionales por su entonación que todas las demás poesías de este autor; pero las mejores y mas interesantes son aquellas en que se abandona por completo á las impresiones de su propio temperamento ó de sus afectos, tales como la epístola A Jovellanos y su oda A la 
muerte de Conde el historiador.En ninguna de sus relaciones personales aparece, sin embargo, Moratin bajo un aspecto tan favorable como en las varias y difíciles que mantuvo en diversas ocasiones con el príncipe de la Paz. Debia Moratin á este corrompido favorito, no solamente los medios que le abrieron el camino para distinguirse como escritor dramático, sino también una posición social que aseguraba hasta cierto punto el buen éxito de sus producciones. Sonó la hora de la justicia, cayendo el Príncipe de su alto puesto, y aunque Moratin participó en cierta manera de su desgracia y de las persecuciones de sus enemigos, negóse resueltamente á unir su voz al coro universal que celebraba la caida de aquel personaje; ale-



108 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.gando con nobleza y dignidad, «yo no soy ni su amigo ni su consejero ni su criado; pero iodo lo que soy se lo debo á él; y aunque está hoy en uso cierta filosofía acomodaticia, que acostumbra recibir beneficios sin agradecerlos, pagando, cuando se mudan las circunstancias, los favores con ofensas, yo estimo demasiado mi buena opinión para suscribir á semejante infamia.» Persona que obraba á impulsos de principios tan rectos y tan honrados no podia medrar en el reinado de Fernando Vil; así pues, no es extraño que Moratin pasase el resto de sus días, voluntariamente ó contra su gusto, fuera de su país, y que muriera por último en el destierroEl último de los escritores de esta clase que debemos» mencionar en el reinado de Cárlos IV es Quintana, quien, así como Jovellanos, Moratin y Escoiquiz, tuvo mucho que sufrir de las revoluciones acaecidas en su tiempo; pero que logrando sobrevivir á su violencia, ha llegado á disfrutar y disfruta una honrosa y tranquila ancianidad. Nació en Madrid en 1772, recibiendo lo mas esencial de su educación literaria en Salamanca, donde se relacionó con Melendez y Cienfuegos. Fué su profesión la abogacía, que comenzó á ejercer en la capital , protegido y alentado por Jovellanos; pero Quintana preferia el cultivo de las letras, que llegó á convertirse en pasión con el estímulo de una reducida sociedad de amigos que concurría por las noches á su ca-K Obras de L . F . Moratin » , Madrid, 1830-31, cuatro tona-, 8 . mayor, divididos en seis, cuya edición preparó él mismo, y publicó despues de su muerte la KealAcad.de la Fiisto- ria. Su biografía se encuentra en el primer tomo y sus poesías sueltas en el último, donde á la p. 335 se en

cuentran las «Observaciones sobre el príncipe de la Paz«, y una noticia de sus relaciones con Conti en la p. 342. Hermosilla, en el primer tomo de su «Juicio crítico», ya citado, hace un eiogioexagerado de las obras de este autor.



TEBCEHA ÉPOCA. — CAPÍTULO V. 109\
sa. Eü 4801 dió ai público su tragedia duque de Vi
seo, imitación de E l fantasma del castillo , de Lewis; y en 
4 805 puso en escena sn Pelayo, con el patriótico fin de 
animar á sus conciudadanos ,
su propia historia, á resistir la opresión extranjera. La  
primera de dichas tragedias no tuvo 
ro la segunda, aunque escrita con sujeción á las reglas 
y  doctrinas de una escuela mas severa, hirió vivamente 
el corazón de sús oyentes, y obtuvo un éxito brillante. Al 
mismo tiempo , y en el intermedio de una á otra, publi
có en 1802 un tomitode poesías , casi todas líricas, em
pleando el mismo tono noble y patriótico que en su 
aplaudida tragedia, y mostrando un ingenio mas pro
fundo y ardiente que los demás poetas de la escuela de 
Salamanca , á laque se complacía en pertenecer, como 
resulta claramente de su Epístola á Batilo. Animado 
del mismo espíritu, publicó en 1807 un tomo con las vi
das de cinco españoles ilustres, que como el Cid y el Gran 
Capitán, triunfaron de los enemigos de su patria dentro y 
fuera de ella; y casi al propio tiempo preparaba la pu
blicación de otros tres tomos de poesías escogidas de au
tores españoles, acompañadas de notas críticas, que, 
si no tan profundas como podían esperarse de Quinta
n a , y quizá menos generosas de lo que debieran en los 
elogios, son mas españolas en su tendencia y están me
jor escritas que los trabajos de esta clase ejecutados 
hasta entonces. Nótase quizá en una y otra una imita
ción demasiado franca de la escuela francesa , y  alguno 
que otro galicismo; por ¡odemásambas obras están escri
tas en una prosa clara y agradable, ambas fueron muy 
bien recibidas del público ilustrado, como no podian 
menos de serlo, y una y otra fueron mucho tiempo des-



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.r SU distinguido autor; la primera con laadición dé las vidas de otros cuatro españoles ilustres, y la segunda con trozos escogidos de los poetas del úy de los mejores épicos Mas aunque el gusto de Quintana se inclinaba algún tantoá la literatura de Francia, abrigaba, contodo, en su pecho un corazón muy español y muy leab Aun antes de la invasión francesa procuró apartarse tan cuidadosamente de la influencia y patrocinio del príncipe de laPaz, que, á pesar de pertenecer, estrictamente hablando, a la  misma escuela poética que Moratin, estos dos hombres distinguidos vivian en Madi-id aislados el uno d el otro, y acaudillando en cierto modo dos Sociedades literarias distintas, cuyas relaciones mutuas no eran tan benévolas como hubiera sido de desear. Llegó la revolución de 1808, y Quintana hizo en ella el papel á que se sentia naturalmente llamado; publicó primero sus valientes Odas á la emancipación de España, escribió en los diarios de aquel tiempo cuanto creia oportuno para despertar en sus compatriotas el espíritu de resistencia, fué secretario de las Cortes y de la Regencia, y redactó muchas de aquellas proclamas, manifiestos y alocuciones que tan noblemente distinguieron la marcha de las diferentes administraciones de que formó parte durante la sangrienta guerra de la Independencia; en suma, Quintana consagró todo su talento y su fortuna al servicio de su patria en aquellos calamitosos tiempos.Servicios tan eminentes fueron, sin embargo, mal premiados. Mucho de lo que los representantes del pueblo español hablan hecho en nombre de Fernando V il durante su cautiverio en Francia, fué ánuladopor la imbécil ceguedad de este monarca, ácuya vuelta, en1814,
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TERCERA ÉPOCA.-----CAPÍTULO V. l l ísiguió inmediatamente la persecución de los que mas habían contribuido á la adopción de aquellas medidas que acababa de anular. Una de las primeras víctimas fue Quintana, que se víó encerrado en la eiudadela de Pamplona durante seis años, privado de todos los medios de escribir y de toda comunicación con sus amigos. La revolución de 1820 devolvió á Quintana su libertad cuando menos lo esperaba, re,stilayéndole todos sus honores, y aun dándole por algún tiempo mayores distinciones; pero tres años despues un nuevo cambio político le privó de sus empleos y de su influencia, y Quintana hubo de retirarse á Extremadura, dondese dedicó exclusivamente al cultivo de las letras hasta que, aclarado el horizonte político con la muerte del Rey, volvió al ejercicio de sus antiguos cargos públicos, que tan bien había llenado, añadiendo á ellos la honrosa distinción de senador dei reino. Mas desde el dia en que por primera vez llamó !a atención del público con sus bellas odas Al Océano, y i  la benéfica expedición en

viada á América para propagar la vacuna, la literatura ha sido siempre su ocupación predilecta, constituyendo su orgullo mientras excitaba con sus versos el ardor patriótico de sus conciudadanos; su consuelo en el cautiverio y en el destierro, y su brillante corona hoy dia, en una apacible y honrada ancianidad«Poesías de M. J . Quintana», Madrid, 4821, dos lo m ., 8.® La parte lírica se ha reimpreso repetidas veces desde que en 1802 salió á luz la colección de sus versos en un lindo tomito en 8 .° , de 170 páginas. Su biografía se lee en la excelente «Floresta» de W oíf, en Ochoa, Ferrer dei R io, etc.Ya en 1788, y cuando apenas contaba diez y seis años, se había publi

cado un tomito con diez ó doce composiciones suyas y el siguiente título : «Poesías de D. Manuel Josef Quintana». Kn la dedicatoria al conde de Florida-Blanca habla de ellas como de «unas primicias que mi ingenio ha formado en otro tiempo», y de él mismo como habiendo dejado el asilo de las Musas para entregarse ai estudio de la jurisprudencia.



CAPITULO VI.
Teatro en el siglo xvm.—Traducciones del francés.—Comedias originales.Operas, Teatro nacional. Castro, Añorbé. — Imitaciones del teatro francés. Montiano, Moratin el padre, Cadahalso, Sebastián y Lalre. Trigueros , Iriarte, Ayala, Huerta , Jovelíanos.—Prohibición de los autos sacramentales.— Teatros públicos y particulares. — Bamon de la Cruz, Sedaño, Cortés, Cieiifuegos y otros.—Colección de comedias an-tiguas,de Huerta.—Discusiones.—Valladares.—Zabala. — Comella.—Moratin el joven.—Estado de! drama al comenzar el siglo xix.

D o n d e  mas se echa de ver el movimiento literario del siglo XVIII, y lo que mejor le caracteriza, es el drama, porque á é l , primero que á otro género alguno de poesía , se trató de aplicar las reglas del clasicismo francés. Ya en el reinado de Felipe V , y así que hubo concluido la guerra de Sucesión, se hicieron algunas tentativas en este género. En ITIS el marqués de San Juan tradujo el Cinna, de Corneilie; primera tragedia ajustada á las reglas del teatro francés, que salió á luz en España, debiendo probablemente esta distinción á las circunstancias especiales de un país en que gran número de personas distinguidas se hallaban en el caso de concillarse la clemencia del nuevo soberano, cuyo poder hablan resistido durante la pasada guerra civil E Pero dicha traducción no llegó á representarse, y cayó pronto en olvido. Cañizares, el último de los escritores dra- ̂ Montiano y Lujando, «Discurso déla tragedia», Madrid, 1750,8.°, p. 66.



'

TERCERA ÉPOCA.—  CAPÍTULO V I. i í3* .1'mállcos que conservó algún tanto las tradiciones de! antiguo teatro español, se inclinó también mas de una vez á la nueva escuela, calificando su Sacri^cio de Ifigenia, composición absurda, que (sea dicho de paso) tiene muy poco de la Ifyenia de Racine, de imitación de la escuela francesa®. Peroni esta ni otras varias irregulares y aun vulgares, como las de Diego de Torres, catedráticó de filosofía natural; Lobo, oficial de,ejército, y el sastre Salvo, obtuvieron favor permanente , ni eran á propósito para servir de base á la restauración del drama nacional. Lo único que á la sazón seoia en la escena española, digno de semejantes pretensiones, eran las obras de los antiguos dramáticos y las de sus pobres imitadores. Cañizares y ZamoraHallábase entonces el teatro español en plena decadencia y entregado en manos del populacho, á quien no
2 Dice este autor ai Onal de su comedia que su intento fué «rnosirar como se escribían comedias al estilo francés». RepreseiUái)anse aun en tonces de vez en cuando comedias de circunstancias, mas en consonancia con las formas y carácter de las dei siglo anterior, aunque con poco éxito y pronto olvidadas: citaremos dos de ellas por ser las mas curiosas. Llámase la primera, que es de autor anónimo,comootra de Lope de Vega, «Sueños hay que son verdades», la cual comienza con un sueño del rey de Portugal y concluye con la,realización de dicho sueño en la toma de Monsanto por las tropas de, Felipe V en 170Í-. La otra es de Rodrigo Pedro (le Urrutia.yse intitula«Rey\iecreta- do del cielo », alirazando un espacio de mas de seis anos, que comienza anunciando Luis XiV a! duque de Anión,en la primera (*scena,([ue el testamento fie Garlos \l le declaraba rey de España . y conciuve con la victoria de Almaosa en 1707. Ambas valenTOM. i w

muy poco, y dan, á mi juicio, idea del escaso mérito de las pocas comedias históricas que España produjo ai principio del siglo xviii.5 Acerca dei teatro español, durante esta especie de interregno que duró desde i700 á 1790 se hallarán en Siguorelli «Storia critica dei teatri», (Mápoles, 1815,8.®, íom. IX, pp. 56- 236); L . F . Moratin (Obras, íom. i¡, parte i .p r ó lo g o ) , y en cuatro artículos (le Blanco White (en los tomos x y XI del «New Monihiy Magazine», Londres , 1824). Son importantes ios datos y opiniones de Signorelli en la materia, por cuanto residió en Madrid desde 1765 á 1785 (Storia, tom. ix , p. 189), y era uno de los individuos del club ó tertulia de la fonda de San Sebastian ,qne se componía principalmente de autores dramáticos, y cuyas discusiones versaban casi siempre sobre el teatro. «Obras póstumas de N. F. Moratin Londres, 1825,p .  XXIV.
8



1 Í 4  íiíSTOHEA DE i A  UTEKATÜRA ' ESPAÑOLA.solo (lei>ió en tiempos mas felices una buena parS:e del carácter que le disíiaguia, sino que fue su protector mas decidido y constante ea sus dias de adversidad y desgracia. Ni podia tampoco en su estado actual aspirarcon fundamento á mas alta protección. Eran todavía en Madrid ios teatros públicos verdaderos corrales al aire libre, rodeados de galerías ó corredores , sin mas resguardo, en caso de lluvia, para los numerosos espectadores del patio, que veiaa ia comedia en pié, que un toldo insuficiente, ó el recurso de invadir las galerías; de suerte que cuando la mucha concurrencia de estas les impedia ponerse al abrigo de la intemperie, se suspendia la función'y se dispersaba el auditorio. La representación se hacia de dia, era casi eolerameaíe desconocido e!aparato escénico, y recogíase en metálico á la puerta el precio de la entrada, que se reducía á unos cuantos maravedises por persona.Mal podia la segunda esposa .de Felipe V ,  IsabelIFarnesio, acostumbrada como lo estaba á las representaciones escénicas de Italia, cooleníarse con semejante estado de cosas; y así es que, aprovecliando la existencia de un mezquino teatro, en el que una compañía italiana solia de vez en cuando dar óperas, lo hizo ensanchar y embellecer, y dispuso que en dicho local se estableciese desde 1737, de una manera permanente, un teatro para su propio recreo. Produjo su efecto este importante cambio, y sirvió de estímulo para que los dos antiguos corrales, el uno primero, y despues el otro, comenzaran á reformarse, rivalizando desde entonces en las mejoras materiales, como durante siglo y medio habían rivalizado en indolencia y desalmo, y que se esmerasen no menos en granjearse el favor del público. Ba-



'

■ /

TERCE8A ÉPO CA .---- CA PjTüiO  ¥1. H 5jo íaíes auspicios-se construyó, el nuevo,teatro de !a Cruz en '1743, yen -1745 ei del Príncipe. ;Mas bíijo otros aspectos, el cambio fue óneficaz é ie -  suíicieole. Fieles á las, tradiciones de su origen , los nuevos coliseos continuaron llamándose corrales, y sus palcos aposentos;  la cazuela siguió destinada únieamenle á- /las mujeres, tapadasconsus mantosámanera demonjas,. aunque muy distan tes de merecer este nombre por su porte y compostura; aparecía aun en el proscenio el alcaide de corte, acompañado de sus dos alguaciles, para imponer respeto y conservar el órden. Semiramis salia á la escena vestida con tontillo y calzada con chapines, y Julio César caía bajo el puñal de sus asesinos con una enorme peluca rizada, una chupa de terciopelo y un sombrero de plumas debajo del brazo. Continuaban, por lo tanto, según se echa de v er, las antiguas aficiones,por mas que en la arquitectura y disposición de los nuevos coliseos se hubiesen introducido mejoras de consideración.Contribuyó bastante á esto último la protección exclusiva que dos reinas italianas dispensaron sucesivamente á la ópera, así como también las nuevas relaciones políticas entre España é Italia. El teatro del Buen-Retiro, donde tantos triunfos habia alcanzado Calderón, fue decorado con extraordinaria magnificencia por Farinelli, el primer cantante de aquella época, íraido á España para distraer el melancólico humor de Felipe V , y que continuó despues disfrutando el favor especial de Fernando V I. buzan tradujo \a Clemencia de Tilo, de Metas- tasio, para la apertura de aquel brillante coliseo en 1747, y durante un largo período, cuantos recursos pudo la corte destinar ai fomento de la poesía y de la música,



HISTORIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLA.; Vó á realzar la pompa y ostentación del aparato escénico, se prodigaron en un espectáculo exótico que no había, por último, de aclimatarse fácilmente en el país^.Mientras tanto abastecian el teatro nacional, abandonado por la corte y por las clases elevadas, escritores como Francisco de Castro, actor que solicitaba con farsas vulgares los aplausos de la ínfima plebe®, y Tomás de Añorbe ;• capellán del monasterio de monjas de la Encarnación de Madrid, cuyo Paulino , anunciado co- mo drama á la moda francesa con todo rigor del arte, provocó la justa rechifla de Luzan, y cuya Virtud ven- 
ce al destino, si bien no menos extravagante, encierra cierta intención moral de combatir la astrologia y la supersticiosa creencia en el influjo de los astros®. Vieildo el éxito que obtenían tales absurdos, los literatos y los hombres de gusto parecían desesperar del remedio. Mon- tiano, caballero castellano que ocupaba en la corte un puesto importante, y era ade’más individuo de la academia del Buen Gusto, que se reunía en casa de la condesa de Lémos, fué el primero que salió á la palestra en 1750 con una tragedia intitulada Ffrgrmía, tomada de la historia romana , la que presentó como prueba délo que podia hacerse para la reforma del teatro español; acompañándola de un extenso y esmerado discurso, en que pretende demostrar que Bermudez, Cueva , Virués y al- ̂ L . F . Mopatin , prologo ut supra , y PelHcer, «Origen dei teatro», 
i 802,  t .  ! ,  p .  26i .y «Alegría cómica» (Zaragoza, lomo I, 1700; t. ! í , 1702) y « Cómico festejo» (Madrid, 1742) son tres pequeños volúmenes áeentremeses. por Francisco de Casíro, el úliimo délos cuales se publicó despues de la muerte de su autor, no desprovistos enteramente de ingenio como caricatu

ras, pero cbavacanos en el estilo, y en general de ningún valor.Tomás de Añorbe y Corregel publicó su «Virtud vence al destino » en 1755 y su «Paulinoy en Í7i0. Llámase á sí mismo capellán de! real monasterio de la Encarnación en la portada de la primera de estas comedias, insertando en los intermedios de sus jornadas dos absurdos entre
meses de su propia invención.



TERGERÁ ÉPOCA. — CAPÍTULO VK H 7gunos mas de los antiguos escritores habían tratado de arreglarse á las mismas doctrinas seguidas por él.Esta tragedia, pues, que viene á ser una especie de apéndice á su discurso , y como un ejemplo práctico de la aplicación de sus doctrinas, está enteramente ajustada á los modelos de la escuela francesa, especialmente á los de Racine;-todas las reglas, hablando técnicamente, inclusa la de no dejar nunca la escena vacía durante la representación de un acto, están rigurosamente observadas; pero, á pesar de todo, la composición es tan fria como regular; semejante á los dales que descienden de los Alpes, su misma pureza re vela las frígidas regiones de donde salen. Su versificación en endecasílabos asonantados se aparta lo mas posible del fuego, robustez y soltura de la antigua poesía castellana , que tanto florece en el drama del siglo xvo; su acción es lánguida, y la catástrofe, huyendo el autor del escollo de ensangrentar la escena, viene á daren el opuesto, y deja ya de ser catástrofe. No se trató siquiera de ponerla en escena, y su lectura influyó muy poco en la opinión pública. *Montiano, sin embargo, no desmayó por eso. En 1753 publicó otro discurso crítico y otra tragedia con iguales condiciones y los mismos defectos, tomada delVreinado y muerte de Ataúlfo, tal como se refiere en los antiguos cronicones; pero, así como la anterior, ni llegó á representarse, ni es hoy leida^
 ̂ «Discurso sobre las comedias españolas de D. Agustín Montiano v Luyando», Madrid, 1750, 8 .°;«D is- curso segundo Madrid, 1755, 8.  ̂Tradújolos ambos al francés M. Her- milly, y de ellos y de su autor se hace mención en las «Obras de Lessing»

(Berlín, 1794, 18.*̂ , 1. xxn, p.Pero la noticia mas circunstanciada de su vida y escritos se hallará en su «Oración fú n e b r e p o r  el muy reverendo padre maestro Fr. Alonso Cano, Madrid, 1765,4.° Nació Montiano, según allí se lee , en Vallado-



■

HÍST0R1Á DE U  LITERATURA ESPAÑOLA.La primera comedia ajasíada á las reglas francesasIque apareció en castellano, fué una Iraducciondel P r é -  
j u g é  á l a m o d e ,  deLachaussée, hecba por Lnzaa, é impresa en 1751 en la que este tuvo la acertada precaución de emplear lo s a s o n a n te S j tan populares en España. Siguió á ella, en 1754, la A l a l i a ,  de Racine, traducida en verso suelto y con mucha gracia por Llaguno y Amírola, secretario de !a Real Academia de la Historia. Pero la primera comedia española o r ig in a l de este género fué la P e íim e ír a  de Moratio el padre. Imprimióse en 1762, precedida de una diseriacion, en la que, si bien se aprecian ,, aunque imperfectamente, las buenas prendas que briüao en la escuela de Lope y Calderón,-se ponen muy de bulto sus defectos, dejando mal parados á los antiguos ingenios dramáticos.Hd eu i697, y pasó su niñez al cuidado de un lio , que ocupaba allí un puesto dísíií'guido en la administración. A la edad de veinte años escribió su « Robo de Dina», poema eu i20 octavas, escrito en estilo mas puro y castizo del que á la sazón se acostumbraba, aunque falto de vigor y nervio, y versando sobre un asunto muy poco á propósito para el caso («Génesis», cap. 24). Imprimióse primeramente sin su conseiuimienlo , y mas tarde en Barcelona sin año, cuidando é¡ mismo de la impresión. Moüíiano fué oficial de ¡a secretaria de Estado . y pasó en Madrid los años mas lloridos de su vida, consagrando el tiempo que ios negocios le dejaban libre al cultivo de las letras, y gastando una buena parte de sus rentasen socorrer á literatos menos favorecidos que él por la fortuna. A su muerte, ocurrida en 1765, era director de la Real Acad. de la Historia , á la que leyó la oración sobre Alonso Cano arriba citada. El asúoío de su «Ataúlfo» está sacado de ia «Crónica genera! », parle n, cap. 22. La «Virginia», así en el modo de presentar las costumbres romanas

como en el estro poético, no puede de manera alguna sostener la comparación con la tragedia de Alíieri al mismo asunto. Lo cierto es que Monliano era tan ciego partidario y admirador de la escuela francesa, que su Obcecación y entusiasmo por ella le im¡)edian comprender las excelencias y bellezas que encierra la castellana. El) la «Aprobación» que escribió para ia edición dei «Quijote» fie Avellaneda, publicada en 1752, dice, comparando ia supuesta segunda pane de este con la genuina de Cervantes : «No creo que ningún hombre de juicio pueda declararse en favor de Cervantes si compara una parte con otra».s «La razón contra la moda» (Madrid, 8.®, 1751) salió á luz sin el nombre del traductor, y contiene una modesta defensa de las regias clásicas francesas en forma de dedicatoria á la marquesa de Sarria, insistiendo .sobre su uti!i<iad, y atacando enérgica, aunque embozadamente, la inmoralidad (ie! drama antiguo.í.as obras de Moratiií, el padre, se hallarán en el t. ii de la « Biblioteca » de Rivadeneyra.

r



TEPXEiU ' É P O C A .---- CAPITULO VI .  Í l &’.. En la comedia misma trató, según parece, Moratio, de contemporizar hasta cierto punto con los afectos y sen-, Vtimieaíos dei público, eo aquella parte eu que todavía manifestaba apego por !a antigua escuela, y por las desgraciadas é insulsas imitaciones que de vez en salían á la escena. Repartióla, pues, en siguiendo la antigua usanza , y empleólos antiguos metros casleUanos, usando unas veces la rima perfecta y otras ei asonante. Pero el compromiso que envolvia esta especie de transacción no fué cordialmente El carácter principa! de la comedia, D.  ̂ Jerónima, está débilmente trazado, y si bien es cierto que la versificación y el estilo son siempre fáciles y corrientes, y algunas veces hasta bellos, también lo es que la tentativa-de conciliar el genio de la antigua comedia con lo que Morado llama en la portada de su obra «el rigor del arte», no tuvo buen ésiio. Otra tentativa análoga hizo a! año siguiente en ¡a tragedia, tomando por asunto la muerte de Lucrecia, y adoptando mas francamente las regias convencionales del teatro francés , pero tampoco tuvo mejor resultado. Ni una ni otra alcanzaron !os honores de* !a pública represenfacion.■ Copo esta dÍ3lincioo,'en 1770, auoq'ue con alguna di- ficoliad, á ia tragedia dei mismo autor titulada l ío r m e -  
s in d a , primer drama origina! á la manera de Corneille y de Racine, que apareció en los teatros públicos de España. Fúndase su acción en sucesos enlazados con la invasión sarracena y las hazañas de Relavo, y está escrito , así como la L u c r e c i a , en las estrofas irregulares, parte rimadas y parte no, conocidas en castellano con el nombre de s i lv a , y que son, porsu naturaleza, laclase de verso mas acomodada para la improvisación.



HISTORIA I)E LA LITERATURA ESPAÑOLA.en parte por esta pieza, que, á pesar de una infundada conjuración contra ella , era digna del favor con que fue acogida, indujo ásu autor, en i 777, á escribir su Guzman el Bueno, dedicado á su protector el duque de Medina-Sidoaia, descendiente de aquel ilustre personaje, y que se habla ocupado algunos años antes en traducir al castellano la Ifigenia, de Racine. El carácter bien conocido del héroe, que pre- firió la muerte de su hijo por los árabes á la entrega de la plaza de Tarifa, cuya defensa le estaba encomendada, si bien no está pintado con todo el vigor de las antiguas crónicas ni dei drama de Guevara, está al menos bien sostenido, y revela n:iayor esfuerzo poético que las demás obras dramáticas de este escritor. Pero este es quizá su unico mérito; por lo demás, !a ultima tragedia de Moratin, ni obtuvo mejor fortuna que la primera, ni tal vez la merecia.Cadahalso, sju amigo, de quien ya tratamos anteriormente, calificándole de partidario de las mismas doctri- nas, dio un nuevo paso en la imitación de ¡os, clásicos franceses. Su Don Sancho García, tragedia,ajustada á las reglas, aunque fría, se imprimió en 1771 , y fue representada algo despues. Está escrita en endecasílabos pareados; innovación que no podia menos de tildarse de monótona en un teatro como el español, donde siempre sehabia hecho gala de una lozana y abundante variedad de metros. No tuvieron mejor éxito los esfuerzos hechos por Sebastian y Latre para ajustar á las nuevas teorías dramáticas dos comedias antiguas, una de Ro- jas y otra de Moreto, que aun hoy día siguen representándose , y reducirlas al estrecho límite de las tres unidades , á pesar de que los gastos necesarios para poner
V



TERCÉRA ÉPOCA.— CAPÍTULO 121en escena una de ellas fueron cos-teados por el ministro de Estado, conde de Aranda. Igna! fin tuvieron las tentativas hechas por Trigueros, de ajustar algunas de las mejores comedias de Lope de Vega al mismo sistema. Era tanta la diferencia de ambas escuelas , y tan violento su maridaje, que debía necesariamente perderse en la refundición gran parte de la gracia y agudeza de los originales, quedando de este modo defraudada la natura! esperanza de los espectadoresíriarte, mas conocido como poeta didáctico y fabulista , goza, sin embargo, el honor de haber escrito la primera comedia original sujeta al rigor del arte, que se representó en España. Siendo aun muy jóven, compuso una, que no conceptuó digna, según parece, de figurar despues en la colección de sus obras ,■ ocupóse también en traducciones de Voltaire y de Destouches y en algunos otros ensayos de menos importancia, escribiendo, por último, dos comedias completamente originales, que valen mas que cuanto habia antes producido en este género la escuela á que pertenecía. Una de ellas, El seño- 
rüomimado, apareció en 1778, y la otra, La señorita mal 
criada, diez años despues. La primera tiene por objeto

9 E! «Don Sandio Garcías de Cadahalso se imprimió por primera vez en 4771 con el nombre de Juan de Valle y en 1804 con el de su verdadero autor, acompañado de una pobre imitación en prosa de las «Nocheslúgubres» de Young y otras varias composiciones. «Las refundiciones» de Laire se imprimieron con bastante lu jo , probablemente á expensas del conde de Aranda, con el titulo de «Ensayo sobre el teatro español», Madrid , 1773, en fól. menor. Latassa («Bib!. Nueva», t. v, p. 513) hace mérito de este autor, que murió en 1792. «El anzuelo de Fenisa» v la «Estrella

de Sevilla», reducidas á lastres unidades por D. Cándido Maria Trigueros , se imprimieron en Madrid y en Lóndres. Este último autor gozó una reputación transitoria hacia fines del siglo xvin, y su obra principal «La Riada», que consta de cuatro cantos en silvas, fue atacada en una carta de Vargas Ponce y en un discurso satírico que Forner publicó con el nombre de Antonio- Varas. Ignoro cuándo murió; pero en la «Biblioteca» de Sempere y Guarinos, t. v i, se encuentra una lista de sus obras y algunas noticias de su vida.O



s

ÍÍÍSTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.los daños producidos por la indiscreta iadul- gencia de una madre en la educación de su hijo, y daiguales perjuicios ocasionados por e! ciego cariño y el descuido de un padre rico con so hija. Una y otra constan de tres actos, y están escritas eo versos cortos rimados, género de versificación siempre grata á oidos españoles. Hay en ambas caractéres bien delineados y un estilo fácil y agradable, y que si no revela grao travesura de ingenio, no está enteramente falto de cierta originalidad de pensamiento. Pero exceptuando estas comedias de Iriarte, las de Moratin, y una , poco feliz por cierto, de Melendez Valdés en 1784, sacada de las bodasdeCamachoen ei Quijole, connlgooas poesías pastorales bastante buenas, aunque no muy acomodadas á  las rústicas y maliciosas agudezas de Sancho, nada hay en la Talía española del último período del reinado de Cárlos que sea digno de mención.Peores aun fueron los ensayos hechos en la tragedia. La Numancia destruida, escrita por Ayala, literato y censor de los teatros públicos de Madrid, se puso en escena en 1775. El argumento es el mismo que el de la Nu
mancia de Cervantes ,* pero los horrores del asedio no excitan tan vivamente la simpatía del auditorio como la pintura de ¡os padecimientos individuales de los numan- tinos, hecha por ei autor del Quijote, y por ¡o tanto produce mucho menos efecto. No carece, sin embargo, de mérito en su desempeño.Échase de ver eo esta tragedia la tentativa, á que ya aludimos anteriormente, de tran-

0̂ Lns « Obras de íriávíe» ( Madrid, 180>, ociio lom. coDtieiiea todas sus comedias, excepto !a primera , que compuso cuando no contaba mas que diez y ocho años, y que
se intitula fdíacer que hacemos». «Las bodas do Gamacho», de Melendez Valdés, se hallará en ei segundo tomo de sus obras, 1797,
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' '
TERCERA ÉPOCA. — c a p ít u l o  V i . '  !23sigir hasta cierto ponto con el gusto de! publico en ponto á !a versificación, pues se emplean ios cas-aonque usados en versos largos , como si el au- tor hubiera querido al propio tiempo pagar tributo á la; tentativa que no fué mas aforlunaíla que la anterior; por lo demás, el estilo es rico y enérgico y la entonación elevada. Tal vez los ardientes arranques de patriotismo y de odio á la opresión extranjera que contiene hayan contribuido á que esta tragedia se pusiera en escena, tanto quizá como so verdadero tico.La RaqueL de Huerta, impresa en 1778, tres áoosdes- pues de la Numancia, no honra tanto á so autor, y produjo en e! poblico una impresión menos duradera. El argumento, que es el mismo de la Judía de Toledo, manejado ya con bastante frecuencia por los poetas españoles , está tomado de una comedia de Diamante; y aun cuando Huerta ordenó algo mejor los materiales que esta le ofrecía, y los revistió Je  mas grave y sonora versificación, disminuyó algún tanto el movimiénto y espontaneidad de la acción, por la necesidad de reducirla álas rígidas convenciones que se impuso, y ia hizo perder mucho de^u primitivo interés; de suerte que, ápesar de la grande aceptación que tuvo en un principio, cayó prontamente en olvidoEl primero que obtuvo un verdadero triunfo, introduciendo en la escena española algo de !a francesa, fué Jovellanos, si bien no siguió rigurosameole e! clasicis-4mo de Racine y de Boileau. Sabia este escritor en sus«Las tragedias» de Avala se han impreso vaj'las veces. La «Ra<juel»'ele Hiierla se hallará entre su:: obras (tomo I, 1786), con SUS traducciones de

la «Electra» de Sófocles»yin «Zaira» de Voltaire. La e liCion priiuiliva de la «Haquei» es anónima , sin fecha ni lugar de impresk-n.



124 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.verdes años compuesto una tragedia intitulada Peíai/o, en el mismo género de metro que la Numancia de Aya- la , y tomando casi el mismo argumento que Moratin ei padre usó en su Hormesinda; pero el ilustre filósofo y político, aunque eseribia muy buenos versos líricos, no tenia, sin embargo, las dotes necesarias para poeta trágico. Fue, no obstante (lo que importa algo m as), un hombre de bien en^toda la extensión de la palabra. La honradez de sus sentimientos y su filantropía le movieron á escribir, en 1773, su Delincuente honrado, en que se propuso combatir la crueldad é ineficacia de las terribles leyes contra el desafío, que estaban aun vigentes en España. Es esta una comedia sentimental, en prosa, por el estilo del Hijo natural, de Diderot, que, además de ser el primer ensayo de este género en ¡a escena española, reúne la circunstancia de haber conseguido mejor fortuna que todas ¡as demás que la siguieron. Su argumento está reducido á lo siguiente: un caballero despues de rehusar repetidas veces un duelo, mata en desafío y sin testigos á su contrario, indigno esposo de una señora con la cual el matador se casa mas adelante; mas confesando despues so delito por salvar á un amigo, injustamente acusado de aquel homicidio, es condenado á muerte por un juez inflexible, que impensadamente resulta ser su mismo padre, salvándose, por último, del suplicio por la clemencia del Rey, aunque no de una pena rigurosa.Desde luego se echa de ver lo mucho que un argumento como este se presta ásituaciones interesantesy dolorosas escenas; supo Jovellanos aprovecharlas con destreza, manejando el asunto déla manera mas sencilla y oportuna, con gran calor y afecto en los sentimientos, y en
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TERCKRA ÉPOCA.----CAPÍTULO V !. 125
/un estilo cuya pureza y corrección no son el menor de sus atractivos. La comedia de E l delincuente honrado fué, pues, muy bien acogida desde luego, y siempre que sea bien representada, no dejará de arrancar lágrimas á los espectadores. Hízose por primera vez en uno dé los teatros reales, sin saber el nombre de su autor; difundióse en seguida por toda España, representándose en Cádiz en castellano y en francés, y por víltimo, llegó á ser familiar en ios teatros de Francia y Aletoania ; éxito portentoso, de que no habia ejemplo mucho tiempo antes en la historia literaria de EspañaDesde la primera tentativa de introducir en la escena española comedias ajustadas a los modelos franceses, habíase suscitado una reñida contienda, que, si bien parecia deber terminar á favor de ios innovadores, se hallaba aun muy lejos de estar completamente acabada. En 1762 Moratin el padre publicó lo que él llamaba Des

engaño al teatro español, en tres valientes discursos contra el teatro antiguo, y especialmente contra los autos 
sacranienlales en general, en que, sin desconocer el mérito poético de los de Calderón, declaraba y sostenía que representaciones tan rudas, groseras y blasfemas comolo eran aquellas por punto general, no debían tolerar-

'se én una nación cuita y devota.' Por io que toca á los 
autos, ias redamaciones de Moratio fueron escuchadasYo poseo la octava edición del « Delincuente honrado» , i805, en la cual todavía no consta el nombre de su autor. Fué tan popularesta comedia, que se imprimió muchas veces clandesUnanieiiie por copias sacadas durante su re[>resentacion en los mismos teatros, y aun 1‘ué puesta en malos versos antes do (fue JoveHanos autorizase la impresión del maims- crllo original (Véase el i. vn de sus

obras, publicadas por Cañedo). Escosa digna de notarse que precisamente cuando apareció en España el « Delincuente honrado» publicaba lambien en Francia Fenouillei una comedia con el mismo titulo, (tL’ Hoii- néte crimine'», bien que, fuera de esta circunstancia, en nada se parecen una y otra , ni aun en su argumento. («Thealre da second ordre», etc. )



HiSXOEIA BE LA LITERATURA ESPAKOLA.y tuvieron buen éxito  ̂ siendo prohibida su representación por una pragmáiica de '17 de junio de 1768; y si bien es cierto que aun en el presente siglo no puede decirse que hayan desaparecido del lodo en pueblos y aldeas, donde ya de muy antiguo, y anteriormente al reinado de D. Alonso el Sabio, hacían ia delicia del vulgo, también io es que ni en Madrid ni en las ciudades principales han vuelto á representarse desde su prohibición^ ,̂ V  SPero esto, y no mas, fué lo que alcanzó Morathi. En la escena profana nada influyeron, por punto general, ni su poesía ni su ingenio. Dos partidos estacionados en los doscoiiseosde Madrid, y que habían adoptado por contraseña y distintivo oaa cíala en los sombreros, capitaneados por frailes groseros y rudos artesanos, tan osados por una parte como desprovistos por otra de decoro y urbanidad, aunque acordes en hacer guerra abierta á toda innovación, consiguieron impedir hasta 1770 la representación pública de todos los dramas regulares escritos por aquellos anos. Toleraban hasta cierto punto álos antiguos maestros, especialmente á Calderón, Moreto y á los dramáticos del último período del siglo xvn; pero sus autores predilectos eran íbañez, Lobera, el cómico Vicente Guerrero , el coplero Julián de Castro, autor de romances de ciegos, que acabó su vida en un hospital, y otros de la misma laya, dignos favoritos del auditorio que ¡os aplaudía.Despues de la salida del conde de Aranda del minis-«Desengaño a! teatro español», tres discursos en un lomo en 8." menor, p. 80. Huerta , «Escena es[>año!a defendida», Madrid, 1786, p. xun. Para apreciar debidamente el favor que los autos tuvieroneu España, y
el tiempo que lo conservaron, bas- lará^ieerel «Indice expurgatorio» de !í>67, [). 84, (jue es el mas voluminoso de lodos, y en el que son muy pocos los prohibidos, y aun creo que estos son todos portugueses.



sî2̂
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TERCERA, ÉPOCA. — CAPITULO V I. 127terio, ea 1773, cambió algua tanto el estado de las cosas, pero no se obtuvo por el pronto mejoría alguna. Verdad es que bajo su administración los teatros de los sitios reales babian abierto sus puertas á la tragedia y á la comedia, representándose en ellos ante un auditorio escogido déla corte, con bastante acierto, varias traducciones del francés. También se habia extendido la vigilancia del Ministro álos dos coliseos populares de Madrid, introduciendo mejoras en su parte material, y ensanchandoconsiderablemente el escenario, desdeel año de 1768,en'que se principió ya á dar funciones por la noche“ ; continuaba, sin embargo, el teatro en una situación muy deplorable. Un herrero era quien ejercia la dictadura de la crítica, y cuya venia se impetraba para poner en escena una pieza en cualquiera de los dos coliseos; de manera que entre las composiciones regulares traducidas del francés y representadas con aplauso ante la corte, ó las obras originales de los ingenios arriba citados por úna parte, y las comedias de los antiguos poetas dramáticos, que aun se oian de vez en cuando, y las compuestas por ios verdaderos favoritos de la plebe, que predominaban sobre todas las demás en los repertorios teatrales y en la general aceptación, resultaba una extraña y confusa mezcla. Pero, cualesquiera que fuesen las producciones puestas en escena, tanto en ios entreactos como al principio y fin de la pieza principal se ejecutaban tonadillas, seguidillas, ronáances y todo linaje de entremeses, sainetes y bailes, comunes en el siglo anterior, ó inventados en el presente, llegando á veces á dividirse un mismo acto para dar lugar á uno ú otro de aquellos espec-
4** Ramón de la Cruz y Cano, «Teatro», Madrid, 1786-91, diez tom. 12.*̂ , t. IX, p. 3.



128 eiSTOBIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLA.tácalos 5 á fio de complacer y agradar á un auditorio que se mostraba cada vez mas intolerante de todo lo que no era farsa popularEn medio de esta confusión de lo antiguo y de lo nuevo, de la rigidez, corrección y regularidad dei teatro extranjero y del desaliño y desconcierto de las producciones nacipnaíes que inundaban la escena, apareció un escritor que, por la fuerza sola de su natural talento, acertó inslinlivamente con cierto género no indigno del teatro, y obtuvo, gracias á él, un grado de favor negado á personas de mayor importancia poética. Fue este autor D. Ramón de la €ruz, de noble cuna y empleado de! gobierno de Madrid, nacido en 1731, y que desde 176S hasta su muerte, ocurrida á fines de! siglo, entretuvo coostaotemeníe al público de la capital con producciones que así servían para deleitar al publico en los teatros de Palacio como en los coliseos poblicos y en los de algunas casas de la nobleza, como eran el dela duquesa de Osuna y el del conde de Aranda, ministro de Estado.Escribió este autor sobre trescientas composiciones, de las cuales tan solo imprimió una tercera parte, las mas de ellas simples farsas, sin otro objeto que el de agradar al vulgo. Llenan unos diez tomos, y en todas, con muy raras excepciones, usó su autor los versos cortos del antiguo drama nacional. Dióías diferentes nombres, que unas veces son bastante característicos, y otras no tanto, pues unas son llamadas capr?’cAo6‘ d r a m á tic o s  , -tal vez porque su índole no permite calificarlas de una manera mas adecuada; olrd.^ sa in e te s  p a r a  c a n ta r , y otras.
L. F. Morana, «Obras», t. ii, parte 1. ,̂ prólogo.



TERCERA ÉPOCA.----CAPÍTULO VI. f 2 9\ea fin, tragedias burlescas. En ciertos y determinados casos, no solo carecen de título especia!, sino que hasta faltan los nombres de los personajes, leyéndose únicamente los de los actores encargados de sus diversos papeles ; y en otros son designadas con el de loas, entre
meses y zarzuelas, aunque en verdad tienen muy pocase- mejanza con las composiciones conocidas con estos nombres en el antiguo teatro. Alguna vez, como ea h  Ciernen- 
tina, el autor trató de ajustarse á las reglas de la escuela francesa; mas siendo estas poco acomodadas á su genio, casi siempre prescindió de ellas. Su principal mérito consiste en sus sainetes, y así es que cuando Duran , á quien tanto debe el teatro español, trató de publicar una colección escogida del de D. Ramón de la Cruz, se limitó tan solo á recoger y publicar como unos ciento y diez de sus sainetes.Sus argumentos son variados y de desigual extensión; mas en medio de su variedad, tienen una circunstancia, que les aseguró siempre buena acogida , y es lade estar generalmente fundados en las costumbres de las clases media é ínfima de la sociedad de la corte, lasque el autor supo retratar con gran verdad y viveza, ora escogiese sus personajes en las tertulias de medio pelo, en las que un apuesto y almibarado abate y un cortejo reconocido se disputaban los favores del ama de la casa; ora ea el concurrido salón del Prado y entre los ociosos de la Puerta de! Sol, donde los atavíos y modas de las petimetres daban al populacho ocasión para burlas y graciosos dicharachos; ora, por último, en e! Lavapiés y 

Maravillas, donde la clase baja, con sus vistosos y pintorescos trajes, y sus costumbres tradicionales é invariables, reinaba libre y exclusivamente.TOM. IV. 9



■

i 3 0  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.En todas circunstancias y condiciones D. Ramón de la Cruz acertó con sus sainetes á entretener agradablemente á:su auditorio, aun cuando se cuidó muy poco de dar un giro dramático á sus combinaciones y preparar un desenlace; aunque su estilo es generalmente incorrecto y poco esmerada su versificación, sin embargo sus sainetes están tan llenos de gracias y chistes, y sus caracteres, que bien pudieran llamarse caricaturas, están tan bien trazados, v retratan con tanta exacti-? Vtud las costumbres del pueblo, son tan nacionales en su forma y entonación, que parecen hechos para servir de remate y acompañamiento á los dramas de Calderón y de Lope, con los que tienen a! menos de comúnel ser dictados por e! espíriiu popularLa prensa, entre tanto, daba ya mas señales de vida. Sedaño publicaba su Jahel, tomada del Libro de los 
Jueces, Lassa la su Ifigenia, Trigueros sus Tenderos de 
M adrid , y Cortés su A t a h u a l f a ;  estas dos ultimas, es-

Eü ea prólogo responde á Sigoo- relli, quien en el cap.Tdellib. 9 de su «Sloria dei teatri w le dló un rudo ala- que, principalmente sobre ciertas traducciones que La Cruz no habia publicado, según parece. La colección de sainetes, tanto impresos como inéditos, de D. Ramón déla Cruz, con un discursopreliminar de D. Agustín Duran, etc., se imprimió en Madrid en i 843, dos tom. 8.°Baena, «Hijos», etc., t. IV , p. á80, trae noticias de su vida..Casi al mismo tiempo que D, Ramón de la Cruz entretenía al público de Madrid con sus farsas y sainetes, hacia otro tanto en Cádiz Juan Ignacio González del Castillo, natural do dicha ciudad y apuntador de su teatro. Nació en 1763, y murió de la liebre amarilla en 18ÓQ, tan sumamente pobre, que hubieron de enterrarle á costa de la parroquia cuyo feli

grés era. En 1843-6 D. Adolfo de Castro publico en Cádiz una colección de sus obras, entre las cuales hay unos treinta sainetes, una tragedia intitulada «Ñam a»,una comedia en tres actos con el titulo de « La madre hipócrita», un poema á manera de invectiva contra ios. franceses, llamado «La Gallada», y una escena ii- rica sobre el asunto de Aníbal; todo ello en cuatro tom. en 8.° Lo mejor de todo son sus «Sainetes», los cuales, por la variedad de sus asuntos, la fidelidad y exactitud con que están pintadas las costumbres nacionales, y la sal y gracejo de su sátira, presentan bastante semejanza con los de 0. Ramón de la Cruz, aunque por otra parte Castillo nos parece menos fecundo y simpático, y se advierte menos espontaneidad y soltura en sus composiciones.
1



T FJiC E iU  iP O C A .---- CAPÍTULO V I. 131/critas coíi aceptación para las mismas fiestas de 1784, para las que Meiendez compuso con tan poco éxito sus 
B o d a s  d e  C a ^ n a ch o . Cienfuegos, poeta mas origina! y de mas ingenio que ninguno de ellos, escribió su P i t a c o ,  queje abriólas puertas de la Academia Española; su I d o -  
m e n e o , del cual, a imitación de Alfieri, excluyóla pasión del am or, y su Condesa de Castilla y su Zoraida, tomadas .ambas de las antiguas tradiciones de las guerras y contiendas nacionales. En todas estas obras dió Cienfuegos pruebas de talento , pero de talentoInas bien lírico que dramático; en todas mostró su adhesióná los modelos griegos, poco oportunos por cierto en lo tocante k l d i Z o r a i d a ,  cuya escena pasa en los jardines de la Alhambra '̂ ;̂ perotodaseiias, al menos en ceanio ásu represeotacioo, yacen hoy dia en completo olvido. Por otra parte, Huerta en J785 publicó catorce tomitos de comedias antiguas y uno de E n tr e m e se s ;  obra con que pretendió vindicar aí teatro español del siglo precedente, y colocarle á tanta altura, ó quizá mayor, que los'de- más de Europa. Mas no acertó Huerta, á llenar^bien su objeto; porque uoacolección destinada á realzar el mérito de los grandes maestros de la escena española, yque, por 00 hablar'de otras imperfecciones, prescindía"completamente de Lope de Vega, llevaba ya en sí misma 0 0  defecto capital. Y esta circunstancia, juntamente con el tono arrogante del editor en sus preíacios, y la evidente contradicción de sos opiniones, con el ejemplo que- ofrecían sos propios trabajos eo este género, tales como !a R a q u e l , ajustada enteramente á las reglas delteatro francés, y sus traducciones de la E le c ir a  de Sófo-

\y  «Obras deGieofitegos^Madrid, 1798, dos tom. 8.® Es la única edicion pabhcadapor el autor.



l 3 2   ̂ 'HiSTORiA DE XA UTEKATtmA 'ESPADOLA.des y de la Z a ir a  de VoUaire, con que pretendió defender ia escueta francesa, fueron parle para que su T e a 
tro españ ol no produjese el efecto que de otro modo se hubiera conseguido con su publicación, no del iodo inoportuna^ .̂ LoslrabajosdeHuerla fueron, con iodo, importantes y tuvieron resultados que el público supo mas tarde apreciar; porque las discusiones y contiendas literarias que suscitaron, contribuyeron en cielito modoá infundir noeva^vida en el teatro mismo. Ya desde la

,publicaciou de la priroera tragedia de Montiano, en 4 750 (fecha que puede considerarse como el punió divisorio de la historia del teatro español durante el siglo xvni), hablan surgido entre los dos opuestos bandos largas discusiones, en que cada uno pretendía establecer la superioridad de su escuela; estas cobraron nueva fuerza y animación', ya por el creciente interés que el drama nacional excitaba generalmente, ya por el fogoso temperamento del mismo Huerta. Uno de los resultados inmediatos de semejante estado de cosas fue e! gran incremento que lomaron las comedias, de las cuales salieron á luz, durante la segunda mitad de aquel siglo, diez veces mas que en la mitad anterior; y si bien se 'nolaban menos mejoras en la condición del teatro, de las que podían presumirse de aquella competencia, sin embargo, hemos visto ya salir poetas y hombres de ía-
Vicente García de la Huerta nació en 1754 y murió en 1787. Una breve reseña de su vida, que f'ué de alguna importancia literaria y social, aunque interrumpida por un período de destierro y de desgracia, se puede ver en el «Semanario pinioresco» (1842, p. d05) , y en la nota inmediata daremos algunos datos sobre las varias coniiendas literarias que sos

tuvo con sus contemporáneos. No está mal pintado su carácter en el siguiente epitaGo, escrito, según se cree, por iriarte, uno de sus contrincantes :De juicio s í , iBasíio de*ingenio escaso, Aquí Huerta el audaz descanso goza:Deja un puesto vacante en el Parnaso Y una jaula vacía en Zaragoza.



TÉRCERÁ ÉPOCA.  CAPITULO V i . 1 3 3
lento 5 como D. Ramón de la Cruz^ arrastrados por el 
movimiento generá!, y genios previsores, como el de Jo- veilanos, pronosticando mejores tiempos para la escena 19Pero el mayor obstáculo á los progresos deí teatro consistía en los muchos escritores que halagaban con sus obras el mal gusto- de la clase baja y del vulgo de su tiempo.Entre los mas notables de estos se cuentan Valladares y Zabala. E! primero escribió hasta cien dramas sobre todo género de asuntos, trágicos y cómicos, publicándo además al frente de su Emperador Alberto un discurso en el sentido de los de Huerta, en que pre- tendía defender el drama español de los ataques de sus vecinos los franceses. E! segundo escribiría la mitad de aquel número, algunos de los cuales, como por ejemplo , sos Victimas del amor, son del género sentimental, al paso que otros, coroó tres que compuso sobre la historia de Cárlos X il de Suecia, son tan extravagantes como el peor de cuantos habían escrito los dramáticos á quienes pretendía imitar. Uno y otro emplearon la antigua versificación, procurando á porfía seguir y halagar en cuanto podían e! pésimo gusto de! público en 
SO.S composiciones estrañüárias; si bien alguna vez que

D. Jaime Doms atacó á Moniiano eo una carta, sio lugar ni año de. impresión, y fué contestado por Domingo Luis de Guevara en tres cartas (Madrid, 1755, Í2.*'), á quien dirigió una coiitraréplica Faustino de Quevedo, en Salamanca, en 1754,1 .̂® La publicación deí«Teatro»de Biier- ta excitó aun mayor discusión. El mismo habla (en su «Escena española defendida», Madrid, i786, 8 página C L i i i )  del enorme número de fo
lletos que salieron á luz contra su «Prólogo», muchos de los cuales

debieron probablemente circular solamente manuscritos, según la costumbre de aquel tiempo, mientras que oíros, como los do Cosme Damián, Tomé Cecial (esto es, J. P. For- ner), e tc ., se imprimieron en 178o, contestando á ellos Huerta con su áspera «Lección crítica» en el mismo año. Todo este período de la literatura española le llenaron casi exclusivamente las contiendas de Sedaño , Forner, Huerta, iriarte, sus amigos y adversarios.



Í 3 4  HISTORIA OE^LA UTERATURA ESPAÑOLA-Otra, como !o hizo Zavala en su T r iu n fo  d e  a m o r  y  de  
a m is t a d , escribieron eo prosa, y otras, como en L a  d e

fe n s a  de ¡a  v ir t u d , mostraron tendencias á observar las reglas de! teatro francés. Pero !a verdad es que carecían completamente de principios y de talento poético, y escribían tan solo para divertir á un populacho mas ignorante aun y rudo que ellos mismos.Algo mejor que ios dos anteriores , y seguramente mas aplaudido por !a clase culta de sus contemporáneos, fue Comella, que igualó en fecundidad de ingenio á Valladares. Su facilidad en escribir y en inventar nuevas é inesperadas situaciones parecía haber producido en sus oyentes el mismo encanto que Lope y Calderón produjeron en su tiempo. Pero por desgracia Cornelia carecía del ingenio de estos grandes hombres. Sus fábulas son tan enmarañadas, y á veces tan interesantes como las de aquellos poetas; pero, generalmente hablando, rayan en el mas alto grado de necedad y de absurdo. Aun tratando asuntos tan conocidos como los de Cristina de Suecia, Luis XIV v Federico el Grande,' XJ 'Comella prescinde completamente de ¡a verdad histórica, déla verosimilitud y aun de la conveniencia. Su versificación es también pobrísima, pues aunque empleaba el género de metro que tan popular fue siempre en Castilla , carece de la variedad, riqueza y energía que tanto distingue á los antiguos poetas. Coa todo, es preciso confesar que con sus diálogos en romance, con la ternura y honradez desús sentimientos, y la buena elección del asunto, Cornelia supo de tal manera ganarse el favor de su auditorio, que mas de ciento de sus disparatados dramas (unos en prosa, los mas en verso, ya sobre asuntos históricos, ya sobre anécdotas amorosas



s
TERCERA ÉPOCA.---- CAPÍTÜLO Vi. 135de su propia invención) fueron recibidos con grande aplauso, y produjeron mas ganancia á los teatros que todo cuanto por entonces podían ofrecer á la multitud, de quien dependía su existenciaPero mientras Comella gozaba de su mas alta repu^ tacion, aparecía un forrnidable antagonista, no solo su- y o , sino de toda la raza de escritores por él represen- tada. Fué este Moratin el joven, hijo del poeta que dio a! teatro español la primera comedia original escrita con sujeción á las doctrinas francesas. Nacido en 1760, su padre, no pudiendo dejarle una fortuna independiente, deque carecía él mismo, le puso de aprendiz en casa de un joyero, cuyo oficio ejerció hasta la edad de veinte y tres años, manteniendo de este modo durante una parte de su aprendizaje á su madre, ya viuda.Pero su natural inclinación á la poesía era demasiado fuerte para que pudieran sofocarla lasapuradas circunstancias de su posición. A los siete años componía ya versos, y á los diez y ocho obtuvo el segundo premio de los ofrecidos por la Real Academia Española al mejor poema sobre la conquista de Granada; suceso que sorprendió mas que á nadie á su propia familia, pues el jóven Moratin había escrito ocultamente su poema y ío habla presentado bajo un nombre supuesto. Otro triunfo de la misma especie, obtenido dos años despues, atrajo nuevamente la atención del público sobre el desvalido joyero; y por último, en 1787, fué nombrado,La popularidad de Anionio Valladares de SoEomayor.de Gaspar de Zabala y Zamora y de Luciano Francisco Cornelia, no lué bastante á conseguir que se coleccionasen sus obras. Yo poseo, sin embargo, algunas comedias sueltas de estos autores y de otros, ya olvidados, de aque

lla época. tales como Luis Moncin, Vicente Rodríguez de Arellano, José Concha, etc. Solo de Comella tengo treinta, y no me atrevo, por vergüenz a , á confesar cuántas de ellas he leído por el único placer de entretenerme con sus extravagantes fábulas.
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136 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,por influjo de Jovellanos, secretario de la embajada española en Paris, pasando á dicha capital en compañía de! embajador conde de Cabarrús. Durante los dos años que allí estuvo, trabó amistad con Goldoni y con otros diteratos, que influyeron poderosamente en la dirección de sus estadios ulteriores y en el carácter de sus comedias.De vuelta á Madrid obtuvo la protección de D. Manuel Godoy, poco despues el poderoso príncipe de la Paz, y desde aquel momento su suerte parecía asegurada. Pasó con encargo especial, y por cuenta del Estado, á estudiar los teatros de Alemania y de Inglaterra , como también los de Italia y Francia: disfrutaba al mismo tiempo varías pensiones y cargos en España, y á pesar de que á so vuelta á su patria le aguardaba un puesto honorífico en !a secretaría de Estado, que habla de darle una distinguida posiciom social, todavía le quedó tiempo para dedicarse a! cultivo de las letras, que él prefería, y con mucho, á toda su prosperidad y á sus honores oficiales.Tan felices circunstancias doraron para Moratin hasta la invasión francesa en 1808, que sus relaciones sociales y su carácter de hombre público ocasionaron su desgracia. La corriente de los sucesos le privó de su puesto, derribando también ásu protector; y aun cuando éj mismo no tomó parle de modo alguno contra su patria en aquellas azarosas circunstancias, vióse, sin embargo, envuelto y complicado con las nuevas autoridades , en términos que al regreso de Fernando Vlí fué tratado por algml tiempo con sumo rigor. Pasó, no obstante, la tempestad, y Moratin volvió de nuevo á ser considerado y protegido; mas no dejó por eso de sufrir.



TEKCElLi É P O C A .----CAPÍTULO VL 137Sus amigosyaciars eo el destierro, y.viéndose sin ellos aisiadoy solitario, pasó á buscarlos á Francia, üo impru- denle deseo le condujo de nuevo á su patria, donde ya encontró tan cambiadas las cosas por el despotismo, á 
la sazón triunfante, que no hallando ya la España que él creia, resolvió establecerse definitivamente en Paris, donde murió éu 1828 , siendo enterrado junto á Molier e , á cuyo lado descansa , y á quien había honrado y procurado imitar durante su vida.Al empezar Moralin sa carrera dramática encontró' por todas partes obstáculos. La tragedia Hormesinda, de so padre, se había puesto en escena merced solo á la protección ministerial del conde de Aranda y contra la voluntad de los adores Cienfuegos, que siguió sus huellas, tampoco consiguió sino á duras penas-que se representasen dos de sus cinco tragedias; y si una de ellas obtuvo en parte favorable acogida, fué quizá debido, mas que á otra cosa, á la circunslaocia de estar fondado su argumento en sucesos familiares á todos los españoles desde el tiempo de sos antiguos romances, y siempre agradables á su corazón. Quintana, cuyo nombre era ya antes de esto respetado, y que ejercía no poca influencia, no fué mas afortunado con su 
Duque de Viseo. Otros escritores se desanimaron al vertal oposición, y desistieron de dedicarse' á un género de literatura en que tan pocas esperanzas habia de buen éxito. ♦Tales eran las circunstancias de la escena española cuando" Moratio e! joven se presentó como candidato aoCe el público de Madrid. La nueva escuela había 'ga-

« Obras postumas de N. F . Moratin», 1825, p. xvi.



138 HÍSTORÍA DE LA LITERATURA ESPAÍHOLA.nado basiante terreno, y-Coine!!a era el menos malo de los representantes de ia antigua; pero el gustó del publico no había cambiado, y ios empresarios del teatro se veían obligados, y aun arrastrados por su propia inclinación, á contemporizar con las exigencias y con el gusto del auditorio.Moraíin resolvió, sin embargo, seguirlas huellas de su padre, á cuya memoria siempre profesó un culto sincero. Escribió, pues, so primera comedia E l viejo y la 
niña, enteramente ajustada á las reglas, acabada con gran esmero, aunque dividida, como las antiguas comedias españolas, en solos tres actos, y  empleando el romance octosílavo, siempre popular. Mas cuando en 1786 ofreció su comedia para ser representada, la sencillez de la trama, tan ajena de las enmarañadas fábulas con que tanto se deleitaba aun el común de las gentes; la quietud y decoro que reinaban en toda ella, alarmaron á los actores encargados de su representación, y les hicieron concebir temores acerca de su buen éxito. Hiciéronse rail objeciones, que juntamente con otras circunstancias, fueron causa de que se retardase durante cuatro años su representación; y cuando, por ultimo, llegó á ponerse en escena , fue recibida con un moderado aplauso, que no satisfizo á ninguno de ¡os dos partidos extremos en que se hallaba á la sazón dividido el auditorio: quizá no fue del todo injusto el fallo del público respecto á una comedia cuya acción es algún tanto lánguida y fria, aunque su mérito poético, por otra parte, es bastante notable.Mas sea de esto lo que fuere, ello es cierto que Mo- ratin ganó mucho en consideración y  aprecio. Por de pronto consiguió hacerse oir: su mérito, al menos en



TERCEKA É P O C A .— CAPÍTULO ¥1. 1 3 9parte, fue reconocido; y por lo tanto, resolvió seguir adelante, sacando á la pública vergüenza en el teatro mismo á aquellos escritores vulgares que lo profanaban
4con sus absurdas producciones. Escribió con este objeto la Comedia nueva, cuyo argumento se reduce á exponer los motivos que obligan por lo común á un autor necesitado á componer uno de aquellos desordenados y extravagantes “dramas que con tanto aplauso eran aun recibidos en la escena española , y á dar cuenta del resultado de su primera representación: todo esto referido por el autor mismo y sus amigos, reunidos en un café contiguo ai teatro, y en el momento mismo de la supuesta representación.Consta la comedia de dos actos en prosa, y sü desenlace consiste en la confusión de! autor y de su familia al oir el mal éxito de la pieza. Desempeñada con acierto, produce mayor efecto del que podia esperarse de la sencillez de la trama. Tuvo una acogida con que seguramente no contaban ni Moratin ni sus amigos. Cornelia fue desde luego designado como el protagonista, y el carácter de algunos otros personajes se aplicó, justa ó injustamente, á otros individuos que figuraban por entonces; reconociéndose en la Comedia nueva una brillante sátira, severa sin duda alguna, pero muy bien merecida y felizmente aplicada. Desde aquella época, 1792, á pesar de la exasperada oposición de los partidarios de la antigua escuela , adquirió Moratin un puesto permanente en la escena nacional, y lo que aun es mas notable , esta comedia ligera , que casi puede decirse que carece de acción regular, y que está fundada tan solo en intereses puramente locales, se tradujo, merced al ingenio y originalidad que en ella brillan, y



140 HlSTOniA B E  L A  UTERATÜRA ESPAÑOLA.fué representada con éxito v aceptación en Francia v en Italia
E l Barón, que también consta de dos actos, en verso, y se habia escrito primitivamente para cantar , fué convertida en comedia sin licencia de Moratin, y representada en - uno de los teatros de la corte durante suausencia de íispaña. A  su. vuelta la mejoró con varias adiciones, y la hizo representar de nuevo en 1803. Es la mas endeble de todas sus producciones dramáticas, y sin embargo, fué bien acogida del público, á pesar de una vasta conjuración urdida en contra de su autor v ̂  ̂ »Tque tenia por objeto apoyar otra comedia escrita sobre e! mismo asunto, y representada al mismo tiempo para disputarle la victoria.Mientras Moratin se ocupaba en arreglar su Barón para ponerla en escena, traia entre manos otra comedia en verso, que habia de dar mayor lustre aun á su reputación. Era esta La Mogigala, escrita ya en 1 7 9 1 ,  y  representada varias veces en casas particulares, aunque no concluyó de retocarla ni fué dada al público hasta 1 8 0 4 .  Es una excelente muestra de caracíéres bien tra-,’ . Y  ^zados, siendo los dos principales el de una joven que, para desarmar la severa vigilancia de sus padres, aparenta una devoción que no tiene, y el de una prima suya, cuyo carácter contrasta singularmente con el suyo, y es franca y simpática de resultas de un tratamiento enteramente opuesto. Este asunto colocaba á Moratin en
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TERCERA ÉPO CA .----CAPÍTULO VT. i4 iun terreno resbaladizo y expuesto, y así es que la Inquisición se apresuró á prohibir la representación de su comedia; pero ya no era este iribunai, otras veces tan formidable, mas que un instrumento en manos del poder civil, y así fue que la autoridad del príncipe de ¡a Paz, no solo libertó á Moraíin de consecuencias desagradables, sino que bastó para que el público de Madrid pudiera recrearse con la representación de una pieza quedeseaba ver, por io mismo que había sido prohibida.E! último trabajo dramático y original de Moratio fue una larga comedia en tres actos y en prosa, titulada El 
Si de las niñas, que se representó en 1806, y cuya acción camina con mucha naturalidad, ai paso que participa algún tanto del enredo y movimiento que tanto agradaron en el antiguo teatro español. Una niña joven, criada en un convento de monjas, se enamora, durante el período de su educación, de un apuesto mancebo, oficial de dragones; su madre, ignorando estos amores, la saca del convento, y trata de casarla con un respetable anciano, 
á quien su hija no ha visto nunca , y acepta por esposo por debilidad mas bien y por respeto á su madre. Jún- tanse todos en una posada del camino, adonde el oficial acude para ver si logrará impedir la boda; pero entonces descubre, con gran pesar suyo, que su rival es su tio, á quien respeta y quiere entrañablemente, y á quien es deudor de grandes beneficios. Los lances y enredos de una noche que pasan en la posada prestan mucha animación á la comedia y están»referidos con mucha gracia; por otra parte, la pasión desinteresada de los amantes y la benevolencia del anciano lio au-



142 BÍSTOHIA DE .LA LÍTERATURA ESPAÑOLA.mentao la complicada situación de los personajes y de susmütuas relaciones, produciendo escenas muy interesantes y nuevas, y de gran efecto en la representación; terminando la comedia con descubrirse el verdadero estado del corazón de la niña, y con la generosarenuncia del lio en favor de su sobrino, á quien nombra su heredero.Hacia ya mucho tiempo que ninguna comedia había sido tan bien recibida en los teatros españoles: representóse durante treinta y seis noches consecutivas ante un publico acostumbrado á oir cada dia una función nueva, y solo dejó de echarse por sobrevenir la Cuaresm a, durante ia cual se cerraban los teatros. La críticano tuvo acentos sino para elogiarla, y el éxito fue completo. Pero estaba escrito que Morada no gozarla mucho tiempo de so triunfo. Los disturbios de su país co- menzaroo muy pronto, y tres, años despues los franceses eran dueños de casi toda la Península. Posterior-mente tradujo y arregló con gran sagacidad y tino dos comedias de Moliere: La escuela de los maridos, que se representó en 1812, y E l médico ct palos, que se puso en escena en 1814; pero á excepción de esta y de otra traducción poco acertada eo prosa del líamlet de Shakespeare, impresa en 1798, y que nunca llegó á representarse, no escribió para el teatro mas que las cinco comedias arriba mencionadas. Bastan estas, sin embargo, si no para constituir una reputación dramática de primer órden, al menos para asegurar á su autor una fama duradera; pues si no logró con ellas fundar una escuela bastante fuerte para concluir de una vez con las malas imitaciones de los antiguos maestros, que
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TEílCERA ÉPOCA.----CAPÍTULO VJ. 143aun inundaban la escena, han conservado, sin embargo, y conservan todavía, un puesto distinguido en la literatura dramática españolaNo se puede dudar que durante el siglo trascurrido entre el advenimiento al trono de la casa de Borbon y su temporal expulsión por las armas de Bonaparte, el drama español habia en cierto modo adelantado. Habíanse construido edificios mas propios para esta clase de espectáculos, no solo en la capital, sino también en las principales ciudades del reino. Habíanse adoptado nuevas y variadas formas de composición dramátic a , que, si no llenaban por completo las exigencias del carácter nacional, y eran en general poco favorecidas del pueblo, habían al menos sido bien recibidas por la parte mas culta de la nación, y contribuyeron en gran manera, ya á llamar la atención del publico liácia la decadencia de! teatro en genera!, ya á mover los ánimos bá- cia su restauración. Aparecieron de vez en cuando actores de extraordinario mérito, tales como Damian de Castro, para quien Zamora y Cañizares escribieron comedias; María L’Advenant, á quien Signorelli calificó de excelente actriz para los papeles de damas de Calderón y de Moreto; la Tirana, cuyo talento trágico dejó admirado al inglés Cumberland, tan perito en su arle; y por último, Maiquez, que gozó de.la amistad y aplauso de casi lodos los hombres de letras de su tiempo -b
■  i23 El que desee noticiris extensas de Moratiü el Joven, puede consultar la excelente edición de sus obras publicada por la Real Academia de la Historia. Larra («Obras», Madrid, i843,8.°, t. II , pp. 485-187) dice que «La Mogigaía» fue prohibida segunda v.ez, y que «El Si de las niñas » sufrió algunas mutilaciones; pero una

y otra fueron restablecidas de nuevo en su forma original en 1H38.2̂  G. Pellicer, «Origen», í. i i , página 41. Signorelii, «Storia», lib. ix, cap. 8. R. Cumberland («Meraoirs oí* Himselí», London, 1807,8.®, t. ii, página 107) habla de la Tirana como de una actriz eminente , y añade que en cierta ocasión en que él se hallaba



144 HiSTORIA DE LA UTERATDRA ESPAÑOLA.Pero oada de esto recordaba el espíritu y Ja vida del antiguo drama de! siglo xvo. El: auditorio, que así se diferenciaba del de los tiempos caballerescos de Felipe IV, como las rudas y extravagantes composiciones que. prefería en ia escena, comparadas con Jas de los antiguos poetas dramáticos, contribuyó por su parte á degradar el teatro, tanto y mas que los escritores y actores á quienes aplaudía con preferencia. Las dos escuelas se hallaban frente á frente, disputándose continuamente la victoria, y la multitud parecía entretenida con ei espectáculo mismo de esta contienda, mas bien que alentada con la esperanza de que produjese en el teatro provechosos resultados. Por una parte, se representaban con aplauso dramas absurdos y extravagantes, llenos de hinchazón y de bufonadas groseras; por otra, mezquinas comedias sentimentales é insulsas, traducidas de! francés, y que los actores se veian precisados á poner en escena, instigados por personas queejercian sobre ellos alguna influencia. En medio de esto, y con beneplácito de unos y oíros, la Inquisición y la censura prohibian centenares de comedias de! antiguo repertorio, y entre ellas, no pocas de las que habían dado su gran reputación á Calderón y á Lope. Ei siglo xviii es, por ¡o tanto, en ¡o relativo al teatro español, un período de verdadera revolución y cambio radica!; pues, a! paso que vemos hácia su conclusión que el drama nacional no puede ya ser restablecido en la
presente, su energía trágica impresionó de tal modo al auditorio, que hubo que correr el telón antes de concluirse la pieza. Maiquez í'ué amigo de Blanco, de Moratiiieljóveu, ele. («New Montfaly Magaz.», t. ix, p. 187,

y sObrasdeN. F. Moratin», t. iv, página 5í5). El papel que este actor representaba con mayor efecto y de una manera admirable, parece ser ei de Garda del Castañar en la comedia de Rojas.
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TERCERA ÉPOCA. —  CAPÍTULO Yí.nuevo
/la práctica de los2o

1 4 5se obde
*5 La guerra entre la Iglesia y el teatro se mantuvo viva durante lodo el siiilo xvm y hasta fines del reinado de Fernando Vil, en el xix.No es decir por esto que estuviesen absolutamente prohibidas las comedias durante todo este tiempo en la capital y en el resto de la monarquía , sino solo en diíerentes intervalos, en ciertos períodos de ansiedad y de •luto nacional, especialmente hácia los años de 1748, en que, á consecuencia del terremoto de Valencia, y bajo la iníiuencia del arzobispo de aquella ciudad, permaneció cerrado su teatro por espacio de doce años (LuisLamarca, «Teatro de Valencia», Valencia, 1840,8.^ pp. 52-56), y hacia 1754, en que, predicando una misión ei P. Calatayud, y habiendo publicado un libro contra las comedías, hubo con este motivo en las provincias gran reacción. Fernando Vi dio sobre este asunto varias pragmáticas muy severas; aunque fueron poco respetadas, y en diócesis y ciudades, como las de Lérida, Falencia, Calahorra, Zaragoza, Alicante, Córdoba y otras, los teatros estuvieron de tiempo en tiempo, y hasta 1807, sujetos á la influencia clerical, siendo prohibidaslascome- dias y cerrados los teatros con asentimiento' del público. En Murcia, donde parece haber sucedido lo propio destie 1754 hasta 1789, en que se toleraronv de nuevo las representaciones teatrales, las autoridades eclesiásticas resistieron abiertamente la apertura del teatro, y no solo llegaron á negar los sacramentos á los actores, sino que también procuraron privarlos del goce de sus derechos civiles, como de recibir mandas ó legados, etc. Era verdaderamente un estado de cosas anómalo y absurdo el que en la capital del reino se tolerase como inocente lo que se considerabaTOM. IV.

criminal y pecamino^so en las provin-* das. Era una guerra de escaramuzas hecha despues de rendida la plaza, pero que no por eso dejaba de producir su efecto, sintiéndose su influencia hasta tanto que, con e\ cambio de gobierno, hubo en todo una mejora completay radical. Háilanse muchos y muy curiosos datos relativos á este asunto en un libro muy disparatado, escrito, según parece, por un eclesiástico de Murcia, entre 1789 y 1814, en cuyo último año salió á luz con ei título de «Pantoja, ó resolución histórica teológica de un caso práctico de moral sobre comedias)). Pantoja era ei nombre de una señora, verdadera ó supuesta, que habla consultado ciertos escrúpulos acerca de la legalidad de las comedias, y á quien se contesta en el libro de la manera mas ridicula y cba- vacana. Cuál fuese el estado déí iea- tró á fines del siglo xviii y principios del XIX podrá verse en"el «Teatro nuevo español)) (Madrid, 1800-Í801, cinco tom. en 8 .°),colección llena de comedias originales y traducidas, que á la sazón estaban de moda , y que contiene además una lista de las prohibidas, en la que, aunque incompleta, se citan nada menos que quinientas á seiscientas, entre ellas «La vida es sueño», de Calderón, «El tejedor de Segovia», de Alarcon, y otras muchas de las mejores de la antigua escuela. Duran , en una nota de su «Prólogo á los sainetes de Don Ramón de la Cruz )> (i. i, p. v), da á entender que esta persecución del teatro se debió en gran parte á la influencia de los que sustentaban las doctrinas francesas; y sin embargo, solo veinte años antes las mejores comedias en este género habian sido silbadas, pues Bourgoiog, que viajó por España en4782-85, dice: «lis ont éléplus scandalisés du«Misanlrope»
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Kde Meíiére et de «L’Athalie», qu’iis ne le sont des indecences de leurs Saynetes» («Voyage«,edición del789, í. liy p. 368); pero es preciso advertir ííúeBourgoíng consideraba al teatro español todo bajo el punto de vista francés, y por lo tanto, es excesivamente severo, y aun parcial, en sus juicios. (Véase allí mismo, pp. 327 y

399.) El número de comedias representadas ó escritas desde 1700 á 1823, ya que no pueda compararse con «̂1 'de igual período anterior á 1700, es, sin embargo, bastante considerable; sino me engaño, la lista publicada por Moratin contiene como unas mil cuatrocientas', casi todas ellas posteriores á 1730.
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'  V  . ,CAPITULO VII.
Reinado de Garlos IV.—Revolución francesa.—Inquisición.—Motin del Escorial.—Fernando VIL—Bonaparte.—Invasión y ocupación de España por los franceses.—Restauración de Fernando VU.—Su gobierno absoluto.— Interregno literario,—Reacción.—Conclusión,No fué el reinado de Gáiios IV de aquellos en que las contiendas literarias suelen producir provechosos resultados , pues faltaba la libertad, elemento indispensable de todo progreso intelectual. Su corrompido favorito, el príncipe de la Paz, durante el largo período de su administración ejerció una influencia casi tan perniciosa y nociva para todo aquello que patrocinaba, como para lo que era objeto de su animadversión. La revolución francesa, rechazada en un principio en España, como lo fué en los demás países, aunque despues se contemporizó baja y servilmente con ella, causó en Madrid el mismo temor que en Nápoles y en Roma; y si bien es cierto que las tendencias anticristianas de aquel movimiento causaron aun mas horror en la mayoría de los españoles que entre los habitantes de la misma Italia, no por eso dejó de hacer mella en los antiguos hábitos de religión y lealtad, preparando los ánimos para cambios semejantes á los-que hacían ya temblar los tronos en media Europa. Aprovechando esta confusión de ideas y de cosas, la Inquisición, que se había convertido en instrumento dócil y máquina política en manos del Gobier-
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1
no î auaque sin renunciar por eso á sus antiguas pretensiones religiosas, publicó su último Indice ¿(jcpnrgá-tono , para servir de dique y barrerá contra eí desbordamiento de las opiniones y el filosofismo dé la De este modo, y siguiendo lasadmitió contra los literatos, y especialmente contra aquellos que tenían reíaciones con las universidades, infinitas denuncias, que, si bien rara vez llegaron á producir castigos personales, fueron, sin embargo, lo bastante para encadenar el pensamiento é impedir la emisión pública de ciertas opiniones, queatraído sobre sus autores inminentes riesgos. Dejóse ver en todas partes, y  bajo sus formas mas horribles, el despotismo civil y religioso, desplegando por do quiera núé- va y portentosa energía. No habia nadie á quien no alcanzase su perniciosa influencia, y hasta el mismo principio vital, contenido en la atmósfera,parecía contamH nado y corrupto; mas todos presentian que en aquella atmósfera se encerraba e! germen de una gran revolución; los mas alentados caminaban con cautela, aguardando en silencio el cambio de las cosas y el choque terrible de elementos contrarios, que ninguno podia encontrar de frente.

 ̂ Eí último «Indice expurgatorio)) es de Madrid , 1790(4.°, 505 hojas),al cual habrá de añadirse un suplemento de 55 páginas, publicado en ■iSOp; ambos muy reducidos si se comparan con los tomazos en folio de los dos siglos anteriores, de los cuales el de 1667 forma, con su suplemento, un volumen de mas de 1,200 páginas. El último de todos, sin em- bargo, que es el arriba citado, iguala, si no excede,- á los demás en rigor; mostrando bien, por eí gran número de libros franceses en éi prohibidos,

cuál era el punto en que el Santo Tribunal veia nmyor peligro. Así y con todo, para evitar que ningún libro pernicioso escapase á su vigilancia, se previene que todo papel, tratado ó libro acerca de la revolución francesa, que pudiese inspirar pensamientos sediciosos, fuese in- medialámeníe entregado á los dependientes del Santo Oficio. «Suplemento» de 1805, p. 5. Las «Reflexiones» de Burke se prohibieron también en este «índice».
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TERCERA ÉPOCA.— CAPÍTULO V il.
tLlegó por último el terrible lance. En 1807 el here- dero del trono se declaró en abierta lacha con el príncipe de la Paz, tomando al propio tiempo sus medidassus derechos personales. Siguió de cerca la intriga y causa del Escorial, roas tenebrosa aun que las lúgubres celdas donde fué fraguada. A  instigácion del favorito , el príncipe D. Fernando fué acusado de atentar á la vida y trono de sus padres, y por poco mas, la Europa toda hubiera presenciado un crimen que aun el despotismo poco escrupuloso de Felipe II no se atrevió á consumar, y que evitaron por fin la constancia y esfuerzos varoniles de Escoiquiz. Pero no podian las cosas continuar por mucho tiempo en la posición falsa y alevosa en que las habia colocado aquella imprudente tentativa. La gran revolución estalló al finen Aranjuez por marzo de 1808. Cárlos IV abdicó, lleno de terror y de vergüenza, y Fernando VII subió al trono va- cilante de sus antepasados en medio de las aclamaciones de su pueblo. Pero Napoleón, que se hallaba á la sazón en el pináculo de su gloria y poderío, tomó parte é intervino en aquellos disturbios, que él mismo habia fomentado, so pretexto de que las fatales disputas entre padre ó hijo podian complicar gravemente los negocios públicos de Europa. Con engaños sacó fuera de España á la familia real, llevándola á Bayona, donde la corona, que los Borbones le cedieron ignominiosamente, fué dada por él á su propio hermano, á la sazón rey deTodo esto fué obra de pocas semanas, y la suerte de España parecía ya irrevocablemente fijada de una manera qüe todos los esfuerzos humanos no hubieran podido contrastar ; mas los habitantes de aquel país clásico de la
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150 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.iealtad; y de la caballería no olvidaron su deber en aquéllos aciagos momentos. La nación en masa se negó á rati-̂  ficar el afrentoso tratado con que sus reyes, padre é hijo, habían deshonrado su nombre; y empuñando con resolución las armas, se aprestaron á rechazar la dominación extranjera; empresa atrevida y que dio lugar áúna lucha sangrienta. Durante seis años consecutivos los ejércitos de Francia se mantuvieron en la Península , unas veces ocupándola casi toda , y reducidos otras á ciertos y determinados distritos, aunque sin ejercer en uno y otro caso mas autoridad que la que les daban las armas en las provincias y distritos que ocupaban militarmente ó en las plazas que guarnecian. Por último, en 1813, con auxilio de Inglaterra, el ejército invasor fué arro-
V  ' '  '  .  '  *jado mas allá del Pirineo, y en justa reparación al honor ofendido de Europa, Fernando VII fué restablecido en el trono que tan cobardemente habia abandonado.Recibióle su pueblo con aquellas demostraciones de lealtad y jubilo dignas de los primeros tiempos de la monarquía; pero Fernando volvió de su cautiverio sin haber aprendido nada en la desgracia y sin manifestar el menor agradecimiento por aquella heróica fidelidad con que una generación-entera habia aventurado su vida y su bienestar en defensa de su trono. Luego, sin pérdida de tiempo, restableció las formas todas del antiguo despotismo, alejando de sí aquellos mismos hombres á quienes debia su propia libertad y la independencia de su patria, y que no pedían mas recompensa que una libertad moderada, sin la cual el mismo Monarca no podria ya mantenerse en el trono á que le habian restituido la constancia y valor de sus súbditos^. La Inqui-2 ÜQO de los actos mas odiosos de la restauración de Fernando VII tie-
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obtuvieron alsuna mas H-

TERCERÁ ÉPOCA.— CAPÍTULO V il. I S lsicion misma , cuya abolicioü fue uno de los actos mas populares de los franceses, y que las cortes habian declarado ser incompatible con la la monarquía, fué solemnemente restablecida; y si bien es cierto que durante un reinado deplorable de veinte años bubo épocas, aunque cortas, en que la palabra, el pensamiento y la prensa-bertad, esto fue debido solamente á ajenos de la voluntad del Monarca, y en los cualesapa-reció mas como víctima que como autor En medio de tamaña violencia y confusión, los españoles todos vivían, por decirlo así, preparados y apercibidos para la pelea, como allá en los tiempos de la lucha con ios árabes, cuando nadie sabia al acostarse, si la mañana siguiente se veria amanecer entre los suyos ó rodeado de enemigos, fácilmente se comprende que la amena literatura no echase raíces ni hiciera progresos de ningún género. Las graves cuestiones pohticas que agitaban el país y conmovían la sociedad hasta sus cimientos eran de tal naturaleza , que debian preocupar, á un tiempo y de una misma manera, así á los hombres instruidos como á las masas igno-
ne relación á la guerra de los comuneros, acaecida unos tres siglos antes. Degollado Juan de Padilla, y desterrada su noble viuda, en 1521, fué arrasada la casa que habitaban en Toledo, colocándose en el sitio que antes ocupaba una inscripción infamatoria , que las Cortes mandaron quitar, colocándose en su lugar un sencillo monumento en honor de aquellos mártires políticos. En 1825 Fernando VII mandó derribar aquel monumento y poner de nuevo la antigua inscripción. Pero Martinez de la Rosa,había ya levantado otro monumento mas digno á su memoria, escribiendo su «Viuda de Padilla». Véase á Enrique Ternaux, en sus

«Comuneros», Paris, 1834, 8,°, página 208; obra interesante y digna de f e , escrita en gran parte sobre documentos inéditos.5 Llórente, «Historia la Inquisición», t. iv,.pp. 145-154. Southey, «Historia de la guerra de la Península», Londres, 1823, 4.'\ t. i. La Inquisición , abolida de nuevo por la revolución de 1820, no se llegó á restablecer en 1825 con el gobierno absoluto. Es, por tanto, de esperar que aquella institución, la mas odiosa de cuantas se han cobijado indebidamente á la sombra del cristianismo, no volverá á manchar la historia de España.



-132 HISTORIA DE «LA LITERATIIIU ESPAÑOLA.raüt|33¡, exponiéndolos a los mismos peligros y persecuciones. Y  así sucedió; porque casi todos los poetas y escritores conocidos como tales hácia fines del reinado de Cárlos íV  se vieron envueltos en los cambios políticos de aquella época; cambios tan repentinos y violentos, que los que conseguían escapará las consecuenciasde uno de ellos, estaban casi seguros de ser envueltos en e! siguiente.Los jóvenes que durante este desastroso período comenzaban á dar muestras de su ingenio vieron cortadasu carrera muy á los principios. Martínez de la Rosa,prisionero de estado durante cinco años en un presidio de Africa , y antes de cumplir los treinta de su vida; D . Angel Saayedra, hoy duque de Ribas, mas joven todavía, dejado por muerto en los campos de Ocaña; Galiano , sentenciado á muerte en su patria y precisado á ganar su vida, en Londres, desempeñando una cátedra de español; Toreno, conducido á su patria en un ataúd, al volver de su tercer destierro; Arriaza, sirviendo en los ejércitos de Fernando V II ; Arjona y Sánchez Barbero, reducidos al silencio;Burgos, Juan Nica- sio Gallego, Xérica., Hermosilla, Mauri, Mora, Tapia, y otros muchos, todos jóvenes á la sazón y llenos de aquella fe y esperanza que las letras alimentan en pechos generosos, se vieron arrastrados por la corriente de los sucesos políticos, las exigencias de los partidos ó las inspiraciones del patriotismo, á seguir una senda muy diferente de la que su talento, su gusto y sus relaciones sociales les tenian marcada; senda que muchos de ellos han recorrido ya en gran parte, y á la que unos y otros son deudores de las brillantes distinciones y de la envidiable posición que ocupan.Aun lo pasaron peor aquellos que, perteneciendo á



TERCERA ÉPOCA. — CAPÍTULO VII. 153*, se e! favor del «

lebridad de que tan justamente gozaban fuemas parapor uno ya por otro de los partidos que se
con sus escri- ico; porque la misma ce-una razón uiaos, yaelvisto, murieron víctimas de su patriotismo; Meienaez Yaiaessu- cumbió mas tarde con circunstancias aun mas agravantes; Conde y Escoiquiz fueron desterrados por causas>enteramente opuestas; Moratin, despues de haber luchado en su propio país con la mas espantosa miseria, terminó sus dias en Francia en el estado mas deplorable;' Quintana fué encerrado por su ingrato soberano en la cindadela de Pamplona, con manifiesta intención de que acabase allí sus dias. A todos les fuó negadala suerte de gozar tranquilamente del aplauso y de los placeres que proporciona el cultivo de las letras, á que se habían consagrado, alentados en su carrera por amigos y conciudadanos. Los mas de entre ellos, y otrosmuchos déla clase media, á que pertenecían, emigraron, voluntariamente ó por fuerza , dejando atrás las fronteras de un país que aun pudieran haber amado, pero que ya no podían respetar. Los demás callaron; resultando de aquí un período tal de ignorancia y embrutecimiento cual no se vió jamás en nación alguna , ni aun en la misma España durante la guerra de Sucesión.Mas no era posible que durase mucho tiempo un estado de cosas semejante. Aun en vida de Fernando VII comenzó en España un movimiento literario, cuyo primer impulso fué debido á los emigrados españoles, que procuraban solazar con el cultivo de las letras los años de su emigración on Francia é Inglaterra; movimiento
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- HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,progresif o,, que fué aumentando despues que por muerte de aquel monarca ingrato Ies fué permitido restituirse á los patrios hogares, y que desde entonces acá hacrecido considerablemente en la PenínsulaAdonde camina dicho movimiento, qué dirección lleva y dónde concluirá, son cuestiones que no pueden resolverse en las actuales circunstancias. Podrá ser que la demasiada influencia extranjera, y la tendencia á introducir el espíritu del Norte en una poesía cuyo carácter es esencialmente meridional, le perjudiquen y le aparten por algún tiempo de su curso natural. O tal vez el genio nacional , saltando por cima de todo aquello que embaraza sus naturales instintos, y rechazando auxilios extraños que amengüen su antigua energía, tome sin vacilar el verdadero camino, completando el suntuoso edificio de su literatura, y dando á sus múltiples y variadas formas, á veces bosquejadas solamente por ios grandes maestros del siglo de oro , todas las proporciones, la gracia y la grandiosidad que de derecho le pertenecen .Mas sea de esto lo que fuere, y haya ó no de esperarse pronto en España un gran adelantamiento intelectual, lo cierto es qué la ley inmutable del progreso, que impele una nación hácia el bien ó hácia el m al, impera en la Península como en las demás naciones del mundo habitado; su destino está en manos de Dios, y habrá de cum- plirse. Los recursos materiales que la proporcionan su posición geográfica y la fertilidad de su suelo son tan
■* Este movimiento, tan honroso para el carácter español, se advierte en los « Ocios de españoles emigrados», obra periódica escrita en español con talento y sentimientos pa-

trióticos, y publicada en Londres en siete tom. en 8.°, desde abril del824 hasta octubre de i827, por ios patriotas refugiadas en Paris y Londres.



' >,

TERCERA ÉPOCA.— CAPÍTULO VII. léra na-

. Son aun la misma raza de homares que por ces contuvieron el empuje del islamismo y salvaron lay la civilización en Europa, los mismos que pelearon entre las humeantes ruinas de Zaragoza y quemil años antes en Sagunto. Nohan perdido nada de su vigor y energía; y mientras conserven vivo el sentimiento de su honra, la sinceridad y el desprecio de todo lo que es bajo é indigno, dotes que fueron por mucho tiempo las de su carácter nacional, nohay que temer que N o : yo confio en que un pueblo como el español, valiente , altivo aun, y leal en sus clases menos favorecidas, ya que no en aquellas cuyos nombres apenas y rara vez reflejan la gloria que heredaron, llegará con el tiempo á crear una literatura acomodada á su noble carácter y á su natural poético. Los antiguos romances no volverán ya m as, porque los sentimientos que los produjeron pertenecen ya á la historia. E l antiguo drama no resucitará, porque ni aun en España podria la sociedad tolerar hoy dia su desenvoltura y excesos. Los mismos cronistas antiguos, si levantaran la cabeza, no hallarían ya prodigios de valor ó superstición que narrar, ni creduli- dad bastante en sus lectores para darles fe y crédito. Sus poetas no serán ya monjes y soldados, como en los tiempos en que las guerras religiosas y los odios nacionales



156 HISTORIA DE LA LITERATCRA ESPAÑOLA.prestaban SU colorido, ora brillante, ora lúgubre y sombrío, aunque siempre fuerte y vigoroso, á los principales elementos déla vida social, porgúela civilización que la produjo pasó ya para no volver mas. Pero el pueblo español, aquella antigua raza castellana, que bajando de los montes, que fueron su asilo, llenó la Península toda de sus heroicas hazañas, tiene seguramente delante de sí un porvenir digno de su antigua gloria, un porvenir lleno de materiales para la historia, y una poesía, si cabe, mas noble aun. Dichoso el si, endoctrinado por la experiencia, ha llegado á comprender que, al paso que la reverencia á lo que es noble y digno constituye la esencia de la inspiración poética, y que la fe y los sentimientos religiosos son sus. mas firmes fundamentos, hay también cierta especie de respeto y lealtad bastarda, que así degrada al que hace alarde de ella como al que es objeto de su culto; cierta sumisión ciega y exagerada á la autoridad sacerdotal, que rebaja y envilece las mas nobles facultades del alma, y que es tanto mas peligrosa cuanto mas sutilmente se insinúa. Pero ¡ay de é l, si desprecia el aprovechamiento de esta lección solemne, escrita por el dedo mismo de Dios en los muros vacilantes del alcázar de sus antiguas instituciones; porque sonó ya laúltima hora de su brillante carrera de civilización y de literatura!



-  V . ■ ' '  n

•̂1

* \  :  s '  -  o  y  I

s s  ' Í • ■ ' , "  I '  r  < '  • .  ,

,* i

I



^ s

.  ' .  V ' '  « -

' r:,'-e•V w
.♦ V/iI '

I

r ■

»*-',
, »

'’V

i  -'"6

•  V)
.  ^ . 1

/

, •  I

/ ■«

(

'•V;

' V .

.  I

, v  .



,  -  - 
' '  '

'  » '

' *  . •  .  ' * - « . .- •‘X
I >

-  ^
'  .

A
I....• "  I " .■ ;' . 'V 'V>''.'.1' V ■ «V ir....;* '

V . /■> '•■ •> ■-'■ .••-■
D E L  O E I G E K  D E  L A  L E N G U A  C A S T E L L

(Véase cl tom. i ,  pp. 15-59.)
Eli país que hoy se conoce con ei nombre de España ha e s- perimeníado, mas que otro alguno de la Europa moderna, revoluciones y cambios, que han dejado rastros permanentes en su población, lengua y literatura hEn distintas épocas, y hasta donde alcanzan ios testimonios auténticos de la historia, fué invadida y ocupada la Península por fenicios, romanos, godos y árabes; razas de hombres completamente diversas por su condición y sus hábitos, que,*mez- cladas entre si ó con los primitivos moradores, dieron origen á nuevas razas, no menos distintas y características que aquellas. De la fusión de todas ellas, llevada á cabo durante tres mil años por medio de cambios y revoluciones sucesivas, resultó la actual nación española, cuya literatura hemos examinado ya en los anteriores tomos por un espacio de siete siglos.Mas no es tarea fácil el examinar y estudiarla literatura de un pueblo sin tener algunas ideas prévias de los elementos primiti- vos y de la historia de la lengua en que dicha literatura está formulada, y que constituyen necesariamente una parte no peque-
* ítSpaln, Espagne, España, Hispania», son evidentemente una misma Toz. Su etimología,sin embargo, no puede fijarse de una manera satisfactoria. Según la opinión de W. Von Humboldt («Prüfung der untersu- chungen über die ürbewobner Hls- paniens»,4.°, 1821, p. 60). Los escri

tores españoles han propuesto las conjeturas mas absurdas acerca de este particular. Véase á Aldrete, « gen de la lenguacasteilana»,e lib. m ,cap. 2, fól. 68; Marian toria», lib. i ,  cap. 12;«Guerra de Granada», e bro IV , p. 29o.
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HÍSTORÍA DE LA LÍTERÁTURA ESPAÑOLA.ña é & m  carácter eseiicial. Este exámen y estudio del origen y progresos del idioma lleva forzosamente consigo el de aquellas naciones que contribuyeron sucesivamente ypóco á poco á darle consistencia, hasta llegar á fijarle tal cual se halla.en las formas mas perfectas y acabadas de la poesía y elocuente prosâ  Así pues, por via de apéndice á esta historia literaria de España , ha- rémos una breve reseña de las diferentes naciones que en distintas épocas ocuparon la península ibérica, y han ido trayendo su caudal mas ó menos considerable para la formación del actual carácter de la nación española, de su lengua y cultura.El mas antiguo de estos pueblos, y el que debemos considerar como primitivo en la Peninsula, son los iberos. Los pálidos reflejos de la mas remota tradición nos permiten veidos ya extendidos por todo el territorio, y dando nombre á sus montes, rios y ciudades; raza indómita, cuya fiereza nunca logró quebrantar por entero la larga série de naciones invasores que, en diferentes épocas, ocuparon el resto de la Península. Aun hoy dia, los vascos del Pirineo, menos cambiados y mezclados de lo que debiera suponerse, atendido su contacto con las diferentes naciones que han ido sucesivamente estrechando sus fronteras, son considerados, y con razón bastante, como descendientes legíti- mos de aquella antiquísima raza. Pero sean ó no originarios de los iberos, ello es cierto que los vascos han sido y son una raza distinta y separada : hablan un idioma especial, tienen instituciones locales de índole peculiar, y una literatura que parece remontarse á mayor antigüedad, no solo que la de otro pueblo alguno de los que habitan la península española, sino también de toda la Europa meridional. Parece, en efecto, estar formado por una raza distinta y aislada de todas las demás, y apenas enlazada aun por los vínculos naturales del lenguaje, siempre los mas duraderos, con cualquiera de las existentes hoy dia, ó de que hay memoria; ai paso que algunas de sus actuales costumbres y leyendas populares parecen proceder de una época adonde no llegan, sino envueltas en misteriosas sombras, la historia y la tradición. La conjetura mas probable, y que mejor explica hasta ahora lo que ciertamente hay de singular y notable en las naciones vascas, es la que los supone descendientes de aquellos antiguos y misteriosos iberos, cuyo lenguaje parece haber



,  A P É N D I C E  A .sido en algún tiempo general en toda la Península, dejando huellas que aun se reconocen en el castellano moderno Los primeros invasores de la Iberia fueron los celtas, quienes, según la teoría del Dr. Percy , formaban la primera oleada en las inundaciones sucesivas de gente que el Asia derramo sopuede determinarse á punto fijo la época en que estas gentes penetraron en España y demás regiones occidentales de Europa; pero la lucha entre los invasores y los primitivos habitantes debió ser larga y sangrienta, si hemos de juzgar por ios escasos datos que han llegado hasta nosotros; sucediendo ai fin lo que generalmente ha sucedido en las primitivas
2 Acerca de los vascos, y denvacion de su lengua de la de los antiguos iberos, bastará citar las dos obras siguientes : primera, «Uber die canta- brische oder Baskische Sprache», por Guillermo de Humboldt, publicada como apéndice al «Mithridates» de Ádelung. y Vater, theil iv, 1817, 8.®, pp. 275^060; segunda, «Prüfung der üntersuchungen über die Urbewoh- ner Hispaniens vermitlelst derVas- kischeu Sprache», etc., por el mismo, 4.®, Berlín, 1821. La admirable erudición, filosofía y agudeza que este distinguido escritor ha manifestado siempre en todas sus investigaciones filo- iógicas brillan mas que nuncaen estos dos tratados, los cuales son tanto mas importantes para el asunto que se discute, cuanto que, habiendo su autor ejercido durante algún tiempo el cargo de ministro de Prusia en Madrid , visitó las provincias vascongadas, y estudió su lengua entre ellos. El mas antiguo fragmento de poesía vascongada hallado por él, y publicado despues en el «Miihridates»(t. iv, páginas 554-556), se supone por algunos eruditos de Vizcaya ser contemporáneo (ó poco menos) de Augusto, á cu yas guerras con los cántabros hace referencia; conjetura que difícilmente puede admitirse, si bien no cabe djida que es el mas antiguo de cuantos presenta la literatura poética de la Península. Así y con todo, es un documento imporlanlisimo, y que ba sido analizado j)or Fauriel con su

T O M .  I V .

acostumbrada erudición y agudeza. «Hist. de la Gaule méridionale»,1856, 8.“ , t. !i, app.iii. Nada diré del agradable «Tratado de la antigüedad y universalidad del vascuence en España», que publicó Larramendi en 1728; ni del prólogo yi^péndice á su «Arte de la lengua vascongada», 1729; ni de la «Apología», de Astarloa, 1805; ni de la «Lengua primitiva», de Erro, 1806; ni de su «Mundo primitivo», obra que no llegó á concluir, 1815; porque todas ellas pecan por falta de crítica. Si alguno, no obstante, desea satisfacer su curiosidad, puede consultar un buen compendio de las dos últimas obras citadas, con bastante referencia á las dos primeras, publicado en Boston, en 1829, por G. Waldo Erving, ministro que fué de los Estados-Unidos en Madrid, con un prólogo y notas, bajo el título de «El alfabeto de la lengua primitiva de Españ a».— Humboldt, sin embargo, es considerado, y con razón, como la autoridad mas segura en este asunto, pues aunque ia obra de Astarloa no carece de cierta erudición é ingenio, sin embargo, asi él como Erro, que escribió despues, y Larramendi, que había escrito antes, pretenden probar principalmente que el vascuence es la lengua primitiva de toda la raza humana, entregándose á este propósito á delirios y conjeturas á cuál mas absurdas; y no merecen, por lo tanto, ser considerados como guias seguros en esta materia.
i i
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<de tpaíses por masas fiotaates de la raza humana j que los antiguos habitantes aê refugió en las asperezas, y e i  resto; se lue pocô ;a ipoco inueva nacion,í asíu eonpor la unimi-de dos razas que, tuvieron en lo antiguo :fama de guerreras y pô  derosas, fué llamada con ,propiedad eeltíberâ ,̂- constituyéndo -una masa de población distribuida enLtribus varias, aunque de costumbres é instituciones muy semejantes, ̂ la cual ocupaba la Península cuando esta empezó á ser; conocida de las naciones civilizadas de Europa. El idioma de los celtas, como erade esperar, se trasluce todavía en el castellano moderno, nsí como en el francés y aun en el italiano, aunque ligeramente en todos ellos <Hasta aquí todos los invasores de España habían llegado por tierra; porque en las primeras épocas de la historia del mundo no se conocía otro género de emigración ó invasión. Pero los fenicios, primer pueblo comercial de la clásica antigüedad, arribaron poco despues á la Península á través del Mediterráneo; si bien se ignora la época exacta en que fundaron en ella'su primera colonia. Rodea á este pueblo singular un misterio profundo, mayor aun del que debía esperarse de la época en que floreció, y debido sin duda á la manera cautelosa y astuta con que5 Es bien conocido an pasaje notable de Diodoro Siculo ( «Bib. Bist.», Mb. V, cap. 3o); pero debernos llamar particularmente la atención sobre las palabras que emplea al hablar de la mezcla de aquella población : oooTv I0VCOV áXxíp.ü)v Tambiéndebe leerse la sección 40 del «Prü- fung» de Humbóldt, y el principio del lib. IV de Estrabon, donde, según acostumbra este geógrafo, da muchos y curiosos pormenores acerca de la historia y costumbres, si bien algunos de ellos son algo difíciles de creer, como el de que los turdetanos conocían ya la poesía y el arte poética seis mil años antes de su tiempo. (Ed. Ca- -saub., 1720, p. 450.)Al tratar de los dos primitivos idiomas de la península española, me he limitado á hechos conocidos, sin entrar en la apreciación de las curio

sas teorías filosóficas propuestas por algunos escritores modernos. Los.que tenganaficion á esta clase de investigaciones hallarán abundantes materiales de estudio en las notables «Discusiones sobre la historia física de la humanidad w, del Dr. J . G. Pri- chard, cinco tomos en 8.®, Lóndres, 1846-47; y en el ingenioso «Informe» del caballero Bunsen, leído enla dé- cimasétima reunión de la Asociación Británica, Lóndres, 1848, pp. 234- 299. Siguiendo las teorías de estos dos filósofos, el vascuence debe ser considerado como lengua de una raza salida originariamenteüeias regiones deí norte.de Asia y Europa, que Pri- chard denomina ugro-tártara, mientras que la lengua céltica corresponde á las grandes emigraciones procedentes de comarcas mas meridionalesdel Asía, que Bunsen llama jaféiicas.
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APENDTCIE A. Su^po^(5iong(ápromóyepla ñindacioade edGíBiasr̂  ̂pr0ppsito,iyaeasoelúnico,tdecf0mentesupjgHemfC^^ŝe brindáis.|¿ra:d^ S^sestu^eron cer0a de las.eolumaas' ' .  ' ' s  '  . .  . . ’  ^  -  j _ r  ^  -  - í, á lá4íiHÍediac|on derlâ ^̂ ^su odgen ̂  y uoüéjtís délalas orillas del Guadalquivir; ¡siendo el primordial objeío< quela explotación de las ricas50S en que abundaba su tierra; porque;España, desde los tiem- .pos primitivos de su historia: hasta la caida del imperio romano, ffué un verdadero EI-Dorado para el resto del mundo habitado, -suministrándole en gran parte los metales preciosos para la-cir- eulacion  ̂ Parece que durante un largo período de tiempo ios denicios fueron los únicos que tuvieron noticia de estas ricas minas, y que procuraron reservar para sí solos el secreto que tan gran poder é inñuencia: les daba sobre las, naciones vecinas, estableciendo al propio tiempo colonias, como era su costumbre, con el fin de asegurar las ventajas de su comercio, é  introduciendo su lengua y costumbres en una gran parte del mediodía -de.̂ España, y aun hasta.las oriljas del Atlántico . -Masdos feniciosliabian ya antes fundado en la costa septentrional de Africa una colonia, que, bajo el nombre de Gartago, había de llegar á ser mas poderosa aun quela.madropatria. Los medios que para ello emplearon los cartagineses fueron idénticos, pues eran un pueblo eminentemente mercantil, que depen-
s Sobre este punto puede leerse á Mariana (lib. i, cap. 15), quien trata la materia en general, y apoyándose indistintamente, ya en la tradición, ya en la fábula y en la historia, aunque con la poca crítica que acostumbran los historiadores españoles. Algunos hechos aislados que refiere Tito Livio ( lib. X X X I V ,  cap. 10,46; lib. x l ,  cap. 45, con las notas de Draken- borch) dan una idea mas clara de las inmensas riquezas que se sacaban antiguamente de España, que la que proporcionan las escasas relaciones de Estrabon, Diodoro, etc. Heeren, y otros escritores antes y despues de

-é! (Ideen, 1824,1. u  ij, p. 68). suponen que el «Tarshish»de los profetas Ece- quiel (xxvij) é IsaíasOx, 8,9)esluvo en España , y que iio fué otra cosa sino el-antiguo Tartessus; pero esta opinión ha sido posteriormente combatida («Memorias de la Real Academia de la Historia», t. in, p. 520), y á no dudarlo, si el Tarshish de los profetas perteneció á España, debió haber en Gilicia otro Tarshish, mencionado en varios pasajes de la Escritura.® Léase á Heeren («ideen», t. i, pp. 24-71, cuarta edic., 1824), donde hay una disertacion sobre este asunto.
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.dia ed gran manera* de los recursos de sus colonias, paso á paso las huellas de la metrópoli, consiguieron á menudo suplantar su poder, y por medio de las mismas colonias fenicias lograron poner el pié en la Península, de cuyo codiciado territorio tan solo los separaba el Mediterráneo. Durante largo tiempo, aunque mantuvieron en Cádiz una numerosa guarnición, y fueron extendiendo con osadía y fortuna sus conquistas á lo largo de la cosía, no parecían muy inclinados á penetrar en el interior, limitándose á ocupar los puntos estratégicos necesarios para mantener á raya la población indígena y proteger su propio tráfico. Mas cuando, de resultas de la primera guerra púnica, España adquirió para ios cartagineses mayor importancia de la que hasta entonces había tenido, emprendieron su completa conquista y ocupación. Al mando de Hamilcar, padre de Aníbal, y unos doscientos veinte y siete años antes de la era cristiana , los nuevos pobladores se extendieron por casi todo el territorio comarcano hasta llegar al íberus (Ebro), y fundando á Cartagena y otras plazas fuertes, se hicieron dueños casi absolutos de la Península antes que los romanos pusiesen en ella la planta.No dejaron estos de apercibirle muy luego de las grandes ventajas que dicha posesión proporcionaba á sus poderosos rivales. En el primer tratado de paz celebrado entre estas dos grandes potencias se estipuló que los cartagineses no pasarían adelante en sus conquistas, ni molestarían á Sagunto, ni atravesarían el Ebro; condiciones todas que Aníbal violó mas tarde, estallando de resultas la segunda guerra púnica, doscientos diez y ocho años antes de la era cristiana A consecuencia de esto los Esci- piones entraron en España, y al fin de aquella guerra (A. C. 201) los cartagineses habían perdido todas sus posesiones en Europa, dejando, sin embargo, como descendientes de los fenicios, en la
 ̂ «Ne transieris Iberum; ne quid xei Ubi sitcum saguntinis. Ad Iberum est Saguntum; nunquam le vestigio moveris.» Tales son las palabras que Tito Livio pone en boca de Annibal, cuando este trataba de excitar el va

lor de sus soldados y animarlos contra los romanos, por las durísimas condiciones que le habian impuesto, precisamente al tiempo mismo que él trataba de quebrantarla paz. («Hist.», lib. XXI, cap. 44.)



aunque la
APÉNDICE A. 165y lengua de España huellas profundas, que aun no se borrado del todo9 ------ - 1 .̂ cartagineses fueron completamente ex-, los romanos tardaron mucho en tomar entera y segura posesión dél territorio. Aun los misrúos cartagineses, ocupados casi exclusivamente en el ejercicio de un oomercio pacífico, estuvieron en perpetúa lucha con las belicosas tribus celtíberas del interior; y así es que los romanos, en su calidad de invasores, hubieron necesariamente de aceptar la herencia de -guerra que aquellos les legaron. Verdad es que el

8 Heeren («Ideen», t. i i , p.99 y 172-199) da bastantes noticias acerca del establecimiento délos cartagineses en España ; pero la relación de Mariana es mas nacional y mas ajustada á las ideas y tradiciones españolas. (Lib . í, cap. 19, etc.) Dep- ping es aun mas extenso.9 («Hist. générale de i’Espagne», 1811, l. í, pp. 64- y 96.) De los griegos en España hemos creído necesario no tratar en este lugar. Los pocos establecimientos que se sabe fundaron, estuvieron en la costa meridional, ó mas bien en la de levante; pero tuvieron poca importancia, y no parece ejercieroninílujoalguno en el carácter ni en el idioma del país, debiendo en realidad ser considerados ya como otras tantas hijuelas de las ncas y cultas colonias por ellos establecidas en ei mediodía de Francia, y cuya capital fué la moderna Marsella, ó ya como resultado del espíritu aventurero de los habitantes de Rhodas y otras ciudades marítimas. Véase la «lilst. literaria de la Francia», por los benedictinos.(1755,4.®, 1 .1 , p. 71, etc.). Quien desee mas amplias noticias acerca de este punto, las hallará con profusión en la minuciosa y pesada obra de Masdeu («Hist. crit. de España», í. i, p. 211; t. in, p. 76, etc.). Aidrete («Origen de la lengua española», 1674, ío!. 65) juntó unas noventa palabras castellanas, que, según é l , son de origen griego; pero casi todas ellas pueden ser reducidas ai latín, ó pertenecen al idioma

de los bárbaros del Norte ó al italiano. Mariana, autoridad respetable en esta materia, dice : «No niego ni se puede dudar que en la lengua española existen muchos vocablos puramente griegos, y algunas frases y locuciones del gusto ático; pero esto consiste en que la lengua latina, madre de la nuestra, las había adoptado desde su mismo origen,» etc. («Memorias de la Real Academia de la Historia», t. iv , p. 47.) Nuñez de Liao («Origem da lingoa portuguesa», Lisboa, 1784, p. 32) cita una curiosa inscripción de un templo erigido en Ampúrias por los griegos á la Diana de Efeso, en la que se lee : «Nec relicta graecorum lingua,nec idiomate patrias Iberse recepto, in mores, in 
linguam  ̂ in jura, in dictionem cessere romanam, M. Calhego et L. Apronio Coss. » A no dudarlo, estos grie- gosjinieion de Marsella ó mantuvieron relaciones con dicha ciudad, y también puede asegurarse que hablaban latió. Por otra parte, la antigua lengua ibérica parece haber existido también entre ellos. De todos modos, Ampúrias ha sido siempre considerada en España como colonia griega, según puede probarse por ei texto de varios autores, y especialmente por estos versos de'Pedro de Espinosa, quien, al llevar allí á Alambren con la infanta Fenisa, dice :Juntan á la ciudad, que fué fundadaDe c a u t o s  g r i e g o s ,  rica y bastecida.(«Segunda parte del Orlando», ed. de lo56,canto XXXII.)



HISTORIA BE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
, rúmaiio, siguiéndo su politica habitúa!; procuró haefer deíá España , despues de terminada la segunda guerra púnica,̂  notanto una conquista, como una provincia de su vasto imperto,y qúe por este medio llegó á obtener pacifica posesión dé unagran parte de ella¿ Pero desde que las legiones romanas en- tratron por la primera vez en la Península, hasta que llegaron á hacerse dueñas de ella (excepto, no obstante , la región monta- ñosa del noruesíév que nunca sucumbió á su poder), pasaron dos siglos enteros de sangrientas luchas é-iniquidades. Ninguna provincia hubo que Roma pagase á mas alto precio. Los varios sitios de Numancia durante un período de catorce años, las guerras contra Viriato y la de Sertorio, por no decir nada de la de César y Pompeyo, manifiestan muy á las claras lo terrible y formidable dé la lucha que la poderosa Roma hubo de empeñar y sostener para consolidar su imperio en la Península; en términos que, siendo España la primera porción del continente, fuera de Italia, qué los romanos ocuparon como provinciâ  fué, sin embargo, la última que llegaron á poseer tranquilamente Hubo, con todo, desde un principio, alli donde ios conquistadores lograron establecer la tranquilidad y el orden, cierta tendencia de unión entre las dos razas; porque las grandes ventajas de la civilización romana no podían obtenerse de otra manera que por la adopción de las costumbres y de la lengua del Lacio. Esta unión, atendida la grande importancia de España como provincia, era no menos apetecida de los romanos que de los habitantes indígenas de aquella. Cuarenta y siete años despues de la entrada de aquellos en España, esíabiecióseya, por decretó formal del Senado, una colonia, compuesta de descendientes de la raza formada por la mezcla de los romanos con ios naturales, á la que fueron desde luego concedidos privilegios éin-10 Liviüs, «Hist.R0m.»,lib. xxsvlii, cap. ; síis palabras sún mny notables : «Itaqué evgo primá Romanis, initiá proviniiarurn, qü£e‘cfáidém con- íihéntis sint V postrema omnium, nostra demum aétate, ductu auspitioque Augusti' Cíesarís ,i perdomita* e s t .» Cuando eí ertíditd Florez, attor'de la «Éspaña Sagrada » , publicó On 1744 un mapa de la España antigua para'

ilustrar las batallas campales de los romanos^ puso en la portada del folleto á qué va adjunto, que su objeto al publicarlo rio fué otro que el probar lo quédicela«SagradaEscfitura», qué los romanos' conquistaron á Es- paD‘a « con consejo y paciencia», aludiendo á un pasaje" notable del principió del capítulo 8.® del primer libro dé los « MacabeOs »



APENBfGE A can^
,regionesreaOTTOder; T Asdmfeal,y“Uoraona¿y;qne: siempre tuYo granae importineia, tomamn. deŝ  desluegn Ia forma íy caráeter de los municipios i t a l i a n o s ;  yven tiempo de Estrabon, Cádiz, por su población, riqueza y actm^el segundo lugar despues de Româ ®̂. hubiese hollado el poder de los montañeses del Morte, el Mediodía entero, con sus ricas y fértiles llanuras, estaba convertido en una segunda Italia; hecho aca:'̂  ca del cual la descripción que Plinio hace en el libro tercero de 

su . N M u r a l H istoria  n o  deja ninguna duda; siendo al propio tiempo muy dé notar que el emperador Vespasiano, poco despues de la pacificación del Norte, considerase oportuno y conveniente extender á toda España el privilegio de los municipios delLacioJ^^.También obtuvieron los españoles antes que otra nación aí̂  gana aquellas distinciones de que los romanos se mostraban tan codiciosos, y que auná sus mismos conciudadanos dispensaban con dificultad. El primer extranjero que obtuvo la digr- nidad consular fué Balbo, natural de Cádiz, así nomo también fué: el primero que alcanzo los honores del triunfo en Roma. El'primer extranjero que ocupó ni trono del mundo fué Trajano vh t̂ural de Itálica, cerca de Sevilla ; y eni verdad que siLiviofji «Hist. R om .», tib. su ii, cap> 5.Estrabon, lib. in, y especialmen- tenntas pp. 168-169, ed. Casaubon, fól. 1620; y Plin., «Hist. Nat.», lib .m , |§. 2-4, pero particularmente t. i ,  ed. Franzií,1778, p. 547. Una prueba muy cottVineenl;© de la gran importan cía que; E spañ atuvo aiTtigu a mente se haRárá en estas palabras de Guilter- mo áe Humboldt (Prüfung; etc., §. 2̂  p. 5 ): «Los antiguos escritores nos han dejado gran número de nombres

/propios delugares de España, número proporcionalmentesuperior al que presenta ningún otro país, excepto Grecia; y la Italia.»'P lin ., «Hist.Nat.», lib. vn, capítulo 44, habla de esto con cierta especie de sorpresa, diciendo que era «un honor que nuestros antepasados habían rehusado hasta al mismo Lacio» .í * P lin .,«Hist.Nat.»,lib. v ., cap.-5, con la nota de Hardouin, y N. Antonio, «Biblioteca Hispana Vetus»,folio 1787, lib. I, cap. 2.
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.examinamos con atención la historia de Roma desde los íiem-calda del imperio de Occidente., probablemente hallaremos que ninguna región del mundo, fuera de Italia, contribuyó tanto como España á la riqueza, engrandecimiento y poderío de su metrópoli, Roma, así como ninguna provincia recibió en cambio tal copia de honores y dignidades.Por esta y otras causas las relaciones de España con Roma fueron muyvincia se formuló y entonó sobre la de lametrópoli. Sertorio, siguiendo una política muy acertada, dispuso que los hijos de lasprincipales familias españolasaprendiesen latín y griego, y se instruyesen á fondo en la literatura de aquellas dos admirables lenguas y cuando diez años despues Metelo, á su vez, destruyó el poder de Sertorio y volvió triunfante á Roma, llevó consigo gran número de poetas cordobeses, en cuyo latio los delicados oídos de Cicerón no tuvieron otra cosa que reprender , sino p in g u e
quiddam ......adque peregrinum ; esto es, algo de craso y extranjeroDesde este tiempo España comenzó periódicamente á proveer á Roma de escritores Porcio.Latron, natural de Córdoba, que- ejerció en Roma la abogacía con el mayor aplauso, fundó la primera de aquellas escuelas de retórica que llegaron á ser con el tiempo tan célebresy concurridas, y en que se educaronhombres tan distinguidos como Octavio César, Mecénas, Marco Agripa y Ovidio. Los dos Sénecas fueron españoles, como también lo fué Lucano; nombres bastante célebres para dar por sí solos fama duradera á cualquiera de las ciudades pertenecientes al imperio. Marcial fué natural de Bilbilis, y en su vejez se retiró á su patria para terminar tranquilamente sus dias en medio de las,apacibles escenas que tanto parecía haber amado dorante toda su vida. Columela, el mejor de los escritores latinos de re rustica , fué también español; siendo muy probable que también lo fuesen

Plutarchus, «in Sertorium»,capítulo 14.• «Pro Archiá»,§. 10-Debe notarse que Cicerón los llama naturales de Córdoba : «Cordubas poetis.» Pueden leerse sobre este punto
las excelentes observaciones contenidas en la introducción á la «Historia de la Gaüabajola administración romana», por Amadeo Thierry (8.°, i8 4 0 ,1 .1, pp. 2H-2I8); obra que deja muy poco que desear en la materia.
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APÉNDICE A.Quintiliano y Silvio Itálico. Otros muchos pudiéramos añadir, que: gozaron gran reputación en la capital del mundo duranteen los mejores diasdel imperio : oradores, historiadores y poetas; si hien sus obras, aunque muy celebradas en aquella época, han perecido en Bi genera! naufragio : de una gran parte de la antigua literatura. Los principales escritos, debidos á la pluma de españoles, son, con todo, muy conocidos y constituyen, á.no dudarlo, una buena parte de nuestro caudal literario clásico-latino, así como un testimonio brillante de la civilización romanâ ts.Desde este periodo, hasta la ruina del imperio no ocurrió en la Peninsula española cambio notable que merezca ser mencionadô ®. Es indudable que en las regiones del norueste, y especialmente en las montañas y valles que hoy dia llevan el nombre de Provincias Vascongadas, nunca lograron introducírsela lengua ni las instituciones de Roma Mas en el resto de España todo cuanto pertenecía ála política, á la administración ó al cultivo intelectual, se acomodó á la civilización de Roma. Esta comenzó, sin embargo, á decaer allí como en todas partes, y si bien durante ios últimos cuatro siglos de la dominación ro-
Las noticias sobre escritores la- íinos-españoles abundan; pero el libro primero de la «Bibliotheca Vetus » , de D. N. Antonio, es mas que suficiente para formar una idea completa de ellos. De todo cuanto acerca de ellos se ha escrito., lo que mas me llama la atención es la expresión de Horacio, quien, para caracterizar mas puntualmente á ios españoles de su tiempo, emplea la voz peritus (íí, Od. X X ,  19), áno ser que usase dicha voz (de experior) en el sentido de «hábil ó experto». Sir James Mackin- tüsli, al hablar de los escritores latinos que España produjo, dice que «eran los mas famosos entre sus contemporáneos» .(« Hist. of England», voi. I ,  p. 51, London, 1850.)La anécdota que Aulo Celio ( «Noc. Á t .», lib. X I X ,  cap. 9) refiere de Antonio Juliano, español, que ejercía en Roma la profesión de retórico, muestra bien que no se hablaba en

aquel tiempo en España (circa A . D. 200) mas lengua que la latina ; pues cuando los «greci plusculi» echaban en cara á Antonino la pobreza de la literatura latina, diciéndole que á él le tocaba también parte de dicha censura, él se defendió como hubiera podido hacerlo un verdadero romano, aduciendo en su apoj'o citas de poetas latinos; siendo en este caso su patriotismo verdaderamente romano, y hpatria lingua á cuya defensa salía, el idioma de! Lacio.20 En el bellísimo fragmento de una «Historia de Inglaterra» , por Sir J . Macluntosh {utsupra), dice este con aquel espíritu de generalización filosófica que tanto le distingue: «La política ordinaria de Roma consistía en contener á los bárbaros dentro de sus montañas.» El notable poema vascongado, publicado por Humboldt, « Mithridates», t .  IV ,  p. 554,revela el mismo hecho con relación á Yizcava.



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.maBa?en España la í Península gozo mas tranquilidad que nin-- guna otTa de las provincias del imperio, sufrió, con todo, gr^-^ des trastornos: políticos durante todo aquel, fatal periodo, y fuá poco á poco sucumbiendo á la suerte común.;Durante este calamitoso intervalo se introdujo en España, y  comenzó á producir sus efectos en la cultura'intelectual^ o to  nuevo elemento, que fué el cristianismo. No puede determinar-: se á punto fijo ni la ̂ manera ni el tiempo de su introducción v aunque puede asegurarse que tuvo lugar en el segundo siglo, y  que vino tal vez de. Africa, extendiéndose por lasprovinciasídel: mediodia;̂ \ En un principio ios cristianos fueron perseguidosen como en sureligión en secreto; sin embargo , ya en el año SO© existían públicamente varias iglesias, y desde el tiempo de Constantino y de Osio el cordobés el cristianismo era reconocido como religión dominante en gran parte de la Península. Eo que principalmente importa á nuestro propósito es dejar aquí consignado el hecho de que elidioma de la cristiandad en España fué ella- íin; que la enseñanza se hacia en esta lengua, y que en elia tam  ̂bien se escribieron los primeros y mas antiguos documentos literarios que se conservan de aquel tiempo Esto es muy importante, no solo para probar lo muy extendido que el latin se bailaba desde el siglo ni hasta el viii, sino también para deducir la necesaria consecuencia de que no quedó en; la Península ninguna otra lengua bastante poderosa para luchar con él, al menos en las provincias del centro y mediodía.Eidero cristiano, sin embargo, y esto debe tenerse bien presente, hizo muy poco ó nada por conservar la antigua pureza delidioma latino en España, y fomentar la cultura intelectual
íí Depping » , U  n , pp. 118, etc. 

ñero el que quiera ver los mucLos ab
surdos en que incurrieron hasta los 
historiadores mas graves al hablar de 
la historia primitiva del cristianismo 
emEspañaj puede consultar el iib. iv 
de Mariana y las obras deotros muchos 
escritores españoles.

22 Acerca de los primeros tiempos 
del cristianismo en España se halla
rán bastantes dalos en el Tib. iv de

Depping, áiio ser que el lector quiera 
hacer un estudio profundo y especial 
de la njateria , en cuyo caso le reeo- 
mendarémos la «España Sagrada» de 
Flórez y R isco, y las autoridades en 
que estos se apoyam Debe, sin embar
go, proceder con macha cautelâ  ̂por
que hallará en la obra bastantes er
rores del género de los que hemos 
mencionadoen laprecedenteüota;



APENDIGE A.debida á las instituciones y escuelas de ios rómaBos Ignora-' mos la época fija en que estas instituciones, y especialmentelas antiguasescuelas, comenzaroná decaer; perô  á no dudario, esto sucedió en España antes q^e en ninguna; oti’aparte del imperio. En los siglos V, viy vil los eclesiásticos se hailabaníaun sumidos endan grosera ignorancia que cuando Gregorio el Magno, queá 604f escribió á Liciniano, obispo de Gar-á personasque careciesen de instrucción, este contestó, que, á no permitírsele ordenar á los quepor toda ciencia sabian únicamenté que Jesucristo babia muerto en ta cruz , no respondía de hallar quien ejerciese dignamente los oficios eclesiásticos® .̂ En efecto, San Isidorô êl célebre arzobispo de Sevilla, que murió en 636, esel ultimo de los eclesiásticos españoles que conservó en sus escri- toŝ algo de la pureza del latin, á pesar de que teniatán mala opinión de lá antigüedad clásica, que prohibió á los monjes de su
23 Una de las razones porlas que 

el clero se cuidó muy poco de con- 
sfeívíaria pureza del latín, y aun fué 
causa muy inmediata de su corrup
ción en el mediodía de Europa, fue 
la necesidad en que se vió , para ha
cerse comprender del pueblo bajo, de 
emplear un latin adulterado y bastar- 
d o en sus plá ti ca sál0süeles,quecons- 
tkuian su ocupación casi exclusiva du
rante losprimeros tiempos de la Igle
sia; porque el clero cristiano, así en 
España como en los demás países, se 
dirigió en un principio, y durante un 
largo periodo de tiempo, á las clases 
mas' ínfimas é  ignorantes de la socie
dad, puestoquelacullay elevada tenia 
á menos escucharle. Mas el latín que 
aquel las hablaban  ̂fuese ó no lo que se 
entiende por «liñgua rustica» , era, 
á no dudarlo, muy diferente del idio
ma puro y elegante , propio de las 
ciases altas , como lo fué en Italia, y 
quizá aun mas diferente; Los docto
res cristianes, pues, debieron consi- 
deraV coiiveíiiente yacaso indispensa
ble- el uso del latin corrupto, que era 
la lengua del puéble; llegando, por 
último, á Ser este el único inteligible 
para ellos mismos, pues el latin gra
mática! dejó pronto de serlo aun para

celebrar el oficio de la misa. Bajo este 
punto de vista, el cristianismo debió 
contribuir materialmente y de una ma
nera directa á la corrupción del latin 
y á la formación de nuevos dialectos, 
así como contribuyó á crear unanue- 
va civilización distinta de la antigua. 
Pero sin entrar ahora en la aprecia
ción de las infinitas cuestiones susci
tadas con motivo áe \3t Ungm rustica 
óquotidiana, su origen, carácter ó 
influencia, no podemos menos de de
jar aquí consignada nuestra opinión 
en este punto, á saber, que laslenguas 
moderrías del mediodía de Europa y 
sus varios dialectos se formaron, en 
lo relativo al latin, sobre el idioma 
vulgar que el pueblo hablaba , y que 
el cristianismo fue la causamas eficaz 
y poderosa de llevar definitivamente 
acabo dicho cambio. Acerca de la 
Ungua rustica,  á^Morhof, « De 
Patavinitate Liviana» ,capitulos6,7 y 
9 , y á Du Cange, «De Causis corruptae 
Latinitatis », §§. 13-25, en su Glosario.

2* E l pasaje de Liciniano que se 
cita se baila en una nota del «Alge- 
meine Gescbichte der cultur » , por 
Eichborn, 1799,8:^t. ii, p .467. Véase 
también á Castro, «Biblioteca Espa
ñola», 1786, fól., t. II, p.275.
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HISTORÍA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.diócesis la lecíiira de libros escritos por los antiguos gentiles prh^ndoles así del único medio de evitar la corrupción inminente de la lengua que hablaban y escribian̂ ®. Aumentóse^  —  . . .esta rápidamente á favor de la confysion y de las turbulencias políticas, hasta el punto que el idioma vulgar del pueblo llegó á ser una jerga casi ininteligible para los que no eran habitantes de la Península, y que los oficios de la Iglesia, tales cuales se decían en la misa y en las fiestas solemnes, eran incomprensibles para el común délos fieles. Provino esto en parte de la decadencia de todas las instituciones romanas, así como del olvido completo de todos ios principios en que se apoyaban aquellas instituciones, y en parte también de la invasión y conquista de los bárbaros del Norte, cuya violenta irrupción hizo imposibles durante largo tiempo la tranquilidad y reposo necesarios para dedicarse aun álás mas humildes tareas del cultivo intelectual Esta gran irrupción de los bárbaros del Norte produjo una nueva y muy importante revolución en el idioma de la Península, revistiéndole de un nuevo carácter; porque la raza de hombres que la llevó á cabo diferia completamente, ya por su origen,
San Isidoro, citado á menudo por 

Eiclihorn en su « CuUur», t. ii, p. 470, 
nota (i).

2g Respecto á Isidoro Hispalense, 
véase áN. Antonio, «Bib. Vet.», lib. v, 
capítulos5, 4 ,y á Castro, «Bib. Esp.», 
t. íi, pp. 293-544. E! juicio que hemos 
hecho del latín de San Isidoro está 
basado principalmente en sus «Ety
mologiarum», lib. X X ,  y «De Summo 
Bono», lib. u i, fól. 1483. Hay sin du
da en las obras de Isidoro de Sevilla 
muchas voces que carecen de auto
ridad clásica, algunas de las cuales él 
mismo designa como vulgares, y otras 
no; pero en general su latin es bas
tante bueno. Entre las palabras cor
ruptas que emplea, algunas son muy 
curiosas por la circunstancia de ha
ber pasado al castellano moderno; ta
les como « a s t r o s u s , abastro dictus, 
quasi malo sidere natus» («EtimoL», 
1483, fól. 50, a), de donde vino a stro so  
y palabras familiares en el
castellano, autorizadas por la Acade
m ia ;— cortina^  que define: «Aultea,

id. est. vela de pellibus, qualia in 
Exodo legantur»(«Etym.»,fül. 97, b), 
que también ha pasado sin modifica
ción alguna al castellano;— c a m is ia s  
vocamus quod in his dormimus in ca
mis» («Elym.B, fól. 96, b), cuya última 
palabra, c a m a , explica despues de 
este modo: «Lectus brevis et circa 
terram» («Eiym.», fól. 101, a), usán
dose una y otra actualmente en Es
paña en el mismo sentido;— «m a n tu m  
hispani vocant, quod manus tegat 
tantum; est enim brevis amictus» 
(«Etym.»,fól. 97, a), que es e\7nantodiQ 
las españolas; ~ y á  este tenor otras va
rias voces, curiosas únicamente como 
restos dei latin corrupto que siguió 
hablándose hasta que algunos siglos 
despues comenzó el castellano mo
derno.

27 Véase á Eiclihorn, «CuUur», t.ii, 
pp. 472, etc.; y si se quieren mas am
plias noticias, la «Bib. Vet.», de N. 
Antonio, libros v y vi; y Castro, «Bi
blioteca Esp.», í. n.



APÉNDICE A . 1 7 3ya por su ienguaVya, en fin, por todo cuanto caracteriza á una nación, de las cuatro razas que anteriormente la hablan ocupado. Los nuevos invasores formaban parte de aquella vasta multitud establecida en las regiones del otro lado del Rin, y bien conocidas de los romanos desde los tiempos de Julio César , y que en la época á que nos referimos, hacia ya mas de un siglo que estaban sacudiendo con portentosa fuerza las vacilantes barreras que á orillas de aquel glorioso rio hablan señalado durante largo tiempo los límites del romano imperio. Impelidos, no solo por la tendencia natural de todas las naciones del Norte á ocupar climas mas benignos, y de los pueblos bárbaros en general á recoger los despojos de civilizaciones mas avanzadas, arrastrados también por el movimiento impulsivo de los tártaros del Asia superior, comunicado por las tribus eslavas á las germánicas, toda aquella masa de fuerza acumulada cayó de improviso y con irresistible furia, á principios del siglo v, sobre las extensas y mal defendidas fronteras del imperio. Sin detenernos ahora en particularizar sus primeras tentativas de conquista , contenidas unas y rechazadas otras con mas ó menos energía, que precedieron á esta fatal y definitiva invasión, basta á nuestro intento decir que las primeras hordas de aquella inundación humana que derrocó el imperio del mundo comenzaron á pasar el Rin á fines del año de 406 y principios de 407. Pero estas hordas eran empujadas (bien puede decirse así) por la fuerza material de grandes masas de hombres que las seguian de cerca. Una tribu sucedía á otra con la rapidez y desembarazo propios de los pueblos nómadas, que ni conocen intereses ni tienen aficiones de localidad, y con toda la violencia y rigor de bárbaros, buscando con ansia las comodidades y lujo de la civilización; de manera que cuando, al concluir aquel siglo, la última de estas emigraciones guerreras logró establecerse por fuerza dentro de los límites del imperio romano, bien podia decirse sin temor de contradicción que desde el Rin y el canal de la Mancha por un lado, hasta la Calabria y Gibraltar por el otro, apenas habla una región en el imperio romano que no hubiesen invadido y donde no fuesen ya señores del suelo ó dueños del poder militar y político
28 Gibbon, cap. 50.
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KíSTORIA DE . LA i LITERATURA ESPAÑOLA.lEe ciianiO;al carácter especial de das ;naciones; bárbaras queestablecieronmenos desgraciada queda mayor tíos de íEnropa víctimas de la misma invasión. Las primeras tribus que se lanzaron al través del Pirineo , ios'francos, que llevaban la vanguardia en la general irrupción, y los vánda-! fueron los primeros en penétrar enduda ̂ alguna horribles excesos, causando los males y sufrimientos uue con tantanación describe Mariana en un pasaje muy conocido de su historia 29 j pero en un período de tiempo comparativamente breve, estas tribus ó naciones pasaron al Africa y no volvieron mas á la Península. Los godos, que vinieron despues de ellos, aunque tan bárbaroscomo sus predecesores, eran de índole masmansa y de carácter mas generoso; habían residido ya en Italia, y adquirido allí algún conocimiento de las leyes, costumbres y lengua de los romanos, y cuando en 4 i i  atravesaron el mediodía de Francia y penetraron en la Península, fueron recibidos mas bien como amigos que como conquistadores En un principio llegaron hasta á mandar en nombre del imperio, pero antes de transcurrir un siglo había cesado de reinar el ultimo emperador de Occidente, y por una especie de necesidad im prescindible, la dinastía visigoda se estableció en casi toda España, y fué reconocida por Odoaeer, el primer rey bárbaro de Italia.Mas antes de entrar en España, los visigodos habían sido ya convertidos al cristianismo por el venerable ü lfilas, y entre ios años de 466 y 488, período para ellos de guerras y revueltas, se habían formado un código criminal, ai cual añadieron mas tarde, en^^06, otro civil; sirviendo ambos de base á la importante colección de leyes promulgada un siglo despues por eL cuarto concilio toledano Pero si bien los visigodos adoptaron algunos de los medios mas eficaces de civilización y cultura, su lengua, comola délas demás naciones septenírionalesque invadieron áíEuropa, permaneció esencialmente bárbara v ruda. 'En29 Lib. y , eap. i .Mariana, lib. v ., cap. 2.2̂  Gibbon, cap. 37, y artículo de la ; ffReyista de Edimburgo »,: t.¡ vísxi, sobre las leyes visigodas de España; Depping, t. II, pp.'2Í7,etc.



ABENDICE:A.,á í ser en ? España idioma escrito.; Pertene- i-aaíá áa feMlia^t^ , y no tenia analogía ninguna con el.Jatin,: si bieni es cierto que los qne la hablaban estaban tan ínii- íinamente ligados con e l pueblo conquistado  ̂ y -vencedore s y vencidos se hallaban en tal situacioi la
V .

~nno de otro, que forzosamentethabian de;buscar un; medio.^d . comunicación acomodado al roce continuo y trato familiar^ de r la vida. Sucedió; pueSj.aili lo, que en otras provincias del imperio romano, invadidas de la misma suerte y por gentes del mismo origen; verificóse: luego cierta fusión y amalgama de las dos lenguas, aunque en proporciones muy desiguales, como no podia menos de suceder, puesto que aliado del latín militaban; no solólas instituciones á la sazón existentes, aunque en decadencia, del país , sino también cuantos elementos de civilización y  cultura podían entonces hallarse en el m undo, sin contar el vasto y creciente poderío del cristianismo, con su clero y sacer- , docio organizados, que no querían ser escuchados en otro idioma que no fuese aquel. Así pues, si bien los godos tenían de su vparte la autoridad civil y m ilitar, y quizá también un carácter intelectual mas lozano y vigoroso, viéronse, sin embargo, obligados i  someterse á las influencias arriba indicadas, y á adoptar en gran manera , aquella habla que sola podia proporcionarles - los goces de una sociedad mas culta y avanzada. El latín , pues, corrompido y degradado como á la sazón se hallaba, se conservó en España, según se había conservado en otras provincias del imperio romano sometidas al yugo de los bárbaros, constituyendo desde entonces el elemento principal; y mas importante del idioma vulgar,rprodueLdo por su fusión y amalgama, y la base del castellano moderno.La alteración mas importante hecha por los invasores en la lengua de los españoles de aquel tiempo fué su estructura gra- .matieal. Los godos, como los demás pueblos rudos, aprendían con facilidad palabras aisladas de una lengua mas perfecta que la  suya y que oían pronunciar diariamente;; pero érales muy .difícil entender el espíritu filosófico de su gramática. Así pues, a l paso que: adoptaron libremente el extenso y rico: vocabulario de la lengua latina, amoldaron sus complicadas y artificiosas formas al mecanismo, mas sencillo y natural, de sus dialectos nati-



HiSTOKIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.VOS. Esto se echa de ver claramente en las notables variaciones por ellos hechas en las inflexiones de los nombres y verbos latinos. Los romanos, como lo sabe cualquiera medianamente instruido, tenían declinaciones para designar la relación de losnombres, y también conjugaciones con que distinguirlos tiempos y modos de sus verbos; carecían los godos de estos instrumentos, y empleaban artículos unidos á preposiciones para señalarlos casos de sus nombres, y auxiliares de varias especies para marcar los cambios en la significación de los verbos ̂ ®.Al recibir, pues, en España la lengua latina, que carece de ar- tículosj hicieron que el Ule, palabra la mas aproximada que pudieron encontrar, les sirviese de artículo definido, y el unus de indefinido; de aquí proviene que en sus documentos y escritu- ras primitivas se halle Ule homo {el hombre), unus homo {ufi hombre), illa mulier (la mujer), y así á este tenor, locuciones de las que los españoles tomaron sus artículos el, la, uno y una, etc., á la manera que los franceses, siguiendo un camino semejante, tomaron sus artículos le, la, un y une; y los italianos el il, la, 
uno y una En vez de vid (he vencido), dijeron habeo victum; en vez de amor, soy amado, sum amatus; y del uso frecuente de 
habere y esse se introdujeron en el castellano los auxiliares ha  ̂
ber y ser, así como los italianos adoptaron el avere y essere, y los franceses su avoir y éíre Este ejemplo del efecto produ- cido por los godos en los nombres y verbos latinos no es mas que una muestra de las muchas alteraciones por ellos hechas en la estructura general de la lengua, corrompiéndola paulatinamente, y contribuyendo así á formar el castellano actual; revolución inmensa, para cuya elaboración se necesitaron mas de siete si-

En el libro gótico mas antiguo («Los Evangelios» traducidos por üiíi- las, hacia los años 370 de J . C.) no se encuentra artículo indefinido, y el definido no siempre aparece cuando está en el griego; debiendo advertirse que el venerable Obispo los tradujo de esta lengua, y no de la latina. Pero, á nuestro modo de ver, no hay motivo bastante para suponer que los godos y las demás tribus septentrionales en el siglo V, usasen de uno y otro co

mo desde entonces acá los han usado. Véase á Ulíilas, «GotischeBibelü- bersetzung»,ed. Zahn,180o, 4 ° , y especialmente la introducción, pp. 28- 37.33 Raynouard, «Troubadours», 1 . 1, pp. 39, 45,4-8, etc., y Díez,«Gramma- tik derRomanischen Sprachen», 1838, í. lí, pp. 13,14,98,100,144,143.3'í' Raynouard, «Troubadours», 1 . 1,  pp. 76-85.
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glos, sin contar otros dos ó tres mas para mente á 33en tanto era presa sion imprevista, irresistible ro los pocos restos de de las antiguas instiínciones YO bajo los últimas

de otra nueva y formidable inva- y que amenazaba destruir por ente-aun quedaban, ó hablan surgido de Hablamos de la noíabiMsimanoscar en el riñon del Asia algunos de los materiales del carácter, lengua y literatura de los españoles , así como ya hubimos de acudir con dicbo hn al norte de Europa.Los árabes, que en todas las épocas de su historia se presentan siempre á nuestra imaginación como un pueblo singular y romántico, recibieron de la fe religiosa que les supo inspirar el genio y el fanatismo de su profeta, un impulso tal, que, considerado bajo cierto aspecto, no hallamos su par en los anales de género humano. En el año de 623 de Jesucristo aun andaba i ndecisa y vacilante la fortuna de Mahoraa dentro del estrecho territorio habitado por su tribu, pobre y vagabunda, y sin embargo, en menos de un siglo laPersia, la Siria, gran parte del Asia Occidental, el Egipto y toda la costa septentrional del África sucumbían ante la energía de su fe religiosa y entusiasmo guerrero. Triunfo tan rápido y extenso, fundado completamente sobre el fanatismo, y seguido de cerca de la pompa y arreos de la civilización, es un suceso único en la historia del mundo Así que los árabes se vieron en posesión tranquila de las ciudades
Sobre la formacioH de los dialectos modernos déla EuropaMeridional puede leerse la ya citada y excelente «Grammalik der Romaniscben Spra- cliec», de FedericoDiez,Bonn,, 1S36. En materia de ejemplos de corrupción de la lengua española, además de los citados en el texto, merecen dárselos siguientes : Orate pro nos, en vez de 

orate pro noMs; Sedeat segregatus h 
corpus et sanguis Domini, en vez de d 
corpore el sanguine >> (Marina, cEnsa- yo», p. 22, nota. «Memorias de la Real Academia dé la Ristoria», t. iv.) Los-cambios de ortografía son innumerables, pero no son una prueba tan

T. iV.

 ̂ >convincente de alteraciones en la lengua como la otra, porque pueden haber nacido del descuido é ignorancia de los copiantes. Muestras de lodo género se hallan en la «Colección de cédulas», 1 .1, p.47,nota;yen la «Colección defueros municipales», de Don Tomás Muñoz y Romero; Madrid, i8i7 , íbi., 1.1.En las agradables « Lecciones de historia moderna», del Dr. Sm\T¿ (Londres, t840 , S .* ') ,!. i ,  pp. "66, 07, etc., se hallan observaciones muy nuevas y curiosas acerca de la vida y hechos de Mahoma.
12
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1 7 8  HISTORIA DE DA EITERÁTERAsitua#̂ S'̂ olM;ña, se- - -raneo; ̂ esembarcaFOTi, pues
• • . • / . T . *t- '' ' *1  ̂  ̂^siguiócristianos de Jerez! y en el corto espacio ae tres anosV COTÍ suacósíumbrado ímpetu y rapidez, habían ya conquistado lá Eá« paña, entera, á excepeion de las provincias del noroeste, á cuyas ásperas ñioátañás se recogió un numero considerable de cristianos, acaudillados por Pelayo, dejando el resto del país en mano de los vencedores.Pero mieníraslos godos que lograron salvarse del casi naufragio se parapetaban en las gargantas y valles de y Astúrias, y empeñaban desde allí una lucha desesperada dé ocho siglos, que había de terminar con la final ei:pulsion de sus invasores; los moros, que vivían en el centro, y especialm^te en el mediodía, de la Península constituían y cimentaban'un imperio tan espléndido y civilizado como lo permitían ios elementos de su religión y carácter.Mucho se ha escrito acerca de las glorias de este imperio ,-y la influencia'que ejerció en las costumbres y literatura modera ñas ; tiempo hace que Huet y Massieu fueron de opinión que la rima ylas ficciones caballerescas se debian álos árabes españoles; mas desde entonces acá se ha probado de una manera satisfactoria que una y otras son producto espontáneo del entendimiento humano , elaboradas en distintas épocas y por diversas nacioneŝ ®. Posteriormente el abate Andrés, sábio jesuita español, que escribió en Italia y en lengua italiana, ganoso de asegurar á su patria el honor de haber comunicado ai resto de Europa el primer impulso civilizador despues da la ruina del imperio romano, anunció otra teoría aun mas

Llamáronse así por su residencia en la Mauritania, provincia de Africa, heredando naturalmente el nombre de los antiguos mauri.Véase á Huet, «Origine desRo- mans)) ( ed. 1693, p. 24), y especialmente á ‘V̂ ârton en su primera «Disertación sobre el origen oriental y árabe de las primeras íicclones ca

ballerescas^). Las notas de Drice á la edición en 8.® dan mucho valor á ía discusión de estas cuestiones. «Poesía inglesa de ’Waríon», 1824, 8.^, t. i. Massieu ( « Hist. de ia poesie fran- goise», 1739, p. 62), y Oaadrio(«Sto- ria d’ognlpoesia», 1749, t. iv. pp, 299, 300) siguen á Huet, aunque con ingenio y habilidad.



i'

*  i  ,  '  .  ' V;p:uesta p©rvHuet, a saber : qiie la ;poesiaíí proveiizalv'û ^̂ ^/ r, se tomo directametó árabessiguieronSismondi y los autores devia ^Másíoítes estosescrítores, óla iBayor-parte de ellos , caminau bajoel supuesto falso de que la rima y la Gomposicion métrica, así como el espíritu poético, comenzaron en la Provenza mucbo despues de lo que realmente sucedió , según lo han puestl) en claro investigaciones posteriormente hechas. Porque el abate Andrés y Guinguené fijan la época de la influencia arábigo-hispana sobre el mediodía de Francia despues de la reconquista de Toledo, y en 1085, cuando, á no dudarlo,el tratoy comuni- eaeion entre ambas naciones se hizo mas frecuente Pero Maynouard ha publicado despues el fragmento de un poema, cuyo manuscrito no parece posterior alaño de 1000, probando asi que la literatura provenzal existía cuando menos un siglo antes, y se remonta á la época de ia corrupción gradual de la lengua latina y á ia formación consiguiente de ios idiomas modernos. También Schlegei, el mayor, participó de esta teoría, esforzándola con nuevos argumentos que prueban el fundamento y solidez dedas opiniones de Raynouard en esta materia
El abate Andrés manifiesta resuelta y decididamente su opiiiioo con estas palabras: « Quesi’uso degii spag- nuoii di verseggíareiieHalingua, nel a mísura, é neila rima degii arabi, puo dirsi con fundamento la prima origine della moderna poesía.» («Storia d’ogni lett.», iib. I, cap. i l ,§ .  161, ypp.165- 272, edic. -1808, 4. )̂ Todavía explican y apoyan esta misma teoría con mayor calor Guinguené, « Hist. litt. dTía- liea, 1811,1.1, pp. 187-285. Sismon- di, «Litt. duMidi», 1813,t .i , pp. 58- 116, y «Hist. des frasipais», 8.°, t .  í v , 1824, pp. 482-494 ; y íinaimente , los autores de la « Historia literaria de Francia», 4 .°, 1814, t. xvn, pp. 42 y 43. Pero estos últimos escritores en nadu-aumeiUanía autoridad del abate Andrés, puesto que ninguno de ellos hace mas que repetir los argumentos de^aquel.

Andrés, «Storia» , t. i , p.273. Guinguené, t. i, pp. 248-250. Este último dice : «Quizá por este tiempo (1085) comenzaron los primeros ensayos poéticos en España, así como vemos aparecer los primeros cantos de nuestros trovadores.»«Fragment d’ un poéme en vers rom ans,sur Boéce», publicado por M. Raynouard, de París, 8 .°, 1817, y en sus «Poesías de los trovadores», t. II .  Consúltese además la «Gramática de la lengua románica», en la misma obra,1 .1,Nos referimosálas «Observaciones sobre la lengua y literatura pro- venzales», de A. W . Schlegei, París, 1818, 8.^, impresas privadamente. Véase especialmente la página 73, en la que el autor habla de lo díame- tralmente opuestas al gusto árabe que son en tono y espíritu las pri-
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'ST'BO:Mpalmenie el origea de la poesía y civilizacioi)Europa en -los tiempos modernos á los árab' , ,  •é̂S al menos indudable que algo' infíúyeron en tura de los españoles, porque los adelantos de aquellos'eñ' k  carrera de la ilustración y del saber no fueron ciertamente menos brillantes y rápidos que en la de la dominación y de las armas. Los reinados de los dos Abderahmanes, y el glorioso' período del califato de Córdoba, que comenzó por los años de 7o0 y continuó casi hasta la toma de dicha capital por los cristianos en 1236*, mirados bajo el punto de vista intelectual, fueron los primeros de su tiempo en el mundo ; y si bien es cierto qué el reino de Granadâ  que terminó en'1492, no liego en este ramo á tanta altura, los aventajó quizá en magnificencia y esplendor Las escuelas públicas y bibliotecas de los árabes españoles eran frecuentadas, no solo por los musulmanes indígenas ó procedentes de Oriente, sino también por cristianos de diferentes puntos de Europa; y se cree comunmente que el papa Silvestre lí, uno délos hombres mas eminentes de su siglo, debió principalmente su elevación al pontificado á su esmerada educación en Córdoba y SevillaEn medio de este fioreciente imperio vivia una masa considerable de cristianos, que, en lugar de seguir á sus indómitosmeras poesías provenzales, y mas aun las españolas. Diez, « Poesie des írouvadours» , 8.̂ ,̂ 1826, pp. 19 y siguientes; obra de mucho mérito.Conde, (í Historia de la dominación de los árabes en España » , Madrid, 1820-1821, 4.°, t. I y í¡, pero especialmente en ei i, pp. 158-226,42o- 489, 524-547.^  Silvestre II (Gerberto) ocupó la sede romana desde 999 á 1005, y fué el primer caudillo que Francia dió á la Iglesia. Bien sabemos que los benedictinos, «Hist. liíer. de la Francia» , t .  V I ,  p.  560, indican que aunque estuvo en España, no pasó de Córdoba; y tampoco ignoramos que el abate Andrés, 1 . 1 , pp. 175-178, ccn- cediendo que estuvo en Sevilla, niega que estudiase en otras escuelas que enUscnsUamas. Peroademís deque

no es de creer que los cristianos tuviesen en Sevilla y Córdoba escuelas importantes, como las que se sabe tenían los áí’abes, las autoridades que Ándi és alega dicen que Gerberto estudió con los moros, y por consiguiente, prueban mas de lo que él quiere. Gerberto, como todos los hombres de ciencia en la edad media, fué considerado como nigromántico y hechicero. En la «Historia literaria de Francia», í .  V I ,  pp. 559-614, hay una noticia extensa de sus obras. A este papa Silvestre se atribuye comunmente la introducción délos números arábigos en Europa; si el hecho es cierto, es el mayor servicio que pudo hacer ai mundo civilizado. Aschbach, («Ges- chichte der Ommiaden in Spanien», 8 1850, t.ii,pp.2o5,o31.
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APÉNDICE A . 181en sumarclia a lnorte dela Peninsula, álasórde- |i§s de Pelayo, continuaron niezclados con los conquistadores, á favor de la ámplia tolerancia que en sus principios predicaba y ejercia la religión del Islam, A excepción de que, como vencidos, pagaban un tributo doble del de los moros, y además otra contribución por los bienes y propiedades de su iglesia , estosy gravámenes, y hasta les fué o conservar sus obispos é iglesias ó monasterios, y aun ser juzgados por sus leyes y tribunales en todas las cuestiones de interés propio, á no ser en delitos de pena capital Pero si bien vivian basta cierto punto como un pueblo separado, y considerada su situación particular, mantenían, como nunca pudieran imaginarlo, su fe y su lealtad religiosa, la iníluéncia.de un imperio brillante y poderoso, y el espectáculo de una población mas adelantada y feliz no podia menos de obrar poderosamente en ellos. Consecuencia inevitable de esta acción lenta, aunque continua, fué que el carácter nacional gradualmente cedió; que los cristianos llegaron á vestir el traje de los vencedores, se acomodaron á sus costumbres, se alistaron en sus ejércitos, y hasta ocuparon distinguid os puestos en las cortes musulmanas de Córdoba y Granada; mereciendo así el dictado de mozárabes ó muzárabes , es decir árabes por idioma y hábitos, que les fué dado, y mezclándose con los conquistadores en términos, que al cabo de algún tiempo se confundían enteramente con ellos, sin distinguirse mas que por su creencia' relime
La condición ue los ensílanos bajo él yugo musulmán en laPeoín- suía, se trasluce en muchos pasajes do Conde, t. i, pp 59, S% ele. Pero sobre todo las involuntarias confesiones de Florézy Risco, en ios cuarenta y cinco tomos de !a «España sagrada», prueban hasta la evidencia ia tolerancia con que los moros procedieron, y conílrman lo que en este punto reíieren los historiadores árabes. En cuanto á Toledo, véase á Florez, t. v, pp'. 525-529; para Complutum ó Alcalá  de Henares, t. vii, p. 187; para Sevilla, t .  I X ,  p. 234; para Córdoba y sus mártires, t. x , pp. 245-471; para Za

ragoza,Risco, t. XXX, p. 205, y t. xxxí, pp. 112-117; para León , t. xxxiv, página 152, y así á este tenor. En efecto, por la historia de la mayor parte de las iglesias, cuyos anales nos presentan estos dos eruditos, exornados con ricos é inmensos materiales, se, ve que los moros ejercieron una tolerancia que mutatis mutandis hubieran ellos admitido muy gustosos de parte de los cristianos en los tiempos de Felipe líí.Mucho se ha disputado acerca de la verdadera significación de la voz 
muzárabe; \dL opinión mas acertada parecía ser la que la derivaba de mix- 
tl-arabes , Covarrubias, «Tesoro»,



H5ST0RIA DE DA LÍTERATDRÁ ESPA Ñ O LA.'El efecto de todas estas circunstancias reunidas sobre lo que aun quedaba de la lengua y literatura romanas, fué, por coná¿ fUiente, muy perceptible desde un principio. Los ha:bitantés ini- dígénas que vivian entre ios moros olvidaron muy pronto su corrupto, y comenzaron á hablar el árabe; en 794 los cori- uzgaron ya conveniente establecer escuelas en que enseñar su lengua á sus súbditos cristianos, imponiéndoles hasta la óbligacion deno frecueñtar otras Alvaro de Córdoba, que escribió su In d icu lu s L u m in osu s e n  8 M  •‘®, y es,testigo abonado en la materia, asegura que lo lograron del todo, pues se queja amargamente de que en su tiempo los cristianos despreciaban el latín y aprendian la lengua arábiga, hasta el punto de que entre mil cristianos era difícil encontrar uno que supiese escribir una carta latina á un correligionario suyo, al paso que era muy frecuente,hallar quien escribiese poesía en competencia con los mismos árabes Llegó en realidad esta lengua á467i, ad verb. Que tal era la acepción gemiina y común de dicha palabra en los tiempos antiguos, se prueba por uiUexto de la «Chronica de España», parten; y que continuó así, también se evidencia con muchos textos, y principalmente con el siguiente pasaje  de «Los Muzárabes de Toledo», comedia inserta en la «Colección de comedias escogidas», t. xxxvm, 1672, p. 157, en la que un muzárabe, explicando á Alfonso VJIquién es él y quiénes sus compañeros, poco antes de la toma déla ciudad, le dice:MuQárabes nos llamamos,Porque entre árabes mezclados,Los mandamientos sagrados De nuestra ley verdadera Con valor y fe sincera Han sido siempre guardados.(Jornada iii.)Pero entre las eruditas investigaciones contenidas en las notas alas «Dinastías mahometanas en España», 4 .°, Lóndres, 1840, vol. i, pp. 419-420, ha llegado quizá su autor á fijar esta cuestión, si no importante, al menos muy agitada. Mozárabe ó muzárabe  ̂según él dice, « es el árabe mustárab, hombre que quiere imitar al árabe y hacerse árabe en la lengua y costum-

•  ̂ Sbres,pero queposeyéndola, habla como extranjero.» La palabra se usa aun hoy día para designar el ritual de algunas parroquias en Toledo. Castro, «Biblioteca», t. ir,p .458, y «Paleo- graphia Esp.», p. 16. Por el contrario, ios moros que, comel progreso de las armas cristianas hacia el Mediodía, quedaron encerrados, dentro de la población cristiana y hablaron su lengua, recibieron el nombre áe moros 
latinados; véase e l «Poema deí Cid», V. 2,676, y la «Crónica general», edición 1604, fól. 304, adonde, hablando del moroAlfaraxi, convertidodespues al cristianismo y consejero del Cid, dice que «era de tan buen entendimiento é era tan ladino, que semejaba Christiano».Conde, t. I ,  p. 229.Florez, «España sagrada», t. xi, p.42.El «Indiculus luminosus» es una defensa de los mártires de Córdoba que padecieron en los reinados de Abderrahman íly de su hijo. El pasaje á que aludimos, con todas sus faltas de pura latinidad y buen gusto, es el siguiente: «Heu, proh dolor! linguam suam nesciunt Christiani, et linguam propiam non advertunt latini, ita ut
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A&EXPGE. A.,sm tan general gntr e los cristianos, qne Juan,, obispo de Sevi- i f c  ^  tan respetado da los musulmanes comode ios^uyos, conocid̂^̂^̂  ̂necesidad de trasladar al arábigo la Sa- grada JEscritura, en atención á que sus feligreses no podian ya leerla en otra lengua Hasta loa las iglesias parroquiales, desde esta época en adeíapte, durante algunos siglos, se Üevaban en arábigo, y en el archivo de la catedral de Toledo se Gonsesvaban, y es probable que aun existan mas de dos mil escrituras arábigas, otorgadas principalmente por cristianô  y aun por eclesiásticosNi varió, este estado de cosas cuando los cristianos que bajaban del Norte fueron ganando terreno, porque aun despues de reconquistado el centro del país, las monedas acuñadas por los reyes cristianos para circular entre sus súbditos estaban cuaja- dai de inscripciones arábigas, como puede verse en las de Alf onso: ' y  Alfonso ¥ÍII, por los años de 1185, 1188, 1191, 1192, 1199 y 1212Cpando D. Alonso el Sábio, por su cédula dada en Burgos á 18 :de diciembre de 1252, creó escuelas públicas en Sevilla,:estableció también que en ellas se enseñase la lengua arábiga, al
I :

y  'cmni Christi coliegio vix inveniatur ■urius in milleno hominum numero, qui salutatorias fratri possit raliona- níliter dirigere literas; et reperitur ahsqu^ numero multiplex turba, qui erudité oaidaicas verborum explicet pompas, ilá ut metrice eruditiori ab Ipsis geiUibus oármine et sublimiori ’ ■ 'tudine, etc.» Se encuentra al ̂  ̂ A *ti collfegio» 1 a supone siempre Mabi- ilon, « De re diplomática», fól. 4861, iib. II, cap. 1, p. 55, relativa al clero, 
en cuyo caso la ponderación es aun mayor, y signiíica que «de mil clérigos apenas había uno que supiese saludar por escrito á uno de sus hermanos». (Hallarñ, « La edad media», Londres, 8.0,4819,1 .111, p. 552); pero presumimos que al hablar Alvaro en estos términos, traía solamente déla población cristiana de Córdoba y susinmediaciones.

so No se sabe á punto fijo la época en que vivió .luán de Sevilla (Florez, t. IX, pp. 242 y siguientes); pero esto no importa á nuestro intento. El hecho de haberse traducido la «Bibíia» al arábigo consta de la «Crónica general» (parte iii, cap. 2, fol. 9, edición 1604): «Trasladó las Sanctas Escrip- turas en arávigo, é fizo las exposiciones debas, según conviene á la Sancta Escriptura.» Mariana explica muy bien la razón que hubo para ello ; diciendo que fu é « á causa que la lengua arábiga se usaba mucho entre todos; la latina ordinariamente ni se usaba, 
ni se saHâ y. [lÁh. vii, cap. o, prope ^wm.) Véase también á Antonio, «Biblioteca Vet.», lib. vi, cap. 9 ; Castro, «Bibliot. Esp.», t. H, pp.454, etc.«Paleografía española», p. 22.22 «Memorias de la Real Acad. de la Hist.», t. iv; «Ensayo» de Marina, pp. 40-43.



' .'V HISTORIA BE XA LITERATURA ESPAÑOLA.aun, yde aquellala latina Mas ^síi^elisiglo autos y escritupÉrtede Espam se extendían Irecuentemente ga, y doeunientos eclesiásticos hay de grande importancia los que las firmas de los otorgantes están hechas con higas, aun cuando el cuerpo del escrito lo esté en latín ó en castellano, como sucede con cierto privilegio otorgado á las monjas de San Clemente de Toledo por Fernando ÍV De manera que es á tedas luces evidente que casi hasta la toma de Granada, y en ciertas cosas aun despues, la lengua, costumbres y civilización de los árabes se hallaban muy encarnadas en la población cristiana del centro y mediodía de la Península.Así es que cuando los cristianos del norte, despúes de una lucha la mas tenaz y prolongada, lograron arrancar la mayor parte del suelo patrio al yugo musulmán, y acorralar al enemigo enlas provincias del sur déla Península, se hallaron, á medida que iban avanzando, rodeados de multitud de sus antiguos compatriotas, cristianos, es verdad, en la fe y en el sentimiento, aunque ignorantes de la moral y doctrina católicas, y completamente moros en el traje, hábitos y lengua. E ntonces fué cuando se amalgamaron y confundieron dos masas que los azares de la guerra habían tenido por largo tiempo separadas, y que, aunque de un mismo origen y enlazadas aun por las simpatías, mas justas, de la naturaleza humana, hacia siglos que no teman un idioma común, único medio posible de mantener el trato y comunicación diaria de la vida. Mas esta unión de dos partes de un mismo pueblo, donde quiera y en cualquiera tiempo que se verificase, había necesariamente de producir, como siempre lo ha hecho, una modificación inmediata del idioma hablado por ambas. A no dudarlo, esta recomposición del latín, ya gotificado, por decirlo así, y corrompido, venia verificándose en cierta manera desde Ios- tiempos de'la conquista de los árabes; mas en la época á que nos referimos, no podia menos de ser llevada á cabo; y la lengua arábiga, ñor consiguiente, enfm á frwmav -ncvta informo-nín,.
Mondéjar, «Memorias de Dou Alonso el SábiO)), fól. 1777, p. 45;Orliz de Zúñiga, «Anales deSevilia», fól. Í677, p. 79. «Memorias déla Real Acad. de la Historia», t. iv; « Ensayo» de Marina,, p. 40.
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*. ' APÉNDICE A . ' '■

;i♦1 • Í V"sicJ3Íeri e n  SUS
dei idioma yulgar sieiido este el ultimo elemento importante ;que el castellano recibió dentro de sí. Bicba, lengiia f̂a vamented.e, adelantamiento en ciencias y principales rasgos se conservalamisma, y talrcuabaparecio poco despues dei importante suceso llamado con característicama- 'cionalidad «la restauración de España» : ají Io íMas esta lengua, que ios cristianos triunfantes trajeron̂ ^̂ ^̂  norte y que luego se fué modificando á medida que aquellos avanzaban sobre la población musulmana del sur , no era, según hemos visto ya, el latín clásico; era un latín adulterado y corrupto, primero por las causas que habian contribuido á viciarlo dentro del mismo imperio romano, y aun antes dé su ruina; despues por la inevitable influencia que en él debió ejercer el establecimiento de los godos y otras naciones bárbaras en el territorio español; y por último, por el aumento que mas adelante recibió de voces ibéricas ó vascongadas, adquiridas durante la residencia de ios cristianos fugitivos al tiempo de la conquista musulmana, entre montañeses que conservaron siempre su idioma nativo. La principal causa, sin embargo, de la última corrupción de la lengua latina en las comarcas del norte de España á mediados del siglo vin, debió ser, á no dudarlo, la miserable y triste condición del pueblo que la hablaba. Habíanse los cristianos refugiado allí á consecuencia déla ruina total del imperio latinizado de ios godos, y fueron perseguidos por los aceros musulmanes hasta encontrarse reunidos en las agrestes montañas de Asturias y Vizcaya. Allí, sin las instituciones sociales á cuya sombra se habian educado, y que, á pesar de su decadencia y ruina, les representaban las tristes reliquias de civilización que liabia aun en el país; mezclados con un pueblo que conservabass En cuanto á la copiosa incorporación del árabe en la lengua española, véase á Aldrete, « Origen» , l ibro m, cap. 15; Covarrubias, «Tesoro», 
passiiYiy y el catálogo de 85 páginas en el t. IV de las « Memorias de la Real Academia de la Historia». A esto pueden añadirse ios curiosísimos «Ves - ligios da lingua arabicaem Portugal», per Joad de”Sousa; Lisboa,1789, 4.® finalm ente, en los «Ocios de españo

les emigrados», t. ii, p. 16,yt. in, páginas 291, hay dos artículos que ilustran mucho la materia, aunque en uno de ellos se da al elemento arábigo demasiada importancia.La frase vulgar y característica usada desde muy antiguo para expresar fá conquista de España por los árabes es «lapérdida de España»; del mismo modo se ha llamado la reconquista «la restauración de España».



HISTORIA DE LA LITEilATHRA ESPANOLA.aun parte de ia rudeza y barbarie con que babia resistido las invasiones de romanos y.godos ; aglomerados en un estrecho recinto y dentro de un territorio pobre é inculto , que apenas les proporcionaba medios bastantes de subsistencia, los cristianos del norte llegaron casi á convertirse en un pueblo de sal̂  vajes : situación poco propia por cierto para conservar la pureza de su idioma Ni era mas ventajosa su posición pará dichos fines, cuando, á impulsos de la desesperación, comenzaron á recobrar el suelo que habían perdido sus mayores; porque, continuamente armados, envueltos en incesantes trabajos y angustiosos peligros, abrigando contra el común enemigo un odio intenso, nacional y religioso, mal podían pensar en otra cosa que no fuese guerra y venganza, y así es que, al avanzar con sus conquistas hácia al mediodía y el oriente, se fueron poco á poco hallando en contacto con gentes de su propia raza, que habían seguido viviendo entre los moros, y cuya superior civilización y cultura no tardaron mucho en reconocer.Eran inevitables las consecuencias del roce y contacto á que hemos aludido, y así es que el cambio que entonces se operó en la lengua del pueblo fué en cierta manera debido á las circunstancias particulares de su posición; porque, asi como los godos entre los siglos v y viii recibieron muchas voces del latín, por ser la lengua de un pueblo con quien mantenían estrechas relaciones , y que estaba infinitamente mas ilustrado y adelantado que ellos ; así, ahora por iguales causas, la nación toda recibió del árabe, entre los siglos viii y xiii, otro aumento considerable para su vocabulario, acomodándose de una manera muy notable á la civilización, mas adelantada, de sus compatriotas del sur y de sus nuevos súbditos musulmanes.No es fácil señalar con exactitud la época fija en que esta unión del latín gotificado y corrompido, que vino del norte,Los datos de los historiadores árabes, que, como escritores contemporáneos, son dignos de crédito, presentan una pintura muy viva de los cristianos del norte de Españ^en el siglo vm : «Viven como fiera^ que nunca lavan sus cuerpos ni vestidos, que no se los mudan, y ios llevan puestos hasta que se les caen despe

dazados en andrajos, etc. (Conde, «Dominación», etc., parten, cap. 48.) Las noticias pintorescas, aunque dudosas, de la « Crónica general» en su parle III, y ia narración, mas grave, de Mariana (lib. vii), no dejan la menor duda acerca de la exactitud y verdad de esta descripción.



APÉNDICE A.con el árabe del mediodía, liegóá formar la lengua llamada despues española ó castellanâ ® ; porque este amalgama debió ser natural resultado de uno de aquellos cambios lentos y silenciosos que se suelen operar en el carácter esencial de un pueblo entero , aunque sin dejar monumentos duraderos ni memorias exactas. Marina, cuya opinión en la materia es muy respetable , asegura que, en su Juicio, fío existe documentó alguno en lengua castellana anterior al año de i 140 . En efectô  el más antiguo que se cita es la confirmación de los fueros de Avilés> en Asturias, hecha en 1155 por Alfonso Víí®®; y por lo tanto,
Vépseá Marina, «Ensayo», p. 19.Ibiü., pp..25,2t.El fuero de Oviedo no ha sido ann, á io que que creemos, examinado con tal escrupulosidad, que se pueda sentar una opinión decisiva acerca de su antigüedad y carácter. Mas tengo entre mis papeles una copia de la parte de dicho fuero, que está en el dialecto modeimo, tal como se insería en una confirmación del dicho fuero por Fernando ÍV en 1295, en cuya época es muy posible que las palabras mismas, ó su ortografía, hayan sido alteradas, y aun quizá también que el documento se haya traducido, como sucedía á menudo en semejantes casos. Véase lo que ya dijimos en el tomo I , p. o l ,  nota 26, y también á Dozy, «Kecherches», tomo I, p. 641,n. 2.Para muestra del romance usado en el fuero, copiarémos un trozo de é l : «Hié si vecino á vecino fiadura negar, tolla del fiador á doble, á cabo que si podier arrancar perjudicio della villa que! peche el dubio; et si dos ornes trabaren magar que el maiorino ó sagione delant estant, non haian hi nada  ̂ si uno dellos non lli da sua voz, si fierro molido bie non sacar á mal fazer.»Pero cualesquiera que seanla duda é incertidumbre acerca del fuero de Oviedo, lo cierto es que no existen con respecto á la carta-puebla de Avilés, y como esta última es solo posterior de dos años, es decir de 1245,y procede de la misma provincia de España, no puede apenas haber

diferencia alguna perceptible éntre uno y otro documento. Pasemos, pues, á tratar de la carta-puebla de Avilés, en la cual hallamos, así en el orden y sinláxís de las palabras, como en la ortografía, cierto sabor de antigüedad, si cabe aun mayor que 
en ei fuero de Oviedo, así como indicios evidentes de un dialecto luchando por tomar formas permanentes y fijas.La carta-puebla de Aviles es considerada por cuantos de ella han hecho mención como un documento impar- tanlísimo para la primitiva historia de ia lengua castellana. Citóla el primero, si no estamos equivocados, el P. Risco en su «Historia de la ciudad y corte de León» {Madrid, 4795, 4.% 1 .1, pp. 252 y 255), despues Marina en su «Ensayo» («Memorias de la Real Acad. de la Hist.», t. iv, 1805, p. 55), ambos jueces muy competentes, que la declararon genuina. Pero Risco nada imprimió de ella, y Marina solo publicó algunos extractos. Por último, dióse íntegra á luz en la «Revista de Madrid», segunda época, t. vn, páginas 267-52:¿), según los originales mas antiguos existentes en eipaís, por D. Rafael González Llanos, erudito asturiano, naturalde Avilés, quien en dicho artículo se muestra aman- tísima de su ciudad natal, y muy familiarizado con sus antigüedades.La carta-puebla de Aviles fuéorigi- nariaiiente otorgada por D. Alfonso VI, que reinó desde 1075 hasta 1109, en eí latín que á la sazón se usaba; mas en 1274 los pobladores hicieron



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.como y oscura que haya sido la formación dei viva de la España moderna, bien se á mediados del siglo xii habla conseguido ya ele-presente á D. Alonso el Sabio que aquel documento había perecido en el asalto de la villa por su hijo D. Sancho; el original, pues, se perdió, y sabemos cómo.La que hoy existe es una traducción de dicha carta-puebla, hecha ai tiempo de su confirmación por Alonso VIÍ, en 1155, y se conserva aun en el archivo de la villa, en un pergamino rormado de dos pieles juntas y cosidas, que tiene cuatro piés y once pulgadas de largo y diez y nueve pulgadas de ancho. Está unido el sello de Alfonso Vil y las firmas originales de los diferentes personajesquelo autorizaron,^ y además está revestida de las coníirmaciones sucesivas hechas durante cinco siglos. (Véase «Revistay 
ut supr. pp. 329, 330.) Üemaneraque todo, inclusa la aspereza del pergamino, la letra y el estilo, anuncia que el documento es genuino y legítimo, tanto como cualquiera otro de su época.Despues de un encabezamiento en mal latín, comienza con las palabras siguientes : «Estos sunt los foros que deu el rey D. Alfonso ad Abilies, cuando la poblou par foro Sancti Facundi et otorgo lo Emperador em primo, per solar prender, 1 solido á ioreu, e tii denarios á lo saion, é cada ano un solido en censo per lo solar : i qui lo vender, de i solido á lo ral, e quil comparar dará ü denarios á lo saion,» etc., p. 267.Parte de uno de sus artículos mas importantes dice a s í: « Toth homine qui populador for ela villa del rey, de quant aver quiser aver, si aver como heredaí, dé fer en toth suo placer de vender ó de dar, et á quen lo donar que sedeat stabile si filio non ha ver, et si filio aver dél, delo-á mano illo quis quiser é fur placer que non deserede de toto; et si tolo lo deseredar, toto lo perdan aquellos á quenloder.» («Revista», p.315.)Las últimas disposiciones están concebidas en estos términos: «Dúos ho

mines cun armas derurnpent casa,et de rotura de orta serrada, l x  sólidos al don de la orta, el medio al rei é medio al don déla.—Homines populatores de Abilies, non dent portage ni nvage desde la mar ata León.» (ibid., p. 522.) ■ ^Según laopiüion unánime de cuantos han examinado estacaría-puebla, es un documento legítimo en dialecto vulgar de aquel período, dialecto que el Sr. González Llanos opiiia recibió su carácter esencial y propio en 1206, es decir seis años antes de la batalla de lasNavas; aunque mucho despues de ella se encuentran documentos llenos de frases y voces latinas. («Revista», supr., t. VIH, p. 197.)No ignoramos que Mr. Hallam,en una nota á la parte ii , cap. 9, de su «Historia deia edad media», Lóndres, 1819,8.°, t. m, p. 554, cita dos documentos en castellano, que supone de fecha anterior á este, diciendo : «El primer escrito en castellano que recuerdo es un instrumento publicado por Martene («Thesaurus Anecdoto- rum», t. I , p. 263), cuya fecha es de 1095; pero no dudo que otros mas versados en las antigüedades de aquel país adelantarán aun mas, Marina, en su «Teoría de las Cortes», L m, p. i ,  publicó otro de 1101, que está en un Vidimus de D. Pedro el Cruel, y no puedo resolverme á creer que sea traducción del latín. «Pocos votos podrán hallarse de mas autoridad en punios históricos que el de Mr. Haliam, y su dicho llevaría la fecha auténtica del idioma de Castilla sesenta abosantes del período en que nosotros le fijamos. Pero examinados escrupulosamente ios documentos que cita, los juzgamos posteriores ala  carta-puebla de Avilés. El de Martene es una mera anécdota relativa á la toma de Exea por 0. Sancho de Aragón; ellen- guaje se parece mucho al áe las «Partidas», lo cual le hace descender á mediados del siglo xiii ;pero en realidad no tiene fecha, y solamente dice



en ana la exis-

APÉNDIGE A.varse á la categoría de lengua escrita, y figuraba en los documentosDesde esta época, pues, debemos tencia de una lengua, que se fue casi toda la Península; distinta del latín puro y del latin corrupto que despues se hablój y más distinta todavía dél ^ábé, aunque formada sin duda alguna de la unión de ambos idiomas ,; y modificada por el espíritu y analogías de los dialéctos gOtieOs; aumentada, por fin, con los restos del vocabulario de las tribus germánicas, así como con el de los iberos, celtas y fenicios, que en varios tiempos ocuparon la Península toda ó parte de ella. La lengua así formada recibió en su cuna el nombre de rom an
ce , por ser en su mayor parte hija de la romana, á la manera que los cristianos refugiados en las montañas del norte eran llamados rom  ó arrom i por los árabes, que los creían descendientes de ios antiguos romanos Denominóse á e sp n e s española, del nombre tomado por el pueblo que la usó, y posteriormente ba sido llamada con mas frecuencia castellana, por aquella parte del país cuyo poder político predominó mas tarde, basta el punto de dar á su habla una preponderancia marcada sobre las demás de la Península, como son el gallego, el catalan y el valenciano, dialectos todos que, durante mas ó menos tiempo, fueron lenguas escritas y tuvieron literatura propia.La proporción exacta en que cada una de las lenguas componentes del castellano contribuyó á la formación de este no ha podido nunca averiguarse de una manera satisfactoria, si bien existen datos bastantes para un cálculo aproximado con que apreciarlas relaciones generales de unas con otras. Sarmiento,
que la vlila de Exea se tomó á los moros en las nonas de abril de 1095. Debe,poríotanlo, haber alguna equivocación , pues D. Sancho de Aragón, que aquí se supone su conquistador, murió ei 4 de junio de 1094, y le sucedió D. Pedro 1, y el autor de esta relación, que en último resultado parece ser extracto de alguna crónica monástica, no parece vivió tan cerca de aquella fecha que supiese bien el hecho. Exea está además en Aragón, donde no es probable se hablase ni

escribiese el primitivo castellano. El documento citado por Marina es de fecha conocida y mas moderna todavía , y se reduce á una carta de privilegio que D. Alonso VI concedió á los muzárabes de Toledo, traducida al castellano en 1540, al confirmarla Don Alonso XI. Así lo indica el mismo Marina, que al citarla en el índice de su libro, la menciona expresamente como «traducida al castellano*.Marina, «Ensayo», p. 19.



HISTORfA DE U  tlTERATDRA ESPAÑOLA.
i asumto, opiniott cfñe^di-son latiaas, ó puras ó corruptas; las diez eelesiásticas Q griegas otras diez son septentrionales, antiguas , medias y modernas;otras diez orientales, anteriores y posteriores á k  invasión dé losárabes, y las diez restantes se componen de voces de las Indias Orientales y Occidentales , alemanas, borgoñonas y de la jerga de los gitanos. Probable es que este cálculo no diste mucho de la verdad; pero Larramendi y HumboHt han probado hasta la evidenoia que á los elementos ya citados había que añadir el vascongado; y mientras que, con respecto al arábigo, Marina disminuye la cuota, G ... la eleva á un octavo en vez de un décimo. Sea de esto lo que fuere, un hecho hay indudable, y es, que el origen principal, el cimiento, por decirlo así, del castellano, sé halla en el latín, al cual pertenecen en realidad todas ó casi todas las raíces que comunmente suelen atribuirse al griego

-La mejor prueba quizá que puede aducirse del gran número de voces y construcciones latinas que el actual castellano ha conservado, se encuentra en muchas páginas en prosa y verso, escritas en diversas épocas, y que pueden leerse así en latín como en castellano. El primer ensayo de este género que conocemos es un trabajo de D. Juan Martínez Silíceo, arzobispo de Toledo y ayo de Feli- pe l i ,  que estando en Italia, escribió una breve disertación en prosa para leerse en ambas lenguas, dirigida á probar ávarios eruditos amigos suvos en aquel país, que el castellano tenia mas semejanza con el latín que el italiano; esfuerzo de ingenio que imprimió en su «Tratado de aritmética» en 1544. (Antonio, « Bibl. Nov.», t. h, p. 737.) Otros ejemplos se encuentran mas adelante: el uno es una gramática española impresa en Lovaina en 1555, intitulada : «Util y breve institución para aprender lengua hespaño- la»; libro curioso que habla del castellano comouna délas varias lenguas vulgares de la Península en aquel tiempo, diciendo de él: «No es otra co

sa que latín corrupto.» Añade el autor haber visto muchas cartas españolas que no eran sino latinas, y presenta para muestra una de ellas. Asimismopueden citarse el «Diálogo de Fernán Perez de Oliva», y una «Epístola» de Ambrosio de Morales, e! historiador, impresas ambas entre las obras del primero; un soneto publicado por Bengifoen su «Arle poética», 1592; y finalmente, un tomito muv raro de tercetos, que compuso Diego de Ágiar, impreso en 1621, con el título de «Tercetos en latín cóngruo y puro castellano», del cual copiarémos los dos primeros :Seribqbistorias graves, generosos Spíritas, divinos heroes puros, Magnanimos, insignes, bellicosos; Canto de Marte defensores duros, Animosos leones, excellentes, [ros, De rara industria, invictos, grandes mu- Vos animas illustres, prominentes, invoco, ele.En versos de esta clase ni el latín ni el castellano se hacen notar por su pureza, pero sirven para probar la semejanza enire ambos idiomas.Con respecto á las lenguas que en-
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f■ tengióa^!sp«ola ó castellana así formada: ñaé generalizan < f o s e  con mas prontitud y facilidad quê  m  ̂ sus hermanas de nue va creación, que, al desaparecer la confusión edad media, brotaron̂  en el mediodía deasí elidioma universal del imperio romano. Gon^stió estoien que las relaciones íntimas y extraordinarias entrê  y cristianos hacian mas -y uso; que el reinado de San Fernando, principalmente fasta fe conquista de Sevilla en 1247, fué un período, si no de tranquilidad absoluta, al menos próspero y aun brillante; que el latin, así el escrito como el bablado, había entonces llegado á talpunto de degradación, que no podia ofrecer en España la misma resistencia que en otros países, donde á la sazón se realizaban cambios de la misma especie No debemos, pues, maravillarnos al encontrar, no solo muestras, sino monumentos considerables de literatura española, muy poco despues de la formación de la lengua. El poema narrativo del Cid, por ejemplo, no puede razonablemente colocarse mas tarde que el año de 1200; y Berceo, que floreció entre 1220 y 1240, á pesar de que casi casi se disculpa de no escribir en latin manifestando de esta manera vivir en

traron á formar la española, véase á Sarmiento, eMemorias»,t77o, p. 107. —Larramendi, «Antigüedad y universalidad deí vascuence»,1728, cap. 16. —Vargas Ponce, «Disertación», 1795. pp. 10-26.— Rosseeuw de Saint-Bi- laire, «Estudios sobre el origen de la lengua y de los romances españoles», Tésis, Í8 5 8 ,p .ll.—W.vonHumboIdt, «Prüfung», etc ., vacilado — Marina, «Ensayo», en las «Mem.de la Acad. de la Histor.», t. iv. 1805, y un artículo del Brilish and foreigo Keview (número XV, 1859), escrito por D. P. deG.r>3 Todos los privilegios concedidos á Sevilla por S. Fernando despues de la conquista, eslán escritos en el 
romance ó lengua vulgar de la época. (Ortiz y Zúñiga, «Anales de Sevilla», fól.1677, p .8k)Quiero fer una p r o s a  en r o m a n  y a l a -

[ d in oEn qual suele el pueblo fablar á su vecino, Ca non só tan letrado por ser o t r o  l a t i n o .{«Vida de Santo Domingo de Silos», capítulos 1 y 2.)

Román paladino significa el «romance vulgar y corriente», pues opinamos, con Sánchez, que paladino viene de 
palam, aunque Sarmiento (en sú disertación manuscrita sobre el «Amadis de Gaula», ya citada al hablar de este libro), reñnendose áeste mismo verso, d ice: aPaladino es de palatino, y este es de palacio.» Otro latino equivale, pues, al primer latín mas ó menos corrupto. Usa Cervantes la voz ladino en equivalencia de español («Don Quijote», parte i , cap. 41, y la nota de Clemencin), y también Dante ( parte m, 65) la usó en el sentido de« llano, fácil», ejemplos arabos curiosísimosde una signííicacion indirecta, impuesta violentamente á una palabra. Por prosa entendemos ó
cion. Biagioli (Ad Purgatorio xxvj, 418) dice r«Prosa, iielf italiano e nell Provenzale del secolo x iij, significa precisamente istória ó narrazione in 
versi.y> Puede dudarse si el autor aplicó con razón esta observación alpa-



1
HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.aun las dos lenguas, nos ha aejaao , ■ con poesías verdaderamente españolas ó caste' en tiempos posteriores y principalmente en nado de D. Alonso eUSábio, desde 1252 á 1282, es donde debe buscarse el origen del castellano como lengua escritafija y. Por su mandato la Falgrato se tradujo al castellano; él dispuso que todos los contratos civiles y documentos legales se escribiesen en dicho idioma; y finalmente, con sudioso y notable código de Las Partidas, echó los cimien______su autoridad y extensión mientras duren la raza y poder de los españoles Este, pues, debe ser el punto de partida de toda investigación sobre el origen y desarrollo de la lengua en la literatura propiamente llamada casteltea.

APÉNDICE B.
B ' E  LC&S S i O l M A K C E E O S .

(Véase el tomo I, pág. m.)Siendo, como son, los mas antiguos romances que conocemos, obra de poetas anónimos, y recogidos en diferentes épocas de la tradición oral, imposible es conocerlos y apreciarlos bien sin tener antes alguna noticia de las colecciones llamadas Rom án-- 
ceros, en que por primera vez fueron incluidos y publicados aquellos. Ya el erudito D. Fernando Wolf, en un tratadito espe- c^ i) impreso en el tomo cxiv del Yarbücher der Literatur desaje del Dante, mas no cabe duda que es aplicable al de Berceo, cuyo verdadero sentido no comprendió Bou- terwek ni sus traductores españoles ( Boüterwek , trad. Cortina, etc., 8.°, Madrid, i829, l. í, pp. 60 y 119). Fernando Wolf, en su erudita obra «Uber die ta is , Sequencen uncí Leiche», Heidelberg, 1841, 8.°, pp. 92 y 504, es de parecer que la \oz prosa en este pasaje, y en toda la primitiva literatura española, se refiere al uso de la

misma voz, tan frecuente y conocida en el rezo eclesiástico. (Du Cange, «Glossarium»,adverb.): masnosotros opinamos que los primeros versificadores españoles la tomaron del pro- venza!, y no del latín eclesiástico. .Mondéjar, «Memorias del rev Don Alonso el Sábio», fól., Madrid, 1777, pp. 450-43̂ 2; Mariana, «Hist.», lib. xiv, cap. 7, y Castro, «BU).», 1 .1, páginas 411, etc.
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APÉNDíeE B.■Viena (1846, pp. i-72), trató esta cuestión importante con laeru-dicion y tino que le son propios, y por io tanto, al entrar en asunto de sí tan delicado y tan bien tratado por aquel ilustre literato, lo hacemos con cierto temor y no poca repugnancia; mas, como tengamos en nuestro poder o hayamos visto variosmo halogrado ver, y comof por otra parte, nocree mas antiguo, y por consiguiente, mas importante de todos, habrémos necesariamente de decir lo que se nos alcanza en este oscurísimo ramo de bibliografía española lo mas brevemente que nos sea posible, limitándonos tan solo á iiacer aquellas observaciones que nó hayan sido anteriormente propuestas, y tratando la cuestión en cuanto tiene relación con la historia de la poesía española  ̂Tanto en bibliotecas públicas de Eui’opa, como en librerías de aficionados, se hallan muchos romances impresos en letra de Tórtis, y en uno ó dospbegos sueltos, como son E l  conde A ta r
eos, E l  moro Calaínos, y otros. Dos colecciones de estos romances sueltos, compuestas la una de doce y la otra de cincuenta y nueve, se vendieron en Londres entre los libros de M. Deber; y Brunet, en el artículo R om anceros, cita también varios bajo el título de B o m a iicessep a rés, Ninguno de ellos, sin embargo, tiene fecha de impresión, y por lo tanto, muy difícil es fijar el año en que respectivamente salieron á luz. Si hemos de juzgar por los que hemos visto, nos inclinamos mas bien á creer que estén tomados, en su mayor parte, de colecciones impresas ya, y que se.sabe bao existido ó existen todavía, que no que bavan servido para formar dichas colecciones, de las cuales, la mas antigua se anuncia, al publicarse, como formada de romances conservados en la memoria de las gentes, ó en copias manuscritas y poco correctas, que circulaban solo entre el pueblo ̂ Desde que en 48^9 se publicó en inglés la primera edición de esia obra, el autor de ella ha tenido la mayor satisfacción al ver que el erudito í)on Fernando Wolf pariicipa también de esta Opinión relativamente á la colección mas antigua de romances, según lo maniíiesta en un papel leidoá la Academia Imperial de Ciencias de Yienaen 1850,con eltítulo de«Samm-TOM. IV.

lung Spanischer Homanzen», pp. 155y siguientes. ̂ El citado D, Fernando Wolf halló en 1848 ó 1849, en la biblioteca de la universidad de Praga, un lomo en 4.°, forrado en pergamino y que contenía mas de ochenta de estos pliegos sueltos con romances. Ninguno de ellos tiene fecha, exceptuados tan solo cinco que se, imprimieron entre 1550 y
iZ



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.I. La primera colección separada de romances es la que, con el título de S ilv a  de varios romances^ imprimió Estéban G. de Nájera en Zaragoza, año de lóóO, y dividida en dos partes. (Véase á Brunet, M anuel du U braire, ed. 184S, art. iS¿toa.) Hemos tenido á la vista un ejemplar de esta S ilv a , que en 1838 era propiedad de M. Henri Ternaus-Compans, de Paris. En el prólogo ó introducción á la primera parte, el editor dice haberse tomado el trabajo de juntar todos los romances de que tuvo noticia, y despues ánade : «Puede ser que falten aquí algunos (aunque muy pocos) de los romances viejos, ios cuales yo no puse, ó porque no han llegado á mi noticia, ó porque no los hallé tan completos y perfectos como quisiera, y.no niego que en los que aquí van impresos haya alguna falta ; pero esto deberá imputarse á los ejemplares de donde ios saqué, que estaban muy corruptos, y á la flaqueza de la memoria de algunos que me los dictaron, que no se podían acordar de ellos perfectamente. Yo hice toda diligencia porque hubiese las menos faltas posibles, y no me ha sido poco trabajo juntarlos y enmendarlos, y añadir algunos que estaban imperfectos. También quise tuviesen alguna orden, y puse primero los de devoción y sacados de las Santas Escrituras, despues los de cosas de España , los de Troya, y por último, los de cosas de amores.»Despues de dichos romances, que ocupan las ciento y noventa
156Í; pero todos ellos son anteriores, según opina Mr. WoU’, a! año 1370. Muchos de ellos contienen tres y mas romances populares, entre los cuales unos treinta eran enteramente desconocidos. La colección toda se baila ám* liiamenle descrita en otro papel del jr. Woif, leído á la Academia Imperial de Ciencias de Viena, «über eine Sammlung SpanischerRomanzen».Tan solo cinco, si no me engaño, de los 430 pliegos sueltos de poesía popular, atribuidos por Duran («Romancero general», t. i, pp. 67-80), á poetas del siglo XVI,son de.fecha anterior al ano de 4350, y de estos cinco, tengo yo tres que no son romances. Wolf, en su papelarriba citado (p. 453, nota), cita otros seis pliegos de la misma clase; pero no sabré decir si los cin

co mencionados por Duran se hallan comprendidos entre ellos, ó son otros diferentes y distintos; pero por la manera de citarlos infiero que el erudito aleman no llegó á verlos. Mas, sea de esto lo que fuere, tengo el convencí - miento íntimo de que el número de romances impresos en pliegos sueltos antes del año 4330 es muy. reducido, aunque efectivamente los ha habido. Es este un hecho de que yo tenia mis dudas antes de haber leído la nota á la página 455 de la erudita y concienzuda «Disertación» deWolÉ En prueba de su corto número citaré la opinión de Duran («Romancero General», 4849, t. I, p. 23, nota 18), de que no se hallan, romances en colecciones manuscritas anteriores al año de 4330.



APÉNDICE B . 195y seis hojas primeras del tomo, siguen veinte y cinco hojas mas de canciones, villancicos y chistes, entre los cuales, á fojas 199, se halla el famoso é ingeniosísimo Diálogo entre Castillejo y su 
pluma. Al concluir la primera parte (fól. 221) se halla la siguiente advertencia al lector, en la que el editor, cambiando súbitamente de opinión en cuanto á haber logrado reunir todos los romances viejos, á excepción de unos cuantos, nos dice: «Algunos amigos mios, como supiesen que yo imprimía este Í7án- 
cionero, me trajeron muchos romances que tenian, para quedos pusiese en él, y como ya íbamos al fin de la impresión, acordé no ponerlos, porque fuera interrumpir el orden encomenzado, sino hacer otro volumen,, que será la segunda parte de esta Silva deranos romanceros, la cual se queda imprimiendo. Fale.». Esta segunda parte se imprimió en efecto en el mismo año de 1550, y consta de doscientas y tres hojas de.romances, nueve de chistes, y dos de tabla, concluida la cual, se baila una advertencia del impresor del tenor siguiente: «No quise incluir en esta parte ninguno mas de estos chistes cortos, porque, Dios mediante, irán en otra tercera parte, con otras muchas cosas de placer para el curioso lector. Vale. > No hemos llegado á ver esta terco a parte, ni la hallo citada en ningún autor', pero no nos cabe duda de que se llegó á imprimir, puesto que en la portada de la Silva de varios romances, de que Wolf y Brunet citan varias ediciones hechas entre los años de 1578 y 1675, y de la que poseemos una hecha en 1602, se declara que «contiene los mejores romances de los tres libros de la Silva».ÍI. Las dos primeras partes, formando una sola, aunque sin los chistes, salieron luego á luz en Ambares, considerablemente aumentadas, é impresas, aunque sin fecha, por Martin Nució, célebre impresor de libros castellanos. El prólogo de esta edición es casi idéntico al de la primera parte de la Silva de Nájera; mas al anunciar el orden y colocación de los romances, el impresor cambia de método, colocando en primer lugar los relativos «á Francia y á los doce pares», en seguida «los de historias castellanas», despues «los de Troya», y últimamente «los amatorios». O mátense algunos de los que se hallan en la edición de Zaragoza, y se cambia el titulo en Cancionero de romances  ̂guárdase un ejemplar de este libro en la biblioteca del Arsenal’



I Men: : LA LITERATURA ESPAÑOLA.sea posterior á la S ilv a  de Zaragoza, y de eik, parece indudable, puesto que la ima debió ser tomada de ia otra ;, que la nota final de la edición de Zaragoza declara que ios romances en ella contenidos fueron recogidos é impresos en diferentes tiempos , al paso que el orden y colocación del Cancionero de rom ances áe Ambéres manifiesta que su editor los tuvo presentes ai formar su colección. Además, ¿cómo es posible que Nució pudiese recoger romances conser- ■vados en la memoria de las gentes que vivian en Ambéres, donde no babia á la sazón sino muy pocos españoles, y esos soldados? ¿Y de cuánto menos valor no debió ser una colección así formada, comparada con una. hecha en España?III. Otro Gaiicionero de rom ances hay impreso en Ambéres, en casa de Martin Nució, I5o5, del cual se conserva también un ejemplar en la referida biblioteca del Arsenal, en París. Tiene, el mismo prólogo que la edición que acabamos de describir, y se diferencia solamente en que tiene siete romances menos y tremía y siete mas que la citada edición. Las erratas que se hallan señaladas á fojas 272 de la edición sin fecha están corregidas en la de 1550, lo cual es una prueba evidente de que esta edición es posterior, como lo es también el contener romances que no se hallan en la otra.lY, La precitada edicion.de 1550 parece haber sido impresa con portadas diferentes, pues Wolf cita un ejemplar déla biblioteca Imperial de Viena, con fecha de 1554. Casi todos los demás que se conocen tienen la'de 1555, bajo cuya fecha 1a citada colección es mas conocida y comunmente citada. Es una reimpresión de la edición de 1550, que ya dijimos se conserva en labiblioteca del Arsenal, hecha á plana y renglón, y como no hay 'señales de que la portada haya sido contrahecha, habrémos de inferir que en el mismo año de 1550, en q m l^ S i lv a  salió por ia primera vez á luz en Zaragoza, se hicieron tres ediciones mas, dos de ellas por Martin Nució, de Ambéres. Que todas tres son una misma se manifiesta por la circunstancia de que, en general, tienen los mismos romances, de que el prólogo también es el mismo, aunque algún tanto variado en la segunda y tercera edición, por razón de los romances nuevamente añadidos. Todas ellas son en 12.°; la primera, con sus dos partes, ocupa cuatro-
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APÉNDICE B.eieatas y treinta y seis hojas , la segühda doscientas y «eis , y la tercera ciento. La última se reimprimió muchas veces, y Wolf cita ediciones de ella de Ámbéres, 1568 y 1575; Lisboa, 1581, y Barcelona, 1587 y 162fe ’ \  ̂ 'Con posterioridad á la "Silva de Zaragoza, se hiciéron otras colecciones de romances, de que ya haMamos én el texto, como lade Sepúlveda, 1551; Timoneda, 1575; Linares, 1575; Pádi- l!a, 1585; Maidonado; 1586; y Cueva, 1587; las cuales todas contienen romances, compuestos en su mayor parte por diehos aú- ■tóres. Por último, hizose la tentativa de fórmár con estos' materiales, ya escritos, ya conservados en la memoria ó tradición de las gentes, principales elementos para la formación de este linaje de libros, im Romancero general, que los comprendiese y abrazase todos, y llevóse á cabo, según parece, en Valencia, donde un tal Andrés Villalta publicó la primera y segunda parte de Flor 
de varios y  nuevos romanees, seguidas de una tercera, por Felipe Mey, literato y poeta, al propio tiempo que librero , quien las imprimió juntas en-1111 tomo en 1593, aunque de creer es estuvieran ya antes impresas separadamente. Cita esta edición el Sr. Duran en la advertencia á sus Romances cahallerescos (Madrid, 1852, 8.% tomoi); y por los que de ella sacó, no cabe duda* que sus tres partes se diferenciaban muy poco de las tres primeras del Romancero general, impreso algún tiempo despues. El segundo tomo de esta colección, intitulado Cuarta y  
quinta parte de flor de romances, fué compilado por Sebastian Velez de Guevara, racionero de la colegiata de Santander, é impreso en Búrgos en 1594, en un tomô  en 12.°, de ciento y noventa y una hojas. No es evidentemente la primera edición, puesto que la aprobación dada por Pedro de Padilla, y la licencia para imprimir, son de 1592, al paso que la de esta edición tiene la fecha de 11 de agosto de 1594, y en ella se expresa que el libro habia sido otras veces impreso. De suponer es, pues, qué las dos partes (cuarta y quinta) se imprimieron en un principio porEl tomo tercero, y mas importante, se intitula: Sexta parte dé 
flor de romances nuevos, recopilados de muchos autores por Pedro de Flores, librero. Imprimióse en Toledo , 1594, en un tomo en 12.°, de ciento y noventa hojas. Es sin duda alguna ¿la

/



HISTOKIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.edición príncipe; pero en la licencia parece hacerse alusión á una cuarta y quinta parte, también compilada por Flores. En un romance puesto en cabeza de este tercer temo, el editor, Pedro de Flores, es acusado ante el dios Apolo de haber toma-en la confección dé él......D e  diversas flores Un ramillete ha juatado,Las cuales con grande afan De extrañas partes buscaron.A lo que, en propia defensa, que sigue despues, contesta Flores, eran romances que andaban descarriados, los que juntó con sumo trabajo.̂  Añade además que publica los romances completos, y no á la manera de los ciegos y cantores, que, despues de cantar una mitad, dicen estar cansados, y omiten la otra mitad: todo lo cual nos persuade á creer que la mayor parte dé los romances contenidos en esta Sexta parte, que es excelente, y consta de ciento y cincuenta y ocho, fueron recogidos por el mismo Flores de la memoria de las gentes.El cuarto tomo contiene la Sétima y octava parte de flor de 
varios romances nuevos, recopilados de muchos autores, y se imprimió por Juan Iñiguez de Lequerica (Alcalá de Henares, 1597, 12.°). Hay dos licencias, una para cada parte, la primera con fecha de 4 de mayo de 1596, en que se reconoce ser reimpresión, y la segunda de 30 de setiembre de 1597, como si fuera primera edición, con el título de Flores del Parnaso, octava 
parte. Una y otra tienen foliación separada, constando la séti
ma de ciento sesenta y ocho hojas, y la octava de ciento treinta y dos.El quinto y último tomo lleva el título de Flor de varios ro
mances, diferentes de todos los impresos, novena parte (Madrid, Juan Flamenco, 4597,12.°, de ciento y cuarenta y cuatro hojas). La aprobación es de 4 de setiembre de 1597, y en la tasa, que es de 22 de marzo de 1596, se habla de ella como si formase la octava y novena partes; pero la licencia, que no tiene fecha, es solamente para la Novena parte.V. Con estas nueve partes, con muy ligeros cambios y alteraciones, principalmente hácia lo último, se confeccionó el Ro
mancero general, que se imprimió en Madrid en 1600, 4.°, cuya
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APÉNDICE B .tasa tiene la fecha de 16 de diciembre de 1599. ün ejemplar de él se conserva en la Biblioíeca Nacional de Madrid. Segunda edición, también con algunos cambios y alteraciones, hizo Juan déla Cuesta (Madrid, 1614, 4/); si bien otro mercader de libros, llamado Miguel de Madrigal, habia ya anteriormente publicado la Segunda parte del Romancero general y flor de diversa poesici (Valladolid, 1605, 4.°), la cual puede propiamente añadirse á cualquiera de las dos últimas ediciones del üomaíicero principal, y ser considerada como su segundo tomo. Así pues , las 
nueve partes que componen todas las cuatro ediciones, se extendieron hasta trece. Todas ellas son en 4.*̂  menor, y constituyen los que en bibliografía son llamados Romanceros ge~La publicación de tantas colecciones de romances diferentes en la última mitad del siglo xvi y primeros años del xvii, no deja duda alguna de quedos romances eran ya conocidos en todas las clases déla sociedad, y se iban abriendo camino y adquiriendo favor entre las mas elevadas, Pero los Romanceros geneb
rales eran áemasÍB.áo abultados y voluminosos para uso del pueblo. Imprimiéronse, pues, colecciones de ellos mas reducidas, tales como el Jardín de amadores , de Juan de la Puente, 1611; la Primavera  ̂de Arias Perez, hecha con mucho acierto, y publicada en 1626, 1659, etc., con la continuación del al
férez Jacinto Segura; las Maravillas del Parnaso, de Jorge Pinto Morales, 1640; los Romances varios, de Pablo de Val, 1655, generalmente hablando, ligeros y satíricos, entre los cuales hay varios de Quevedo; los Romances varios, de Antonio Diez, y muchas mas, por no decir nada de otras menos considerables, compuestas de uno ó dos pliegos, que citan Depping y Wolf, y fueron publicadas para satisfacer la siempre creciente afición del vulgo á esta clase de literatura, de la misma manera que han seguido y siguen reimprimiéndose hasta nuestros dias. Por las mismas razones, aunque quizá también por satisfacer y halagar la pasión militar de la época, y proporcionar solaz y recreo á los soldados de Italia y Flándes y aventureros de América, se escogían y entresacaban de los Romanceros generales y d,e otras fuentes, romances de gusto mas marcial, y propios para mantener vivo el entusiasmo guerrero de ios que los leian; tales como
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HISTORIA DE LA XITERATURA ESPAÑOLA.la Floresta de romances de los doce pares de Fráncia, compilada ppr Damian López de Tortajada, cuya primera edición se Mzo eñ Alcalá en 1608, y el Romancero del Cid, por Juan de Escobar, también impreso por primera vez en Alcalá y 1612 (Antonio, noz?., t .  T, p. 684); colecciones ambas que se han reimpreso muchas veces despues.Esta afición á los antiguos romanees y á otros géneros de la antigua literatura castellana comenzó visiblemente á decaer eníxe las clases altas de la sociedad al finalizar el siglo xvi, y con el advehimientó ai trono de la rama de Eorbon, se extinguió casi por entero. Pero un sentimiento tan fuerte, y que habla echado hondas raíces en el carácter nacional, no podia ser desarraigado de un solo golpe. Verdad es que los romances dejaron de estar de moda , y fueron casi olvidados de los cortesanos y de los nobles, así como de las clases mas cultas de la ciedad en genéral; pero la masa del*pueblo continuó fiel y instante en sus aficiones, como lo prueban suficientemente el testimonio del P. Sarmiento, y el hecho de haberse seguido imprimiendo, casi sin interrupción, en forma popular y en pliegos sueltos. Por último, en 1796 Fernandez (Estala) intentó resucitar este género de literatura, publicando dos tomos de romances en su colección de Poesías escogidas, Quintana formó con ellos un florido y perfumado,, aunque exiguo, ramillete, para su Colección de poesías, impresa en 1807, anteponiendo á cada uno dfí-élios un prólogo, en que encomia su méritoygra- cias, aunque, á nuestro modo de ver, no con todo el fervor y ahinco que merecen. Poco ó ningún efecto produjeron en España estas tentativas, afinque se dejó sentir fuera de una manera visible. En 181S Jacobo Grimm publicó en Vieña una pequeña colección de ios mejores romances viejos, sacados principalmente del Romancero de 15S5; y vms tarde C. B. Depping dió áluz, enLeipzick, 1817, otra mas extensa, compuesta de unos trescientos, con un prólogo y notas en aleman, la cual se reimprimió despues en castellano con algunas adiciones y correcciones, primeramente en Lóndrespor D. Vicente Salvá, en 1825, y despües con grandes é importantes aumentos por el mismo Depping, auxiliado por D. Antonio Alcalá Galiano, en 1844; publicaciones todas de bastante mérito , y que han contribuido



APÉNDICE B.mas que ninguna de las anteriores á generalizar en Europa el gusto por los antiguos romances españoles,; produciendo las admirables y valientes traducciones del inglés„Eockhart en 1823, y la que con buena crítica y ordenación histórica ha hecho posteriormente, en prosa francesa, M. Damas Hinard de unos trescientos {Romancero español, Paris, 1844). -  : .La mas importante, empero, de cuantas colecciones se han hecho hasta el dia, y la mas extensa, se debe ,á la misma Espa-ña, y haá quien deben mucho el teatro y otros géneros de la antigua literatura castellana. Comenzó en 1828 publicando los romances monscosdel Romancero de 1614, y continuó en 1829 con dos tomos mas de Uricos, terminando su tarea en 1852 con otros dos de caballerescos é históricos; formando así una colección en cinco tomos, de los cuales, los cuatro últimos están sacados de las fuentes que el autor pudo haber á las manos, anteriores al siglo XVII, reimprimiéndose mas tarde dicha colección en ris, con adiciones de Ochoa, en 1838; y en Barcelona, por Pons, eni840.Pero no han parado aquí los laboriosos desvelos del Sr. Duran. No satisfecho con su primer Romancero , acaba de publicar otro mucho mas completo y copioso, en la Biblioteca de auto
res españoles, del Sr. Rivadeneyra, tomo x y xvi, el cual comprende cerca de 2,000 romances, todos anteriores al año 1700, ordenados y dispuestos con sumo tino y acierto. Son dignos de elogio los detalles bibliográficos que atestiguan su legitimidad, así como las notas críticas é históricas que los ilustran. Reunido cuanto se ha hecho hasta el dia por propios y extraños para poner en evidencia este interesante, aunque oscuro, género de la primitiva literatura castellana, es nada en comparación de lo que el modesto literato español ha hecho con sola esta su obra.
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í C.

DEL BAGHILLEa FERNAN GOMEZ Y  S ü  CENTON EPISTOLARIO.(Véase ei tomo 1, pág. 420.) ’Hemos tratado del Centón epistolario en el texto y en el lugar correspondiente, como de una colección de cartas llenas de naturalidad y gracia, escritas por un hombre sencillo, aunque algún tanto vanidoso, que sirvió durante cuarenta años á Don Juan II en calidad de físico, y debió, por lo tanto, estar bien informado de cuanto ocurría en su corte. Mas , á pesar de todo, no han dejado de suscitarse dudas acerca de la legitimidad de la obra. Don Gregorio Mayans y Sisear (en sus Orígenes, 1.1, 1737, p. 203), al hablar de D. Antonio de Vera y Zúniga, conde de la Roca, autor muy conocido, y diplomático de los tiempos de Felipe IV, llamado algunas veces Vera y Figueroa, dice de él que feamente adulteró las epístolas históricas del bachiller Fernán Gómez de Cibdareal; mas, al fulminar acusar cion tan severa, 'Mayans no presenta prueba alguna, y asi fué agriamente reprendido por Diosdado Caballero (en su tratado 
De prima Typographice Hispaniciz Mtate, Roma, 1794, p. 74), quien califica dicho aserto de «atrox accusatio». También Quintana, en su vida de D. Alvaro de Luna [Vid,as de españoles 
célebres, t. iii, 1833, p. 248, nota), halló tal contradicción entre la noticia que el Bachiller da de la muerte del Condestable y los hechos históricamente conocidos, que suscitó todo, género de dudas, y concluye diciendo «que ha seguido al Bachiller como autoridad suficiente, cuando no le contradicen oíros datos de mas seguridad é importancia».Mi opinión en la materia,, si he de decir verdad, es, que el libro entero, desde el principio hasta el fin, es una superchería ingeniosa , aunque de tan feliz desempeño y tan agradable, que es triste cosa haber de calificarla con tanta dureza y despojarla del eminente puesto que por tanto tiempo ha ocupado en la literatura española del siglo xv. Los hechos en que se funda son los siguientes:
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A P É N D I C E  C *1. ° Ni en las crónicas ni en las cartas de la época en que se supone vivió el Bachiller, se baílala menor mención de su persona; hecho muy notable en verdad, eii medio de las noticiasminuciosas que tales libros nos proporcionan, hablando de casi todos ios personajes importantes de la corte de D. Juan l í , y muchas veces de individuos menos considerados que lo era el médico y confidente del Rey.2. ® Nóseha encontrado códice alguno de tal correspon- dencia. ♦La primera noticia que se tiene de estas cartas es su publicación en un tomo en 4.® de 466 hojas, y de letra gótica, que se dice impreso en Burgos en 1499, y cuyos ejemplares no son tan raros como otros libros del siglo xv. Don Nicolás Antonio, que murió en 1684, manifiesta ya {BibL Vetus, t. ii, p. 250) alguna duda acerca de la autenticidad de dicha edición. Bayer, en la reimpresión de 1788, y en una nota al pasaje que trata de la obra del Bachiller, dice era opinión común entre los literatos de su tiempo que la edición habia de atribuirse á D. Antonio de Vera y Zúñiga (que murió en 1638); y Mendez (en su 
Tipografía, 1796, pp. 291 y 293) declara que la edición es, á no dudarlo, posterior de cincuenta años á la fecha que repre¿* senta; estos tres eruditos son testigos muy abonados é inteligentes en la materia, además de ser un hecho que, en mi concepto , no podia ocultarse á nadie que estuviese familiarizado con los libros españoles del primer siglo de la imprenta, y que haya examinado detenidamente un ejemplar del supuesto Cen
tón de 1499. A esto debe añadirse que el nombre de Juan de Rey es enteramente desconocido entre los impresores de Salamanca.4. ° La segunda edición del Epistolario de Gibdareal es la de Madrid de 1775, hecha por D. Eugenio Llaguno y Amírola, secretario de la Real Academia de la Historia, quien igualmente opinó que la edición primitiva era posterior al año de 1600 ; circunstancia mas que probable, puesto que no hay autor alguno de tiempos anteriores que haga referencia á dicha obra ni la cite. En efecto, si Vera y Zúñiga intervino en la impresión, debió verificarse bastante despues, puesto que en 4600 este caballero tenia unos diez años.5. ® El bachiller Gibdareal no pone fecha á ninguna de sus



204 HISTORIA BE ÍK  LITERATURA ESPAÑOLA.epístolas, pero feállanse con tal facilidad en la misma Crónica de 
Don Juan II  los íiechos y alusiones (jué en ellas se contienen, qneel editor del Epistolario en 177S pudo, sin mas auxilio qué el de aquella, señalar las fecñas respectivas á las ciento y cinco cartas de que consta el Centón; operación punto menos que imposible si ambas obras se hubieran escrito independientemente una de otra.6. ® El estilo de las cartas, aunque acomodado con sumo ingenio y grande habilidad á la época en que se suponen escritas, no es, sin embargo, uniforme, y adolece de arcaísmos muy notables; diremos mas aun : abunda en frases y modismcts de que no hay ejemplo en la lengua castellana , como el uso del ca en lugar del que, expresión de todo punto inadmisible, y así es que, para que hiciese sentido, se corrigid en la edición de 1775; otros de menos bulto se pudieran citar, y entre ellos, el uso constante y sistemático de la c por en palabras que nunca se es- criMeroncon dicha letra.7 .  ° Las breves palabras del «Aviso al Letor», y  las todavíamas concisas con que se encabezan los versos hácia el finaldel tomo, aparecen como del editor del libro, quien, según Ba-yer,̂  Mendez, etc., vivid despues del año 1600, y por lo tanto,debieran estar en el lenguaje propio de la época de Gervántes yMariana; mas no sucede así, sino que corresponde exactamenteal de las cartas, que se suponen escritas siglo v medio antes, ylo que es peor aun, adolece de los mismos defectos que el deaquellas, empleándose el ca por el que, expresión que, segúnqueda*dicho, es propia y peculiar del Bachiller, y no usada antes por otro alguno.mejores noticias y mas autorizadas son de que Juande Mena murió en Torrelaguna en 1456, de edad de cuarenta ycinco años (Antón., BibL Vetus, edic. Bayer, t. n, p. 266- yRomero, Epicedio, io78, fói. 486, ai fin de los Proverbios de

Nuñez); y el supuesto Cibdareal (epíst. 20y pone á Juande Mena en 1428, es decir, á la edad de diez y siete años, en re-iaciones íntimas y de familiaridad con el Rey, haciéndole yaG orom sta su y o  y  su p o n ie n d o  q u e  te n ia  m u y  a d e la n ta d a  su  o b radel Laberinto, lo cual es harto inverosímil, si recordamos que Romero dice exoresamentemiP inan Ar, +__•____•
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A P É N D I C E  G .  205años cuando se dedicó «ai dulce trabajo de aquel buen saber». (Véanse las noticias de Juan de Mena.)9,® La relación burlesca y satírica que Gibdareal hace del buen obispo Barrientes es muy impropia de un cortesano , que á buen seguro no se atrevería á hablar en tales términos de un personaje tan importante y que subió rápidamente á los primeros puestos del Estado, además de ser absolutamente falsa. Supone, en efecto, que aquel ilustre prelado quemó, sin exámen prévio, multitud de libros de la biblioteca de D. Enrique de Vi-̂  llena, cuyo expurgo le fué encargado por el Rey despues de la muerte de aquel noble, acusado, mientras vivió, de darse al estudio de la mágia; pero casualmente tengo extractos de una obra inédita del mismo Barrientos, en que refiere él mismo el caso de muy diferente manera. En un erudito tratado sobre las artes divinatorias , que escribió de orden de D. Juan II y dedicó á este monarca, y en el prólogo de la segunda parte, declara' que quemólos libros de orden del mismo Rey, é indica que, en su opinión, debieron conservarse :«Este libro es aquel que, despues de la muerte de D. Enrique..... tú, como rey christianísirao, mandaste ámí, tu siervo é factura, que lo quemase á vueltas de otros muchos; lo qual yo puse en execucion en presencia de algunos tus servidores. En lo qual, asy como en otras cosas muchas, paresció é paresce la gran devoción que tu Señoría siempre ovo á la religión ehris- íiana, y puesto que aqueste fué é es de loar, pero por otro respecto en alguna manera es bueno guardar los dichos libros, tanto que estuvieren en guarda é poder de buenas personas fiables, tales que no usasen dellos, salvo que los guardassen á fin que en algund tiempo podría aprovechar á los sábios leer en los tales libros;» etc.10. El acontecimiento mas notable mencionado en las cartas de Gibdareal, así como uno de los mas importantes en la historia de España del siglo xv, es, á no dudarlo, el suplicio del condestable D. Alvaro de Luna, verificado en Valladolid á 2 de junio de 1455. El Bachiller dice que estuvo con el Rey en dicha ciudad el dia mismo del suplicio y toda la noche anterior; que Don Juan se mostró muy vacilante é irresoluto hasta los últimos momentos, que pasó la noche antes inquieto y desasosegado; y
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206 His t o r ia  d e  l a  l it e r a t u r a  e s p a ñ o l a .finalEaente, que nadie se atrevió á decirle que la justicia era cumplida hasta despues de haber comido; añadiendo á estos curiosos pormenores la pintura de varios incidentes localeŝ  como si hubiera sido testigo de vista de aquello que refiere. Pero la verdad del caso es, que el Rey no estuvo en Valladolid aquel dia ni algunos antes ó despues, y en verdad que hubiera sido el colmo de la inhumanidad el residir allí en los momentos en que un antiguo favorito y ministro, á quien nunca dejó de amar con cariño, subia las gradas de un patíbulo por satisfacer á la turbulenta nobleza, que siempre tuvo sujeta y oprimida. En efecto, el Rey se hallaba entonces en el sitio de Maqueda, villa situada unas cuantas leguas de Toledo, como lo prueban varias cédulas y provisiones suyas, de 29 de .mayo., 2, 5, 4, 5 y 6 de junio, que desmienten completamente la relación de Cibdareal, y prueban la falsedad de su epístola i 05. Dice además el supuesto Bachiller que el suplicio se verificó «víspera de la Magdalena»; confundiendo así la muerte del Condestable con la del Rey, ocurrida en dicho dia al siguiente año, y contando como sucedido en 21 de julio, víspera de la Magdalena, lo que efectivamente sucedió el 2 de junio, en cuyo dia, despues de discusiones eruditas, promovidas muchos años despues de la publicación délas cartas, se ha fijado el suplicio del Condestable. Tan grosera equivocación en las cartas del supuesto Bachiller debió nacer, según creemos, parte de descuido, y parte por ignorar una fecha entonces incierta, y que hoy está averiguada y conocida. (VéaseáMendez, Tipographia, 1796, pp. 256, 260, y Quintana, 
Vidas, tomo in, pp. 437,459.)11. La época en que yo supongo se forjaron las cartas de Cibdareal, fué muy pródiga en supercherías y adulteraciones del mismo género. No hacia mucho tiempo que Guevara había mantenido que su Marco Aurelio era una verdadera historia. Las «Láminas » de Granada y los «Cronicones» del padre Román de la Higuera, aquellas declaradas auténticas y genuinas por la autoridad civil, y recibidos estos con general aplauso, lograron su mayor boga desde lo95 hasta 1652, si bien desde entonces acá han sido examinados sin pasión y declarados .apócrifos. No es probable que hombres tan eminentes como Mariana y Árias Montano diesen crédito á semejantes fábulas; pero lo cierto es



APÉNDICE D. ‘que ni el uno ni el otro se sintieron con fuerzas bastantes para atacarlas de frente y hacer que menguase su influencia. Las co- sas en tal estado, nada tiene de extraño que un escritor de ingenio y travesura, quizá el mismo Vera y Zúñiga; tan sagaz y despreocupado como aquellos dos sábios, aunque menos escrupuloso, concibiese la idea de imitar á Román de la Higuera en la tentativa, no ya de introducir á sabiendas hechos falsos en la historia nacional, sino de burlarse del público y de los literatos por mera diversión y entretenimiento.A estos mis argumentos se contestará, nolo dudo, con la naturalidad y sencillez de las cartas, con sus interesantes pormenores, su colorido, tan propio de la época que pretenden ilustrar, y principalmente con la circunstancia de que durante dos siglos han sido citadas como autoridad de primer orden, en cuanto á los hechos que refieren; circunstancia, sin embargo, cuyos quilates bajan considerablemente al recordar la escasez que siempre hubo en España de criterio y buen juicio en estas materias, y el hecho, casi análogo, deLbachiller Francisco de la Torre, bajo cierto aspecto mas notable aun que el del bachiller Cibdareal. Mas, sea de esto lo que fuere, ello es cierto que de este personaje no sabemos mas sino que la primera edición def sus supuestas cartas es ya una falsedad tipográfica, con la cual -se quiso encubrir alguna cosa, probablemente lo espúreo y apócrifo de toda la obra.
APÉNDICE D.

S O B E E  E L  B U S C A P I É .
(Véase el tomo ii , 210 y siguientes.)Mucho se ha hablado, de setenta años á esta parte, y sobre todo últimamente (1847-1849), de un cuaderno ó librillo intitulado El Buscapié, que algunos suponen escrito por el mismo Cerváníes á poco de publicada la primera parte de su Quijote. Esta cuestión, aunque no muy importante, no deja por eso de ofrecer algún interes; y así, indicaremos los hechos principales
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>que san, si no estamos equivEn la vida deCervántes , escrita por D. Vicente do los R ío s , que precede á la magnífica edición de la Acaden hecha el año de 1780, se afirma que, según cierta tradición (no mencionada, á lo que creo, hasta entonces), al salir á luz, en 1605, la primera parte de aquella novela, fué recibida del público con frialdad y disgusto, y que, á consecuencia de esto, el autor publicó un librillo anónimo, llamado El Buscapié , en que, haciendo una graciosa crítica de su Quijote, insinuaba ser este una sátira encubierta de ciertos personajes elevados y conocidos, aunque sin dar la mas mínima señal de quiénes pudieran ser estos; lo cual, como era natural, excitó la pública curiosidad de una manera extraordinaria, y llamó la atenciónhácia la obra, obteniendo de este modo su autor un éxito completo. una nota (p. cxci) unida á esta narración tradicional, se nana una carta de D. Antonio Ruydiaz, sugeto de quien no se tienen mas noticias que las que de él dió el mismo D. Vicente, calificándole de hombre instruido y verídico. Este caballero, pues, asegura, en carta escrita á 16 de diciembre de 1775( que hacia ya unos diez y seis años que habia visto en casa del conde de Saceda un ejemplar del Buscapié, y le habla leido ; que era un tomito pequeño, anónimo , impreso en Madrid con buen carácter de letra y en mal papel; que aparecía estar escrito por persona que no se cuidó de comprar ni leer el Quijote recien publicado; pero que, habiéndole, por último, comprado y leido, quedó lleno de admiración y prendado de su mérito, y se propuso, por lo tanto, encomiarlo y ensalzarlo; que el librillo en cuestión declaraba ser imaginarios en el fondo los caractéres representados en el Quijote, aunque insinuando al propio tiempo que habia cierta intención de aludir á los proyectos militares y lozanías del emperador Cárlos V y de alguno que otro de sus principales cortesanos; y que, por muerte del conde de Sa- ceda, á quien dicho ejemplar del ¿uscapíe habia sido prestado por persona enteramente desconocida del escritor de la carta, no pudo este dar razón mas circunstancial de su paradero.Esta narración, que, como el lector habrá observado, es muy diferente de la tradición mencionada en el texto, y á que va
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APÉNDICE D. 2Í>9y principalmente en lo relativo al emperador Cárlos V, fué considerada desde luego como poco fehaciente y satisfactoria. Pellicer, entre otras,dudas muy fundadas, llegó á proponer la de que Cervántes fuese autor de semejante escrito, aun dado caso que lo hubiese habido {Don Q uijote , edic. 1797, tomo 1, p. xcvn), y Navarretc fué de opinión que en todo esto ha- bia alguna equivocación, y que era imposible que Cervántes aludiese al Emperador de la manera que se decia. {V ida de C e r
vántes, 1819, § 1Ó8 y sigicnmríÁ In p.Rnp.nift de que el  ̂  ̂ _ _muy bien sér un engaño hecho £il conde deSaceda, que en materias de libros era rico y , goloso. (Edic. deí
D o n  Q u ijote , tomo iv, 483o, p. 50.) En efecto, son tan:absurdasde suyo las alusiones á Cárlos V, y tan conocido el hecho (generalmente ignorado cuando ia Academia publicó su edición de 4780) de que dentro del año mismo de su primera publicación se habian hecho cuatro ediciones de la primera parte del Q u ijo 
te, prueba evidente de la impaciencia y curiosidad de los lectores, y de la gran popularidad del libro, que no tardó el público en persuadirse que no se había escrito nunca por Cervántes ú otro alguno tal B u sca p ié . Cesó, pues, toda discusión en el asunto, y solo continuaron ocupándose de este incidente las personas dedicadas á escudriñar los pormenores mas íntimos de la vidade Cervántes.Mas en l847 retoñó de nuevo el asunto. Don Adolfo de Castro, caballero andaluz muy dado á investigaciones literarias, y autor de varias obras históricas asaz curiosas, y recibidas con bastante aprecio, anunció al público el descubrimiento de un ejemplar del B u sc a p ié , que publicó luego en Cádiz en 1848, en un tomo en 8.°, con notas muy eruditas; cuyo texto, impreso en letra clara, grande y espaciada, ocupa 46 páginas, mientras que las notas iienan 180, y á haberse impreso en el mismo carácter de.letra, hubieran sin duda pasado de 250.Dice el Sr. Castro en su prólogo que el B uscapié  que da á luz está sacado de una copia manuscrita que fué de D. Pascual de Gándara, abogado en la ciudad de San Fernando, cuya librería, por muerte de su dueño, se había llevado á vender, hacia unos tres meses, á Cádiz, donde el Sr. Castro reside;TOM. IV. 14

a
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paiiuscpto, ijue V a np dudarte es obra de Ceriî ste* I : ^/muy dowoso IBrUlQ IMmado 
su mucha y cxceime dotrma  ̂ vari: 
cosas escondidas, declaradas ....... ..

Mancha, que compuso. un tal dci Cer  ̂
yántes Saavedra; que el manuscrito no es autógrafo de Ger á̂n  ̂íes, îno copia íiecha en Madrid, según se expresa á coníi- nuaciondel título, e lid e  febrero de i 606, para Agustin de
Molina , hijo de Gonzalo Argoíe de Molina, que despues pasó ála biblioteca del duque de Latees , de la casa real de Braganza; que no contiene ninguna alusión poco respetuosa al emperador CáriosV, á quien Cervántes, en opinión del Sr. Castro, pro- fesabasmcera admiración; que, según iaaprobacion de Gutierre de Cetina, fecha á 27 de junio de 1606, yda de TomásGracian Dantisco, del 6 de agosto siguiente, el libro estuvo dispuesto p:̂ eparado para la impresión; pero que evidentemente no llegoi á imprimirse, pues en tal caso hubiera sido trabajo inútil el hacer una copia manuscrita de él ai año inmediato ; y finalmente,, que el objeto real y verdadero del Buscapié no fue llamar la: atención del público hácia el Quijote, sino defenderte de muchos que tenian fama de instruidos, y que , como indica el Señor Castro, te atacaron con bastante vigor.A estas observaciones sigue el famoso Buscapié, en, el que Cervántes supone que, saliendo él de Madrid un dia por la puerta de Toledo, montado en una mola, despues de pasar ia puente toledana, vid venir hácia sí un bachiller, caballero en un mal rodo, el cual, despues de una grave contienda con su jinete spbre si seguiría ó no adelante, da con él en tierra. Cervántes, con su acostumbrada cortesía, ayuda al caido á levantarse y á cabalgar de nuevo, y despues de breves palabras, convienen ambos en pasar el calor del día, que se les venia á mas andar, á la sombra de unos árboles allí cercanos. El Bachiller, que está representado como de pequeña estatura, corcovado, casquivano y petulante, saca por via de entretenimiento dos libros que llevaba: el uno Los versos espirituales de Pedro de Énzinas, que ambos elogian, y de cuyo autor Cervántes se dice conocido y amigo; y el otro el Don Quijote, que el Bachiller critica y Cervántes defiende, algún tanto desconcertado, calificándote en términos
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B. - . cgeiíeráles dé obra de láéritó faünqué callan que él sea él antór, y fuMandó su ̂  en que el libro no esotm cosa sino una feliz tentativa para desterrar del mundo la iiíStitucidn de la andante caballería. ■Él Bacliilleréjo , por su parte locuaz é imperíinen-tei se distrae á menudo dél̂ â  ̂ priíicipal, liablando de sí prOpio y reMendo anécdotas de su padre, y Gervánícs se íra-¿-El entoncesbaja por volvérlé ál asunto délataca él libro de frente y calificándolo dé absurdo, por nocer coolo cosa positiva y real en su tiempo la existencia dé lágando, en prueba de su verdad, los ejemplos de Suero de ñones y del emperador Gárlos V; á lo que el Bachiller contesta que sé alegrarla mucho fuese asi, porque abrazarla luego la profesión, y ganaría de ese modo una princesa y un reino, como lo habiam hecho antes que él muchos caballeros; y esto lo dice en lenguaje tan apasionado y maniático como el del mismo hé- roemanchego. Replica Cerváníes, sosteniéndola existencia real, positiva y presente de la caballería andante, y trayendo en apoyo de su opinión ios ejemplos de Olivier de la Marcha y oíros , tan importunos como los de Quiñones y Gárlos V, antes citados; en estos términos continúa la disputa hasta que sobre- viéñe una verdadera pelea entre el cuártago del Bachiller y la mala de Cerváotes, muy parecida á la de Rocinante con las jacas gallegas en el capítulo xv de la primera parte del Q u i~  
jo t e , la cual termina con la derrota y vencimiento del jamelgo del Bachiller; iiicidente que interrumpe la conversación y da fm al libro , dejando Gervántes á su compañero salir lo mejor que puede de su trabajo.Ai terminar la lectura de este festivo y agradable juguete literario, llama desde luego nuestra atención una circunstancia muy singular, y es, que el B uscapie que acabamos de leer y que se declara ser obra de Cerváníes, nunca im presa hasta el año deri848, nada tiene que ver con el otro anónim o é im preso, cu- 
j ó  ejemplar se supone visto hácia 1759; hecho importante, que envuelve una contradicción formal y completa de cuanto se penso y dijo sobre este asunto antes de que el libro saliese á luz; y qué siinpiifica mucho la cuestión, porque el caso es enteramen-
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'té  TOCTO, y por lo tanto, hay queíproceder en él como- si minea ^Mhieseíhecho mención de la existencia dé tal hhro f éstie-.' examinar él Snscapie de ©. Adolfoexistir dníériormenté ni la nntioia  ' tD. »iuci|ie ue TOS itios, ni la carta______Luego se presenta la circunsíanciay no menós singular la copiai de un libro como este, no anónimo, sino quéingenio mas grande y popular de su nación, hayá ésíádooscurecido, sin llamar la atención de nadie;no asi coino se quiera encerrado ú olvidado en eLrincón de iinMadrid á Lisboa, y voiviéndo despues , y esto cuando durante los últimos sesenta años tantose ha hablado, y con tanto afan se ha buscado nn Busccipié,Tampoco la historia del manuscrito mismo que ahora se imprime es muy satisfactoria, considerada como narración de un hecho; suponiéndose haber.pertenecido á tres personaŝ  acerca de las cuales habrémos de decir algo.

t í* b  ̂ * I» ,, ai principio del manuscrito se lee unanota o advertencia del tenor siguiente: Copióse de otra copia, el 
ano de 1606, en M a d rid , 27 de ¡lebrero, año dicho. P a ra  el S e 
ñor A g u stín  de M o lin a , hijo del m uy noble señor {que santa q lo -  
m h a y a )  Gonzalo Zatieco de B M in a ,. un caballero de S e v illa . Ahora bien; no cabe ia menor duda, según la fe de muerto que aun se conserva,_ de Gonzalo Zatieco Argote de Molina que este,escritor, de quien repetidas veces hemos hecho mención (tomo I ,  pp. 81, 85, 84, 122, etc.), había muerto ya:en dicho año. En una copia manuscrita de ios documentos y materialesque aquel foa reuniendo para una historia de Sevilla, íomô en fó- ̂no, que para en poder de un amigo mió, se hallan muchas noticias y papeles relativos al mismo Argote, recogidos sin duda por el curioso que primero los copió; por ellos se viene en conocimiento que Gonzalo Argote de Bíolina, por un codicilo fecho á 5 de juho de 1S97, dejó á.su hija, á su hermano v dos hermanas mas el patronato de una capellanía que él había fundado en la capilla que para su enterramiento y el de su familia mandó labrar en la parroquia de Santiago de Sevilla % y que la obra seescritura de 5 de julio de llanía, fundada por é l e n  la dicha 1597 deja poi patronas de una cape- iglesia de Santiago, á doña Francisca
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APENDICE D . ;coiiGluyó en: i60G; colocándose éBÍella una® cia seí*aqoel el cnterramieal̂ 'de Argoíe debMolina, provincial q̂ ue habia sido de la Santa Herna y veinte y cuatro deSevilla i • entre Í59T y id00vPCFo?¿C eñ̂  el codiciioi de 1̂ 97 nohace Goiizalq mención de hijo alguno, cuando; tanto éncarŝ a la conservación déla capilla y enterramiento de su famili de su muerte ? Esto lo explica bien Ortiz de Zúñiga, irrecusable en la materia, quien, ai hablar de Argote de Molina y de sus manuscritos (de los cuale  ̂poseyó algunos), dice que tuvo hijos, pero que todos murieron antes que él; y que estas pérdidas acibararon tanto ios últimos años de su vida, que llegó á turbarse algún tanto su razón®. ¿Qué dirémos pues de este Agustín, para quien se asegura haberse hecho la copia del 

Buscapié áei - Sr>- Castro , en el año de 1606, despues dé la muerte de su padre Gonzalo Argote de Molina, quien,, como seve.', no dejó hijo alguno?d.La segunda señal que se dice tiene el manuscrito es la de haber pertenecido á la librería del duque de Lafóes, y ia nota.que asi lo afirma está en portugués y sin fecha Pero ¿es probable que semejante manuscrito estuviese oscurecido é ignorado en aquella' preciosa colección? ¿Puede ■ creerse que D. Juan.de  ̂Braganza, i¿no de los hombres mas.insignes é ilustradoŝ de,su tiempo, que nació en 1719 y murió' en 1806, amigo del prín- ' cipedeLigne, de María Teresa y del gran Federico , fundador' déla academia de Lisboa, y director de ella hásta sû  muerte, en coya casa vivió Correa de Serra, y se reaman cada noche los
Argote de Molma y Mexía, su hijs, y despues de eS!a, á doña Isabel de Argote y ádoña Jeróidma de Argote, sus bermauas, y á sus lujos y descendientes, y á Juan Argote de Mexía, su bermano, y á sus hijos, etc.En dicha capilla hay una inscripción del tenor siguiente: « Esta capi- ilü mayor y entierro es de D. Gonzalo Argote de Molina, provincial‘ de la hermandad dél Andalucía , y veinte- cuatro’ qué í'ué de Sevilla, y de sus herederos. Acabóse año dé 1600.» Compró este privilegio por 800 du

cados el 28 de enero del año 1586.3 Tuvo hijos que le precedieron en la muerte, cuyo sentimienía hizo infausto el úliiffio termino de su vida, turbando su juicio, que lleno de altivez, levantaba sus pensamientos á ma- or fortuna. ( « Anales de Sevilla», fó- 
ñ) 1677, p.706.) ̂Varflora, «Hijos de Sevilla», n.® ii, p. 76, dice : « Murió sin dejar hijos ni caudales , y con algunas señas de demente.»s «Da iivreria do Senhor Duque deLafóes.»
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. ra 'ila taaalla Real Academia Española hizo desdemas exquisitas averiguaciones, estuviese en la librería de est¡ personaje sm que lo supiese él ni ninguno de los hombres eminentes que le rodeaban ? Finalmente,  y viniendo al tercero v qltimq poseedor del Ruscapie, ¿ quién admitirá que este mal nuscrito anduviese errante de un punto á otro, sin que nadie lo yiese m reconociese, hasta venir á parar al oscuro rincón de la librería del abogado andaluz don Pascual de Gándara, y que este mismo, en pleno siglo xix, cuando Navarreíe y Glemencin mantenían aun viva la discusión de un problema literario, comenzada en el siglo xvra, nada supiese de la importancia y valov de la alhaja que poseia, ó conociéndola, tuviese el capri- CBO de ocultarla á la vista de todo el mundo?Esto en cuanto á la evidencia externa, la que, á nuestro modo de ver, queda examinada suficientemente, y es, según creemos, sospechosa y poco satisfactoria; si de ella”pasamos á la interl na, las dudas aumentan, en vez de desvanecerse.En primer lugar el Buscapié que tenemos ája vista es una imitación ajustada y hasta servil del estilo y manera de Cervántes tal, que ni él mismo la hubiera hecho. Comienza con un prólogo muy parecido al de PersUes y Sigismunda , en que la coii- versacion que Cervántes refiere como habida con fin estudian- te en medicina que iba de viaje, parece haber servido de modelo a ia.que supone tuvo con el bachilier, también viandante, del Buscapié; sigue despues este examinando uno ó dos autores contemporáneos, y aludiendo á otros, á la manera que lo hace Cervántes en el famoso escrutinio de la librería de Don Quijote, y concluye con una repetición de la aventura de los armeros yangüdses y sus yeguas con Rocinante, recordando el todo diferentes obras de Cervántes, y con especialidad la 
Adjunía al Parnaso. En muchos casos la fraseología está, copiada literalmente de Cervántes; así es que, alabando á un autor,, se dice en el Buscapié, p. 20 : «Se atreve á competir con ioŝ mas famosos de Italia;» frase tomada casi al pié de la letra de la que Cervántes usa, aplicándolaá Rufo, á Ercilla yá Virués en su Don Quijple. En otra parte (p. 22) se hace que Cervántes
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á%a de sí mismo, hablando en terenra persona del anl:or«Su autor estáinas cargadorda desdichas qnerde años; ̂  Joeucion muy parecidaála hermosái y;gallarda^ue;á sí,m se aplica como autor de la Galaíaa ; y finalmente , o t r a  {p , i  O) dice quedos gritos del Bachiller áísmmukeramtaBf)erdidos como I si los: echase ú  pozo Airón o á la sima de £abp ® :;í&ase que, con mucha mas propiedad, usó Cer̂ vántes en la ParnflSí), donde aconseja á las madres que tengan hijos traviesos los amenacen con que vendrá el poeta, y los echará, cobí sus matos versos, á la sima de Cabra ó al pozo Airón, cuevas naturales ambas de los reinos de Granada y Córdoba, sobre las que han corrido mucho tiempo, y no poco autorizadas, extrañas fábulas y consejas. {Sem anario  P intoresco , 1859, p. 25 ; D iccionario de 
M  A ca d e m ia , in verbo Aíren; Pon Q u ijo te , edic. Clemen-cin, tomo IV, p. 257; y Miñano, D iccionario  geográfico.) Pero ¿para qué hacer mas comparaciones? El Buscapié está lleno de giros y frases de esta especie, muy bien escogidas unas, y acomodadas con gran destreza al nuevo lugar que ocupan, como son las tres alusiones á laa palabras de Gervántes sobre t echar del mundo los libros de caballerías»; y otras que, como las arriba mencionadas, están introducidas con poca habilidad, y no se ajustan tan bien ai asunto como lo están en el original, Pero, bien ó mal aplicadas y bien ó mal escogidas, estas frases del Buscapié muy pocas veces ó ninguna aparecen como resultado natural del olvido y distracción de un autor que se repite; mas bien suenan como palabras y frases escogidas y rebuscadas de intento , de manera que dan á los pasajes en que están cierto aire forzado y de violencia, y demuestran que el escritor se mueve en un círculo reducido y estrecho; cualidad la mas impropia y opuesta á la soltura, desenfado y lozanía, que son los rasgos eminentes y característicos de Gervántes.Además de lo dicho, el B uscapié  contiene no pocas alusiones á autores oscuros, á juguetes literarios mucho tiempo hace olvidados; pero, con alguna ligera excepción , que ostentosamente se anuncia como tal (p. 12, nota B.), ninguna hay á quien no alcance la exquisita erudición del Sr. Castro, cuyas extensas notas , acomodadas con sospechosa exactitud al texto, obligan al lector á creer que tan arreglado está este á aquellas,
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s  »in pequeño des-cuiüo, cual es ei escribirse varias veces ,;así en el texto como en las notas, bl oprnbre del autor de los Vevsos cspiritual&s1S95), no Enzinas, como efectivamente sellarnaba, sino.^¿nas, sin n „como inadvertidamente, y por errata de los impresores aparece en la citada edición, que tenemos á la vista 

(Buscapié:, 19,21, nota i) ; equivocación poco importante . aufi un coniante pudo fácilmente cometer en,|606, y el Se-í , al copiar dicho nombre del libro impreso ; pero equivocación que bien puede ponerse uno contra mil no hubieran cometido ambos si no hubiese entre ellos mas relación que la aparente. Poco mas adelante se encuentra también otro error, hijo sin duda de la excesiva y recdndiía erudición del Sr. Castro. Úsase en,.el texto del 
Buscapié el antiguo reirán español, <cAi buen callar llaman sage » (p. 26), y en la nota (L) dice el editor: «que de la misma manera se usa el proverbio en el Conde Lucanor y en oíros libros antiguos; que despues se corrompió y se dijo: Al buen callar llaman Sancho S). Pero la idea de que Gerváníes usó el proverbio en su antigua forma por ignorar ó no querer usar la que se supone corrupta , no tiene fundamento alguno. Del último modo aparece el proverbio en las Cartas de Caray, que son de 1653, y en la Colección de refranes del Comendador Griego (1555), y aun en el mismo Gervántes (Don Quijote, parte ij, .cap. 43), donde, al reprender D. Quijote á Sancho Panza por los infinitos refranes que ensarta sin venir á cuento, el escudero comienza prometiendo que no dirá ninguno, mas en ei mismo momento abre la boca y larga el susodicho. Creo en verdad que la palabra sage, muy usada hasta los tiempos de Juan de Mena, habla desaparecido ya del lenguaje culto antes de nacer Gervántes; Nebrija la califica ya de anticuada {Dícciona-- 

rio dé la Academia, 1739) antes del año 1500.
® Sospecho que el Sr. Gaslro cometió en este lugar otra ligera equivocación; porque habiendo tenido ocasión, despues de vista su nota, de leer nuevamente el «Conde Lucanor», conservando en la memoria su observación, en ninguno de los cuentos de

a q u e l  libro he podido hallar el proverbio usado ni á lo antiguo ni á lo moderno. Algunos escritores de techa posterior lo han usado de otro modo, diciendo: «Al buen callar llamansan- peroson muyraros.
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■ * -  - D.La ii 'mpfepublicadopórel S r .Castro, es que, aunque ofrece en la portada aclarar « todas las cosas ocuUas y recónditas n delDo?  ̂
Quij&te, en realidad nada dice de ellas; y aunque se supone escrito por Gervántespara deíenderse de varfê  contrarios sábiós y erúdiíos, á nioguno de ellos cita, limitan á defenderlo ligeramente y en tono de chanza de los ataques del Bachiller, admitiéndolos como ciertos y fundados, aunque alegando para Justificarse que la caballería andante florece y está viva en España ; acusación que era imposible hiciese ningún hombre discreto é instruido, y defensa graciosa tan solo por lo disparatada .¥ absurda. ■■ ■ ' rAlgo maS'pudiéramos decir sobre este ponto, como, por'ejemplo, cuando se hace hablar á Cervántes con poco aprecio de su patria, Alcalá de Henares (pp, iS  y 14), á la que siempre honró; ó como cuando se piola al Bachiller burlándose de si mismo y haciendo mofa de su propia deformidad y defectos corporales (pp. M , ^0, y 29), así como de la cobardía' y pusilanimidad de su padre (pp. 27,28 y 34), de-una manera que desdice asaz del delicado tacto y profundo conocimiento de la naturaleza humana, que caracterizan ai inmortal escritor del Quijote. 'No pasarémos adelante. El libro publicado por D. Ádoifo de Castro, excepto dos ó tres pasajes algún tanto verdes es un juguete literario muy agradable é ingenioso. Manifiesta en muchos trozos -viveza, imaginación y talento, así como mucha familiaridad con el estilo de Cervántes y conocimiento de la literatura de aquel tiempo. Si es obra delSr. Castro, habrá sido sin duda su intención reservar para mas adelante la declara- cion de que es parto de su ingenio; y si así sucede, añadirá un laurel mas á su corona literaria, sin arrancar ninguno á la de Cervántes; pero si iio lo ha escrito, seguramente ha padecido equivocación respecto al manuscrito adquirido en circunstancias que le movieron á creerlo lo que en realidad no era. Como quiera que esto sea, no hallo suficientes pruebas parase liap sapriííildo en la tra- de Cambridge», publicada en la niis- duccion de Miss Thoniasina Ross, ma ciudad  ̂ 1849, con juiciosas notas, Impresa en el «Magazine» de Bentley anas originales y otras extractadas de(Londres,agostoyseiiembredel848), las del Sr. Castro.y la de «Un colegial de la universidad
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Bítscapié de obra de Gerváníes,Tii juzgo damenlos para colocarlo bajo la protección de tan i nombre. " ■ ' '’ >

■ .'
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■ ^  ̂,  -  'Lo que sigue, continuando nes sobre e\ Buscapié, es nos lo ba enviado escrito enque lo insertemos en el
X  ♦su obra. á

Sr . Ticknor, quien; y  r
-  ' I  ,  ,  •esta traducción de

■POSDAW 3 'Juzgo propio de este lugar el replicar á lo que, en respuesta al apéndice anterior, ha creído conveniente publicar B. Adolfo de Castro, primero en Bfadrid, en El Heraldo de los dias dO y 18 de octubre de 1850, y despues en Cádiz, juntamente con varias omisiones, adiciones y enmiendas á ia tercera edición de su Buscapié, de 1857. A esta última edición se dirigirán, pues, mis observaciones, tanto porque, en razón de las dichas omisiones, adiciones y enmiendas, desdice menos de la reputación de un literato, como porque deseo probar que admite refutación adecuada y concluyente cuanto el Sr. Castro ha dicho en el asunto, inclusas las adiciones que se encuentran en el discurso preliminar de diclia edición tercera del Musca¿pié, p. 7, y en las notas, pp. 77-80.í.«Según D. Adolfo de Castro, dice Mr.Ticknor, narrando el argumento del Buscapié, el presumido y charlatán Bachiller prefiere hablar de sí propio y contar aventuras de su padre; y no sin dificultad vuelve al Don Quijote, al que entonces asalta, como un libroabsurdo, reconociendo la existencia de la caballería andante, cuando se publicó, y por lo tanto, en el mismo tiempo en que se está hablando. Aquí se demuestra, prosigue D. A. de Castro, que Mr. Ticknor no ha entendido pasajes enteros del Buscapié, En ninguno admite el Bachiller la existen-
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APÉSDICÉ D.cia de la caballería andante ew; los en q m  fué escritoel (Motas al 78.)A esto replico: Que no dije yo que era el B a c h ille r  quien, en la conversación con Cervantes fingida en el B u sca p ié , reconocia la existencia contemporánea de la caballería andante, es decir su existencia en España en 1605; sino que el Bachiller atacaba elcbMo ün íífero que era absurdo, pórqné reconocia la existencia de la caballería enaquel tienipo, diciendo: « ba visto su infelice autor que anden tales locos por la república?» (Ed. 1848, p. 50.) YCervántes, se supone, contesta : «¿Cómo qué? ¿Es posible, amigo Sr. Bacbiller, que vuestra merced defienda tan acerbamente que no andan caballeros andantes por el mundo en esta nuestra edad de hierro?» ,(Pág. 52.) Y en otro lugar del B u scapié  «se le hace á Cervántes sostener, de la misma manera festiva, la existencia de la caballería en los tiempos presentes». (Pág. 44.) Por consiguiente, D. Adolfo de Castro se ha equivocado en lo que yo he dicho, probablemente por su im̂  pericia en el inglés; pues no cabe la menor duda de que al B u s
capié' se le hace sostener la existencia de ia caballería andante. Sin embargo, como ya dije antes ( pág. 517), esto tiene lugar «ligeramente y en tono de chanza»; pues claramente se ve que el B uscapié vindica la existencia de la caballería andante en 1605 en el mismo sentido en que Cervántes la sostiene en su D o n  Q u ijo te , es decir, como una opinión buena para que la abrigue un loco, pero nadie mas. Esta, digo, fué la primitiva ideadeD. Adolfo de Castro en 1848; mas, como pronto veremos, muy desgraciadamente la alteró en 1851, y esto le arfas- ira al aserto mas absurdo é imposible de defender.

íí.Dice D. Adolfo de Castro : «Primeramente niega Mr. Ticknorque en 1606 pudiese sacarse una copia del B u scapié  para Agustín de Argote, hijo de Gonzalo Zatieco de Molina, porque el célebre Gonzalo de Argote y de Molina murió sin sucesión, según prueba el eruditísimo anglo-americano con curiosos do- cumeníos inéditos. Pero le fa lló  probar que el Gonzalo Zatieco  de Molina de quien se habla en el B u sca p ié  es el mismo Gonzalo, de, irgofc y de Molina.» (Notas al p. 78.)



220 ? DonsumSTORlA BE LA LÍTERATÜRA ESPAÑOLA.
pEpbar? Y ¿por qué había yo de Mplfo, en sumismo prólogo de la primerampié {1848, p. 16), no como quiera admití  ̂ ____,estos dos apellidos solo eran diferentes nomíores de la misma persona, pues expresamente llama á Agustín de Argote hijo primogénito del célebre Gonzalo Zatieco (d r̂gioie) de Molina. ¿Para qué, pues, pide mas prueba? Pero si efectivamente la quiere,, la tiene á mano. Gonzalo de Argote y de Molina empieza sus bien conocidos apuntes para Ja Historia de Sevilla con estas palabras: s En la ciudad de Sevilla, juéves, 20 dias del mes de noviembre de 1592, yo, Gonzalo Zafeco de Molina, con deseo de hacer algún servicio áesta ciudad, mi patria , he adjuntado , etc. Puede verse en Varflora (Valderrama), Míos de Sm «a, 1791-800, t. III, p. 77. ■ , h J  ^Pero hay en este asunto una circunstancia que hace muy mal efecto. Don Adolfo de Castro, en esta tercera edición del Busca

pié (1857), ha suprimido completamente su prólogo á la primera 
edición (1848), en el que se hallaba el imprudente atestado, que 
entonces eva su principal apoyo para probar que el matíuscrito era una copia sacada en 1608. Ahora omite igualmente la nota de haber estado el manuscrito en la biblioteca del duque de Lafóes. (Véase antes, p. 313 y nota 5.) Pero tanto el atestado como la nota debieron haberse publicado como parte integrante , y de no poca importancia, del mismo manuscrito, así como debió también imprimirse el prólogo en que D. Adolfo de Castro dió la historia de su hallazgo. El renunciar á todos estos documentos, y de una manera tan sospechosa, sin una sola palabra de razón ó explicación, es poco menos que abandonar todo el manuscrito en prueba de cuya autenticidad fue- ron en un principio presentados aquellos.

líLDice D. Adolfo de Castro : «Dejando aparte la evidencia ex- 
terna del Buscapié y la cual Mr, Ticknor califica de sospechosa é insuficiente,» comienza á analizar la interna. «El Buscapié, dice, es una imitación mas fiel (cióse ó estrecha) de Cerváates que este la hubiera hecho probablemente de sí mismo. 01- vida desde luego Mr. Ticknor que Cervántes solia copiarse en

'
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APÉNDICE D. 221Ia invención y en las palabras.» (Notas ai Swsmpie, p. 79.)Respondo que no he dicho, ni digo, que Cervantés núwcá se copiase, sino que las cóincldenciás entre él las obrasreconocidas de Cervantes no parecen ser las de un autor que se repite por acaso ó descuido, sino mas bien ’sien recogidos con esméro de sus to unas veces, y otras sin él, para dar cierta apariencia de verdad á lo'que no es verdadero. Qué Cervántes se copiaba sin reparo ni cuidado lo he manifestado ya en el caso del Amáriíe 
liberal {vide supra, t. ir, p. 220), en el de los Barios de (ibid., p. 228), etc.; pero esto es muy diferente de la manera cuidadosa y astuta con que lo hace el Buscapié, donde se emplean, no tanto ideas y opiniones de Cervántes, como frases cortas suyas y modismos familiares.ÍV.Dice D. Adolfo de Castro : «La frase está mas que no es peculiar de Cervantes, como cree el historiador de nuestra literatura, sino de la le7igua castellana,-» {Notas al Buscapié  ̂ p. 80.)Contesto no haber dicho nunca que lo fuese, y que no alcanzo por qué D. Adolfo supone que así lo dije. Quizá le extravió de nuevo su falta de conocimiento del inglés, á que ya he aludido. Como quiera que sea, la frase está mas que, «is more than,» no es ni siquiera peculiar del castellano, como lo da á entender D. Adolfo de Castro, sino que, en cuanto se extienden mis limitados conocimientos, la creo propiedad común de todos los autores y de todas las lenguas. Lo que yo dije es que la locución está mas cargado de desdichas que de arios la usaba 'Cervántes en su Galatea.- Y.Dice D. Adolfo de Castro : «Hace luego Mr. Ticknor la observación de que en el texto y notas del Buscapié se lee.Ezinas, en vez de Enzinas.—Frívolo error, dice, en que pudo haber incurrido fácilmente un copista en 1606;» que D. Adolfo pudo también haber cometido en 1847, al trasladar, como lo hizo, del libro impreso que tuvo á la vista; pero error del que no hay la, una vez en mil veces, de que ambos lo hubieran cometido si no existió otra cuestión que la alegada.



2 2 ^  HISTORIA DE LA LITEiVATÚRA ESPAÑOL.' KÍLqptee|»am dice el Sr. de Gastro; que mi rio Ma acometido una ligereza. Es cierto que en la 
Yersos Espirituales, de Fr. Pedro de Enzihas,Guenca por Miguel Serrano de Vargas, se lee el nombre de tal autor en la forma que queda ahora estampado; pero el mismo impresor fíogió segunda edición de la obra en 1597, hizo de nuevo la portada, y en ella pmo Ezinas en vez dé Enzinas. Los ejemplares mas comunes de esta colección de versos son los de la edición supuesta en 1597 ̂  de manera que en ellos se lee 

siempre el nombre de Enzinas^«También era entonces cosa muy común en los escritores, asi en libros de mano, como en los impresos, suprimir las mm y las un en los vocablos, señalando el logar de la supresión con un tilde. Así se lee frecuentemente vegan en vez de ven
gan, ebargo en vez de embargo. En el Buscapié así se halla usado por dos ocasiones el nombre de Ezinas, en vez de Enzi
nas. ̂  (Notas al Buscapié, pp. 80-81.)La respuesta á todo esto es muy sencilla. La razón por qué el Sr. de Castro en su nota i al Buscapié, edición de 1848, escribió el nombre de Eoziaas sin la primera n está ya patente; mas, por desgracia, no es razón bastante para que Gervántes cometiese exactamente la misma equivocación, ñipara que la cometiese su copista en ^606. Ala verdad, mucho antes que llegasen á mi noticia las observaciones de D. Adolfo de Castro, habla yo ya descubierto lo que precisamente había en el particular.El caso es el siguiente: cuando, en 4849, publiqué el pasaje que tanto turba ai Sr, Castro, únicamente habia yo visto un ejemplar de los Versos espirituales, sin portada; mas en 1851 tuve la fortuna de conseguir otro ejemplar con la portada de 1597, é inmediatamente eché de verde qué manera D. Adolfo de Castro habia sido extraviado; pues el nombre de Enzinas está efectivamente equivocado en la portada, y no en otra parte alguna del libro, precisamente como el Sr. de Castro lo equivocó, tanto en el texto de su Buscapié como en las notas; es decir, omitiéndola n primera, y escribiendo Ezinas, sin tilde, diéresis, ni cosa alguna que indicase la ausencia de una n, como D. Adolfo de Castro pretende que se hace siempre en dicha edición.



S; ■'r< ^

•kf  ■ ■
'■-»

; c -■'

- •; V' : - . ■ f»'.. Tres cpsâ ^̂  pues, saltan desde lyego i  la vista.—Primem. EI npmbre.,;tal pomo está en la portada dp mi ejeiBplar completo, qwe, liene fecha de 1597;, aunqne la npta flnal esde 1596, es, á M  dudarlo, una mera dei impresor;;^4^1porque 1̂  en los preliminares a la phrar, se halla escrito Enzinasmas de una doGena ;de::veces por los amigos del autor y portomoii,p, 589} conserva la primera n. (c) Porque la conservan los 
Scriptores ordinis prmdicatorum (fól. 1721, tomor, p. 321, col. 2). Y {d) porque, según me informan de España, la conservan otros autores; en suma, porque la conservan todos, menos el cajista ó compositor de la portada de la edición de 1596-̂ 1597, y D. Adolfo de Castro, que copió la errata de dicho cajista; Enzinas, por consiguiente, era, sin disputa, el nombre que daban al autor de los Versos espirituales sus amigos y conocidos.

Segunda, Pero en el Buscapié del Sr. Castro se le hace decir á Cervántes: aConoei á su autor;» y silo conoció , debió escribir su nombre de la manera que lo escribían sus demás amigos, y no de aquella manera equivocada de D. Adolfo de Castro y del impresor de la portada.
Tercera y última. El Sr. Castro tenia ciertamente á la vista un ejemplar de los Versos espirituales, porque en su nota 1 á la edición de 1848, p. 29, cita el titulo con minuciosa escrupulosidad, errata y todo ; pero repárese bien en esto, sin la tilde ó diéresis que ahora nos dice bailó sobre la E de Ezinas.Por donde se echa de ver desde luego el modo y manera como el Sr. Castro fué inducido á error; y, repito, no es probable, una vez entre mil, que Cervántes y un copista de escrito alguno suyo hubiesen coincidido en 1605 y 1606 de manera á cometer entrambos á dos exactamente la misma equivocación.Lástima es, por cierto, que el Sr. Castro no leyese los preliminares á los Versos espirituales, ó acertase por otro medio y por sí mismo con la verdadera manera de escribir y pronunciar el nombre de Enzinas por Cervántes y sus amigos. Pero ya no tiene remedio, y todos los extremos tienden fuertemente á probar que las notas al Buscapié y su texto son parto de un solo y mismo ingenio.



HISTORIA BE LA UTERATORA ESPADOLAVI.Dice el Sr. Castro: «Continúan las observaciones de Mr. Tick- nor: mas adelante ocurre un error que parece deberse á la excesiva y recóndita erudición de D. Adolfo. El antiguo proverbio castellano, Al buen callar llaman sage, se encuentra en el texto del Buscapié, y D. Adolfo, en la nota á dicho refrán, nos informa que de la misma suerte que está aquí usado por Cervántes dicho proverbio, se lee en el Conde Lucanor y en otras obras mas antiguas. Alguno lo corrompió (dice) en «Al buen callar llaman Sanchô .̂ Pero la idea de que Cervántes se adhirió áuna antigua forma del proverbio porque desechó ó no conoció el supuesto corrompido, no está bien fundada.»(Notas al Buscapié, p. 81.) Y aquí pasa D. Adolfo á citar el proverbio «Al buen callar llaman Sancho» de colecciones publicadas en 4515, 1555 y 1582, una de las cuales había yo ya citado :la de 1555.A esto replico; Que sus observaciones y citas ni siquiera tocan la dificultad que yo suscité. El Sr. Castro dió motivos para inferir que Cervántes no conocía el refrán en la forma «Al buen callar llaman Sancho-», y yo probé que lo co n o cía , citando un pasaje de su Quijote, parte it, cap. 45 , en que está empleado, igualmente demostré que estaba en uso'en 1553 y 1555, y que cAl buen callar llaman sage» no está en el Conde L u c a n o r , á pesar de asegurarnos el Sr. Castro (nota 1, edición de 1848, pp. 55 y 56) que hoy lo está ; todo lo cual no se atreve á contradecir.Pero del mismo modo que renuncia, suprimiéndolos en.̂  esta edición de 1851, al prólogo y al atestado de la copia del Bus
capié dé 1606, en que tanto se apoyó en 1848, asien 1851 guarda completo silencio respecto á la importante nota sobre «Al buen callar» , según aparece en la edición de 1848, disimulando así sus errores acerca del Conde Lucanor y otros puntos. (Véase la nota 1 de la edición de 1848, y compárese con la nota 2 de la edición de 1851.)Un poco mas adelante asegura D. Adolfo de Castro que yo no supe que Sánchez el Brócense había empleado este proverbio para explicar una estanza de las Trecientas de Juan de Me-

í



A P É N D I C E  D .  225na, didendo : «No leyó, en verdad, un libro que, sin embargo, dta.» (Pág. 81.) Pues, á pesar de esto, si el Sr. Castro hubiese ieido mi Historia (t. i , p. 190, nota, ed. dé Noeva-York, 1849), habría visto que yó dtaba agweZZa TOsma éstanza de las Tre- 
cienta$ ̂  en prueba del uso de esta misma yoz sage, y la verdad es, que la misma nota que el Sr. Castro dice no leí, fué la que llamó mi atención hácia dicha palabra.Por último, á mi Observación, iNebrija antes de 1500 dice que sage era anticuado,» contesta B. Adolfo de Castro intrépidamente : íNebrija jamás dijo tal cosa,» y cita por su parte una edición del Vocabulario de Nebrija (Granada, 1545), en que «solo halla (dice) las palabras sage, casi adivino, sagaz, 
prcesagusy>, Pero esto no hace á la cuestión de lo que Nebrija dijo antes de 1500. La priniera edición de su Vocabulario se imprimió en 1492, y él murió en 1522. Las siguientes ediciones de aquella obra, empezando ya con la de 1536, fueron, como es bien sabido, alteradas y aumentadas. (Muñoz, Memo
rias de la Real Academia de ¡a Historia, t. ni, p. 10; y Brunet, Manuel, ed. 4A) Mas la Academia, que yo cité, usó la primera edición, y aun conserva un ejemplar de la obra entre sus preciosidades bibliográñcas. Además, en 1759, dice la Academia terminantemente, en el quinto tomo de su Dicciona
rio gra îde, en Ibl woz Sage : «Tráele Nebrija en su Vocabula
rio , pero dice que es anticuado;» la misma palabra que yo usé. Queda pues la cuestión éntrela Academia y el Sr. Castro; y yo, como no tengo á Nebrija, me fio de la Academia,YII.Dice el Sr. Castro: «La última observación que tengo que hacer (prosigue el autor anglo-americano), relativa á la auten-• s  •ticidad del Buscapié publicado por B. Adolfo de Castro, es que, aun cuando en la portada de su libro se anuncia explanar todas las cosas escondidas y no declaradas en el Quijote , ni siquiera alude á una de ellas.»Ya he demostrado, prosigue el Sr. de Castro, que Mr. Tick- nor no ha entendido pasajes del opúsculo mencionado; y ahora vuelvo á confirmar mi opinión en vista de su extraño argumento. En el Buscapié se dice que el verdadero objeto del autor

T O M .  l Y . i5



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
)te es burlarse , no dé los libros caballerescos,en el prélogo y otrosjes del Ingenioso Hidalgo, sitia de Im préctims de la undante 

caballerMi que estaba en uso en tiempo de CervdMesi  ̂ (Notas al 
Buscapié i p. 82 .) Casi lo mismo viene á decir el Sr. Castro en su prólogo á esta edición de 1851, donde nos informa con grave-̂  dad (pág. Vil) que «la caballería andante, en la parte realizablev existía aun en España cuando Cervántes se determinó á escvi- 
hir sn Don Quijote^.Pero esta es evidentemente una segunda idea del Sr. Castro, y por cierto muy poco feliz. El aserto puesto en boca de Cervántes en el Buscapié , áé que la caballería andante existia en esta ñuéstra edad de bierro, es decir, en 1605, no se hizo en to 
principio par el autor del Biíscapíe con mayor seriedad que In fué por Cervántes el argumento en igual sentido, que en la primera parte del Don Quijote pone en boca del loco caballero, en su conversación con el discreto canónigo, ó que el respeto burlón que profesa Sansón Carrasco á la andante caballería, en la según* da. Pero no hallando otra respuesta que dar á la objeción de que su Buscapié nada explicaba de aquello mismo, cuya explicación se ha dicho constantemente (desde los dias en que por primera vez lo mencionaron Pellicer y los R ío s , por los años 1778-1780, hasta la publicación del Sr. Castro en 1848) era el objeto primordial para que se escribió el Buscapié, desesperado el Señor Castro, declara que se compuso para revelar el profundo sê  creío, jamás antes sospechado, deque Cervántes escribió su 
Don Quijote, no ya para desterrar la lectura de los libros de caballería, sino para derrocar la misma institución de la caballería andante, como una institución que existia en su tiempo.Ni fué otro el objeto que el Sr. Castro se propuso al citar, en 1848, las apócrifas aprobaciones de Gutierre de Cetina y Tomás Gradan Dantisco, de 1605, declarando su respeto al 
Buscapié, como libro provechoso para los que quisieren desterrar del mundo la vana lección de los libros de caballería, y de

*ningún modo una reprensión de la misma institución de la andante caballería como si entonces existiera. A la verdad , ha-
*bria Cervántes de haber sido tan loco como su D. Quijote, para creer que en su tiempo florecía la caballería andante en Espa-

,i
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anos, siempre quecierfiasig-. s
nifeacionsatmcádeb02í^o%bienseai^tivaá^Gárlos dnqueide Lerma, Men á algún otro personaje, ó cosa por el estilo* Hacíase, pues v ifeoso para el Sr. Castro el coníbrmarse de>al̂  guna manera con la antigua tradición, de suerte que el Buscapié que presentó en 1848 explicase algo; mas cuando en 18̂ 1 se vióa aecirqtó era lo que en él explicaba, solo pudo mano de dicha estratagema. Sensible me es decir que el recurso que ahora imagina ni siquiera puede reducirse á los lí- mitesde una mediana probabilidad , porque, á lo que creo, es muy seguro que durante el reinado de Felipe líí no existió en España ningún caballero andante fuera de la imaginación de D. Quijote, y que nadie pretende boy mantener semejante absurdo, exceptuando tan solo D. Adolfo de Castro.

miLContinúa el Sr. Castro: «El docto angio-americano, para sustentar sus dudas acerca de la autoridad del referido librillo, dice: Aunque condesa (en el Buscapié )h.ahev escrito Cervántes 
{el Quijote) con objeto de defenderse de ciertos doctos adversarios, no cita á ninguno de ellos.» (Notasal Buscapié, p.82.) Aquí hay un error de traducción, debido á la ignorancia del inglés dei Si’. Castro. Bebió haber traducido: Aunque declara 
Buscapié) habeí'se escrito por Cervántes con objeto de 
de ciertos doctos adversarios, no cita á ninguno de lugar llama B. Adolfo de Castro á estos doctos adversarios mu 
chas personas que tenían la reputación de doctos. (Prólogo,p. 12.)La réplica es muy fácil. El Sr. Castro no pretende que el Bus
capié cite ninguna de tales personas, y por consiguiente, no da contestación á lo que dije, ni á mi indicación deque el hecho alegado pedia que nombrase su Buscapié las tales personas. Pero cambia de táctica. Bice : «Absorto quedé en leer esta observación de Mr. Ticknor, considerando que pudo muy bien este se-



228 h :s t o r ia  d e  l a  l it e r a t u r a  e s p a ñ o l a .ñor̂  halkr su respuesta en libros que parece haber tenido présenles, puesto que los cita en su curiosa obra.» (Notas wísMpra.) Y en seguida, para sustentar su proposición alega dos autores que yo menciono, á saber, Valladares de ^aidelomary Gracian, de los cuales, el primero, en su Labfxllcro veutuvoso, y el segundo, en su Criticón, aluden á Cervántes con poco respeto. Perode estos escritores en nada mejoran su aserto, pues en 1605, supuesta fecha áB lB u ^capié , fué de todo punto■

ticon hasta 1643, ni á Valladares, que no escribió hasta 1617 el"V 0̂ 0 ̂ nuncajamás impreso. (Véase fíuí£;, p. 88.)igual Observación es aplicable á oíros cuatro ó cinco autores citados por D. Adolfo de Castro con igual intención en su prólogo (1851, p. 9), porque publicaron sus burlas ó críticas de Cervántes demasiado tarde para que estas puedan favorecer al Sr. Castro; á saber : Salas Barbadilio, 1627; Hortensio Paravi- cino , 1618; Vicente Espinel, 1618; Suarez de Figueroa, 1617, y Manuel de Villegas, 1617. Todos ellos en verdad despues de la muerte de Cervántes, ocurrida en 1616. Ni la cita que en seguida hace el Sr. Castro de Juan Gallo de Ándrade, que, en una especie de carta al fm de los Proverbios de Patón, parece aludir á un pasaje del prólogo del Quijote, le puede servir de nada, puesto que no escribió hasta 1615, diez años despuesde la supuesta fecha del Buscapié.En verdad que el Sr. Castro ha equivocado completamente el punto que se discute, porque no es la cuestión si en algún tiem
po tuvo Cervántes doctos adversarios, sino si ya en mil seiscien
tos y cinco tenia algunos que impidiesen el éxito de Quijote, y á quienes de hecho contestase en un Buscapié escrito por aquel
año. Esta es la cuestión, y el Sr. Castro ni aun se ha aproximado á ella. ÍX.Continúa D. Adolfo de Castro: «Dice Mr. Ticknor que á Ger- vántes se hace hablar mal de Alcalá de Henares en el Buscapié, cuando este autor solía en sus escritos rendir muchas alabanzas á su patria. Pero Mr. Ticknor no comprendió que no es Cervántes quien habla, sino el ridículo Bachiller, el cual se jacta á
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229de ser graduado en Salamancâ  y no" en Alcalá de Henares, SI úiendola necia bresunciondüé tenían todos íós estu-Ea rdspuestá es óBvid. Si Cétvántes no ha dé considerarse e dé lad ióbre Alcalá, pOrqüe'esíári pdéstá il Bachiller, tampbéó' ine]r sé hallan enporqueV * ,  '  i  ' pHírier caso las pone en boca de la pastora 7

1 y n), y en elsegundoen la aei mismo u. Quijote (partedeséarian alcanzar sus biÓ"j ren naturalnieníe que su alma generosa tenga todo el mérito de haber hablado bien del lugar de su nacimiento. Y con razón, porque siempre que un autor alude, en bien ó en mal, al lugar de su nacimiento ó á alguno de sus contemporáneos, sea quien fuere aquel bajo cuyo nombre oculte dicha alusión, es considerado personalmente responsable de ella. Así ha sido siempre, así será, y así es justo que sea.X.'Prosigue D. Adolfo de Castro : «Dice Mr. Tichnor que Cer- vántes, én el donoso lib r illo , representa á su imaginario Bachiller hablando de sus propias y penosas fealdades personales y de la despreciable cobardía de su padre, de una manera incompatible con el tacto y el conocimiento de la naturaleza humana, que están entre los mas grandes rasgos característicos del autor del Q u ijo te .'>•> Esta observación de Mr. Ticknor, dice, no es menos vana que todas las anteriores, pues la mayor parte de nuestros poetas cómicos y novelistas han caldo en ese pretenso defecto.» (Notas al B u scapié , p. 84.) Y en seguida aduce pasajes en que Salas Barbadillo y Moreto hicieron lo propio.Respondo que es cierto que lo hicieron, y que otro tanto han hecho muchos escritores, así en español como en otras lenguas. Pero Cervántes rayaba mas alto, y no creo incurriese nunca en semejante desacierto, como tampoco incurrió en él Shakespeare. No es honrar á Cervántes el suponer que así lo hizo.



• .
HíSTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.- : '• AX I.

■ ' r : ;

.  < 'Continúa el Sr. Castro : «También dice Mr. Ticknor que iio Hay en el Buscapié cosa alguna qué yo no haya anotado , lo cual le hace sospechar que , así como las notas pudieron escribirse para el testo, pudo muy bien escribirse un texto para las notás. Las muchak nuevas, y necesarias, añade el Sr. Castro, para la claridad de la obra, que salen á luz en esta edición déi 
Buscapié me excusan de responder al argumento de mi sagaz adversario.» (Notas al Buscapié, p. 84.)Pero estaño es respuesta. Por el contrario, cuantas mas notas añada; tanto mas demuestra que poseía los minuciosos conocimientos que se requieren para la formación de un texto ficticio. Con todo, sus adiciones de esta clase en la edición de 1851 no son nada considerables, y difícilmente pueden llamarse necesarias. En verdad yo las juzgo supérfluas, como muchas de la primera edición.

\  •X li. ,Dice D . Adolfo de Castro: «M. Landrin en Francia combatió furiosamente en La Presse del 8 de junio de 1848, la autenticidad del Buscapié; pero mi respuesta á sus observaciones de tai forma le convenció, que en los dias 4 y 10 de enero del presente año (1850) publicó en el mismo una traducción francesa del mencionado librillo, como obra de D . Miguel de Ger- vántes, desentendiéndose de lo que dijo, de las razones con que contradije sus hablillas y denuestos, y del nombre del que habia dado á luz por vez primera el opúsculo famoso.» (Notas al Buscapié, p . 84.)Replico : Que M. Landrin en 1848 impugnó en efecto la autenticidad del Buscapié en el periódico La Presse; cuya impugnación tengo. En 1850 tradujo el mismo Buscapié para la misma 
Presse, sin añadir prólogo ni comentario, y sin dar opinión alguna sobre su autenticidad; cuya traducción tengo también. Yo podría hacer ahora lo mismo que hizo M. Landrin en 4 y 10 de enero de 1850, y sin embargo, tengo el Buscapié por apócrifo.



APÉiWCE D.XIIÍ.
- ' 'c V'Dice por último, elSr. Castro : «Perdone Mr. Ticknor, pero no reconozco en extranjero ^ n d e  <pe.̂ ea s^erudición en cosas de Españíi, la autorWad basjantt p^acnrMe auténtico p apÓCTifp cualquiera (Je puestros libros-a (Notas al jRwscflpir,p,8-4.;j,;,. .  ̂ ;Respondo : Que si asi es, ningún extranjero es _  para escribir la historia de la literatura española, porque Jas cuestiones sobre la autenticidad de Gibdareal, de Tomé de Bur- guiilos, del bachiller La-Torre y áe\ G i l  B la s , todas han (Je discutirse y resolverse en obras de esta naturaleza. Personas de )S mayores conocimientos que losnaios en la literatura esp a ñ o l a ,  tanto en España como fuera de ella, gon, sin embargo, de mi misma opinión, á saber: que el BuscMpié no es (sbra de Cer- vántes. Y esta es la convicción (me atrevo á añadir) a que han de llegar con el tiempo las personas de buen juicio, aun las no versadas en dicha literatura, si consideran atentamente los íun- damentos en que D. Adolfo de Castro apoyó_ las pretensiones del B u sca p ié , cuando por primera vez lo pubUcó en 1848, y los muy diferentes que ahora aduce en su edición de 18S1; o si fiian la atención en el hecho de que en los cinco ó seis años (jue han trascurrido desde que anunció la existencia del manuscrito,V durante los cuales se ha disputado su autenticidad , no lo ha sometido á ninguna de las academias de Madrid, m a ningún otro tribunal competente para fallar si en realidad es lo que enun tiempo nos declaró tan resueltamente, á saber: una copia manuscrita de una obra de Cervántes, sacada en 1606 para Agustinde Molina, hijo primogénito del celebre Gonzalo Zahe-

co  (ó Argote) de Molina. (¥éase el prólogo de 1848, pagi- ñas 6 V 16.) Ni ha faltado á D. Adolfo de Castro amplia amonestación sobre el particular. Por el contrario, D- ^rtolome José Ga.llardo, á quien, en el prólogo de su B u s c a p te jím ^ h  ba el Sr. Castro como «el muy docto filólogo español» , le requirió de la manera mas formal á que lo hiciese {Zapatazo á Za-- 
p a tilla , Madrid, 1851, 800, p. 88), y sometiese su manuscrito apersonas hábiles en la materia, presentando sus títulos de au- íenticidad á una comisión de académicos. Esto, repito, D. Adolio



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.de Castra no lo lia querido hacer, y mientras no lo haga, y obtenga una decisión declaratoria de la autenticidad de su libro, no puede alegar excepción alguna que le escude de un exámensu B u sc a p ié , ya se baga talpxámen por un español de nacimiento, ya lo haga un extranjero tan humilde como yo, animado tan solo de respetuosa admiración por Cervantes y afición sin igual á la literatura del país que le dio el ser.
APÉNDICE E .

D E  L A S  D I T E R S A S  S D IC 5 0 X E S  É  I M I T A C I O N E S  D E L  D O N  Q ü I l O T E(Tomo II, pp. 238-56 )Interesa tanto todo lo relativo al Q u ijo te , que he pensado dar aquí noticia de las varias ediciones, traducciones é imitaciones que de él se han hecho, en prueba de su inmensay extraordinaria popularidad, así en España como fuera de ella.edición de la Primei^a parte del D o n  Q u ijote , de á la vista un ejemplar, salió á luz con este título: 
E l  ingenioso h id a lg o , D on  Q uijote de la M a n c h a , compuesto 
p o r M ig u el de Cervántes S a a ve d ra , d irig ido  a l duque de B é ja r , 
m arqués de G ib ra leon , e tc ., año C o n  p riv ile g io , etc, M a
d r id , por Ju a n  de la Cuesta, 4.° En el mismo año salieron también á luz otras tres ediciones, á saber: una en Madrid, otra en Lisboa, y otra en Valencia. Estas, y la de Bruselas de 1607, que hacen cinco, son las únicas ediciones publicadas antes que él autor pensase en enmendar algunos de los errores y equivocaciones del impresor; pero, como ya dijimos en el texto, esto lo hizo muy imperfectamente y con mucho descuido. Entre otras variaciones , introdujo la de no dividir ya el tomo en cuatro partes, como antes estaba, si bien al hacerlo, ni siquiera se tomó la molestia de quitar del texto las comprobantes de dicha división, como puede verse al fin de los capítulos vni, xtv y xxvii, donde terminaban respectivamente cada una de aquellas partes, sub-

■í
“
-



a p é n d i c e  e .
.sistiendo aun en tddás las ediciones modernas los rastros de aquella primera división. Estás correcciones pues, y varias alteraciones qué juzgó oportuno hacer en la escritura de algunas voces , aparecieron por primera vez éü la édicioíl de Madrid de 4608, 4.“ , de qué -también póseó un ejetnp&rv Aunque algún tanto mejor qué la p ^  , ésta, edicióii dé 1608 no se distingue por la Córreccion y eb esmero ; más áb fin , cómo tiene las únicas enmiendas que CervántesMzo, es mas apreciada y mas buscada que la primera, y por lo mismo ha servido de texto á todas las buenas impresiones que posteriormente se han hecho. Sigue á esta la edición de Milán de 4640, otra de Brusélas de 1614, anteriores ambas á la publicación de la Segu n da parte en 1618, de manera que en nueve ó diez años se hicieron ocho ediciones de la P rh n e ra  parte del 

Q u ijo te ; éxito brillante, que no alcanzaron con sus obras Shakespeare , Millón , Racine ni Moliere, ilustres escritores de la misma época, que tomamos por lo mismo por tipos de comparación.La primera edición de la Segunda parte de D on Q u ijo te , que, lo mismo que la de la P rim era  está malisimamente impresa, se intitula: Segu n da parte del ingenioso hidalgo Don Q u ijote de 
la M a n c h a , por M ig u el de Cervántes S a a v e d r a , autor de su primera parte, dirig ida  á D .  P ed ro  F ern a n d e zd e  C a stro , conde 
de L em o s, e tc ., año 1615. Con p r iv ile g io . E n  M a d rid , por Ju a n  
de la  C u esta , 4.° Imprimióse también por separado en Valencia, 1616; Brusélas, 1616; Barcelona, 1617, y Lisboa1617; despues acá no sabemos se haya reimpreso sola en ningunaVemos, pues, que en diez años se hicieron ocho ediciones de 
la P rim e ra  parte, y en dos, cinco déla Seg u n d a . En 1617 sa-

i Es muy curioso que el «Indice E:;purgatorio» de 1667, p. 794, yelde 1790, p. 51, mandan lachar dos renglones del cap. 36, y no tocan nada mas a! resto de la obra ; los dos renglones así tachados decían que «las obras de caridad hechas con espíritu débil, nada aprovechan, ni sirven de cosa alguna». Están cuidadosamente

borrados en el ejemplar de la primera edición que tengo á la vista. Cervantes, pues, caminaba bajo un supuesto falso cuando afirmaba, en el cap. 20 de la misma primera parte, que su «Don Quijote» no contenia ni siquiera un pensamiento que no fuese verdadera y rigurosamente cristiano.»



HISTORIA DE U  LITERÁTIERA ESPAÑOLA.lieren á luz ambap en Barcelona en dos tomos en 8.^ y desdo entonces acá se han ido repitiendo y multiplicando las ediciones, tanto en España como fuera de ella, contándose ya mas de cincuenta de alguna importancia, y entre ellas, cinco que merecen ser mencionadas muy particularmente, á saber; l.° La edición de Tonson (Londres, 1738, cuatro tomos pubiicadaáinstancias de Lord Carteret, en obsequio á la Reina, y adornada con la vida de Cerváates, por D. Gregorio Mayans y Sisear, á que ya antes hemos aludido; primera tentativa de publicar el Qui-- 
jote y la vida de su autor con algún primor y elegancia. 2,® La magnífica edición de la Academia Española (Madrid, 1780, cuatro tomos 4.®), en la que se restableció el texto genuino con bastante habilidad, enriqueciéndolo con algunas notas, una vida de Cervántes, y un análisis ó mas bien elogio y defensa de su Qui-^ 
jote, escrito por D. Yicente de los Rios; papel algo extravagante, reimpreso varias veces despues, aunque la exagerada y á veces inoportuna admiración del autor por Cervántes ha hallado de vez en cuando impugnadores. Fué uno de ellos, y no de ios menos resueltos y decididos, un español llamado Ó. Valeníin Foronda, autor de notas muy embozadas y capciosas al Quijote, escritas en forma de cartas, entre ios años de 1793 y 1799, y publicadas en Londres, en 1807, con el título de Observaciones 
sobre algunos puntos de la obra de Dan Quijote, por T. E.. Á Cle- mencin debemos el nombre de este autor, que de otro modo nos-seria desconocido. (Ed. del Quijote, t  i, p. 305.) ú / L b, muy esmerada en tres tomos, dos de texto y uno de anotaciones, índices de nombres propios, palabras mas notables, y varias lecciones, que publicó en Salisbury,de Inglaterra, en 1781, 4.°, y en castellano, el reverendo Juan Bovvie,. párroco de una pequeña aldea inmediata á aquella ciudad, quien consagró catorce años de continuo é ímprobo trabajo á dicha empresa, estudiando como base principal de sus notas é ilustraciones los antiguos autores españoles é italianos, y especialmente los romanceros y libros de caballerías, y terminando su tarea literaria, ó al menos fechando su prólogo, el 23 de abril, aniversario de la muerte de Cervántes. Pocos libros habrá de tanto estudio y erudición, y al propio tiempo de tan pocas pretensiones, como este tercer tomo, verdadera base y cimiento de

,
i;



APÉNDICE E.e m n to  despues aeá se ha ■' exp lfear é ilustrar ele n  este co n cep to , que á  n inguno de los editores y anotadores d e diciio  lib r o , exceptu an d o  tan  solo á G lem en ein . 4 í“ L aed ácio n  (Madrid» 1701-98, c in co  tom os en 8 .“) de" D ;" Jü a n  Antonio íP ellicer. cab allero  aragon és, quien em pleó ■veinte anos en
N o v .  A r a g .  , t .  T iv p - 319.) Contienen las notas á esta edición .m uchas noticias curiosas, aunque n o  siem pre oportunas; las n o tas al texto son pocas y  no explican m as que una pequeña parte d é la s  dificultades que aquel o fre ce . Tam bién es de observar que P ellicer tom ó de Bow ie m ucho m as de lo  que él m ism o confiesa, y  que de vez en cuando inGurre en errores m u y rep arables en punto á hechos históricos. 8 .“ L a  de D . D i ■' C lem en cin  (M adrid , 1833-59, seis tomos 4 .°), con uno de com entarios m as com pletos que se conocen sobre autor alguno,, antiguo ó m oderno. Está escrito con buen gusto y  sana crítica en  lo  relativo al m érito da C erván tes, m ostrándose el autor libre de aquella ciega idolatría que distingue á D . V icen te  de los Rios y  á la edición de la  A cad em ia; y  aunque peca por dem asiada e x te n sió n , tam bién es cierto que apenas deja pasaje oscuro que no declare com petentem ente. S igu ió  C lem en cin  e l m ism o sistem a que B o w le , y  así es que la  erudición sólida y oportuna con que su com entario está adornado deja en realid ad  m uy poco  que desear en cuanto á anotaciones.N o es m enos conocido el D o n  Q u ijo te  fu era  de E sp añ a, siendo digno de observarse que hasta el año de 1700 son tantas las ed iciones del original h ech as en países extranjeros com o las españolas, sin contar la s  m uchas y varias traducciones á diferentes id iom as. L a  prim era versión francesa es de 1620, y  desde e n - toncesse han hecho otras seis ó siete, entre ellas ía m u y  pobre de F lo ria n , que ha sido la  m as le íd a , y la  excelente de L u is V iardot(Paris, 1856, dos to m o s8 .“),ad m irab lem en te ilustrada p o r e lp in -tor G ran v ille , aunque tratada co n  excesiva dureza por F . B . F .  T ied erm an n , en u n  folleto intitulado : D o n  Q u ic h o te  est la  tache  

de ses tra d u c te u rs  (Paris, 1837, 8 .”). L a  m as antigua que h ay  en in glés es la  de S k elto n , 1612-1620, cu ya prim era m itad , según é l m ism o anuncia en su ried icato ria , hizo algunos años antes en cuarenta d ia s; siguió á esta, otra en estilo vu lgar y  ram p ló n , y



236 HISTORÍA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.al propio tiempo infiel, de un tal Juan Phillips, sobrino de MK'- ton, eii 1687; otra de Motteux, 4712; otra de Jarvis, 1742, dé lá cuál Smollét se aprovechó con mucha libéríád para la suya 175S; otra de Wiimot, 1774; y finalmente, la anónima de 18 cuyo autor se aprovechó de todas las anteriores. Las mas de estas traducciones se han reimpreso varias veces; pero la mejor y mas agradable de todas, aunque demasiado libre, es, á nües¿- tro modo de ver la de Motteux, según la edición de Edim-» burgo (1822, cinco tomos 12.°), á la que acompañan notas y traducciones aclaratorias deM. J. J. Lockhart, llenas de gracia y energía. Ningún país extranjero ha hecho tanto por Cerváníes y su Don Q uijote como Inglaterra, ya publicando ediciones del original, ya traduciéndolo varias veces. En 1654 EdmundoGaytoo, mancebo alegre y de buen humor, á quien Wood, sin embargo, trata de una manera que le hace poco honor, publicó en Lón- dresuntomo enfólio, no muy abultado, con el título d e Notas 
am enas a l D on Q u ijo te , que es, á no dudarlo, la mejor obra salida desu pluma, yse juzgó digna déla reimpresión en el siguiente siglo por la mucha soltura y gracia con que está escrita, á pesar de que sus observaciones en nada ilustran los pasajes oscuros y difíciles del original; parte de la obra está en verso, y toda ella fundada en la traducción de Skelton.Ni dejaron poroso las demás naciones europeas de buscarlos medios de disfrutar de la lectura del D on Q uijote  en sus idiomas nativos, puesto que hay traducciones latinas, italianas, holandesas, dinamarquesas, rusas, polacas y portuguesas. Probablemente ninguna de ellas compite en fidelidad y exactitud con la versión alemana de Luis Tieck, hecha con una valentía verdaderamente admirable, y con profundo conocimiento del carácter de Cervántes, publicándose luego cuatro ediciones de ella desde el año 1815 al 31, y condenando, como era natural, al olvido las cinco traducciones alemanas que ya existían, y que comienzan con una tentativa bastante imperfecta en 1669. Asimismo debemos observar que las ediciones del original hachas en Alemania durante los cincuenta últimos años son en mayor número que todas las impresas en otros países extranjeros "desde la publicación del Q u ijote .De las imitaciones hechas fuera de España solo citarémos



APÉNDICE E .tres; Es la primera la Fida de D on Q u ijote , alegrem ente tra d u ci-  
da en verso hudibrásticopor E d u a rd o  W crrd J^ on á r^ s^  4711, dos tomos 8."), tentativa,desgraciadisima, llena de chistes groseros y de mal gustô  que mo se h#an en el qriginah La segunda el 
D on S ilv io  de R o sa lva , de AFieiand, cuyo objeto es poner en ridículo la creencia en fadas, duendes/y otros agentes sobrenaturales; primera obra de este autor en el género romántico y que nunca gozó gran concepto. Y finalmente , la tercera es un curiosísimo poema en doce cantos, escrito por Meli, el mejor de los poetas sicilianos, quien se propuso contar en el dialecto de su país la historia de D on Q u ijote , en octavas fáciles, escritas con toda la ligereza heróico-cómica del Ariosto. Adolece su obra de grandes defectos, como es el representar á Sancho Panza muy versado en erudición clásica y mitología griega. El poema ocupa los tomos in y iv de la colección intitulada Poesie  
sicilia n e  de Meli (Palermo, 1787, cinco tomos 12.°). Todas estas tentativas, así como el S ír  La u n celot G r a v e s , de Smollet, y 
e l D on Q uijote fem enino, de Mr. Lennox, publicados ambos en 1762, son imitaciones declaradas del D on Q u ijo te , y bajo este punto de vista, á cual mas desgraciadas. El H u d ib ra s, de Butler (primera edición, 1665-78), libro lleno de gracia, sal y viveza, es quizá el que mas se aproxima á su modelo, y el mayor esfuerzo que pudo hacer el ingenio humano en el campo de la imitación. ̂ Don Quijote ha sido presentado varias veces en lâ  escena española, á saber: en una comedia de Francisco de Avila, publicada en Barcelona en 1617; en dos de Guillen de Castro, de 1621; en una de Calderón, que se ha perdido, y en otras de Gómez Labrador, Francisco Martí, Valladares, Melendez Val- dés, y últimamente por D. Ventura de la Vega, de las cuales hemos citado algunas,al tratar de la poesía dramática, aunque todas ellas han tenido poco éxito. (Glemencin, edic. del D o n
Q u ijo te , t. IV , 1855, p . 599, nota.)En cuanto álas imitaciones en prosa hechas en España, siexceptuamos la de Avellaneda, publicada en 1614, ninguna conocemos durante el primer siglo. Mas desde que renació en España la popularidad del libro original, aparecen vanas, como la de Cristóbal Anzarena, con el título de E m p resas literarias 
del ingeniosísim o Don Q uijote de la  M anchuela  (Sevilla, 12. , sm ■<
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.aif»4 auiiqiie impresa al parecer Meia 1767), en la que el aute traté de ridieulizar el gusto literario de sus tiempos , y despues dq pintar ia educación del héroe, acafoa ofreciendo una segunda parte, que; no dio á luz. Otra de ellas, intitulada Aáiáones á 
Don Quijote, por Jaéinto María Delgado (Madrid, 12.”, s. a.), im̂  presa, al parecer, ai mismo tiempo que la anterior, refiere la vida de Sancho Panza despues de la muerte de su amo, y le supone viviendo con los duques en Aragón, donde, con muy poca gracia por cierto, le hacen creer que es barón; otra de D. Alonso Bernardo Ribero y Larrea, llamada El Quijote de la Canldbria (Madrid, 1792, dos tomos 12.“), refiere los viajes á la corte de un hidalgo llamado D. Pelayo, su residencia en ella, y su vuelta á la montaña, admirado y sorprendido de que ios vizcaínos y montañeses no estén reputados en todas partes por ios.mas nobles é ilustres del mundo. Hay aun una cuarta imitación, que esla Ms- 
íoria de Sancho Panza (Madrid, 1793-98, dos tomos i2.“); tentativa desgraciada, cuyo objeto parece ser el dar cierta importancia á Sancho, como persona separada é independiente de su señor,haciéndole, despues déla muerte de este, alcalde de su pueblo, lievándole despues á la capital de la provincia, donde hace cierto papel, y concluye por ir á la cárcel; desenlace por cierto triste, y que desdice bastante de ia vida alegre y entretenida del pobre escudero. Finalmente, una quinta, de D. luán Francisco Siñeríz, bajo el título de El Quijote del siglo xvin, en la que pinta á un filosofo francés, que, acompañado de su escudero , sale á regenerar el mundo; mas al volver á sus hogares, cuando cabaimeoíe terminaba la revolución francesa, ocurrida mientras él estaba en Asia, se cura de su manía filosófica contemplando los resultados de aquella terrible convulsión política; obrapesada, necia y difusa, tan poco agradable como la historia en ella contenida. Quizá haya algunas mas imitaciones españolas del Don Quijote, pero ninguna conocemos de bastante mérito para ser aquí mencionada.Esta noticia, aunque incompleta , de las diversas ediciones, traducciones é imitaciones que durante dos siglos han corrido por Europa, siempre será una prueba patente del éxito inmenso y popularidad de este libro extraordinario. Mas singular es todavía él ver true millares de individuos rme ni le han leido. ni

í

'4



%

.  '  V APÉNDIGE F.oido nunca nombrar á Cervántes, conocen, sin embargo, áDon Quijote y á Sancho Panza, y sus
com o las/̂ voces ma&î ulgaPes y domésticas de la wda común Por lo mismo puede asegurarse que ningún autor moderno,
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PRIMERAS *, Durante el siglo xvn salieron á luz, en diferentes puntos de España, dos grandes colecciones de comedias, y varias mas pequeñas, muy parecidas las unas á las otras, tanto en su contenido como en la forma de su publicación ; á la manera que en el siglo anterior se imprimieron los Romanceros. Dignas sonde ser particularmente mencionadas dichas colecciones, en cuanto presentan con mucha claridad la peculiar fisonomía del antiguo drama español, proporcionando así materiales copiosos éimportantes para su historia.De la primera colección, cuyo principal titulo parece haber sido Com edias de diferentes autores , suponemos seria casi imposible formar hoy dia una série completa ó que se aproximase á serlo ; solo poseo tres tomos de ella, y tengo noticias bastanteauténticas.de oíros dos. De estos, el primero es el tomo xxv de la colección, impreso en Zaragoza, en 1633, por Pedro Escuer. Como casi todos los de su clase, es en 4.” menor y contiene doce comedias, siete de ellas atribuidas á Montalvan , autor á la sazón en su mayor boga, y una á Calderón, que comenzaba entonces su carrera como autor dramático; mas una de las siete atribuidas á Montalvan no es suya, sino de su maestro, Lope de Vega, y la de Calderón está mal impresa, y tiene además muy adulterado el texto. El tomo xxix se imprimió en Valencia en 1636, y el xxxii en Zaragoza en 1640 ; pero no he logrado ver ninguno de ellos. En el xxxi, impreso en Barcelona en 1638, las doce comedias se dan como anónimas, aunque sabemos quiénes fue-



HíSTOKJA DE LA LITERATURA^ ESPAÑOLA.ron SUSaptores, y el XLUí, impreso en Zaragoza en 16S0, contiene comedias de Calderón, Moreto y Solis, y algunas mas de autores desconocidos, hasta completar el mismo número de doce.̂ Es bastante singular, por cierto, que se sepa tan poco de una colección compuesta de cuarenta y tres tomos; pero así es. Tal maña se dieron la inquisición y el confesonario en la última mitad del siglo xvn y reinado del imbécil Cárlos II, á la sazón que el teatro habia entrado en su periodo de decadencia, que en muy pocos años destruyeron y aniquilaron la mas antigua y copiosa colección de comedias publicada en España, y la que mas desearíamos hoy día poseer.Siguió á esta la conocida con el título de Com edias escogidas 
de los m ejores a u to res; título por cierto no muy propio por lo que respecta á algunos de sus tomos, la cual fué mas feliz que la anterior. No por eso es menos escasa ; nunca la he podido ver completa, aunque de los cuarenta y ocho tomos que la componen he logrado reunir cuarenta y uno, y tengo noticia exacta del contenido de los siete restantes.Publicóse la primera parte de esta segunda colección en 1652, y la postrera en 1704; pero en los últimos años del período comprendido entre aquellas dos fechas llegó el teatro español á tal grado de postración, que aunque al principio salían dos ó tres tomos cada año, en los veinte y tres posteriores á la muerte de Calderón, ocurrida en 1681, no se publicó mas que el último, ó sea la parte cuarenta y ocho. Consta toda la colección de quinientas setenta y cuatro comedias, de todas las formas y géneros del antiguo drama español, acompañadas algunas de ellas de sus correspondientes loas y entremeses; hay entre ellas treinta y siete anónimas, y las quinientas treinta y siete restantes son de ciento ochenta y ocho ingenios diferentes.La colección, como era de esperar, es sumamente desigual. Be Calderón, el mas célebre y feliz escritor de su época, hay cincuenta y tres comedias, de las cuales, ni una sola se imprimió con su licencia y por copias correctas y esmeradas, como podrá verlo el que las compare con las ediciones auténticas de sus obras. De Moreto, que como escritor dramático y popular, ocu- pa el puesto inmediato á Calderón, hay cuarenta y seis, impre- sas del mismo modo, con la misma incorrección, y probable-



/
‘ - APÉNDICE F . ' 2 4 imente sin su consentimiento , puesto que miró siempre el escribir para el teatro como una ocupación profana, y se retiró áñn convento en i657. Matos Fragoso, que vivió poco despues, tiene treinta y tres; Fernando de Zarate, veinte y dos; Antonio Mártinez, diez y ocho; Mira de Mescua ■ diez y ocho; Zavaleta, diez y seis; Rojas, diez y seis; Luis Yelez de Guevara, quince; Cáncer, catorce; Solis, doce; Lope de Yega, doce; Diamante, doce ; Pedro de Rósete, once; Belmonte, once, y Francisco de Yillegas, once. De otros varios autores las hay en menor nú- inero aun, y además figuran en la colección sesenta y nueve autores mas, casi desconocidos, y algunos de ellos con nombres supuestos, de quienes solo se incluye una comedia.Que las comedias contenidas en la colección no todas pertenecen á los autores á quienes están atribuidas, es un hecho averiguado, como también lo es el que el colector ó colectores tuvieron tan poco esmero en este punto, que la designación allí hecha apenas puede citarse como autoridad respetable. Trece á lo menos de las atribuidas á Calderón no son suyas, y una conocidamente de su pluma, que es L a  B a n d a  y la F lo r ,  aparece como anónima en la parte xxx, con el título de H a cer  

del am or agravio; y otra. A m igo, amante y  leal, se halla repetida, pues está en la parte iv, 1653, y en la xviii, 1662; aunque muy diversamente impresâ  y tomada en uno y otro caso de un manuscrito muy defectuoso.Lo mismo pudiera decirse con respecto á oíros autores; hay en la colección varias comedias de Solís impresas dos veces, y una tres; y en dos tomos seguidos, que son la parte xxv y xxvi, nos encontramos con una misma comedia de iliatos Fragoso, muy conocida y popular en su tiempo, la de Lorenzo m e llamo^ Por consiguiente, bien mirada esta colección y la anterior, no son mas que especulaciones de mercaderes de libros, hechas sin el consentimiento de ios propios autores, cuyas obras robaban sin el menor escrúpulo, y algunas veces sin la menor consideración á sus fundadas quejas y reclamaciones. El escándalo y desvergüenza con que esto se ejecutaba resulta de los hechos que acabamos de citar, y otros muchos que pudiéramos traer en apoyo de nuestro aserto; baste decir que el Vencim iento de T u r
n o , en la parte xii, se atribuye sin escrúpulo alguno á Calderón,

TOM. IV. 16



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.^«lespuéSj al coHciuiry se restituyer en los últimos versos, á su verdadera autor, Manuel del Campô .  ̂ ,fentodoj á pesar de tantos defectos, estas dosjgrandes colecciones, y los tomos sueltos que de vez en cuando solian pu- Micar mercaderes de litros é impresores , como Mateo de la Bastida en 1652 , Manuel López en 1655 , Juan de %ldés en 1655, Robles en 4664, y Zafra y Fernandez en 1675, de íodoŝ  los cuales me he servido al tratar de la poesía dramática, nos presentan una pintura fiel y animada dĉ  lo quo era el teatro españolen el siglo xvii; porque las comedias allí contenidas son Jas mismas que se representaban de ordinario y en todos los teatros de la Península, y porque la colección nos las ha GonservadOi, no ya como las escribieron sus autores, sino arregladas por los autores y empresarios de compañías para la representación escénica, imprimiéndose por manuscritos de cómicos y apuntadores, y quizá también copiándose en los mismos teatroŝ  por libreros, piratas, durante la representación.
G.

BEL.ORIOE]!» » E I i' MAL . GUSTO-Y DEL C üL T I^ A N !S® IO -E SP A Ñ A -.(Véase el tomo iii, p. 202.)A fines del siglo xvni se suscitó en Italia una cuestión muy notable acerca del origen del mal gusto, conocido en la literatura española, desde 1600 en adelante, con el nombre de cultis
mo 6 culteranismo; echándose unos á otros la culpa los hombres mas eminentes y distinguidos de ambos países, que tomaron parte en dicha contienda; las circunstancias especiales del caso, que, bien miradas, pueden considerarse como parte de la historia literaria de España, son las siguientes :En 1773 el abate Javier Bettinelli, escritor superficial, aunque bastante popular, en su Risoi^gimento d'Italia negli Studj, etc., 
dopo il Mille, acusó ála España, y particularmente al teatro español, del mal gusto que reinó en Italia luego que aquella nación

H'
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APÉNDICE ■■ m -, añadiendo, despues de una ligera noticia de Bope de Vega y Calderón, las si-quepásdáltáliajycorrom- . »(Parte II, cap.Jerónimé firabdscM, ién su StÓria deltâ M̂̂ ^''
' - Amántuvñ la misma opiñioií, pretendiendo liállár las mal gusto en el mismo suelo y clima de España, buscando su origen en la antigüedad, y sentando como principio que también la literatúra clásica latina se corrompió con la idá de España á Roma délos Sénecas y Marciales, como en tiempos mas modernos fueron los españoles causa de los desatinos del Marini y de su escuela. (Tomo ii, D isertazione p relim ln a re , § 27.) ■Preciso es confesar que ambos escritores, al enunciar tan resueltamente su opinión en la materia, usaron un tono demasiado doctrinario; más, como para ello ni uno ni otro se valió de frases duras ó expresiones denigrantes, no se figuraron ni remotamente que sus observaciones serian miradas como un ataque violento á la literatura y buen nombre de un país extraño, que precisamente habia de provocar súplicas y contestaciones, y estas dar lugar á una polémica larga y empeñada.Casualmente babia á la sazón en Italia gran número de españoles instruidos, que, perteneciendo á la Compañía de Jesús, iiabian sido desterrados en 4767; hombres que no tenian mas recurso ni distracción que las letras, y que, á fuer de buenos españoles, no dejaron por un momento de amar muy de veras á su patria, aunque expulsados de ella por orden superior. Así es que, casi sin excepción, todos ellos quedaron resentidos de estas y otras opiniones análogas de Bettinelii y Tiraboschi, y lo sintieron tanto más, cuanto estos distinguidos escritores períenecian también á la perseguida Compañía de Jesús.Comenzaron, pues, á publicarse respuestas á dichas inculpaciones, publicándose dos de ellas el año 1776: una del Padre Tomás Serrano, jesuita valenciano, quien, en varias cartas latinas, impresas en Ferrara, defendió á los escritores latinos españoles de la acusación formulada por Tiraboschi (Jimeno, tomo II, p. 535; Fuster, t. ii, p. 111), y otra del Padre Juan Andrés, quien, en una disertación impresa en Cremona, defen-



244 HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.dió el mismo tema que mas tarde amplió y esforzó con nuevos argumentos en S U  grande obra sobre la literatura general {Deir 
origine, progresso e statto attuale d^gni letteratura, Í782“i799  ̂nueve tomos 4.®), en la que, no solo sostuvo la dignidad y honrosos timbres de laliteratura páíria en todos ramos, sino que dejó sentado que lo mas florido y brillante de las literaturas modernas de Europa se debia á la influencia de los árabes, que,España, seda é Italia.Respondieron luego álas carias de Serrano, ti, á quien iban dirigidas, y Alejandro Zorzi, amigo de Tirabos- chi, y á la disertación de Andrés, el mismo Tiraboschi, aunque en términos muy corteses, en las notas á las ediciones posteriores de su Síona della letteratura. (Véanse Angelo; Ant. Scoíti, 
Elogio storico delpadre GiovanniAíidres, Napoii, 1817, 8.°, página 1314; Tiraboschi, Storia, edi. Roma, 1782, t. ii, p. 23.)Entre tanto oíros jesuítas españoles, desterrados en Italia, como Arteaga, que escribió mas tarde su apreciable obra de las 
Rivoluzioni del teatro musicale, 1783, y el-P. Isla, célebre por su Fray Gerundio, 1758, tomaron parte en la cuestión (Salas, Vida del Padre /sía, Madrid , 1803, 12.®, p. 136.) Mas elescritor que mejor la ilustró, empleando para ello erudición no vulgar, y dándola cierta importancia en la historia literaria de España, fuéD. Francisco Javier Lampillas ó Llampillas, jesuíta catalan, nacido en 1731, y catedrático de humanidades en Barcelona, el cual, desde su destierro en 1767, hasta su muerte en 1810, vivió siempre en Génova ó en sus cercanías, dedicado exclusivamente á estudios literarios, y publicó de vez en cuando obras, ya en prosa, ya en verso italiano, que escribía conbastante pureza.Fué una de ellas el Saggio storico apologetico della letteratu
ra spagnuola, impreso entre 1778 á 1781, en seis tomos en 8.̂ ,̂ y destinado á defender formalmente la literatura española de los ataques de Bettinelii y Tiraboschi, corrigiendo de paso ios errores de oíros escritores, que, como Signorelli, habían tratado la misma materia. En las disertaciones sueltas de que se compone.este libro, bastante notable y digno de atención, discute el autor el enlace y conexión entre los poetas latinos es-



. APENDICE G.pañoles y los romanos en la época inmediata á la muerte de Augusto; examina la cuestión del clima de España, suscitada por Tiraboschi; reclama para su patria mayor antigüedad en el cultivo intelectual que la de Ííalia, así como también mayor exten-
*  1  •__________ - . . • s  ̂ -m , ''V : ' ^sion e luipui iaiicia; anrma que üspana no qeoio a nana la restauración de las letras d %trd de su propio recinto durante los siglos medios, ni él conodinaiento de la navegación, qué la abrid las puertas delNuevo-Mundo; ál propio tiempo que asegura deber la Italia á España graii parte dé la reforma de sus estudios teológicos y Jurídicos, principalmente en el siglo xvi; terminando su trabajo, en las disertaciones sétima y octava, con una exposición histórica de los muchos títulos que tiene lapoesía española en general, y con una defensa del teatro español, desde el tiempo de los romanos hasta sus dias.Verdad es que algunas dé estas pretensiones carecen de fundamento sólido, y otras están llevadas mas allá de lo Justo; también lo es que el tono general de la obra tiene mas de declamatorio que de filosófico y templado; pero también es fuerza confesar que la defensa en muchas partes .está muy bien entendida, y que la obra toda contiene datos y noticias de la literatura española, si no importantes, á lo menos de interés. Sea como fuere, el hecho es, que la obra de Lampillas influyó favorablemente en la opinión pública de Italia, y que, gracias á ella y á los trabajos que mas tarde publicaron allí mismo Arteaga, Eximeno, Clavigero, Andrés y otros jesuítas españoles, expulsados de su patria, se consiguió ir desarraigando las muchas preocupaciones que entre italianos había respecto á la literatura castellana; preocupaciones nacidas en los tiempos en que los españoles dominaban aquel país á guisa de conquistadores, atrayendo sobre sí la aversión y mala voluntad de los vencidos.Ni faltaron tampoco réplicas ála obra de Lampillas, aun antes que acabase de publicarla; Bettinelli imprimió una en el tomo XIX del D ia rio  de M odena, y Tiraboschi otra en 1778, en un cuaderno suelto, que mas tarde reunió á las diferentes ediciones de su grande obra. A ambos contestó Lampillas, en 1781, con no menos ira que lo había hecho en su E n sa yo  apologético, aunque no con tan buen éxito, pues no pudo mantener algunas posiciones que sus adversarios supieron elegir, y en que le ata-



HISTORIA EE LÁ LITERATURA ESPÁISOLA.carón con habiiidad, ni probar algunos 'hechos que estos pusieron en duda. TiraboscM reinjprirnjó esta réplica de Lampinas con notas suyas propias, y nole toMó á contestar.Mas en España el triunfo de Lampillas fué mirado como completo y decisivo. La Real Academia de la Historia recibió con
muestras de aprecio, así su É’Msai/o apoíogíeítco como la; obras ambas que, traducidas al castellano por Doña -  Josefa Amar y Borbop, dama aragonesa de alguna reputación literaria, se imprimieron primeramente en 1782 en seis tomos, y despues en 1789 en siete. Pero lo que mas debió complacer al autor fué, que fiarlos ííí, el inismo monarca por quien habian sido expulsados los de su religión, le señaló en premio una decente pensión, despues de haber mandado reconocer el mérito y cualidades de la obra por su ministro, el conde deFlo- ridablanca, quien, en un extenso informe, elogia al autor por su erudición y urbanidad, prenda esta última que hoy dia, y p -  sado y a  el calor de la Contienda, no es fácil hallar en los esoritqs del ex-jesuita español. (Sempere, B ib lio t. , t. m , p. 16S.)Con esto fué debilitándose la controversia, hasta cesar de todo punto, advirtiéndose solamente en las notas con que Tira- boschi fué enriqueciendo las ediciones sucesivas de su importante obra, hasta el año de 1794, época de su muerte. El resul-,, á nuestro modo de ver, que tanto éncomo en Italia, principalmente desdelos tiempos de Gón-gora y de Marini, reinó muy mal gusto literario, que este mal gusto pudo en cierto modo aumentarse por las relaciones y simpatías existentes á la sazón entre ambos pueblos, pero que á ninguno de ellos puede hacerse exclusivamente responsable desu origen y propagación.



APÉNíaCE H.
P O £ S m S  INÉtolTAS.Hemos dado mayor énsanche á esta nuestra obra, con; el solo y único fin de dar á luz algunos dé los muchosítrozos tigüa poesía cástellána  ̂que W  * * * * , de Madnd; sm̂  ̂ eb espacio para publicarlos todos.

&M. i.  '
f

POEMA MORISCO ALJAMIADO DE JOSE EL PATRIARCA.(Biblioteca Nacional de Madrid, Gg., núm. 101.)
•  .

EL ALHADITS^ 0E JÜSÜF éleiM~s~selám (sobre él la paz!), 
’4lahi~r*rahmani~r-ráMM (en el nombre de Alá piadoso, de piedad)Loamíento ad Alláh ; e! alto es y verdadero, Honrado é complido, señor dereilurero ,Franco é poderoso, ordenador sertero.Grande es el su poder ̂  todo el mundo abarca;Non sede encubre cosa que en el mundo nasca, Siquiera en la mar ni en toda la comarca,Ni en la tierra prieta ni en la blanca.Fágovos á saber, oyádes, mis amados,Lo que acón tesió en los tiempos pasados A Yacop y á Yusuf y á sus dies hermanos, Porcobdisiadél hobieron á seyer malos;Porque Yacop arhaba á Yusuf por maravella,Por qu'élerauinno puro ésin maiisena;Era la su madre fermosa é bella ,Sobre todas las otras era amada ella.Aquesta fué la rason porque le hobieron envidia :̂ Porque Yusuf sonnó una noche ante e! día; Sueñopor que entendieron sus hermanos todavía í^ue siempre que viviese levaría mejoría.Aquesto fué que \dó onsé estrellas Que marras  ̂ la guerra era tán ahí con ellas,Que el sol y la luna era que andaba entre ellas,

I Cuento, relación, historia.
"̂  M a r r a s y  del arábigo m a r r a  y m a r r a t a n y  una vez, en cierto tiempo.



*1 T HLSTORÍA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.E á Yusuf se humillaban con todas sus pareilas.- Gomo hí era Yusuf ninno de pocos annos,Envisándoio  ̂el padre,non se encubrió de ios hermanos, E contóles el suenno que vido en los altos;Pensáronle traision é andáronle en enganno.Disierontodos á una : «Fagámosla;sertera,Rueguemos á nueso padre rogaría verdadera,Que nos dé á Yusuf en comanda sertera •*,E mostrarle hemos mannas de muy buenas maneras.». Esto hobieron fecho y á su padre rogado.Yacop les dijera: « Fijos, los mis fijos. . . .  .Non vos lo hubiera á dar ni menos fiado;Ga podría ser ^ .................................... ...Disieron ellos: «Padre, eso non pensédes;Nos somos onse hermanos, aquesto non dubdédes;Que seriamos taraidores aquesto non pensédes.«Aquesto facemos, sábele el Criador,Porqu’él válese mas é ganase el vuestro amor,Y hubiese las ovejas y el ganado mayor;Pero si non vos place, mandad como sennor. »Átanlo le dijieron de palabras piadosas,Átanto le prometieron de palabras fermosas,Qu’él les dio el ninno, é dijoles las horas Que lo catasse Alláh de manos engannosas.Diógelo el padre, como non lo debia far,Eníiándose en ellos, non quiso mas dubdar.Dijo: «Filhos, los misfilhos, lo que os quiero rogar®, Que me lo catédes y me lo querádes guardar,))E me lo volvádes luego por amor del Criador ^;A mí farédes placer, y á él muy grant sabor En esto  ̂ non fallescádes, fijos, por mi amor; Encomiéndolo ad Alláh, poderoso sennor.»Leváronlo en cuellos mientras el padre los vido. Desque se vieron léjos, verédes qué fueron á far : Derrócanle del cuello en tierra lo van á posar.Cuando esto vido Yusuf, por su padre fué á sospirar.
s Mirándose en él.¿ Lo mismo que «en encomienda verdadera».El original de donde se han sacado las nueve primeras estrofas de este poema está estropeado por la humedad, de suerte que no se han podido leer algunos trozos de él. De aquí en adelante lo designarémos con la letra A ., y Ilamarémos B .  al de la Biblioteca Nacional, que le es muy inferior bajo todos conceptos.6 Dijo : «Escuitadme, los mis filhos, lo qiie os quiero rogar.» (A.)7 E que venga ahina por amor del Criador. { B .)8 A mí faréis granl placer, é á él muy grant favor. (B.)9 Desío. (B.)0̂ Bajáronlo de los cuellos, (B.)



APÉNDICE H.Dejábanlo zaguero, malandante é colpado;Era éí aun tierno, é fincó muy querebantado;Dijoles: «Atendedme, hermanos, que yoy uiuy cansado; Non queráis que finque aquí desmamparado.»Non querais que fmque de sin padre é sin madre, ;Y non queráis que muera de setenirde fambre ;Dadme agua de fuente, de rio ó de mare ; > /Miémbreoslo que os dijo el cano de mi padrea»Uno de los hermanos cuando esto oyó,:Dió de mano al agua, en tierra la vació VY de punnos é de calces atan mal lo firió ,El ninno con las sobras en tierra cayó.Afeyábanlo sus hermanos, diciéndole : «¿Es torozon? Es torozon? ¿Es landre? Yálante tus fados.¿Quién cree en tus suennos que vies en los altos?Aquí las pagarás todas por mal de tus pecados Húbose de rencorar á uno de los hermanos,Yahudaes el su nombre, muy arreciado de manos, Fuésele á rogar ad aquellos honrados,Non murió estonces; quisiéronlo sus fados.Tomaron su consejo, é hobiéronlo por bien 'Que lo levasen ai monte, al pozo de Sayen Frío es é muy fondo , las fieras allí yacían,Porque se lo comiesen y nunca mas lo verían.Pensaron que dijesen al su padre honrado Que vino á las ovelhas un lobo airado,Estando durmiendo Yusuf á su costado.Vino el lobo maldito, á Yusuf bobo matado.Yacop en este medio estaba entrepensado,Porrason de su tardar, que non vía á su amado, Diciendo : «; Ay Sennor! en tí creio é fio;Tú me guarda á Yusuf de fieras é de frío.»Yacop, con el sentido, salióse á las carreras Por saber de sus fijos nuevas verdaderas;Asomáronse al monte, bajando las laderas.Disiendo: «¡Oh hermano Yusuf, de tan buenas maneras!»Cuando él los vido venir con tal apellido.Luego en aquella hora cayó amortesido;Cuando llegaron á é l, no le hallaron sentido.Disíeron todos : «Sennor, dadle el perdón complido.»
mismo que c o c e s .Toda esta estrofa falta en el manuscrito de la Biblioteca Nacional.Que lo echasen al pozo del monte d’Azrayel. (B.)Yacop, afligido, salióse á las carreras Por oir é saber las nuevas verdaderas;Vídolos venir meciendo las cabezas,Disiendo : «¡Oh hermano Yusuf, de tan buenas maneras!» { B .



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
•  «AlU, dijo Yahuda á todos sus hermaoos,«Vayamos á Yusuf, adugámoslo privado í®, ~Y' habremos el perdón de nueso-padreiionrado;Yo vos prometo selar cuanto habédes yérrádo.» Dijieron los hermanos : «Aquesto non farémos;Mas vayamos á Yusuf , é ío esmembremos^^,Ed asy á nueso padre aquesto le diremos :Que se lo comió el lobo, ,é serémós creederos.^A poco de rato qu’el padre bobo acordado ,Dijo á los sus fijos: Dó es el mi amado?¿Qué lo habédes fecho? ¿En dó lo habédfes echado?» Ellos le respondieron : « El lobo se lo habrá tragado.»D ijo: «Non vos ereio, mis fijos , en lo ique me desídé Mas cazad al lobo allí de do vehídes ;Yo le faré fablar, corvas las cervices,Con ayuda de Alláh^ si verdad me desídes.»Fuéronse á cazar al lobo con falsía muy mala. Disiendo que había fecho muerte tan granada; Aducieron la camisa de Yusuf ensangrentada,Porque Yacop creyese aquello sin dudansa.Rogó Yacob al Criador, y el lobo luego fué á fablar: «No manda Alláh que á nabí fuese yo á matar.En tan extranna tierra me fueron á buscar;Hanme fecho pecado, viéngolo á lacerar.»—Non vos ereio, mis fijos, ca tuerto me tenédes; En cuanto me prometídes, en todo me faileseédes;Mas yo fio en Alláh que aun lo verédes,Todas estas cosas aun las pagarédes;»Volvióse Yacop, é volvióse llorando;Quedaron sus filbos como desmamparadios;Fuéronse á Yusuf, donde estaba encelado,E lleváronlo al poso por el suelo rastrando.Echáronlo en el poso con cuerda muy larga,Cuando estuvo al medio, hubiéronla cortada,E cayó entre una peña y una fiera airada;Mas quiso Alláh del sielo que non le nució nada.Allí cayó á Yusuf en aquella agua fría,Por do pasaba gente con mercaduría,Que tenían sed con la calor del día,E enviaron por agua allí do él yacía.^5'VoIvamos por Yusuf donde estaba encelada. (A.)*6 El manuscrito de la Nacional trae los tres últimos versos de esta estrofa de muy distinta manera:Somos dies hermanos, eso bien sabemos;Vamos á nuestro padre é todo se lo contemos;Que contándole aquesto, serémos creederos.Profeta.



H.La ferrada ecíjaron, eti la cabesa le daban;Non la podían sacar i qne mucho les pesaba,Por rason que Yusuf della se trababa;Pusieron hí esfüerzo, salió la bella barba.Ellos, .de que vieron tanínoble criatura, Maravelláronse todos de su grant fermosura;Leváronlo á su señor, pláGiÓle la su figuraVPrometióles muy gra&t bien y muytá mesura.A poco de rhtó sus heTO A demandar á Yüsid'; Su cativo lo ficierón;É l se lo otorgó, pues ellos lo quisieTOB ,Yahuda los consejó allí por do vinieron.Dijo eimercader : « Amigos, si los querédes, einte dineros daré por é l, si lo vendedes.— Plácenos, dijieron ellos  ̂con que lo empresionédes -Fasta la Tierra Santa, que non lo soltarédes.»Ficiéronle sus cartas de cómo lo vendieron,E lodo por sus manos por escripto lo pusieron,Ad aquel mercader su carta le rindieron ,E lévanlo encadenado así como pusieron.Cuando vino el mover, Yusuf iba llorando,Por espedirse de sus hermanos mal iba quejando, Maguer qu’elloseranmalos, él facía su guisado; Ruego al mercader, otorgóselo de grado.Dijo el mercader : «Esta hí es maravella,Ellos le vendieron como si fueses ovelha.Diciendo que eras ladrón y de falsa pellelba.Yo por tales como aquesos non daría una arbella.Fué Yusuf á sus hermanos, la cadena rastrando, Yahuda aquella noche los estaba velando; Espertólos á todos muy apriesa llorando,Dijo : «Levantadvos, señores, y ved al torteado.»Dijo Yusuf: «Hermanos, perdónevos el Criador Del tuerto que me tenédes ; perdóneos el Señor; Que siempre é nunca se parta el nuestro amor.» Abrazó á cada guno, é partióse con dolor.Iban muy grant gente con aquel mercadero,Allí iba Yusuf solo é sin compañero,Pasaron por un camino, por un fosal sennero,Do yacía la su madre aserca de un otero.Dió salto del camello do iba cabalgando,No lo sintió el negro que lo iba guardando,Cayó Yusufen tierra, la cadena rastrando,Fuése para la fuesa de su madre lorando.Dijo: «Madre, señora, perdónete el Criador; Madre, si me veyeses, de mí hobieses dolor; Liévanme con cadena captivo, con sennor.



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÍNOLA.Veridido de n îs hermanos, como si fuera taraidor.»Elios me han vendido non teniéndoles tuerto ; Partiéronme de mi padre ante qué fuese muerto,Con arte y con falsía ellos me hobieron vuelto,Por mal presío me vendieron, é voy ajado é cueyto.»Desí volvió el negro que iba en la camella, Requirió á Yusuf, é nonio falló en ella;Tornóse por el camino, aguda su orella;Fallólo en el fosal llorando, qu’es maravella.Guando el negro lo vido, húbolo mal ferido,E luego en aquella hora cayó amortesido;Dijo : «Tú eres malo é ladrón complido;Ansí nos lo dijeron los que te hobieron vendido.»Díjole Yusuf: « Yo... no soy malo niladron.Mas aquí yas la mi madre , é véngola pedir perdón.• « Ruego ad Alláh del cielo é le fago oración Que si culpa non te tengo, él te dé su maldición.»Andaron toda la noche fasta el otro dia, Enturbíóseles el mundo, un gran viento corría, Fallecióles el sol á hora de mediodía;Non vedian por dó ir con la mercadería.Fizóse el mercader mucho maravellado De aquesta fortuna que facía el pecado.Dijo á sus compañas: «Yo vos mando privado Qui pecado ha fecho que vienga acordado.»Qu’es aquesta fortuna que agora habernos Por algunos pecados que entre nosotros tenemos;Qui pecado ha fecho perdone é perdonemos, Camiarémos ventura, todos escaparemos.»Dijo el negro: « Señor, yo di una puñada Ad aquel vuestro cativo que fuia á la alborada.» Llamó el mercader á Yusuf una vegada,Que se vengase del negro é de la su yerrada.Dijo Yusuf: «Amigo, eso no esde mi afar;Que yo non so de aquesos que se quieren vengar, Mas soy de tal rais, que quiero perdonar Gran yerra que seia, yo asi lo quiero fa r .»De que aquesto fué fecho, é el negro perdonado, Aclareció el dia é el mercader fué pagado,Dijo á Yusuf: «Ah hermano, ay amigo granado,Si no por la composición, yahabríate soltado A pocos de dias á la su tierra llegaron,
t Yo no vengo d’aquellos que se quieren vengar,Antes vengo d’aquellos que quieren perdonar. (R.)Sino por lo compuesto, soltaríate de grado. [ B .)



APÉNDICE H .Yusuf luego fué suelto, en ei rio Ip vaciaron,De púlpura y de seda muy bien lo aguisaron,De piedras preciosas muy bien io agastonaron 20.Guando por la villa entró, las gentes se maravelíaban ,El día era nublo y pl bien lo aclaraba,Maguer que era oscuruvél bien lo blanqueaba ,Por do quier que pasaba él todo lo alombraba.Decían las gpntes ad aquel m.ercadero Se era aquel ángel ú  hombre santurero,Dijo: «Anda 21 mi es cativo leal y verdadero,Querríalo vender, sirfallase mercadero,__ *Fizo saber la hora que lo vendería ai mercado.Salieron luego nuevas por todo el reinado 22,Vinieron todas las gentes el día señalado,Estando Yusuf apuesto, en un banco posado.Non fincó en la comarca hombre ni mujer,Ni chico ni grande, que non lo fuese á ver;Allí vino Zalija, que lexó 25 el comer,Cabalgada en una muía cuanto podia correr.Por él daban su peso de plata bien pesado,Asimismo facían otro de oro esmaltado,De piedras preciosas, como dice ei deitado 2̂ ,Asimismo su peso de aljóhar 25 granado.Compiólo el Rey por su peso de alchohor 26,Llevólo á su mujer Zalija, con amor,Tomáronlo por filho legítimo y mayor.Amáronlo entrambos de muy buen amor.Levantóse el pergonero y pergonó á sabor,Pijo : «¿ Quién eompra profeta cuerdo y sabidor,Leal y verdadero, firme en el Criador,Ansí como paresce por su fecho é valor?»Dijo Yusuf: «Non pergeñes, amado,Di, quien comprará cativo torpe y aviltado.»Dijo el pergonero: « Eso non faré, amado;Que si aqueso dijiese non te mercarían de grado.»Dijo Yusuf: «Si eso non quieres pergeñar,Pergona la verdad, y non quieras falsar;D i : ¿Quién compra profeta y de alto lugar?Filho es de Yacop, si le oistes nombrar.»Cuando el mercader supo que erade tal natura,
2 0  El de la Nacional a f e i t a r o n .Es la partícula arábiga e n d a  ó in d a ^  que significa «en casa, en poder de»
2 2  El otro ejemplar cuwíiaí/í?.23 L e x ó  está por d e j ó .El dictado.25 Aljófar.26 A l c h o h o r  es voz arabiga que vale tanto como «Joyas, piedras preciosas».
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illSTORíÁ DE LA LÍTERATÍIRA ESPAÑOLA.Bogó ai comprador se lo tornase por mesura;E doblarle y ha el precio de su compradura;Non lo quería far por guardar ventura.Besándole piés y manos que lo quisiese far,Él por ninguna guisa non lo quiso derogar.Túvose por malandante, la cuenta le fuéátornar; Salvando lo que costó, non le quiso mas tomar.Dijo el mercader á Yusuf en esta sazón Que rogase ad AUáb del cielo le diese criazónY le alargase la vida lo que fuese razoni;Que de doce mujeres que tenia, todas con amor. Que en todas doce le diese criazón.Rogó Yusuf ad Ailáh y le fizo oración ;Ficierónse todas preñadas cada una en su sazén> Cuando vino el delibrar parieron de dos en dos Guando la hora fue que hubieron de librar Plació ad Ailáh deí cielo, todas fueron á echar Muy nobles criaturas, figuras de alegrar,Alláh nuestro Señor las quiso ayudar.Criólo Zalija; muy bien lo hubo criado E de buen corazón lo hubo guardado;Como era apuesto, pagóse del privado,Demandóle barato é noV semejó guisado.Dijo á su privada : «Ya sabes, hermana,Como yo crié á Yusuf en cada semana,Muy bien lo guardé de noche y de mañana,Y él no me lo precia mas que si fuese vana.Dame sabiduría é sapiensa clara,Ca yo non puedo facer qu’él acate mi cara; Solamente que él me vediese é luego me amara,E  ficiese á mis guisas en !o que yo mandara.»Dijo la su privada: «Yo vos daré un consejo,Vos dadme haber é yo faré un bosquejo,Yo habré un pintor que mestorará arrecho,Yo faré de manera que él vienga á vuestro lecho.»Cuanto la demandó, todo fué bien guisado;Fizo facer un palacio apuesto é cuadrado ̂Todo lo fizo blanco , paredes é terrado,27 El manuscrito de la Nacional trae estas dos estrofas de muy distinta maneraRogó el mercadero á Yusuf la sazónQue rogase ad AUáh del cielo, poderoso señor,Que en doce mujeres que tenia, todas doce con amor, Que en todas le diese íillios é criazón.Levantóse Yusuf é fizo loacion,Rogó ad AUáh del cielo, de buen corazón,Que alargase la vida al bueno de! varón,Y  empreñáronse todas, cada una á su sazón.88 to ío r a r  es lo mismo q u e  p i n t a r .



APÉNDiGE R .Fízolo figurará un piator privado.* De Yusuf y de Zalija allí fizo las fegura^í.Que se abrazaban ambos privados sin mesura;♦  '  ’  s  < 'Que semejaban vivos con seso y eordura:,Porque era figurado de mistura por natura.Desque el palacio fue fecbo todo bien acabado Allí vino Zalija y asentósejde grado;Enviaron por Yusul luego con el mandado : ; «Yusuf, tu señora quiere que viengas privado.»Allí vino Yusuf do Zalija sedia,Como quiso denlrar, luego sintió falsía;El quísose tornar, ella non lo consentía.Trabólo de la falda, llevólo do yacía.Allí fincó Yusuf con muy grande espanto, Falagábalo Zalija, é él volvíase de canto; Prometiéndole haber é riquezas abasto;«Agora, dijo Yusuf, Alláh mandará á fasto.»Do quiera que cataba veia fegura artera, Diciéndole Zalija: «Esta es fiera... manera ;Tú eres mi cativo, é yo tu señora sertera,E  no puedo faser te guies á mi carrera.»Yusuf en aquella hora quísose encantar;El pecado io fasia que lo quería engañar;Mas vido que no era á su padre honrar,Repentido fué luego, comentóse de afermar.Luego volvió las cuestas é comentó de fuir;De zaga íbale Zalija, non lo podía sofrir,Trabólo de la falda, como oirias desir.Echando grandes voces: «Aquí habrás de venir.»Oyólo su marido por do vino allí privado,Falló á Yusuf llorando su mal fado;Roía tenia la falda en su costado,Y  el su corazón negrn por miedo de pecado.Zalija tenia tendidos sus cabellos,En manera de forzada, los sus olhos bermelhos. Diciendo al buen Rey: «Ya, Señor, de tus parelhos Aquí son menesterlodos los tus conselhos.»Cala aquí tu cativo que tenias en fieldad,Haine caesido por sin ninguna piedad,Habiéndolo criado con tan grand poridad Como face madre á filho, ansí yo lo quise far.»Dijo el Rey á Yusuf aquesta razón':«¿Cómo me has pensado en tan grande traición, Toviéndote aquí puesto en mi corazón?—La hora, dijo Yusuf, no vengo de tal morgon.»Reataban á Zalija las dueñas del lugar Porque con su cativo quería voítariar:



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.
Ella de que lo supo arte las fué á buscar ' 
Convidólas á todas é llevólas á yantar.

Diólas ricos comeres é vinos esmerados,
Que iban hi todas agodas de dictados;
Diólas sendas toronjas é cannineles en las manos, 
Tajantes é apuestos é muy bien temperados.

Y fuése Zaíija adó Yusuf estaba 
De púrpura é de seda muy bien lo.aguisaba 
E de piedras preciosas muy lo afeitaba,
Verdugadero en sus manos, á las dueñas ló enviaba.

Ellas, de que lo vieron, perdieron su cordura, 
Tanto era de apuesto é de buena fegura;
Pensaban que era tan ángel, é tornaban en locura, 
Cortábanse las manos, é non de habian cura.

Que por las toronjas la sangre iba andando;
Zalija, cuando lo vido, toda se fué alegrando;
Díjoles Zalija: <f¿Qué facés, locas, de sin cuidado. 
Que por vuesas manos la sangre iba andando?»

E llas, desque lo vieron, sintieron la su locura, 
Diciéndoles Zalija: '■7, Do vais, locas, sin cordura; 
Que á por una vista sola tomádes tai tristura?
¿Qué debria yo facer dende el tiempo que me dura? » 

Dijiéronle las dueñas: « A tí non le colpamos; 
Nosotras somos las yerradas que dél te razonamos. 
Mas ames guisarémos que él venga á tus manos,
De manera que seáis avenidos enlerambos.»

E fuéronse las dueñas á Yusuf á rogar,
Vedéredes cada una cómo lo quería far;
Pensábase Zalija que por ella iban á rogar 
Mas cada una iba para sí á recabar.

Yusut, cuando aquesto vido, reclamóse al Criadorj 
Diciendo: «Padremió, de mihayádes dolor,
Son tornadas de una muchas en mi am or;
Pues mas quiero ser preso que non ser traidor.»

Cuando Zalija vido la cosa mal parada.
Que por ninguna via no pudo haber de entrada,
Dijo ai buen Rey: «Este mebadifamado,
No teniendo yo culpa, masa falsía granada.»

Echólo en la prisión aquí á que se volviese 
E que por aquello á ella obedeciese,
E  entendiólo el Bey ante que muriese,
E juró que non salria mientras que él viviese.

E  cuando aquesto fué fecho, Zalija fué repemida, 
Non lo habría querido facer en dias de su vida, 
Diciendo: «¡Oh mezquina! nunca seré guarida 
De este mal tan grande en que soy caída;

»Qup si yo supiera que esto había de venir



Que por ninguna via no se ha podido compiír.
Que yo no he podido de este mal guarir,
Por deseo de Yusuf habré yo de morir.

Allí yace diez anos como si fuese cordero 
D’aquí á que mandó el Rey á un su portero 
Echar en la prisión dos hombres, y el tercero.
E l uno su escanciano, é el otro un panicero, 

Porque habían pensado al Rey de far traición. 
Que en el vino é en el pan que le echasen ponzoii; 
Probado fué al panicero , é al escanciano non. 
Porque mejor supo catar é encobrir la traición.

Allí do estaban presos muy bien los castigaba, 
E  cualquiera que enfermaba inúy bien lo curaba, ¡ 
Todos lo guardaban por do quiera que él estaba. 
Porque él io merecía, su íigura se lo daba.

Soñó el escanciano un sueño tan pesado, 
Contólo á Yusuf, y sacóselo de grado;
D ijo: « Tú fués escanciano de tu señor honrado, 
Mas hoy en serás á tu oScio tornado,»E abrás perdón dé tu señor.
Ayúdete el seso, é guíete el Criador;
Ca á quien Alláh da seso , dale grande honor, 
Volverás á tu oficio con muy grand valor.»Óijo el panicero al su compañero:
« Yo diré á Yusuf que he soñado un sueño 
De noche, én tal día, cuando salía el lucero, 
y veré qué me dice en su seso certero.»

Contóle el panicero el sueño que quería,
E  sacóselo Yusuf, é nada non le mentía;
D ijo: « Tú fués panicero del Rey y todavía,
Mas aquí yacerás, porque ficieste falsía;

»Que al tercero día serás íú luego suelto,
E  serás enforcado á tu cabeza el tuerto,
E  comerán tus meollos las aves del puerto;

Allí serás colgado hasta que sias muerto.»
Dijo el panicero : « Non soñé cosa certera;

Que yo me lo decía por ver la manera.»
Dijo Yusuf: A Esta es cosa verdadera;
Que lo que tú dijistes, Alláh lo envió por carrera.»

Dijo Yusuf al escanciano aquesta razón: 
«Ruégete que recuerdes al Rey de mi prisión,
Que harto me ha durado esta gran maldición.»" 
Dijo el escanciano: «Pláceme de corazón.»

Luego al tercer dia salieron de grado 
E fuéronse delante el Rey, su señor honrado,
E mandó el panicero ser luego enforcado;
)ijo : «El escanciano á su oficio ha tornado.»

TOM. iV .
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Oividósele ai escanciano de decir el su mandado,

E  no ie membró por dos años, ni le fue acordado 
Fasta que soñó un sueño ct Rey apoderado;
Doce años estuvo preso, é esto mal de su grado.

Aqueste fué el sueño que el í^ey hubo soñado:
De que salle del agua un rio granado,
Anir era su nombre , grande é muy preciado,
K vidq que en̂ ® salían siete vacas de grado;

Eran bellas é gordas, é de lay muy cargadas,
Y vido otras siete magras, Hacas y delgadas;
Comíanse las flacas á las gordas granadas,
E  no se Ies parecía:ni hencbian las hilladas.

E  vido siete.espigas muy ilenas de grano.
Verdes é fermósas como en tiempo de verano;
E  vido otras siete secas con grano vano.
Todas secas é blancas como cabeilo cano...

Comíanse las secas a las verdes dei día,
E  non se Ies,parecía ninguna mejoría;
Tornábanse todas secas, cada guna vacía,
Todas secas é blancas, como de niebla fría.

E l Rey se maravelló de cómo se comían 
Las flacas á las gordas granadas, . *
Y  las siete espigas secas á las verdes mojadas, 
Entendía que en su sueño habla largas palabras,
E  no podía pensar á qué fuesen sacadas.

Y llamó á los sabidores, é el sueño, les fué á contar, 
Que se lo sacasen,.é no ge diesen vagar,
E  ellos le  dijeron: «Nos queráis aquejar.,
Mirarémos en los libros, ó non te daremos rogar.»

Dijéronle: « Señor, no seáis aquejade,
No son los sueños ciertos en tiempo arrebatado;
Los amores crecen, según nos, ó cuidado,
Mas á las de veras suelen tornar en falso.»

Y amansóse el Rey y dióles de mano,
Porque él entendiaque andaban en vano;
E  hubo de saber aquello el escanciano,
E  vínose ai Rey, é díale la mano,

E  díjole: «Señor, yo sé un sabidor honrado,
E l cual está en prisión firmemente atorteado.
Dos años habernos que dél non me he acordado,
He fecho come torpe, é siénlome yerrado.

»Ya me sacó un sueño, cierto le, vi venir.»
Y el Rey le respondió: «Amigo, empieza de ir 
E  cóütaselo todo, como has oído decir,
E  librarlo hemos muy presto, é sacarlo ye de allí.»

r  -  '
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29 Está por e n d e .  A n i r  es el rio N i l o .



E fuese él escanciarlo á Yusuf de grado 
E  dijo: íí Perdón am e, amigo, que olvidé tu mandado, 
E  fízoIo el miedo de mi señor honrado ;
Mas agora es tiempo de mandarlo doblado^3)M asrtíé^te, hermano, en amor del Criador,
Que me saques un sueño que vido mi señor.— 
Lab ora, dijo Yusuf, pláceme de corazón,
Pues que no puedo salir fasta que quiera el mayor.»

E  contóle ér sueño todo bien cuíhplid^^
Porque no yerrasé Ydsuf en lo que era sabido;
Cuando el sueño contado , Yusilf hubo entendido. 
Dijo Yusuf: «Ebsuéñoés cierto étenido.

»Sabrás que las siete vacas gordas é granadas,
E  las siete espigas verdes é mojadas .
Son siete años muy lluviosos dé aguas,
Do quiera que sembráredes todas nacerán dobladas;

»Y las magras vacas ylás secas espigas,
Son siete años demiiy fuertes prisas.
Gómense á los búénbs bien á las sus guisas,
Do quiera que sembráredés no ya saldrán espigas ;

»Por que face menéstér qué sembrédés abastó 
En estos años buenos que hábérédés á farto,
Y  desédes provienda para vos y el ganado,
E  alzédes lo otro, ansí el fecho llegado,

»Con su espiga mesma sin ninguna trilladura,
E  la palla sea guardada muy bien de afolladára, 
Porque no se caiga polilla ni ninguna podredura, 
Porque en estos tiempos secos tengádes folgadura;

«Porque en aquestos años tengádes qué comer,
E  vuestros bestiales é las vacas de beber,
E  todos vos esforcédes é podádes guarecer,
E  saldréis al buen tiempo é habréis mucho bien.»

Cuando el esCanCiano vió déí sueño la glosa, 
Volvióse al Rey con verdadero góso,
E  fizóle á saber al de la barba donosa

t  *
Cuanto era el sueño con razón fermoso.

E placióle mucho al R ey, é bobo gran placer,
E  súpole múy mal de taípreso tener,
Cuerdo é verdadero complido en el saber,
E  mandó que lo trayesen , que él lo quería ver.

E  fuése el escanciano á Yusuf con el mandado,
E  dijo cómo el Rey por él había enviado,
E  que fuese presto, del Rey non fuese airado ;
E  dijo Yusuf: «No seré tan entorbiado;

»Mas vuélvete al Rey, y dile desta manera:
Y o, ¿qué fiuza tendré en tu merced certera,
Que me tuviste preso doce años en cárcel negra
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A . tuerto é sin razon|y á lraicion|verdadera ?

»Mas yo de su prisión non quiero salir 
Fasta que me venga de quien álti me fizo ir,
Delas dueñasfermosasque nie ficieron fuir 
Cuant se cortaban las manos é non lo podían sentir.

«Aplácelas el Rey, pues que me dañaron, ,
Que digan la verdad por qué me acusarón,
O por cuál razón en la cárcel me echaron,
Porque entienda eíJRey por qué me colparon ;

»E cuando serán ajiintadas , é Zalija cqn ellas. 
Demándelas el Rey verdad á todas ellas, ‘
E  cuando él verá que la culpa tienen ellas,
La hora yo sairé de muy buenas maneras.»

Aplazólas el Rey, é demandólas la verdad;
Ellas le dijeron: «Todas fecimos maldad,

‘ E  Yusuf fué certero manteniendo lealtad,
Nunca quiso voUariar ni le dió la voluntad.»

Y  levantóse Zalija, y comenzó de decir 
A todas las dueñas: «No es hora de mentir,
Sino de seyer firmes é con verdad venir.
Que yo me entremetí; por mi loado vivir.

»Que todas hicimos yerro, si nos valga el Criador, 
E  le tenemos culpa; Alláh es perdpnador;
Yusuf es fuera de yerro é de pecado mayor.»
E l Rey cuando las oyera, maldiciólas con dolor.

E  fizo saber el Rey á Yusuf la manera 
Cómo era quito, cosa verdadera .
De todas las dueñas con prueba certera;
E la hora salió Yusuf de la cárcel negra.

Y en el portal de la prisión fizo facer un escripto; 
«La prisión es fuesa de los hombres vivos,

E  sitio de maldición é banco del abismo;
Alláh nos cure de ella á todos los amigos.»

Envióle el Rey muy rica cabalgadura 
E gran caballería que lo habían á cura.
Levábanlo en medio, como señor de natura,
E  fuéronse al palacio del buen Rey, de mesura.

El Rey, como lo vido, luego se fué á levantar,
Y  el Rey se fué á é l , lo que no solía usar,
Y asentólo cabo á é l , lo que no solía far,
Y  en la hora la dijo el R ey: «Mi filio te quiero far.» 

Con setenta fablaches el Rey le hobo fablado,
E  respondióle Yusuf á cada uno privado,
E  fabió Yusuf al Rey, é el Rey no supo dar recabdo,

8 0  Lo mismo que a s i . Lengua, idioma, dialecto.



APÉNDICE H.
E  maravillóse éi Hey^de su,saber granado.

Dijo el Rey á Yusuf: «Ruégete, hermano,
Que me cuentes el sueño que te dijo mi escanciano,
Que lo oiga de tu lengua, y sea yo alegrado,
Y  adrezafémos nuestras cosas, seyendo yo librado.»

Y dijo Yusuf alRey: «Encomiéndóteal Criador,
Que de aqueste sueño habrás qiuy grande honor;
Mas tú has menester de hombre de corazón
Que ordene la tu facienda y la guie con valor.

»Mas adreza tu facienda como yo te he fabíado.
Que el pan de la tierra todo seya alzado,
E l de los años buenos para el tiempo afortunado,
Que de sede é de fambre todo el mundo sea aquejado. 

»Verná toda la gente en los tiempos faltos,
Y mercarán el pan délos tus alzados 
Por oro y plata y cuerpo^ y algos ,
De manera que serás señor de altos y de bajos.»

Y  el Rey, cuando esto oyera, comenzó de pensar; 
Yusuf, como le vido , volvióle á fabíar
Y dijole : «En eso no pénsédes que Alláh lo ha de librar^ 
Que yo habré de ser quien 16 habré de guiar.»

Dijo el Rey; «Oh amigó, y cómo me has alegrado.
Yo te lo agradezco, de Áliáh ende habrás grado,
Que tú serás aquel por quien se ensalzará el condado,
Y que de hoy adelante te dejo el reinado; 

aporque tú perteneces mandar el reinado,
Y  á toda la gente, ivierno y verano;
Todos te obedecerémós, el Jóven y el cano,
Como las otras gentes quiero ser de grado.

sPorque tú lo mereces, de Alláh te venga guianza; 
Pero ruégoté, amigo, que seyas en amiganza 
Que me vuelvas mi reino y non pongas dudanza 
Al cabo de dichó tiempo, non finques con mal andanza.

»Con aquesta condición, que te quedes en tu estado 
Como rey en tu tierra, mandando y sentenciando;
Que así lo mandaré hoy por todo el reinado,
Que no quiero yo ser ya mas rey llamado.»

Y placióle á Yusuf y húbolo de otorgar,
En el sitio del Rey luego se hubo de sentar,
Y mandó el Rey á la gente delante déi humillar, 
Firmemente lo guardaban como lo debían far.

Y cuando vido Y'usuf la luna prima y delgada 
En el sino que se iba con planta apresurada,
Que dentrabanlos años de ventura abastada,
Mandó juntar la tierra y toda su compaña.

52 Está por s i f f n o .
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¥ deque fueron llegados todos sus vasallos.

Fizóles á saber por qué eran ftegadps; ;
Que se fuesen á sembrar los ba|psj, altos,
Que sembrasen toda la tierra, valles,y gpSachos.

Y fuéronse á sembrar todos edn cordura,
Así como mandaba su señor de natura ,I í  ^ ^  ^  \ ^  K * ,

Venían redoblados con bien y con ventura ,  
maravilláronse de su sabencia pura.Y  luego mandó Yosnl á todos sus maestros Que ficiesen granerqs de muy grandes peitrechos.

Muy anchos y largos, dé tnuy fuertes maderps,
Para adalzar el pan de los tiempos cerreros.

Nunca vieron los hombres estancias tamañas.
Unas encima de otras r que semejaban montañas,
Y  mandó segar el pan ansí entre dos tallas,
Y  ligar los facbos con cuerdas delgadas.

Y  facíalos poner en los graneros atados,
Ansí con sus espigas que fuese bien guardado,
Que no y cayese polilla ni nada hubiese cuidado.
Cada año lo fizo ansí facer? y ficiérpnlo de grado.

E  tanto llegó del pan, que no le fallaban cuantía,
E  cuando vido la luna en el sino que se ib a ,
Que dentraba la seca de muy mala guisa,
Mandó que no sembrasen despues de aquel dia,

Fasta que pasasen otros siete años cumplidos.
Que de sete é de fambre serian fallecidos,
E  no hí había aguas de cielo nin de rio^,
Ansí como lo dijo Yusuf, así fueron venidos.

Y  puso el Rey fieles para su pan vender,
Buenos é verdaderos, ségun elsu  saber,
E  mandó que diesen el drecho, ansí lo manda facer,
E  precio subido por el que fiz premier.

E  mandó á sus fieles que vendiesen de grado 
E l uno á los de la tierra, y el otro á los de fuera del remado, 
A cada guno demandasen nuevas de dó eran privados,
O si eran de la tierra, que no les diesen recaM o.

Que á pocos de días las tierras fueron vacías 
De lodo el pan é mercaderías,
E  no ya y había que comer en cibdades ni en villas,
E  mercaba de Yusuf el que sabía las guaridas.

Los primeros años con dinero é mobia mercaron, 
Levaron plata é oro, é todo lo acabaron,
E  luego, empues de aquefio, la criazón gastaron,
E  non les bastó aquello, que mucha res ya Uevaron.

Que al seteno año vendieron los cuerpos.

o
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3 3  Bienes muebles.
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E  fiieron iodos cativos, loüos vivos e louefios,
E  todo volvió al Rey, las tierras clos pueblos,
E  extendióse la  fámbre en reinos extranjeros.

Pues cuando ro vídó' Yüsufíó á su mandar,
E  todos los cativÓé^^% pód!̂ ^̂
Volvióse al Rey é
Hijo: «¿Qué te parece, Rey, de me has visto far?s

E díjoleeIRey: «Tú harás por él remado,
Porque tú náerécés mandar el condado,
Porque tu pérteriecés mañdár él i^inado;
Queyo no quiero ser yá óiás íey H

Dijo Yusuf al Réy aqúestá razón:
« Ya fago franco á todó& é quitó con honor,
Y  á tí tu reismo^^con todo señor.—
La hora, dijo el B e y , eso no seria rázon;

>)Q̂ ue no me lo consintiria el mí córazOn,
Que tan noble sabonéiá fuese á báldoiij
Antes de hoy adélánté quiero que tu seyás señor.». . . . .  . . . . .....................................33.

E cuando Yusuftido la fámbré ápódéradá,
Que por toda la tierra era tan recargada,
Entendió que á tierra dé su padre seria Ilégadá,
Puso ya regimiento cómo la nueva fuese arribada.

Mas á pocos dé dias la farabre fue llegada 
A  tierras dé Yacop é de su barba honrada,
Tenia mucha gente é una moyer guardada,
Todos á su propia costa é bien apoderada.

Dijo Yacop : «Filhos, yo he sentido 
Que en tierras de Egito hay un rey cumplido.
Bueno é verdadero, franco y entendido,
E  tiene mucho pan partido é vendido.

» Querría que tomásedes deste nuestro haber,
E  que fueseis luego ad aquel rey á ver,
Contadle nuestra éuita, é querrá vos creyer,
Con la ayuda de Alláh querrá á vos vénder.»

Dijieroa sus filhos: « Plácenos de grado ; 
írémos á veyer ad aquel rey honrado,
E  verémos la su tierra, é también el su reinado,
E con la ayuda de Alláh él nos dará recabdo.»

De que llegaron á la tierra avistada 
Preguntaron por el Rey dó era su posa da;
Dijo un escudero: « Aquí es la su morada,
Yo vos daré del pan é también de la cebada ;

» Que yo soy fiel del Rey, que vendo el pan alzado

34 Derechos reales, regalía. 33 Parece fallar un verso.



HISTOKIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
A  ios de fuera dei reino; á los otros no me es mandado; 
Decidme de dónde sois, é übraroshe de grado,
Ga si sois de aquesta tierra, non vos daré recabdo.

Decidme de dónde sois ó de qué lugar,? r 
Porque podáis ausi d’aqueste pan levar;;
£  daré á cada guno cuanto queráis mercar,
Segunt el dinero lo Daré yo mesurar.

Y  ellos le dijieroQ todos sus dictados 
E  la tierra de do eran,;é cómo eran hermanos,
Filhos de Yacop é de ísac, muy amados
En Jerusalen, allí do eran fincados. . ; ■

E  dentro el escudero al Rey é contóle la razón,
E  de qué logar eran é de cuál morgon,
Fiíhos de profeta é de buena generación;
« Señor, si tú lo mandas; librarlos he con amor.»

E  mandó el Rey que entrasen delante del privado,
E  que los diesen á comer del mayor pescado,
E  que los guardasen por todo el reinado,
E  no los dejasen ir, é toviesen su mandado.

Y-e l  Rey, como ios vido, hobo placer con ellos,
E  mandóse adrezar luego de vestidos bellos.
Mil caballeros al costado esquerro, mil al drecbo.
De una parte placer, de otra gran despecho.

Los vestidos que traia eran de gran valor,
Eran de oro é de seda, é de fermosa labor,
E  traia piedras preciosas, de que salia claror,
Mas traia algalia é muy rico golor.

E  mandó que dentrasen á veyer su figura,
E  diéronle salvación, según su catadura,
E  mandólos asentar con bien y apostura,
Maravilláronse mucho de su buena mesura.

Ellos estando en piedes y el Rey posado,
Hételos al Rey fieramente catando,
Ellos no se dudaban nin de habían cuidado,
Tratábalos el Rey con amor é de grado.

E  de que vieron al Rey bella su catadura,
Yúdas dijo: « Hermanos, oid mi locura;
Témome de este rey y de su encoiitradura,
Reguémosle luego nos envíe por mesura.»

Por mucho que le dijieron, él no lo quiso far,
Fasta el tercero día allí los fizo estar,
Fizóles mucha honra, cuanta les pudo far,
Ansí como á filhos los mandaba guardar.

La mesura del pan de oro era obrada,
E  de piedras preciosas era estrelada,
E  era de ver toda con tal guisa enclavada.
Que facía saber al Rey la verdad apurada.



APENDICE H.
Dijoiesvel ReyyDuevas les iJemaadaba,

La mesura en sucmaiio yque se Ia meneaba,
Diciéttdoles el Rey que mirasen lo que hablaban.
Que si decían mentira ella lo declaraba.

Quien con el Rey habla guárdese de mentir.
Ni en su razón non quieran mentir.
Porque cuando lo fadá haeíala retiñir,
Y ella le decia verdad sin cuentradecir.

Díjoles el Rey:
O de qué linaje sedes venidos?
Yéos yo dé gran fuerza, fermosos é cümplídos ,
Quiero que me lo digádes, é seremos amigos.»

Ellos le dijeron; «Nosotros, Señor, ^
Somos de profeta, creyente al Criador;
De Yacop somos filos, creyente al Criador,
E  venimos por pan si hallamos vendedor.»

E firió el Rey en la mesura é fizóla sonar,
Póne.ia á su oreiba por oir é guardar,
Díjoles el Rey, é no quiso mas dudar :
«Según dice la mesura, verdad puede estar.»

Díjoles el Rey : «¿Cuántos sos, amados?»
Ellos le dijieron: «Eramos dose hermanos,
Al uno se comió el lobo, según nos cuidamos,
E  el otro queda con él, su amor acabado.»

Díjoles el Rey: «Prometo al Criador,
Sino por acatar á vuestro padre é señor,
Yo os tendría presos en cadena con dolor.
Mas por amor del viejo, enviaros he con honor.»

Ellos dijieron: «Señor, rogárnoste en amor,
Por el Señor del mundo, que te dio honra é valor,
Nos quieras enviar á nueso padre é señor,
Y  habrás gualardón é merced del Criador.

»E non cates á nos mas al viejo de nueso padre, 
Porque es hombre muy viejo é flaco en verdad,
Que si tú le conocieses,, querríasle honrar.
Porque es hombre muy sano é de buena voluntad.

» — Yo no cato á vosotros , mas á quien debo mirar 
E  aquel hombre bueno que me venídes á rogar,
Áiláh me traiga en tiempo que yo lo pueda honrar,
Que como face filho á padre, yo así lo quiero far. 

»Saludadme ai viejo, á vueso padre el cano,
Y que me envíe una carta con el chico, vueso hermano, 
E  qué fué de su tristeza que ha tornado en vano;
E  si aquesto olvidáis, no os daremos grano. ■

»Mas en vosotros no me fio ni me caye en grado.
Mas porque á mí seya cierto, quede el uno restado 
Hasta que venga la carta con el chico, vueso hermano,



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.
¥ en esto echad suertes cuál quedará arrestado; »

E  cayó la suerte á uno que dedau Simeón^
E l que cortó la soga áiYusufla sazón
Cuando lo echaron en el pozo, y cayó allí el Yaron, 

Ehubo de fincarende con ia dichacondicion.
E  luego el Rey mandó la moneda dellos ser tomada,

E  luego á cada uno en su jaco ligada,
E  ellos no se dudaban nin de habían cuidado,
Fízolo el Rey porque tornasen de grado.

Y espidiéronse del Rey, é vinieron muy pa^dos^
E  contaron al su padre del Roy é sus condadosi 
Que nunca vieron tal rey, é de tantos vasallos
E de buena manera é de consejos sanos.

E  que se verificaba en todo su afer
A su padre Yacop, en honra é  saben
Quien no lo conociese é lo fuese á ver,l .w
Entendería que es profeta, é babríalo á creyer.

Desataron los sacos del trigo, é hubieron catado, 
Fallaron la cuantía que hubieron llevado ;
Dijeron á su padre: <í Este es hombre abonado,
Que sobre toda la honra la cuantía nos ha tornado.

»Mas sepádes, padre, que él os envía: á rogar 
Que le enviés á vuestro filho, é non le queráis tardar, 
Con una carta escripia de todo vueso afar.
Padre, si no nos lo dádes, no nos cabe mas tornar.

»Ni nos dará del pan ni serémos creídos;Padre, si nos lo dádes seremos guaridos;
Ternémos nuestra fe é serémos creídos,E írairémos del pan é ganaremos am igos.»

Dijoles ei padre: « No lo podría mandar ;
Este es mi vida, é con él me he de conhortar.
Ni en vosotros ŷ o non quiero mas fiar,
Porque antes de agora me liobiestes á falsar, 

i»Cuando lievastes á Vusuf é no me lo tornastes, 
Quebrantastes vuestra fe é vuestros homenajes, 
Perdistes á- mi filho como desleales,
Yo me quiero guardar de todas vuestras maldade 

Por mucho que le dijieron, él no lo quiso far,Ni por ninguna Via lo quiso otorgar;
Hobiéronse de sofrir, éno ya quisieron tornar,
Fasta que el pan fue comido, é no ya había que amasar.

E  la hora turnaron á su padre á rogar 
Que íes diese á su hermano é los quiera guiar;
Que al buen Rey prometieron de sin él no tornar,
E  qu’ellósio guardarían sin ninguna crueldad.

»

36 Lo mismo que a f a r ,  del francés a f a i r e .



E V .TaiUo le dijjeron é le iueron á rogar,Que viendo la gran fortuna, bóbolo de otorgar,Y ellos le prometieron de muy biende guardar E de no volver sin él jura le fueron á far.Y á uno desus álbos fizufaGer un escripto,En e l cualideeia: « Adú , rey de Egipto,Salud é buen amor dd YaGopjel trísto Yo te agradezco é tu fecbo é i^» A lo que me demandas, quéfuéde mi estado, Sepasque mryejez émi bien helogrado,O lami ceguedad, que ya soy quebrantado >Primeropor pavor del ¿fiador honrado,»E por Yusuf, mi filbo, parte de mi corazón,Aquel que era fuerza de mí en toda sazón,Y  era mi amparo, é perdíio sin razón,No sé, triste, si es muerto ó vivo en prisión. 
y> Entiendo que majado del ^ey celestial;Y ansí, quedes^mifilho tomes mancilla é pesar,E  lo que yo te ruego, como á rey natural .Que me vuelvasú mi filbo, ca por él soy yo mortal.» Que si no por este filbo, yo ya seria finado;Que él me dabaGonbuerto de Yusuf, el mi amado.Yo te lo envió en fe que me lo tornes privado, Enguárdete el Alláh, señor apoderado.»De que la carta fué fecha, díjolos él de grado : s Filhos , los mis filhos, complid el mi mandado ;No dentreis por una puerta, mas por muchas privado. Porque seria mejor, porque ansí lo he probado.»Despidiéronse de su padre, é fueron con alegría; Caminaron todos juntos la noche y el dia,E  llegaron á la cibdad con la calor del dia;Y el Bey, como lo supo, hubo gran mejoría.E  mandóse adrezár el Rey de ricas vestiduras,Y á toda su gente muy ricas cabalgaduras, Enbalsamienta de oro é safomeriosde gran mesura. De diversas maneras, y olores de gran altura.Cuando fué acabado lo que el Bey bobo mandado, Mandó que dentrasen delante de él privado,Y  cuando ellos iban por la corte dentrando,Echóles palmas el chico en las loores de grado,E besóles por su cara é por su vestidura;Reblábanlo los otros que hacia gran locura,Diciendo: « ¿Qué haces, loco ,,de sin cordura? ¿Entiendesque por tí han puesto aquesta fermosura ? » Díjoles: «Hermanos, ruégeos no vos quejédes;Oid mi razón, que luego la sabrédes;Mas conviéneos, hermanos, que os aparejédes, •



.  '
mSTORIA BE LA LITERATIJRA ESPAÑOLA.'Porque entienda el íley que parientes buenos tenédes.»E conocieron todos que tenia razón.Tomaron su consejo como de buen varón,E fueron ̂ delante el Rey con buena CQndicion?De parte del padre era ia su generación.Tanto era eí Rey de apuesto, que no lo conocían ;Unos certificaban, y otros no podían,Y el Rey se sonrió , é dijo qué querían O de qué tierrq eran, que buena gente parecían.Y ellos le dijeron del afar pasado.De cómo traian la carta con el chico su hermano ;Ansí como prometieron, con homenaje dado Pusiéronle delante é placióle de grado.Traía con él una carta escreipta.Del estado de su padre é de su vida feita;El Rey, cuando la leyó, lloró con gran mancilla, y  encubrióse de los otros, que ellos no lo vían.E luego mandó el Rey á todos sus menesteres,De embasillamiento de oro que henchiesen las mesas,E  otras tantas de plata de diversas maneras,E  mandóles asentar á que comiesen en ellas.E de que fueron sentados, mandó que los sirviesen 5 E  mandó el Rey que de dos en dos comiesea.Ansí como nacieron, que ansí lo ficiesen,Porque á él le parecía que no se ende estoviesen.De que vieron de comer entre dos una escodilla ,Hubo de fincar el chico con su mano en la mejiiia, Porque fincaba solo, triste con mancilla,Por tristeza de su hermano,  que eran de una nacida.E vedósele eí comer, por dolor de su hermano, Porque cada guno comia con su par cormano,Llorando con tristeza, y él su meollo vano,E dejó de comer e! buen filhó del cano.Guando aquesto hobieron fecho, cayó amortecido ,E el R ey, cuando lo vido, á él fué arrenietido;Tomólo de la mano, é honrólo el valido.

■

37Dijo el Rey: « Amigo, ¿quién te ha ferido ? » Dijo él: « Vos sos, señor cumplido,Que me membrastes á mi hermano el bellido, El cual mi corazón no lo echó en olvido.»Dijo el Rey: «Amigo, ¿quiérasme perdonar, Que yo no sabia quién eras ni de qué lugar? Pues que tú fincas solo, habréte de acompañar En lugar de tu hermano, con tú quiero yantar.»
5 7  Parece faltar un verso.
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A P É N D I C E  H .Sirvióle el Rey de muy buena voluntad,E  mandó que le parasen mesa de gran beldad,Que quiere comer con él, que le habia piedad.Tanta fué la bondad del Rey , y honra qué le fue á Que le quitó la irá , é comió con él dé grado;Sus hermanos, qué lo vieron, tómárón mal cuidado;E  por invidia quisieíran haberlo matado ;Diciendo unos á otros: « Aqueste nuestro hermano , »AIlá con nuestro padre luego fará grandia,De que serémos en nuestra tierra é él todavía.—Yo comí con el Rey porque lo merecía,Y aquestos á mis piedes de noche é de diá.—»Díjole él Rey si había móyer é filho ;Y é lie d ijo : «He moyer con tres niños;Por deseo de Yusuf, póseles nombres piadosos,AI cual mi corazoii no le echa en olvido.» Al uno dicen Lobo, y al otro dicen Sangré,Y ai otro dicen Yusuf, filho de buena madre,Esto porque dijiéron mis hermanos á mi padre Que el lobo maldito en Yusuf se fué afartado.» Trayeron en sangre la su camisa ciara,E  yo con aquestos nombres no olvido su cara;No lo olvido ni de noche ni de dia encara Porque éi era mi vida é era mi ampara.» Nacimos dambos Juntos en el vientre de mi madre, y húbose de perder en el tiempo de mi padre ;No sé , triste, si es muerto ó vivo en tierra ó mare, Habéismelo mandado, é ficísteme pesare.»Y  aquejósele al Rey á la hora el corazón,Y quiso echar voces y encubrir la razón,Y tomólo de la mano y apartólo á un rincón;Y díjole el Rey y hablóle como varón.Díjole el Rey: «¿ Conócesme, escudero?»Y él le dijo: «Ño, á fe de caballero.»Dijo: « Yo soy Yusuf, yo soy tu hermano certero.»Y  abrazáronse dambos y andarían un mÜIero.Tanto tomó del gozo con Yusuf su hermano,Que cayó amortecido el su meollo vano;Y el Rey , como le vido, tomóle de la maño.Díjoles: «No hayas miedo mientras yo seya sano.»Apartólo el R ey, y díjole esta razón:«Yo quiero que finques con mí en toda sazón;No lo sabrá ninguno, muyer ni varón;Yo hacerlo he con buen arte é muy buena razón.» E por farlo mas secreto, te fago sabidor,
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• HISTORIA DE LÁ LITERATURA ESPAÑOLA. Porque non hayas miedo ni ninguna temor;

Yo mandaré meter la mesurá de valor,Dentro en el tu s aGo, y esto por tu ánipr. »Ninguno sabia de! Rey ía póridad,Y envióles á todos dé buena voluntad;Caminaron todos juntos, toda la hermandad, * *
Ed allí oyeron voces de gran crueldad.E paráronse todos á ver qué querían,E  vieron que era el Rey con gente, que corrían,Disiendo: «¡Guárdábs, tráidorés, que habéis héchófaísíáíMala obra obrastes al Rey todavía.^

Quedáronse todos eadáguno espantadoDel dicho que oyeron á tan mal airado ; 'E dijieron todos: «Aun ganádes gran pecado,De llamarnos ladrones no siéndonos probádb.)> Decidnos, ¿qué querédes ó qué demandádés,O qué os han furtado, que ansí os aquejádes?»E ellos Ies dijieron: « La mesura vos tomastés.
La que decía al Rey todas las verdades.»Déla quien ía tiene, y albricias le daremos Un cafiz de trigo del mejor que tenemos.»Y  ellos Ies dijieron: « Por la fe que tenemos,
No somos mal fautores, que nos nonio farémos.» No venimos de natura de facer desaguisados;No lo habernos fecho en el tiempo pásado;Esto bien sabédes, pues nos lo habéis probado;
No nos quejéis aquejamiento airado.»

E dijo un caballero aquesta razón;«Amigos, si mentédes, ¿qué será en guálardon?»Y ellos Ies dijeron; «-Cativo quede el ladrón,
A l uso de la tierra con muy buena razón.»Buscaron los sacos del trigo, é cada uno privado , Dejáronse en tal mente el deUchico atado;Sus hermanos, de que ío vieron, tomaron mál cuidado,» Porque como su saco no ío habían buscado.Dijieron al Rey, y también á su caudillo,Por qué no habían buscado el saco desu hermanillo; Dijieron ellos: «Antes vamos-al castilio.»E ellos mesmos le buscaron, é fallaron el furtillo.E de que vieron ellos todos los hermanos -Que era ia mesura, quedaron espantadas.Dijieron: «¡Oh hermano! cómo nos has aviítado,Que te habé acontecido, quedamos deshonrados.»Dijo: ff Hermanos, ruégoos no vos aquejédes;Oídme razón, que luego lo verédes,Que yo culpa no vos tengo, é luego lo otorguédes;No lo querría far por cuanto vosotros tenédes.

'  .1 
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»Mas acüérdese,oSvberMaBos-,e;\iíanda'fallasEeslaGaantía, Cadamio ea su saco, no s^upiéridola áEíuel diâ ;Si aquello vos faiítasítes, do noche ó de día i Ansí he furtado yo la mesura todavía.» Si decís que uo saheis ^tampoco sabo y o ,Que aquesto nunca furté, ni nunca'tal üce y o .»Sus hermanos, que lo vieron ansí razonar,Luego con aquello hubieron á sosegar;Dijieron: «Señor, sí ha furtado, no lo hayas á maraveHa; Que un hermano tenia de muy mala pelelha;Cuandó era chico, tetónos la cinta bella;Ellos eran de unamadre, énosotros non de aquella.»E sonrióse el Rey dentro en su corazón, 'De la palabra mala dicha á sin razón.Dijoles e! Rey; « Yo vos digo la sazón,Que todos á mí tenédes trazas de ladrón.»E mando que lo tomasen é lo levasen rastrando,Mas no de manera que lo había mandado.Mas porque sus hermanos fuesen certificados Que lo levaban preso, y esto mal de su grado.Mandólo el Rey levar á su cámara real Fasta que sus hermanos fuesen á yantar;E  cuando fueron idos é mandados del lugar,El Rey se fué aprisa á su hermano á fablar. ‘E tomáronse los dos luego de mano á mano ,Disiéndole el Rey: «Yo soy Yusuf, tu hermano,El que fué perdido de mi padre el cano,El cual por mí es triste, y yo por él no soy sano.»Mandólo adrezar el Rey de nobles paños privados,Los mejores que había en todos sus reinados. DíjoíeelRey: « Hermano acabado,Ruégoíe que te alegres é fagas lo que mando.» Ir he á nuesos hermanos, y veré en qué andan O qué querrán facer, é veré qué demandan.»Cuando el Rey fué á ellos., fallólos que pensaban,Tristes é mal andantes, con vergüenza andaban.Firió el Rey en la mesura, como de primero,El son escuiíaba el buen Rey verdadero,Diséndoles: «¿Qué dice este son certero?»Y dijiéronle ellos: «N olo entendemos á f e , caballero.»—Dice aqueste son que todos habéis pecado,De treinta años acá, que no os habéis tornado.»E  comenzaron de ploraré dijieron: «Señor honrado. Quiérenos perdonar, é del mayor ende habrás grado.»E no cates á nos, que andamos en vano;Mas cata á nueso padre, que ya es anciano];Que si tú le conocieses á nueso padre ei cano,



HISTORIA DE LA LÍTERATÜRA ESPAÑ OLA.
4 s  ✓Luego íe enviaras al preso nueso hermano.»E cuando oyera el nombre dé Yacop nombrar, Afiíigiósele el corazón, y él Rey; cuidó llorar;Díjoles :<í Amigos j si no fuera por acatar -A vueso padre Yacop , yo vos faria matar.»

Dijoles el Rey: d d  vuesa carrera;
No vos he menester por ninguna manera;Vueso padre me rogó por su carta verdadera
Que luego os enviase en toda manera.»Volviéronse al Rey de cabo á rogar Que íes diese á su hermano é los quiera guiar.Que á su padre prometieron de sin él no tornar,E que tomase al uno deilos, é lo pusiese en su lügar.Dijoles el Rey: «Eso no seria razón,Que yo tomase al cativo é dejaseál ladrón;Id de aquí, no me enojéis, que me hacéis gran sermón,Y empezad de caminar; que no'habréis mas razón.» Apartáronse á consejo, en qué manera farian,O á su padre qué razón le darían,O si por fuerza de allí lo sacarían,E la fe que dieron cómo se la tendrían.Comenzó de decir Yúdas el mayor: dd á vueso padre é contadle la razón,Que su fiiho ha furtado, fízonos deshonor.Que el Rey lo tiene preso por furto de grand valor.¿Porque sepádes, hermanos, que yo de aquí no partiría; Que todos le prometimos de no facerle falsia.Ni á nueso padre mentir no se podría;Fasta que el Rey lo mande, yo de aquí no iria.»Mas fagamos tanto, si nos caye en grado,

Volvamos al Rey, é reguémosle privado,Y si no lo quiere facer, pongamos hí recabdo, Gombatirémos el castillo, en la cihdad entrando.»Yo fallo en la cibdad nueve barrios granados,Y el palacio del Rey es al un costado,Yo combatiré al Rey é matar le he á recabdo,Y vosotros á la cibdad, cada uno á su barrio.»Y dentro Yúdas al Rey, sañudo como un león,D ijo: «Ruégote, Rey, que me dédes un don,Que me dés á mi hermano, y habrémos gualardon; >Y si no lo quieres facer, tomar non quieras honor.»Que si echo una voz, como face el cabrón,No fincará en la comarca mujer ni varón,Ni aun preñada, que no mueva á la sazón,Todos amortecidos caerán á baldón.»Dijoles el R ey: «Faced lo que querrédes;Que en mal grado os lo pongo, si vos no lo facédes:



' :APENDICE H,Que si vos sois de fuerza ,■ oíros end. faUarédes, - 'Que en lugar sois agpra .ó menester la babrédes. »Yúdas se ensañó dél mia saña: muy airada,EUom ó una niueia nmcho grande érpesada,Echóla por cima el muro, como si fuera manzana Mandóla volver el Eey.á su lugar sitiada  ̂ -  . ,Allegóse el Eey á la ,muela privada,Y puso el pié en el oUiO î '̂ r y,echóla muy airada, : ,Muy alta, por cima el muro donde era posada,
E  fízoIo ligieramente sin la falda arremangada.Yúdas en aquella hora empezóse de ensanyar, ^Y e lE e y , pomo lo conocía, dejóle bien hinchar,E cuando*eniendió que había de vaciar Aseñó á su filho que lo fuese á tocar.E ieyantóse su filho, éfuélo á tomar Delante del Eey su padre lo fué álevar, .E luego ia saña sede fué á quitar,E también la fuerza le fué á faltar.Fué á.buscar á sus hermanos, é non dubdó cosa,«En mí alma me ha tocado esta criazón donosa,Entiendo que es criazón de Yacop, esa barba canosa;»E fuélos á bascar por la clbdad fermosa.E cuando los falló d ijo : «Hermanos, ¿quién me ha tocado?» Ellos le dijieron: «No nos, á la fe , hermano.»Dijo: «Cierto yo soy, según mi cuidado,De la crianza de Yacop anda por el mercado.»Allí fabló Yahuda.á todos sus hermanos:« Este es el consejo de los hombres malos;Cuando yo vos decía no seyamos Terrados,E no me quisistes creyer, caímos en los lazos.¡¡Cuando yo decía algún bien, no me queríais escuchar,De mi padre me pasa cuanto me puede pasar, íioguemos al Criador que nos haya piedad,E también al noble Eey que nos quiera perdonar.»Allí fué á hablar Yúdás- el mayor:«Vamos delante el Eey con muy fermosa razón, .E de cualquiera manera demandémosle perdón,Querría que fuésemos fuera de! reino del León.»E fuéronse al Eey, é dijiéroníe esta razón:«¿Quieres acatar primero al, Criador Y á nueso padre Yacop, de AÜáh conocedor?»Díjoles el E ey: «Guerra me hicistes y error.»Yo os quise mostrar mi fuerza é mi ventura,Porque entendié.sedes todos con seso é cordura Que la nuestra fuerza nos sobra por natura.»39 El ojo Ó encaje de la rueda de molino TOM . IV .
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■HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑ OLA.E  perdonólos e! Bey, y asentóse ía mesura. .'EUos estaban alegres., porque el Reyrlos ha. perdonado,!E  dsjoies el Bey: «Amigos, la mesura me ha Tablado ;E dice que ad aquel vueso hermano en un pozo habéis echado Yocreo que ¡o fícistes, é eso mal su grado;»S cuando lo sacastes, por mal precio fué vendido,Bísíesio por veinte, dineros, como mozo abatido.— Bogárnoste, Señor, que seamos creídos,No creyas tales malezas de tal parte, no. venimos.»E sacó el Bey una carta que tenia euaízado,Escripia en bebráico del tiempo pasado ;Be cómo lo vendieron é lo hubieron mercado,Guardada la tuvo el valido fasta daquel estado.Yúdas tomó la carta é leyó los dictados, ,Llorando de sus olhos, iodos maravillados;Diciendo: «¿Quién díó estacarla al Bey en sus manos?»Lijóles el Rey: «Non seyádes dudados.» .Dijieron: «Señor, aquesta es !a carta Bel cativo que íenlamos, é dimoslapor falsa.»Yúdas leyóla toda de sin falta;Dijoles el Bey: «Sois de muy mala casta.»E íjrió el Bey en la mesura como de primero,Y el soníescuitaha el buen Bey verdadero.Disiéndoles enpues: «Dice este son certero Que aquel vueso hermano es vivo é caballero.«Además sinihca que él cierto non es muerto,E que aun vendrá con muy gran conhuerto ,E  dirá á todas las gentes ios que se habían vuelto, lY á todos los de la tierra los que ie han fecho tuerto. sE dirá aqueste son , que todos sois.pecadores,E que á vueso padre, hicisteis malas labores,¥ que es la su tristeza por los vuesos yerrores,Cada dia le entristecédes, como facen traidores.»Y el Bey, cuando aquesto vldo , llamó ásusprivados ,Que veniesen los ferreros é les cortasen las manos,Y ellos, desque los vieron con cuchillos y mazos,Dijieron: «Perdidos somos por nuesos pecados.»E dijieron al Bey: «Si nosotros lo viésemos.La tierra que él pisase lodos la besarémos ;Mas conviénenos que nos remediemos E mejoremos ventura, é todos escaparénaos.»E perdonólos el Rey, pues-que conocieron Que andaban yerrados, é se arrepintieron,E ficieron buenas obras, é ansí lo prometieron,E fueron á su padre,.é grande alegría ficieron.Allí se fué á quedar Yúdas é Simeón,Y no fueron á su padre mas de ocho, non,
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if.'Y e! ^adt-e, cuando los vido, dijo ac[ue^ta rázo!í :«No habédes vergüenza de mujer iil de va^OBv : , »¿Qué son de vuesos hermanos, el mayor é ,menor,. Candela dé mis oihos, que-por él so f condolor?» Dijiéroale: «Padre, la mesura furtdnl Empéradór,Eí Bey io habría imiertOj Sinon fuera poi? tu aínor.»Y quedan por tu yérgüénza Yúdas y Simeón^ .Non quisieron venir por ninguna razón.».E díjoíes el padre: «Venídes con traición,De guisa farédes que non de quedará morgon.»Cadadia menguádes, é crece mi tristura,Y aun íestiguádes firmemente en locura Que mi filho furto al Rey ia mesura.»Y díjíéronle: « Padre, ío que vimos es cierto todavía.»E fizóles una carta para daquel rey honrado;Enviábale á decir que buscasen á su hermano,A Yusuf el chico, el malaventurado,Por do quiera que pasasen siempre preguntando.Y  dijiéronle: «Padre, volved en vuesa cordura.Agora no os hí mentédes de muertos sin figura.»Díjoles: «Faced ío que yo mando; que yo sé de la alíiira Eo que vosotros no sabéis, de buen Señor de natura

s'

Ndm. 2.
Discurso de la luz y descendencia y linaje claro de nuestro cau

dillo y bienaventurado Muhamad, compuesto y acopilado 
por el siervo y mas necesitado de su perdonanza, Muhamad 
Rabadan, aragonés, natural de Rueda, del rio de Xalon, 
repartido en ocho historias, y mas la distinción de la linea de 
Izháq , patrón del pueblo de Israel. Va asimesmo añadida la 
historia del día del inicio. « los aminm «
miento de Ra

nombres de Alláh
$ Fué compuestoPRÓLOGO.Las causas mas principales, creyente y discreto lector, que me movieron á hacer esta copiiacion, entre otras muchas, fue-40 No hemos podido hallar lo rcstaníe de este p o e m a q u e , como se echa dé ver, está incompleto, aunque no deben faltarle muchas estrofas.

^ Profeta.
2  Plural de a z a l a ,  que es oración.5 Escritas en aljamia d lengua de cristianos.■4 Jesús.



276 HISTORIA DE IA  LITERATURA ESPAÑOLA.ron liabeme hallado personalmenle en muchas pláticas y eoa- versaciones con hombres de raro juicio de nuestra nación y reino, donde vi tratar y argüir sobre Jas excelencias de nuestro caudillo y bienaventurado profeta Muhamad altas y delicadas razones, en fin dedas cuales todos quedaban absortos, alabando al sumo Hacedor , que tal especialidad y merced hizo á íos de su familia , creyendo y afirmando ser la mayor y mas aventajada gracia que su bondad divina hp. hecho,á criatura suya en cielo y en tierra, preferida á la de los demás navies y profetas, y en especial á la de í^a, siendo resolló de su Hacedor y engendrado sin instrumento de varón; diciendo que era grande lástima no haber quitéb  ̂ señalado sobre su descendencia y genealogía, que trate cual conviene de esto solo, haciendo mención de la de Abdulmúnef y Héxim, y quedando obscura y sepultada toda la demás genealogía; viniendo rectamente desde Edarn basta nuestro verdadero y último profeta, de padre á hijo, sin interrupción ni atajo. Y como esto fué, y el tiempo andaba tan rompido, y los pobres muzlimes tan amedrentados , mezclaban la línea de Izháq con la de la Luz, haciéndolo todo un linaje, ignorando la diferencia que en ello había, y los que la entretuvieron y llevaron desde Edam hasta Bráhim, y de allí hasta Muhamad. Y sobre todo lo dicho, el v er la común, voz y opinión de los cristianos, que con tantas veras y certidumbre aplicaban é imputaban de botado ® al justo Izmael y á toda su varonía y linaje, quitándole la palma del sacrificio y dándola á izháq, poniendo objeto en el buen Abraham y en nuestro caudillo , diciendo que por ser de línea bastarda no podia ser profeta ; y aunque la fe y creyencia estaba refirmadísima en iodo nuestro reino por la gracia de Alláh, siempre las tales cosas, entre la gente flaca suelen causar tibieza, y escándalo en los de entendimiento levantado, en especial en corazones tan flacos, de amonestación muy limitada, y tan incitados é inducidos y amenazados y punidos de los bravos alquefirinos' ,̂ que solo en esto ponían su felicidad y gloria.Viendo, pues, una tan notable ofensa hecha al sol y luz deLibro.6 Vano, nulo. ̂ Infleles, descreídos.

/
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' ' APÉNDICE ■ ' 277.todos los ?ia?j/es, y caudillo y amparo nuestrOj para quien todas las cosas habían sido criadas, siendo él uno de ellos , como es el igualarle con ios demás, cuando todos los demás?2a- gustaron y se gloriaron ser anunciadores de su santo advenimiento y criados por cosa suya, determiné de salir á la defensa con mi poco caudal, como el soldado que temerariamente se arroja á la pelea y venganza/de un grande agravio hecho á su capitán y caudillo ; mas adornado de su buen celo que de sobradas fuerzas, con acuerdo y auxilio de los sobredichos , y sobre todo, con el amparo y auxilio de su divina bondad, que ayuda y da esfuerzo á los buenos propósitos, acudiendo á lo que su divina Alteza nos manda, que sea su santa ley enseñada á todo el mundo, y el nombre de su navi y sus decretos defendidos con armas ó como mejor se pueda, y su adin ® ensalzado y mantenido. Puse, pues, mano en esta labor, deela- Tandoel fundamento, origeny descendencia de nuestro profeta bienaventurado, y distinguiendo la de ízháq y la de Izmael, dando á cada uno su principio y discurso, cosa que tan obligados estamos los muzlimes á saber y traer en la memoria; porque,, como dice Alhajan, es la metad de la creencia, y la segunda palabra déla unidad, aprobando con la misma verdad la limpieza y castidad de Bráhim, y deshaciendo las dudas que sobre ello se podían ofrecer, dando á izmael su derecho, y alegrando á los muzlimes con la mayor gracia y merced que su divina bondad ha hecho á ninguna nación declarada y patente, sin ninguna confusión ni embeleco, enlo cual he puesto el cuidado y trabajo que solo Alláh sabe (él me sea testigo), buscando escripturas y papeles en diversos partidos y riberas de este nuestro reino, que ya, por miedo de la inquisición, estaban perdidas y ofuscadas; á lo cual su divina bondad me dio ia mano, y de tal manera, que cosas que en mi niñez habia estudiado y visto por sombra, en luz me venían á la memoria, y aquello que buscaba para conseguir mi propósito, todo venia á mano diestra; y hice la compusicion en verso llano y apacible, porque con mas suavidad y gusto se caulleven en la memoria cosas , tan dignas de ser tratadas y memoradas. Pues si en esta copila-

s Eeligioí).



178 HISTOKiA DE LA LiTERATÜRA ESPAÑOLA.clon y discurso se hallare alguna disonancia ó cosa mal aplicada, al discralo lector suplico la corrija y enmiende con discreción y prudencia, considerando piadosamente mi buen celo, pues es cierto habrá sido ignorancia, de la cual no se puede librar el mas sábio, cuanto mas un miserable; que nadie tanto desea acertar como el que sepone á cosas semejantes. Plegue á su divina bondad me dé gracia para que á su divino loor y en agradable aplazo v beneficio de los muzlimes de la ahima ® de
Gaiiío primero, en que se dedica esie libro á solo Alláb, criador de toda cosa.Canto segundo, en el cual se cuenta la criazón y formación dei mundo, hasta la caída de nuestros primeros padres.Segunda historia: habla del engendramiento de Siz, segunda parte de la L u z , y los que de él descendieron basta Nob.Canto tercero; trata del diluvio de Noh, y pasa á la varonía de la Luz hasta Bráhim, donde se cumplió la segunda edad del mundo.Historia de Bráhim: comienza desde su nacimiento, y lo que le vino con el Rey Namerud.Segundo canto de la historia de Bráhim.Tercera historia de Ídem.Canto cuarto de la historia de ídem.^Ganto quinto de ídem ; cuéntase en este canto la línea de ízháq, patrón de los judíos y cristianos, y el asiento del pueblo de Israel.Historia cuarta dei discurso de la luz de Muhamad.Historia de Héxrm, hijo de Abdulmímef. y bisabuelo de nuestro anavi Muhamad.Segundo canto de la historia de Héxim : trata la conclusión de su casamiento la noche que envió Héxim á su hermano Aimuíálib á visitar á Zalma.Canto cuarto de la historia de Héxim: trata su muerte, y el nacimiento de Jaibacanas.Historia de Abdulmutálib, cuyo nombre se llama Jaibacanas, hijo de Héxim.Segundo canto de la historia de Abdulmutálib.Canto tercero de ídem.Canto cuarto dé Idem.Historia de Abdulmutálib, y del discurso de la luz de Muhamad.Segundo canto de la historia de Abdulmutálib.Historia demuestro anavi Muhamad: trata su nacimiento.
9 Pueblo, nación, gente, congregación.
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APENDICE H .: Canto segundo de ia declaración del lioiírado Alcorán, y las propiedades de nuestro anmi Muhamad.Canto tercero : trata el subimiento de los cielos y ehb'a'lzamiento dé los cinco azalase. .Canto de la declaración de la fííserá de Álhamdülüleiíi.Canto de ia muerte de nuestro Muhamad..Historia dei espanto del dia del juicio.Canto segundo de la bistoria del día del juicio.Canto de las lunas del año : cuéníanse los ayunos, y días blancos y azúláes que se han de hacer, y las en cada día.Los nombres de Álláh en arábigo, y sus declaraciones alcheraiadasv con su rogaría al cabo.
HISTORIA DE HEXIM, HIJO DE ABDULMÜNEF Y BISAGUELO DE NUESTRO

" á Ná BÍ Mü HAMáD. ' ^
V '

Coniiem cuatro cantos,CANTO PHÍMEHO.

i

Ya queda atrás referido Cómo la luz de Muhamad, Primero que la sacase El que mereció llevarla, Sus madres la entretenían Mientras estaban preñadas; Cuyas caras mas hermosas Que la luna se mostraban. Pues como Héxim casase Con mujeres de su casta,Y en ellas tuviése hijos, Según Alhagan  ̂ señala, Siete varones y hembras,Y la luz siempre asentada Estaba sobre su frente,Que ninguno la sacaba.Y  esto se le hacia de malY le daba pena tanta,Que todos los dias orando
io Capítulo del Coran que empieza con las palabras Alhamdulillebi (las loores á Dios).Genuflexiones. ̂ Autor árábe que escribió una vida de Maboma.

Al derredor del Aleada Andaba rogando ad Alláh Le dé un hijo, por quien mudada Sea la luz de su frente,Y ai debido curso vaya.Andaba, pues, de esta suerte Con esta ansia cotidiana,Guando durmiendo una noche, Oyó una luz que le habla: «Anda, vés á Yaciriba Do hallarás que te aguarda Una mujer de alto prez,Rica y muy acaudalada,Limpia, casta y muy honesta;En esta será mudada Esa iuz que te da pena,:Qu’es digna de tal comanda;En esta tendrás un hijo De ia línea ensalzada.Ella se dice Zaima,Omar su padre se »2 Casa santa ó templo cuadrado en ia Mecca.3 Nombré primitivo de la ciudad de Medina, en la Arabia.



m S T O rjÁ  DE LABéxim despertó admirado,Y juntando sus compañas,Les da cuenta de aqueí casoQu’el Señor íe revelaba.;A iodos pareció bien,Y  el que mostraba mas gana Erasu hermano Almutálib \Y respondió estas palabras:«Ya sabes, querido hermano,Que íe han sido señaladasHijas de reyes y grandes,Y otras de muy grandes famas, Para casarte con ellas,Y jamás les fué aceptada Voluntad de nuestra parte ; Porque esta nuestra prosapia^Mas que de reyes, estimaLa limpieza y su alleganza;Y ahora digo que es bien Que lo que se negó á tantas,A esta se le conceda,Por ser digna de esta palma.Yo la conozco muy bien A Zalma, su padrey casa;Es muy gallarda y bella,Lo que puede ser de honrada. Cumplida de entendimiento,. Afable, honesta, estimada,Entre todas conocida,Tenida y reverenciada En Yaciriba y su tierra,Donde se extiende su fama.Mira cómo quies que sea,O si quieres que yo vaya A pidilla en casamiento,Iré de muy buena gana,Porqu^es mal perdido tiempo El que este caso dilata.»Dijo Héxim: «Si os parece.En esta alegre jornada ^Yo quiero ser mensajero,Que Dios ansí me lo manda;Iré yo en compaña vuestra •

LlTERÁTl-RA ESPAÑOLA.Á esta que tanto me alabas;

•5 Su nombre verdadero fué Abdu-l-mu- tálib, como mas adelante escribe e! poeta, pero conviniendo á la medida del verso, lo abrevió en Almutálib.

De la obra que nos llama.» Todos ellos respondieron:« Hágase como lo mandas; Que nos te acompañaremosCon afición voluntaria.»♦ • :

■Con esto se aparejaron,Y otro día de mañana Sus hermanos y parientes,Y toda aquella compaña De los de Abdulmúnef,Con gran gozo aderezaban. Muchos camellos cargaron. De sus provisiones y armas,Y con todo este aparato, Héxim se despide, y marcha Con cuarenta caballeros. Todos señores de salva ; Parten contentos y alegres,Y él su persona arreada Con vestidos de Áliáman  ̂Trae rica y bien labrada, Tendido el pendón antiguo Oe Micera que lo llevaba Por ensignia antigua y grave Desta línea ilustrada. Llegaron á YaciribaDe noche,y como entraban, La luz de la frente de Héxim Entraba por las ventanas De las casas, y salían Las gentes maravilladas De ver qué podía ser Aquello que relumbraba Por las hehdrijas y puertas,Y dentro de sus moradas Clareaba, cual los rayos Del sol y la luna clara.Y como viesen entrar Tan hermosa cabalgada, Llamábanse unos á otros

c

.

J

f  Entiéndase el Yemen, 6  Arabia Feliz. 6 Egipto.



A grandes voces que salgan A ver tan lucida gente,A quien todos preguntaban, Deseosos de saber 'Quién eran ó. qué buscaban. Decían: «¿Quién soisvosotros? Que gente tan noble y rara No vimos en nuestra tierra,Y mas que en su cara Lleva esos ramos de Juz Que desde los cielos baja.» Álmulálib responde: ^« Somos de la casa santa : Moradores, y vecinos De Alláh en su silla estimada; Somos de los de Curax ^,Del linaje, tribu y raza De la gran casa de Caebu,Hijo de Enai, qu’en Meca ‘Es nuestro asiento y guarida.Villa de Alláh especiaiada.Este es nuestro hermano Héxim, Especialado en la gracia,Y  viene á vuestras honras (La suya sea ayudada,Y que en vuestra ciudad sea Esta luz’aposentada),Por Zalma, hija de Ornar Unica, y á esta causa Somos venidos, cual veis,Desde nuestras propias casas.» Ornar, que en esta ocasión Entre las gentes estaba.Respondió con alegría: —«Buena sea vuestra llegada.Oh varones ensalzados,Señores de la alabanza,De alteza y ensalzamiento,' Príncipes de la silla alta,Corona de la franqueza,Los que agospedan y gastan Por los huéspedes de Alhichan K Con largueza y mano franca A vosotros será dado,
Corayx.8 Peregrinos.

Con voluntad agraciada,Todo cuánto me pidiereis,Y mas de aquello sin falta; Qu’esa doncella es mi hija Muy querida y muy amada,Y aunque sé juzga por §í El gobierno de su casa.Ayer se salió al mercado De Caicanea la nombrada,Con gran gente de los suyos, A cosas qué le importaban.Si entre tanto sois servidos Ser mis huéspedes, mi casa Será honrada con vosotros,Y lo que mis fuerzas bastan. Harán en vuestro servicio Lo que en él son obligadas.» Así fueron hospedados.Sin tener mas alíeranza, Todos en casa de Ornar,Padre de la desposada, Adonde fueron servidos De muy sabrosas viandas, Con gran copia de presentes Que de !a gente estimada De la ciudad le traían;Y con alegría sobrada Pasaron aquella noche,Y otro día á la mañana No quedó dueña de honor Ni doncella de importancia Que á ver á Héxim no fuesen, Su beldad y linda cara Codiciantes, á su luz Rendidas y accionadas.

«
K

Mas tanto cuanto de alegres Estas gentes se mostraban, Tanto mas tristes y feos Los falsos judíos andaban, Muestras dando de malicia, Envidia, rencor y saña Que contra Héxim tenían, Porque en su escriptura hallan Qu’el patrón de aquella luz Que cubre su frente y cara,



. íí

HISTORIA DE. LAHabla de ser el cuchillo De !a torpeza eti que estaban. Lloraban los adevinos De aquella gente malvada. Dijo el mayoral de todos,A quien por nombre llamaban Armón , bijo de Caiton,Y el que mas saber alcanza: «Ei lloro y el sentimiento,El pesar, tristeza y ansia',A vosotros .pertenece,Solo á vosotros es dada; Llorad, pues podéis llorar, Que ya la hora es llegada;Que viene el Señor del tiempo Con la promesa fadada.» i Oh ceguedad de enemigos, Dureza ñera, obstinada, Descreencia á ojos vistos, Horror á vista declarada! Vióse en todas las naciones Malicia tan arraigada,Que abominan y persiguen Lo que á su pesar alaban, í Oh pernicioso accidente!Oh pésima y moxta) llaga,Que á trueque de contentarse, Siegan su propia garganta! «Este es, prosigue el adevino, Aquel caudillo esmerado Que borrará vuestro nombre, Vuestras tierras y murallas, Vencerá los barraganes, Contrastará vuestras armas. Destruirá vuestros castillos, Asolará vuestras casas.Robaros ha vuestros hijos. Vuestras mujeres y hermanas, Derramará vuestra sangre, Descubrirá vuestras trazas; Aquel que los almalaques  ̂Siempre serán en su guarda, Conocido en la Escriptura Profetiza abeniciada^®;9 Angeles.ío Sin duda quiso decir por profecía anunciada ali initio.

LITERATURA ESPAÑOLA, >Que el que aquí viene es su rostro, Que en esa luz lo señala.»A las razones que el sábio Decia con tanta basca,Lloraban amargamente .Aquella üera canalla,Diciendo iodos á una :« Mira, sábio, lo que mandas Que hagamos en este caso ;Quizá lendrémos, libranza ,De este mal que nos anuncias.» Dijo Armón con voz turbada :« Tan guay, tan gu-ay de vosotros, Que no os puede valer nada,Que os faltarán vuestras fuerzas, Vuestras espadas y lanzas,Porque nosotros hallamos En nuestra Escriptura Santa Qu'esie Muhámad será De tan cumplida ventaja,Que hablará con su señor Mano á maño y cara á cara.» Dijeron : «Pues si es ansí,Qu’es este la semejanza Del que tiene de venir,Y tanto mal nos amenaza,Nosotros á matar hemos Esta luz antes que haga Ramos, y la tallar hemos,Porque su dueño no nazca.».Esto dijeron , y entre ellos Pensaron mi! trazas malas Contra Héxim y su gente;De do quedó comenzada La enemistad y rencor Contra la luz de Muhámad.

>

Dejar quiero estos malignos Con su intincion indignada;Que siempre el que está entre malos Está cerca de su fama.Ellos vendrán á su tiempo,Que á sus horas ciertas ¡lama,Y el tiempo será testigo De lo que aquí se dilata;

s



APENDICE M.Volvamos á los taquies ‘̂^Pongámonos de su baada ;Qu’el lado de un hombre bueno Es espía de la gracia.Ya se aparejaban todos Sus caballos, ropas y armas,  ̂Para salir al mercado,Do Zaima dijo que estaba ; y para esta salida ¡ Ob qué bien se aderezaban!De ricas ropas vestidos,Aljabas lindas, preciadas, Coronadas las cabezas Con diademas laureadas,Y la insignia de Micera Tiende al aire la vanguardia. Hésim, entre medio de ellos,Y Ornar, que ios acompaña Con toda su parentelaY la gente mas granada De Yaciriba y su tierra.Toda esta nobleza marcha Al mercado, que era donde Muchas gentes se allegaban De la propia YaciribaY otras tierras arredradas;Y en el punto que llegaron *Al mercado, relumbrabaLa luz de la frente de Hésim;Y cuantos en ia gran plaza De Caicanea se bailaron,Por ver esta cabalgada Desmampararon sus tiendas, Sus tratos, pompas y trazas,De la luz embelesados Losnjos que la miraban, Siempre aumentando sus rayos; Que ya el Señor da estas trazas Cuando su estrecho juicio Quiere que se cumpla y baga. Estaba en esta ocasiónZaima de donde miraba La gente, la luz y á Héxim ,Sin que ella fuese mirada D enadi, y decia entre sí,Justos.

Cuando en Héxim contemplaba Su claredad y hermosura:« ¡Oh qué bienaventurada Será la que á tí ,se allegue En coyugal alleganza 1 ¡A h, el de ia cara hermosa,Dé la luz cumplida y alta ! »Estaba tan placentera,Y tanto de verle gustaba,Que de la grande alegría Las carnes le tremolaban,Guando llegó con-gran priesa Su padre, y ansí le habla:«Ave albricias,hijam ia,De una embajada, que causa A tu padre gran contento-,Y á tí ennoblece y ensalza.—Déjame, padre, responde,No me digas ahora nada,No me diviertas la vista Ni á mí me hables palabra;Que las albricias mayores,La nobleza y alabanza,La riqueza y la grandeza,El cumplimiento y la gracia,Y todo cuanto este mundo Ciñe, comprende y abarca,,No llega á lo que mis ojos Agora miran y alcanzanEn la frente de aquel hombre,Que le relumbra su cara.—Pues esas son mis albricias, Hija; que por tu causa Viene á casarse contigo^Y es de los taquies ÚBÍ2mdi ;Héxim, hijo de Abdulmúnef,El de la honra ensalzada,Varón de alto linaje,Caudillo y señor de Maca.»Guando aquesto oyó á su padre, Quedóse muy atajada,Muy afrentada y corrida De las razones pasadas,Y al íin de muchas que dijo En satisfacion de su falta,Dijo á su padre: «No dudesQue aunque la honra y las gracias
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',284 HISTORIA DE LAEstá en esta gente ilustre,Que á todo el mundo aventaja,Si de mi y mi lasamiento Se satisface y agrada,Y quieren que yo convenga •Con ellos, es cosa llana
VQue ba dé ser cuando me cumplan En dote, alhadia y arras,Lo que á mi honor-pertenece,Sin que le falte una dar aY no hiciéndolo ansí,Será en vano su llegada. »Aquesto decia Zalma Por dar color á su habla,Y  que no entienda su padre Su afición tan á la clara.Era prudente y discreta, Trascendida y avisada, Hermosísima y briosa,De lindo cuerpo terciada,En grosura y de faiciones Cumplida y perficionada;Muy paladina de lengua,De sabroso acento y gracia.De apresurada respuesta .Aguda y bien dptrinada,Afable, grata y muy leda,De toda virtud apurada,Limpia de toda rudeza.Colmada de toda gracia;Y en todo lo sobredicho Lleva Héxim la ventaja;Que cuantos lo ven le invidian, y  enamoran cuantos habla.Luego se volvió su padre Donde dejó la compaña;Que de contento no coge En sí, ai ver allegada La bora de que su hija Sea con Héxim casada.

Mas ¿qué diré de la invidia. De! infernal fuego y saña,
Regalo de boda. Adirham ó dracma.

'

LITERATURA ESPAÑ O LA.Con qu’el maldito Lucifer / Quemados fieras entrañas. Buscando medio por donde El casamiento deshaga?Y para poder cumplir Su pésima y mortal rabia.Se puso en traje de viejo.De bellas y blancas canas, Ropas largas, venerables,Que la vista aficionaba,iuy paladino de lengua,Y á Zalma se presentaba Con gran recato y crianza. Dando sobre ella azálem Muy cumplida y con gran salva,Y apartándola en secreto,Ansí le dice y le habla:«Has de saber, gran señora,Que yo soy de la compaña De Héxim, que á causa suya He salido de mi casa,Y á mí invia á que te diga De su venida Ja causa.Sabe, pues, que á semejantes De mí les es grande causa Que mientan á tal señora,Y que el hbnor de mis canas Deje de ser manifiesto Donde quiera que se halla ;Y aunque soy casamentero,Y me obliga la comanda De Héxim á hacer su parte,Has de ser desengañada De m í, de sus condiciones.De sus defectos y tachas.Porque nunca, en ningún tiempo De tu parte me sea dada Afrenta, ni por los tuyos Mi cara sea avergonzada.»Dijo Zalma : «Ye, buen viejo,No calles ni encubras nada;Dime la verdad en todo, Desnuda, patente y clara;Que la mentira en los hombres
El saludo habitual: «La paz sea ron- íigo.)>



Escuchilío désufam a,Y no hay maldad que se iguale Ai que con malicia engaña.»Dijo aquel rayo de invidia :« Sabe, señora estimada, QuéHéxim es muy hermoso,Cual ves, d e presencia y cara, Salvo que sus condiciones Toda su hermosura manchan. Trata mal á sus mujeres ,No las respeta ni acata;No dura con él ninguna,Por múy cuerda y por muy casta Que sea, mas de diez dias,O un mes la que mas duraba;Y cuanto fuese en el mundo La mas discreta y honrada.Dura un año; y á mas desto,Es muy v il, de prendas bajas, Escaso, sin honra alguna.Nunca huésped vió su casa; Cobarde, triste y medroso, Huyela lid y batalla;Ya le conocen sus vicios En toda nuestra comarca;Por eso viene á la vuestra.Porque en la suya no halla Mujer; que de las que tiene Tienen expiriencia tanta En su vicio y malos tratos;Por eso todos se guardan De no convenir con él.No sé yo cómo te agrada Con todo esto que te he dicho, Qu’es la verdad pura y llana.— ¿Cómo me ha de contentar Un hombre, que en él se hallan Tan infames propiedades,Cual aquí tú me señalas;Que con la menor de aquellas Pudiera ser excusada Su venida y casamiento,Cuanto y mas que son nombradas Tres cosas tan aborridas Á los que la honra guardan : Decir qu'es cobarde y huye La lid y guerra trabada,

Y que deja las mujeres.Siendo ya con él casadas ?Homenaje ad Álláli hago De no otorgar su demanda,Si ya no me hicieran fuerza Con rigor de duras armas;Véíe de aquí,* viejo, al punto i No me repliques palabra.»Y así se fué el enemigo,Dejándola tan airada .Cuanto arrepentida y triste Por la aücioú en que estaba*No se contentó con estoEl EWzs esta jornada,Que otras tres veces volvió Con ropas diferencia*das.Refiriendo las razones De la jornada pasada,Por donde venia á ponerla De puro enojo embriagada.En esto llegó su padre,Y viéndola tan mudada De lo que i’habia dejado ^Con las albricias pasadas,Le preguntó la ocasiónDe aquella nueva mudanza.«¿ Cómo quies, padre, que sea, Dijo Zaima, desposada Con hombre que de ios suyos Han venido aquí do estabq Tres hombres, que me han contado Mil bajezas y mil tachas?» .Y díjole todo aquelloQue el Axaitan 6̂ je informara,De lo cual quedó espantado Ornar, y aunque procuraba Quitarle de la memoria Las informaciones falsas,No pudo, porque el Ebliz Aseguró bien su traza.Al fin la dejó y se fué,Diciéndole que ella haga A su libre voluntad;Y ella quedó tan cargada
ís Diablo. Satanás.



2 8 6  HÍSTORÍA DE LADe enojo y de pesadumbre,Que no sabia dónde estaba. LíTEMTERA ESPAÑOLA;
Mas como los corazones Son hechos de carne humana-^Y los formó en libertad "El que los hizo de nada,Quiso su bondad divina Que el Axaitan y sus trazasFuese roto y abatido ,Inflamando las entrañas A Zalma con amor puro,Que le enciendecuerpo y alma; y  para satisfacerse Be las grandes váríanzas Que aquel dia habla tenido 5 Siendo la noche nogada,Se desnudó de! vestido Que llevaba, y disfrazada,Se determinó á salir En busca de quien le causa Aquel amortan ardiento,Que las entrañas le abrasa.Y a sí, en diferente traje ‘Salió acaso de su casa. Preguntando va por Héxim A cuantos topa en la piaza, Basta que le dió la luz Que desde Ips cielos baja Hasta; la frente de aquel Que busca con tanta gana ;Y respondióle una voz:í( Yo soy Héxim. ¿Quién me llaniíY como le dió la lu z ,Espavorida y pasmada,Volvió su cara á un lado,Y luego la luz se aparta. Viéronse estos dos amantes Tan iguales en la llaga ,Que punto no se difieren; Ninguno lleva ventaja.Salúdanse el uno al otro,Y con sabrosas palabras Se dicen sus pretensiones.Do quedó desengañada Zalma de los falsos dichos

Qu’e! Ebiiz le denunciába Y al fin de todo le dijoEstas palabras formadas: «Respondiendo á lo que dices, j Oh Héxim! doy mi palabra Que soy contenta y me plaee Ser tu mujer cuaíio mandas; Pero adviértete una cosa:Que aunque en la vida quedaras aY te pidan mas de lo Ju sto ,Que no repares-en nada;Mira que hay grandes contrarios,Y  entre ellos mi nombre y fama Es tenida y reputada Sobre la honra mas aUa',Que de aquello y lo demás■Te hago derecho y gracia. iSobre Álláh y su deiitaje Que no te será trocada Esta palabra que doy, iSino fija y contrastada.»Héxim le agradeció mucho La oferta tan libertada,Diciendo : «A ti sera dado Lo que su nobleza aguarda ,Y todo cuanto me pidan Digo que otorgo sin falta. »Dijo Zalma: « Unacosa,:Ss te place, me sea dada ;Y es que, como sabes, soy Mujer tenida y preciada ,Y me honran en mi ciudad ,Y obedecen mis palabras;Que no me has de sacar dalla ,NI me has de llevar á Maca.»Dijo Héxim : « Soy contento; ¿Tienes mas otra demanda?»Dijo Zalma : « Que si acaso ¡Tendré hijos de tu casta,¡Que no los quites de m í,Ŝino que estén en mi guarda.» ¡Dijo Héxim : «Queme place^;Y tan bienaventuradaSerás, si parieres hijo,
^ 7  Está por y significa'gloria,paraíso.



Que parezca esta cQuaanda. ¿Quieres otra cosa alguua? »Dijo; f( Si acaso te apartas De m í, y con otras mujeres Te fueres, por esta causa Me pueda quitar de tí,Quedando desobligada. ,-—Lo demás que has demandado DijoHéxim, muy de gana Otorgo , mas eso lio ,Y no respondo á esa causa.Mira si quies otra cosa Que por tu contento baga;»Dijo Zalma: « Haría estoy;Yo soy contenta y pagada Con aquello que tú quieres; Levantarte has de mañana A hacer el casamientoCon toda nuestra compaña; i>Y dándose azalê mlQ?, dos,Se’vuelven á sus posadas.
Pues cuando vido el Ebliz Que sus malditas marañas Ninguna surtió en efeto, Todas fueron desligadas,Hizo aJuntar los judíos.Que en el mercado se hallan. Para incitarlos á ira,Todo por la enemiganza Que contra Mubámad tiene De su salida y estada.Porque de su nacimiento ’ Tanto daño se le apaña,Que asolar ha la herejía, Qu’es su sustento y vianda. Estaba, pues , aquel día Lleno el mercado y sus plazas De los vecinos judíosY de toda la comarca .De las villas  ̂y casíiHos.;Que no quedó estajornada Judío que no vinieseA esta boda emplazada;Y  en medio de tanta gente Enemiga y adversaria

la corapaña; escogMa,Se les presenta y prepara En figura de hombre sabio,Cuya presencia enseñaba Un aspecto dehombre antigo, Ropa larga y barba Manca;Y como venir lo vieron Aquella fiera canalla,Gonmuy grandereverencia Lo reciben y, lo honraban, Besando su mano y ropa,y la tierra do pisaba La cogían á gran priesa,Y para salud la guardan, Diciendo: « ¿Cóm o, Señor,No nos ha sido.avisada
ATu venida, y no cayera Sobre nosotros la falta De salírte á recebir?Perdona nuestra ignorancia.» Dijo el E b liz : « Anoche vine , Nunca fuera.mt llegada,Ni pisara en vuestra villa,Ni viera lo que se trata;Y no veis lo que yo veo.¿No habéis visto esa compaña De Maca?» Dijeron : «SL — Pues en esa cabalgada,¿ No visteisun hombre en ellos De muy hermosa asomada.Que le relumbra su frente Con una luz, que se llama Héxim, y viene á casarse, Según que ya dello hay fama. Con Zaima?» Dijeron: «Si.— Pues tened por cosa llana Que si casa entre vosotros.Os pesará en las entrañas, Porque os quitará los algos, Vuestro sosiego amenaza, Cautivará vuestros hijos, Comerá vuestras viandas, os vendrá á señorear1A todos de banda á banda. ¡Este es aquel que de sabios ¡En la Escriptura se halla, ^Derramador de las sangróse:



oc ¡iiSTOllíÁ D£ LA L'JTEKATL'RA ESPAÑOLA¡Ved qüé confusioií^Ean brava! ¿Qu’es lo que determináis En remedio desía llama? y Dijo Armón : « Ya les be dicho Qu’es este aquel que se llama Deshacedor de las leyesY ei que las traiciones arma.».—Dijo el E b liz: « Si vosotros Determináis que se haga Hemedio, cortad el árbol, ,Y no crecerán sus ramas. Cumpliréis vuestros deseos, Libertaréis vuestra patria Deste monstruo sin segundo;Y para que de aquí salga E l efeto que aguardamos. Cuando venga la mañana,Que á demandar á Zaíma Ei casamentero vaya,Haciendo su parlamento, Turbalde todos su plática,Y á las primeras palabras.Dad sobre ellos de improvisoCon vuestras furiosas armas,,1 'De suerte que todos mueran A vuestras manos y espadas; Que al fin ellos son muy pocos, Gente triste, descuidada;Y pues vosotros sois muchos, Juntad una fuerte escuadra , De cuatrocientos varones, Armados de suerte, que haya Diez para cada uno dellos,Y haréis á vuestra salva;Que yo estaré allí entre tanto,Y haré de muy buena gana Todo cuanto mal pudiere Contra la parte contraria.»
Esto dijo eXmalaon Vellos todos afirmaban Aquel consejo por bueno, Y al efeto se aprestaban. Asi pasaron la noche;

1 8  El maldecido. ’

Héxim se acostó en su c.ima,Y Vió en su dormir un sueño:! Que unos perros le cercaban,Y se le ponían delante Con las colas enroscadas. Batiendo varios aullidos; ‘Y como que con su rabia Querian saltar sobre él, 'Y él tirando de su espada, ’Les cercenaba. los rostros,Y aquellos que mas mostraban- Ser mas bravos que los otros,Su espada-los alcanzaba. Despertóse espavorido,Y llamando su azihaba Les dió parte de, aquel sueno, - De lo cual se admiraban. ’« Si dices lo que coligesQue desta absolución salga.»Dijo : «Sabed qu'estos perros Son gente perversa y mala , Invidiosos, que procuran Todo m al, toda zizañá.Alláh sea con nosotros,Nuestra ayuda y nuestra guarda,Y nos defienda, de aquellos Qu’en nuestra contra se amañan; Adviértoos, queridos deudos Pues en vosotros se halla.El valor y la^cordura,La prudencia y la constancia Estéis en alerta todos,Apercebid vuestras armas.Mirad con atentos ojos- A todas partes, no haya En vosotros negligencia,Mas cuidado y vigilancia . Siempre las manos asidas.En el puño de la espada.Porque si acaso se ofrece,Podáis bien ejercitállas;Qu’en solo Alláh y vuestros Estriba la buena andanza. »Todos ansí le ofrecieron,Y á lo emplazado se amañan.
í'9 Compañeros.
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APÉN0ÍCE H.CANTO SEGUNDO

♦De Ia historia de Héxim. Trata de ia conclu,sioH de su casamiento.IAI tiempo qu'el alba bella Enseña sú rostro alegre,,Y rompiendo las íiniebias.Su clara luz resplandece,Dando las nuevas qu’el’ día En su seguimiento viene,Y el rojo Apolo tras ellas, Dorando los campos verdes; Cuando las aves noíurnasSe recogen en su albergue,Y las que la luz gobiernan El delgado viento hienden; Cuando los hombres despiertanY el ¡Sesado sueño vencen,Para dar á su HacedorEl débito que le deben; Entonces la honrada compaña” Del hijo de Abdulménef^®Se levanta y apercibe Al casamiento solemne.Hacen primero oraciónY limpieza de aziguéque , y  con preciosos oloresSus bellas ropas guarnecen Con resinas olorleiuas,Con almizcladas especies,Y’en sus caballos ijien puestos, Con sus pajes y sirvientes. Marchan todos al mercado Con graciosos continentes;Y en entendiendo Záfma Q»e ya la compaña viene.Manda á su padre y deudos Que se apresten y aderecen A recebir los de Maca,Y que á ello se aparejen Los mas preciosos asientos, Adonde los aposienten
2 0  El poeta escribe unas veces Abde-1- ménef, otras Alde-l-múnef, según lo pide el asonante. ^2* Ablución , lavatorio, principalmente la que se hace restregando d  cuerpo.

TOM. lY .

Con gran honra y alegría,Cual su valor lo merece.Hizo armar ella una tienda En campo raso, do fuese * Recogida, y á ios otros Todos de su compaña Mandó tenderlos tapetes,Mesas lindas y ábulidantes,Muy delicados comeres.En esto asomó el pendón De la compaña, do vienenCuarenta príncipes, tales,Que en e! mundo par no tienen, Sobre caballos ligeros, Preciosisimos Jaeces,Arreos lindos, galanes.Bordados de todas suprlés,Ropas largas, rozagantes,Con vistosos arédeles 22 Debajo sus fuertes armas,Para si acaso se ofrece.Héxim iba muy gaian,Cual á su estado conviene,Vestido al antiguo traje,Hermoso extremadamente.Aquellos arreos que lleva Ya de muy atrás los tiene;No los envejecé el tiempo,Porque el tiempo no envejece Lo que, sin tiempo criado.Siempre en un ser pertenece.De su padre Abduiménef, Guarnecida y plateada,Y sobre su linda frente,La corona de Cuzay,De quien era descendiente El aridel de Curax,7Todos principes y reyes.Llevaba en sus pies calzados,Como en tales casos suelen,
2 2  Mantos ó rapas; debió decirar̂ ri- 

d é e s y  y es palabra arábiga.
19
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HISTORIA BE LÁ LITERATURA ESPAÑOLA.Los zapatos del ;gran Siz, i Ob, qué bien que le parecen! Que en tpdos los pies se ciñen Cual cíe su liechura fuesen. Llevaba el bastón de BrábimY el arco del fuerte ízinéil,Y la estimada divisa De Micer al aire tiende;Y  él en medio su compaña, Gomo el sol qu’en el oriente Asoma, y con sus rayos Dora las tierras campestres. Ansí la luz de su caraTodo el mercado comprende, Que cuantos ojos le miran Su clara vista amedrece;.Pues cuando venir le vieron,La gente noble y parientes De Zalma se adelantaron Con muestras graves y alegres, Todos con muy lindas faces La paz y salud se rienden;Y ansí, los aposentaron 4Según la usanza que tienen. Acudió grande gentío,Luego el Ebliz con los judíos. Aquellos ñeros infieles; Acudieron muchas gentes De naciones diferentes,De Yaciriba y su tierra.Ai casamiento presente.Y estando en sosiego todos.Que uadi la lengua mueve,Soltó la voz Áimutálib,De los hermanos de Héxim Mas paladino de lenguaY en razones mas prudente,Y con el debido acato,El rostro exento y alegre, Díceles, mirandoá todos.Estas razones siguientes:«Las loores son adÁlláb,£1 alto Rey de los reyes,.El que nos puso en su silla Gobernadores y reyes,El qu'e nos ha contentado En estado preminente,

Y nos doló con su gracia Bendiciones y mercedes;Somos güéspedes de Ailáh, Moradores y sirvientesEn su casa, la ensalzada.Nos y nuestros decendienles; Somos los especialados Sobre lodos los vivientes, Escogidos con la insignia De la luz resplandeciente,Por la cual- somos guiadcs Del alto alarx do pende Por la alcanzara '̂ 4 famosa, Pura, limpia y sin dobleces;Por los caños mas lucidosY por ios mas castos vientres De ios mas perfelos hombresY mas guardadas mujeres.Desde nuestro primer padre, Como sucesivamente,Pasando de padre en hijo.Su indívido ^  corriente Por Luay, Caebu, Cuzay,.Hasta qu’en Abdulménef, . Nue'stro antecesor y padre,Ha venido á entretenerse ;De donde fué trasladado A este nuestro hermano Héxim, Qu’es candela entre los hombresY defiende nuestras leyes.Somos libres del fornicioY todos sus albeleesPor lo cual nos hizo AUáh Los casamientos haleles '̂ ;̂ y ansí, por AUáh guiados,Este nuestro hermano Héxim, Como veis, acompañado De sus deudos y parientes,A pidir viene por mujer,Gorila honra que se debe,A Zalma, hija de Ornar,*

i

X  -

.  i -

23 El trono de la Majestad divina.24 Cadena ; pero también signilica la fuente ó manantial de donde proceden los rios del paraíso.23 Indiviso, no interrumpido.28 Tentaciones.27 Lícitos.
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APÉNDICE H .
-  / Bendita, qu’esíá presente.Por tanto, honradas compañas, Ved lo que en esto os parece; Que nosotros ofrecemos Todo lo que os acontente Cumplir, sin fallar un punto , Con honra y con interese; y  pues teneis éníendido La voluntad que nos mueve, Kesponded, si sois servidos, Cuál vuestra voluntad fuere. Aquí cerró Almutálib, Aguardando respondiesen, ,Y,luego le respondió Ornar, Qu’el responder le compete : «La paz y salvación sea;La honra y los altos preces,Las reverenciadas salvas Solo á vosotros se deben,¡Oh compaña especialada .Los mejores de las gentes . Pobladores de la casa Agraciada y reverente! Eespondiendo á vuestra causa, Y o , en nombre de los presentes, Digo que somos contentosY se admite y obedece Vuestra graciosa demanda.Y muy comemos y alegres, Damos fe del casamieiuo, Porque á nosotros conviene Allegará vuestras honrasv Con las cuales Se ennoblecen Nuestro linaje y estado,Y nuestro nombre engrandecen. Digo que yo y mi hijaEl alhadia y presente Serémos con toda gracia Para vosotros y á Héxim ; Empero ya os es notorio El alto precio que tiene El estado de mi hija,La virtud en que florece ,Eí caudal tan poderoso,La riqueza é interese;¿Qué es lo que señaláis En su dote competente,

-  -

Que á todos los circunstantesSatisfaga y acontente ?»Dijo Ábduí-mutálib: « Darle hemos Cien muy valientes,Nuevas, grandes y brag Ved qué mas os apetece.»Estaba en esta ocasión Aquella infernal serpiente Junto á Ornar y aseñóle Ser poco; que no lo hiciese.Dijo Ornar: « ¡ Gh mancebo l No iguala lo que prometes AI estado de mi hija ;Alarga, si te parece.»D ijo«D arle  hemos mil doblas Jazarinas juntamente Con las a n n eca s.y j Y á esto Dijo el Ebiiz: «Di que no quieres; Qu’es muy poco lo que manda,Y á tu hija lio conviene.»Dijo Ornar: «Bueno es eso Que mandas, empero crece Mas de aquello que has mandado.- Pues para que os acontente,Dijo Almutálib, darle hemos,Con que su persona arree,Treinta ropas escogidas En Misera y Alireque ^Tejidas de seda y oro.Caudas hechas de arbete ;¿Sois contento?» Y el maldito
/Aseñóle que no lo hiciese.Ornar con grande vergüenza Volvió á decir: «Ciertamente Es mucho lo que has mandado,Y por tal se os agradece;Pero acrece alguna cosa Sobre lo que dicho tienes.— Creceré, dijo Almutálib,Porque á vuestro gusto llegue,Mas cien aludaŝ "̂  de alambre,Y otras cien de almizcle lleve;
2 S Camellas jóvenes.29 Del Jazar, ó tierra á orillas del mar Caspio.3«) Egipto y el país de Babilonia.3í AlCribteas ó piezas de lienzo.32 Labor de nudos.



HISTORIA DE LAVed si coiUeaíaros puede.)^Y como el maldito Éi)íizNo hay cosa que le  avergüence, Volvió á decir: «Qu’es poco Cuanto te mandan y ofrecen.» Volvió Ornar sobre Eblíz,Airado, y dice: «¿No temes, Viejo invidioso, malvado,Que desta suerte me afrentes? ¿Hasta cuándo ha de durar Tu desvergüenza en traerme?»A esto dijo Almulálib:« Di tú, viejo, lo que quieres; Veamos lo que propones,Y si será suficienteTu razón, la cumpliremos, Aunque mas algo nos cueste. —Pues advierte, dijo Eblíz,Ei dote que habéis de hacerle, Conforme a! estado suvo,Que es en la forma siguiente:Que le fragües un alcázar Muy alto, que se sustente En los aires, de manera Que admire á cuantos lo Vieren; Tenga en largo una jornada,Y en anchura lo siguiente Otro tanto, y en alteza Sobrepuje á cuantos fueren;Que desde sus miradores Se pueda ver claramente Los navios que en la mar Naveguen hacia poniente. Apartamiento de un mes.Cuanto la vista comprende;Y que le caveis un rio,Que dentro el alcázar dentre,Y en él se partan tres ramos Con caudalosas corrientes,Que por cualquiera de aquellos Que los navios naveguen;Y en todas estas orillas Destos rios plantar deben Datileras en tal compás,Que unas á otras se mezclen;Y estas que produzgan fruta En lodo tiempo igualmente.

I

LITERATURA ESPAÑOLA.Madura, tierna, sabrosa.Todo género d’especies,Y que lleguen estos rios, Plantados de aquesta suerte, Desde los mares de üzmen ss Hasta entrar en Alireque » Almutálib, queya estaba De la cólera impaciente.Le dice: a Calla, malvado, Falso, lleno de dobleces, Invidioso, viejo malo, ^Que ya en lo que dicho tienes Se conoce tu malicia ;No hay para qué nos enseñes Tus desatientos de loco,Tus malditos aciden tes.—Yo cumpliré, dijo Eblíz,Lo que digo, y mas si quieren; Cásenme á mí con Zahna,Y lancen de aquí esta gente; Que, como lo quieremellos.Es justo que aquí se quede Entre nosotros casada Mejor que con ei ausente.»En esto gritó Zalma De manera que la oyesen Todos los que estaban fuera, Üiciéndoles que no otorguen Ni admitan los falsos dichos De aquel viejo impertinente.A esto replicó Armón,Aquel tirano rebelde:«Pesar para vuestro dicho,Y á vuestro consejo cueste;Es sabio de los mas sábios El abid 33 santo, que tiene Fama en Axem 30 y Alireque,Y es Justo lo que defiende,Que le quedes entre nos,Que no que de aquí te lleven;Y nosotros cumpliremos Todo lo qu’ellosofrecm,Sin faltar en cosa alguna,
33 Ornan.3í La iraca 6 Caldea.33 Santo, religioso, devoto.'30 Persia.
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"y  te daremos mas, s !quieres.» Dijo Zaima: « ¿No liáis vergüenza En vuestras caras raüeces De querer ser importunos A quien tanló os aborrece?Que no quiero á vuestros algos, Ni los qii’ese viejo c f t é l i ü i Propone con su maliGirf ;Que cuanto aquí dice míeníe*.Ni á él ni h vosotros quiero, Aunque el mundo sé atraviese. Solo Héxim me contenta,Los demás no me amólesten.» Respondió el traidor de Armón: «Pues no será lo que quieres ; Que aquí te habrás de quedar. Aunque pese á cuantos pese.»Y aseñando á los judíos. Dándoles voces crueles,Sacan las ocultas armas,Y en el punto qu’esío veen Los hijos de Abduiménef,Como que se desenvuelven, Viendo declarado el sueño Que soñó su hermano Oéxim, Ponen mano á las espadas Como leónes valientes,Y con coraje encendido Solos cuarenta acometen Aquel feroz escuadrón De tanta malditá gente;Y aunque eran pocos los nuestrosEl coraje ios enciende De la generosa sangre Quedentro del pecho hierve.Dan sobre aquellos traidores, Destruyen, matan y hieren, Desgobiernán, parten, cortan, Derriban, matan y hienden,Cortan, golpean, deshacen,Aquí acuden, allí vuelven; Espánlanse sus contrarios,Huyen, blasfeman y temen,Corre sangre aquel mercado,Que por tantas parles vierlen.5̂  Tonto, necio.

1 '  .  o  -  •APÉNDICE H.Ya los cuerpos se amohlonan De los que á sus manos mueren :j Sin defensa, qué déíieride Estos rayos de-la muerie.Sobre él malvado Armón Almutáiib arremete;Pelean como íeones,Y aunque e! traidor se defiendéj Queda hecho dos pedazos,  ̂ " Sin poder nadie válerle.-Y como vio la revuelta,■ ES que todo lo pévuéive,A su gusto yá éncendida,Quiso salirse, y ponerse En salvo de la batalla,Como acostumbrado siempre;Y a! tiempo que fué á salir Acertó Héxim á verle, y saltó sobre el traidor Antes que se le ascondiese;Y asióle de los cabezonesY le sacudió tan fuerte,Que le aboconó en la tierra,Y él aullando como sierpe. Guando lo cubrió la luz Que Héxim lleva en su frente. Salió Zaima de su tienda AI alarido que tienen, Eslropezando en sus haldas,Y como asidos los ve,Dijo : «Señor, da Vitoria A Héxim, ayuda á Héxim,Contra su fiero adversario, Ayúdale y favorece.»Guando el Axaitan se vió Asido de aquella suerte,Y que ya sus falsas trazas No bastan para ascenderse, «Déjame,Héxim, le dice,¿Hasta dó llegar pretendes?Que muy en vano trabajas.Si piensas darme la muerte;Que no llegan hoy tus fuerzas,Ni el Señor te las concede;Que soy de los aquejados

'  V  I

38 Le hizo hocicar en tierra



HÍSTORIA DE LA LITERÁTÜRA ESPAÍ\OLA. a '

V '•/Hasta la postrera suerte.»Dijo Héxim : «¡Oh AxaitaUj Traidor, confundido fueses,Qu'enire los siervos de Álláh,Tantos daños hechos tienes!»Y así lo dejó, y se fué,Y volvió á mirar su gente; Qu’entre aquellos descreídos Yacian,yde los suyos Ninguno falta ni puede; Llamólos luego y íes dijo Que de la matanza cesen, Qu’el que urdió la maraña Era el Ebliz ciertamente.Así pasó la pelea,A costa de tantas muertes Que hicieron estos varones, De la Luz muralla fuerte,

Quedando muy indignadosEstos judíos  ̂ de suerte
<Que duró contra Muhámad • Su hinchazón perpetuamente. Ornar Ibnu Zaidin Hizo paces al presente,Y el casamiento acabaron Sin ningún inconvíniente;Y en vez de la colaciónQue en tal caso partir deben, Hizo repartir Zahna Espléndida y largamente Muchas doblas y adirhames Por la circunstante gente;Y con olores de almizque Cubrió las ropas de Héxim,Y todos con gran contento A Yaciriba se vuelven.

;\-  ,
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.CANTO TERCERO.Aquella propia noche invió Héxim á su hermano Almutálib á visitar á Zalma, y con su hermano invió preciosísimas joyas en arras del desposorio, y las recibió ella, y volvió ella otro tanto en satisfacción de aquello y macho mas, y pasó con Almutálib las palabras siguientes:
.«Advierte, hermano Almutálib, Escucha no te diviertas,Mientras te digo mi historia,De la que te doy larga cuenta. Sabrás que he sido casada Otra vez, á menos desta,Y he tenido otro marido,A quien he sido sujeta;Este se llamó üchaichate,Tan rico de algos y rentas. Cuanto á todos en su tiempo Sobrepujó su nobleza;Tuvo ganados sin cuento, •Camellos, vacas, ovejas, Datileras, servidores,Grandes campos y dehesas. Tuvo mas este üchaichate,Con la que está en tu presencia, Noventa y nueve mujeres, Todas vírgenes y bellas;

Y cuando casó conmigo Capitulé de manera.Que mi gusto fué medida.Si despues lo mantuviera; Pósele por condición Que si burlando ó de veras,El me daba mala vida,Sin seryo la causa deila,Me pudiese quitar déi Sin darle razón ni cuenta,Ni él pudiese impedir El ser de su yugo absuelta; Pero, como pocas veces Lo que el sugeto argumenta Suele salir ai compás De lo que su dueño piensa, Salió mi cuenta al revés, Como acontece en las cuentas Que se cuentan sin el dueño, Salir de ordinario adversas;
■



Quiso mi suerte que, siendo Su mujer, que no debiera.Con muy maias condiciones Trocó su naturaleza.Luego aborreció á mi padreY á toda mi parentela,Y á mí me tenia oprimida, Como si fuera su sierva.Yo, viendo qu’en duro invierno Se trocó mi primavera,Y en cautiverio mi vida, Siempre mi salud enferma, Quise valerme de un medio Que avisé siendo doncella;Mas por donde quiera hallaba Con mil candados las puertas; y viéndome tan perdida, Buscaba modo y maneraPor donde poder salir Desla esclavitud tan fiera; Pasaba los tristes dias Entre congojas revuelta,Y las noches sin dormir, Fabricando mil quimeras; y todas salían en vano.Porque su cierta sospecha Hacia que de ordinario Estaba en mi centinela; Desocupó sus negocios,-Todos sus tratos y haciendas,Y en solo guardarme p aso Todo su cuidado y veras. Sacóme de mi ciudad,Y de mis deudos ajena,En un castillo me puso.Que por mi desdicha hiciera. Aquí me tenia encerrada, Adonde mi edad tan tierna A mas andar consumía Con esta grande estrecheza. Quiso su Bondad divina Que en medio de tantas penas. Pariese un hijo, que fuese Bonanza de mi tormento;No porque su padre hiciese Mejora de vida buena,Cual suelen hacer los padres

9Que con los hiJos.se huelgan Antes bien, en daño mío,Su mal humor siempre aumenta,Y siempre á mi lado estaba, Siempre estaba en mi presencia;Y al fin, como es cosa c ie rta .Que aquella parteTeyienta ;Que con mas veras la tiranO con mas veras la aprietan, Determiné de poner Remedio á morir siquiera.Dando un liento á la fortuna,Que tanto en mi daño rueda. Despues de haberme acostado Una noche, en ira envuelta.Con mi marido y mi hijo,Algo alterada y suspensa,Torné á mi hijo queridoY aléle un hilo de seda En su pierna delicadaLo que ser pudo de prieta. Lloraba el niño inocente, Padeciendo culpa ajena;Que á veces un hijo paga La culpa de quien lo engendra. Su padre, muy congojado,No sabiendo mi cautela,Veló mas de lo ordinario;Y al punto que las tinieblas En medio su curso estaban,Aflojé al niño la cuerda,Y al punto cesó su lloro,Y él y su padre sujetan Los ojos al dulce sueño;Mas los míos se despiertan.Probo á llamarle una vez.Por ver si duerme ó si vela;Mas él no me responde;Que ya la suerte siniestra Puso treguas á mi daño; ‘Y como vi que sosiega,Dejé de presto la cama,Cual si me abrasara en ella,Y até <á mi cuerpo una sogaY por entre dos almenas,De la torre de) castillo Me dejé caer por ella,
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P o r  d o p d e  m e d í  e l  e s p a c i o  

Q u e  h a M a  d e  a i í í  á  i a  t i e r r a ;

Y  a l  p u n t o  s e n t é  l a s  p l a n t a s .  

C u a l  s u e l e  e l  a v e  q u e  s u e l t a n  

D e n t r o  l a s  r e d e s  y  l a z o s ,

V o l a r  c o n  m a s  l i g e r e z a .  

V o l y í m e  á  c a s a  d e  p a d r e ,  

A d o n d e  e s t u v e  r e s u e l t a

D e  j a m á s  v o l v e r  a l  y u g o  

D e  ü c h a i c h a l e ,  n i  v o l v i e r a  

S i  c o n t r a  m í  c o n s p i r a r a  

E l  m u n d o  y  t o d a  s u  f u e r z a .

A s i ,  q u e r i d o  A l m u t á l i b ,

T o d a  e s t a  p a s a d a  a r e n g a .

C u a l  d e  m i  b o c a  h a s  o i d o ,

A  l u  h e r m a n o  s e  l a  c u e n t a ,  

P a r a  q u e  d e  m i s  t r a b a j o s  

T o d o  e s t e  d i s c u r s o  e n t i e n d a ,

Y  e l  m a l  t é r m i n o  d e  a q u e l  

S i e m p r e  e n  s u  m e m o r i a  t e n g a ,

Y  e n  e l  t r a t o  l o  a v e n t a j e ,

G o m o  e n  l a  n a t u r a l e z a ,

Y  y o  p u e d ’ h a b e r  t r o c a d a  

A q u e l l a  c o n t i n u a  g u e r r a , .

Y  e n  s u  p o d e r ,  c u a l  c o n f i o ,  

E n  p a z  y  a m o r  s e  c o n v i e r t a . »

. -
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C o n  e s t o  c e s ó  s u  h i s t o r i a ,

Y  A l m u t á l i b  d i ó  l a  v u e l t a  

A d o n d e  e s t a b a  s u  h e r m a n o ,

A  q u i e n  l u e g o  d i ó  s u s  n u e v a s ,  

D e  l o  c u a l  q u e d ó  a d m i r a d o ;

Y  e n  a q u e l l a  t a r d e  m e s m a  

S e  v i e r o n  l o s  d o s  e n  u n o ,

Y  c o n  a l e g r í a  i n m e n s a  

F o l g a r o n  a q u e l l a  n o c h e ;

C o n  q u e  l a  s u m a  g r a n d e z a  

M u d ó  l a  l u z  á  Z a l m a ,

Q u e  e r a  l o  q u e  m a s  d e s e a ;

Y  a s i ,  a m a n e c i ó  p r e ñ a d a  

C o n  l a  l u z  a l i a  y  p e r f e t a ,  

i n s i g n i a  d e  v a r o n í a

D e  l a  e s c o g i d a  l i n é a

I ;
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C A N T O  C U A R T ODe la historia de Héxim. Trata de su muerte y del nacimiento deJaibacanas, ,  '

L u e g o  c o m o  v i d o  H é x i m  

Q u e  s u  e s p o s a b a  r e c i b i d o  

L a  l u z  d e l  s a n i o  h o m e n a j e ,

Y  é l  s i n  e l l a  h a  a m a n e c i d o ,  

R e c i b i ó  e l  m a y o r  c o n t e n t o  

Q u ’ e n  s u  v i d a  h a b í a  t e n i d o  

V i é n d o s e  c o n  s u c e s o r

D e l  l i n a j e  p r e f e r i d o ;

Y  p a r a  c u m p l i r  c o n  e l l a  

L o  q u e  l e  t e n i a  o f r e c i d o  ,

P u s o  p o r  o b r a  d e  i r  

P o r  l a s  j o y a s  y  v e s t i d o s ;

Y  p r i m e r o  d e  p a r t i r s e ,

C o n  a m o r  e n t e r n e c i d o  

L l a m ó l a  e n  l u g a r  s e c r e t o ,

Y  d e s t a  s u e r t e  l e  d i j o :

« ¡ O h  c a r a  y  a m a d a  e s p o s a !  

A d v i e r t e  e s t o  q u e  t e  d i g o ,  

C u m p l i e n d o  a l  h o n o r  q u e  t e n g o

A  t u  v a l o r  o f r e c i d o ;

E s e  q u e  e n  t u  v i e n t r e  t i e n e s  

E s  v a r ó n  s a n t o  y  b e n d i t o  ;

Y o  t e  l o  e n c a r g o ,  c u a l  A d a n  

L o  e n c a r g ó  á  t o d o s  s u s  h i j o s ,  

Y  u n o s  á  o t r o s  h i c i e r o n .  

T o d o s  l o  h a n  m a n t e n i d o .

S i  a c a s o  s i e n d o  y o  a u s e n t e  

P a r i e r e s ,  s e a  c o n t i g o  

C o m o  l a  l u z  d e  t u s  o j o s ;

M i r a  q u e  t i e n e  e n e m i g o s ,  

M i r a  q u e  l o  q u i e r e n  m a l  

E s t o s  t r a i d o r e s  j u d í o s ;

Q u e  l o s  c o n t r a r i o s  d e l  p a d r e  

L o  s e r á n  t a m b i é n  d e l  h i j o .

E n  h a b i é n d o l o  c r i a d o ,

I n v í a l o  c o n  s u s  l i o s  

A  l a  a n t i g u a  y  n o b l e  M e c a ,

S u  p a t r i a  y  a n t i g u o  n i d o .

V; í
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s • ^Do está sii genealogia,;Todos sus .deudos y amigos,En la casa de su honra En el asiento debido;Mira, Zalma, que no hagas Otro desto que has oido;Que á mí me darás contento,Ya! Señor harás servicio.»>Dijo Zalma : «Yo obedezco De voluntad lo que has dicho,Así como me lo mandas Te ofrezco que sea cumplido, Aunque con tu proceder Me has alterado el sentido;Empero tengo fianza Que volverás sano y vivo.»Despues llamó á  sus hermanos,Y con un amor crecido Les amonesta y previene,Como si el último avisoFuera aquel; qu’es gran prudencia Del hombre qu’es advertido Prevenir á lo futuro.Cual si lo tuviese visto.« |Ch hijos de Abdulmúnef, Hermanos, deudos y amigos, Sobre cuyos hombros carga El prez del culto divino!Ya sabéis cómo la muerte Es ordirario camino,Que ha de caminar por él E! que fué una vez nacido, y ha de gustar de su acíbar Ei viejo, mancebo y nino ,El emperador y el rey,E! labrador y el mendigo;A nadie troca la suerte,A ninguno da desvío De cuando le llega el punto A su plazo, está medido;Y he de partir de vosotros,Y no sé Sí en el camino Ordenará su bondadDe llevarme al otro siglo; Encomiéndoos la hermandad,La concordia y amorío;Socorréps en vuestras cuitas,

a:s
X Í x  . ,A! pobre y al afiigido;No os dividáis unos de otros, Estad íodos siempre unidos,Y seréis sobre los reyes Respetados y temidos;Y en mi nombre y mi lugarQuiero sea instituido ; ;Mi caro hermano Almuíálib:^ Que desta comanda es digno;Y si yo acaso muriere, Rendiréisle el señorío De todo mi potentado; Respetalde en nombre m ió, Dalde las llaves de MacaY del abrevado rio,La cámara del Consejo,Las llaves de los arcliivos; Dalde el pendón de Micera,Y los zapatos antiguos.Con el arco de ízmael,Y todo aquel poderíoQue á mí me dejó mí padre. Haceldo como os lo digo,Y sobre todo, os encargo Cómo de vosotros fio Loque pariere Zalma,Que será de hecho altivo,Y en teniendo edad cumplida, Todo lo de arriba dichoLe entregaréis, cual yo hago, Que es su derechoofrecido.» Todos ansí lo ofrecieron,Sin faltar nada, cumplirlo. Aunque su razonamiento Les clió grande escandalizo; Que siempre los corazones, Con estos tristes avisos. Profetizan de ordinario El daño que está vecino.

Pasadas estas razones,Ya de todos despedido,Se sale de Yaciriba Con un contento crecido; Gente noble le acompaña, De los suyos escogidos,
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ÍÍÍ STORIA BE LACon gran copia de sirvientes Qne siempre lleva consigo.Llegó en Axem, y compró Todo aquello que convino, Muchas ropas y preseas D’estima y de precio rico.Ya que todo estaba á punto, Puesto en los cofres ó lios,Para volver á su tierra.Siendo el dia amanecido,Quiso ¡a Bondad divina Que, por lo que fiié servido,Allí se acaben sus dias,Pues ya se engendró en tal signo. Despues de haberse acostado En su cama, fué herido De aquel último acídente Que ha de gustar lodo vivo;Y como se vió aquejado Con un dolor excesivo,Mandó llamar á los su vos

t iCuantos con éi habían ido,Y díjoles: <rPartid luego,No estéis aquí detenidos;Que yo soy muerto sin duda,Y mi plazo es ya cumplido; Llevaréis de mí las nuevas Qu’el mandamiento divinoSe ha de cumplir donde quiera. No hay darle ningún desvío.»¡Oh, cómo dijo verdad Aquel pronóstico antiguo,Que se vería apartado Ei amigo de su amigo 1 Bienaventurado d’aquel Qu’eiitre hermanos y vecinos En su propia casa muere De todos favorecido.Sus compañas le esforzaban, Aunque muy entristecidos.Porque en extremo le amaban, Que era de todos querido;Y no quisieron partirse,Aunqu’él los ha persuadido,Hasta á ver de su señor Ei trance diíinifivo.Pasó ansí toda la noche,

LITERATURA ESPAÑOLA.Y al tiempo qu’el alba vino, Con voz Baca y congojosa , . Paper y tinta ha pidido; Sobre la cama acostado,Ya todo el vigor perdido. Con la mano tremolando Esta breve carta ha escrito.CARTA(íA vosotros mis hermanos, Los de) linaje escogido, fnvio la salvación Entre estas letras que escribo; Sabed que estando yo á punto Para emprender mi camino.Me ha llegado el mandamiento Del Señor engrandecido,Que quiere que comparezca Ante su estrecho juicio,Dando de mano á este mundoY á sus deleites y vicios;Y pues la muerte y la vida Para juzgarnos la hizo,Aquí y en todo lugarHa de ser obedecido. YAhí os invio mi hacienda.Entre vosotros parlildo,Y todas las demás cosasA vuestro honor las remito; Encomiéndoos á mis hijas.Como vuestros propios hijos,Y como si vuestras fuesen Les aplicad los maridos.Llevad de mí ei azalemA la que en la vida ha sido Candela y luz de mis ojos, Regalo y contento mío;Ruégeos en amor de Dios,Si nunca los he merecido.Que de vos sea visitada Mas que si yo fuese vivo;Mirad que tiene en su vientre Mi hijo y vuestro sobrino.En el cual está influida La luz de vuestro apellido;Yo os lo encomiendo, que queda Güérfano sin ser nacido,
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A P E N D I C E  H .Y pues no conomo Conozca el amor dé'tios. Sacarlo heis de Yaciríba Despues que sea nodrido/Y llevaldo entre vosotros A su prometido sitio.»Y dando azalein sobre ellos. Con ün profundo spspiro Cerró la carta y sellólaCon su acostumbrado sigrío,Y dijo que io acostasen,De todas fuerzas vacío. Sudando el sudor postrero, Acongojado y rendido, Alzando al cielo sus ojos,Muy humilde y dolorido, D ijo :« Señor, piedad Deste siervo enfíaquecido, Siquiera por el espacio Que mi frente ha poseído La luz de tu mensajero,El mejor de los nacidos.»Y diciendo estas palabras , Vino el postrer parasismoY recibió AzarayelAquel arroh santo y limpio. Amortajaron su cuerpo Los que con él habían ido,Y diéronle sepoUura Como mejor han podido;Y luego marcharon todos Con las recuas y cautivos, Caminando á grande priesa Tan tristes y desabridos.
Ya Zalma con su compaña A recebir ha salido La cabalgada de Héxim, Largo trecho en el camino, Cuando la compaña triste Asomó por los egidos; Rasgadas todas sus ropas. Sus rostros todos hendidos, Todos venían llorando,33 Alma.

Dando grandes alaridos,Que los montes retronaban Con un eco entristecido;Acémilas y camellos Mostraban sentir Ibmismo, Trasquilados los copetes.Las clines , colas y hocicos;Y para causar mas duelo,Cada acémila un vestido Traía de los de Héxim Sobre la carga tendido.Y ellos, que venían gritando,Dando voces y gemidos.Repitiendo á cada paso »El nombre de su caudillo.¿ Quién podrá contar en breve Los duelos, llantos y gritos De ios que aguardando estaban, Cuando vieron tal prodigio? ¿Porqué término dirémos El sentimiento excesivo De lo que su esposa aguarda Por momentos tan medidos,Con tanto apercebimiento De contento y regocijo,Con tantas mesas tendidas De manjares escogidos,Con tantos honrados deudos Para honrar á su marido?Y había de ser en obsequias Todo el placer convertido,Qu’es bien qu’en la muerte se honre Quien fué tan honrado vivo.Tantos extremos hacia,Sentada en el suelo frío,La triste Zalma, qué causa Dolor y espanto en decillo; ^Hiere con golpes su cara,Su hermoso rostro hendido. Haciendo de su persona Ün lastimoso martirio;Decia á voces: « ¡ Oh Héxim,Oh señor, oh caro amigo.Oh luz de quien te adoraba!¿ lió quedas, dulce bien mió?Con ti murió mi alegría Desla qu’en tus manos puso



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.Eí ser qiie tenia ioíluido.Faltó ia luz de las vegas En faltarles tu apellido,Y á mí me falló el consuelo j Bíi confianza y abrigo.Quién será á tu amada esposa Su compañero y marido,Y amparo y padre fiel De tu desdichado í)iJ6 ?)> Tantas-íáslimas decía,Qu’es mejor cortar ei hilo;Que nunca la lengua diceLo que siente un buen sentido. Pues ¿qué diremos de Maca Cuando en ella fué entendido Por sus hermanos y hermanasY por sus deudos y amigos?La impaciencia de sus hijas,Los lloros y desatinos,Que sin tiento declanTan terribles desvarios.Cuando lieron la carta Do su testamento hizo,A cada letra lanzaban

Mi! lastimosos sóspirós

¿0 Lo mismo que ¥ .e c a  ó L a - M e c c a .

Pasado e! llanto y tristeza 5 Luego, como Héxím dijo, ,Entregaron á AlmútáÜb El señor tal señorío.Quiso Alláh qu’entre estos duelos Vino su divino auxilio;Que nunca vino trabajoSin algún placer cumplido.Parió Zalma en estos dias ;Un infante hermoso y lindo Con la luz del homenaje;
Y ansí como fué nacido,Vieron que estaba riendo.Dando de alegría indicio,Que la venida anunciaba De! mejor de los nacidos.Sacó la cabeza cana,De donde tomó apellido De llamarle Jaibacanas,Varón insigne y altivo,Cuyas famosas hazañas No es bien se echen en olvido,Y pido para contallas Que se me dé atento oído.
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HISTORIA DE ABDÜLM ÜTALIB, CUYO NOMBRE SE LLAM A JAIBACAN AS ,H IJO  DE H ÉXIM .

Contiene cuatro cantos.
'  . - 4

CANTO PRIMERO.
'Jaibacanas fué criado En la noble Yaciriba,En custodia de su madre, En buena y santa dolrina;Y luego dió á conocerse Entre aquella gente inica. Porque su sangre y nobleza Es bien sea conocida.Todos lo quisieron m al, Porque es ya regla sabida

Que la enemistad se heredaY la amistad multiplica. Siendo ya de siete años, Fué su fama tan temida, Que sus obras los espantaY la luz los consumía,Y por do quiera que andaba En altas voces decía:«Yo soy el hijo de Héxim,El de la línea escogida.»
-



APENDICE H.Esto es io que abominaban,Esto es io que aborrecían,  ̂Tanto, que ya procuraban El acortarle la vida.Diciendo aquellas palabras, Sucedió acaso que un día Pasara un hombre de Maca,Y notó lo que decían ;Paróse y dijo : «Mancebo,Dime ahora, por tu vida,¿Quién eres, de adó desciendes?Y é l, al momento le explica Su nombre y cl de su padre,La parte do descendía,Y dijo mas: «Pues !a suerte Ha querido que tu via Fuese por este lugar,Lleva esta mensajería:Diles á mis nobles líosQue por qué en tan pocos días Olvidaron de su hermano La encomendada alguacia Porqué me han desmamparado, Por qué tan presto me olvidan, Por qué tan solo me dejan Entre esta gente enemiga; Arredrado de mi patria, Huérfano, sin compañía,Sin saber quién son mis deudos, 
Ki \o saber dónde habitan.Así el Señor te socorra En todas tus agonías,Que luego en llegando á Maca, Aquesta encomienda digas;No io pongas en olvido,Duélale de mi mancilla.»Este llevó la embajada,Y luego ai siguiente dia Puso por obra Almutálib De partir á Yaciriba,En un caballo ligero,Su espada al lado ceñida,Que la ejercitaba bien Cuando menester la había.Lleva una darga embrazada

Y pendiente déla silla,Y' el arco del fuerte Ismael,Que á él pertenecía.Este fué el que por^us hechos Alcanzó tal nombradla,Que adonde llegó su nombre Era su espada temida.Cubierto llevaba el rostro Con la toca que traía,Para no ser conocido De los que le conocían;Y porque su intento era Llevar lo que pretendía,Por hurto ó como pudiese,Por paz ó guerra reñida.Llegó al fin de su jornada,Y antes de entrar en la villa, Víó los mancebos jugando Que’n mil pruebas se ejercitan. Estaba Jaiba 2 con ellos,Y entre otras pruebas que hacia Era arrojar un gran cantoÁ quien mas trecho le tira ;Y como llegó Almutálib, Conoció la luz altiva Sobre la frente de Jaiba,Que le dió grande alegría ;Y mas que oyó á su sobrino, Cuando el canto despidia, Decir: «Anda, hijo de Héxim, Señor de la santa villa.» Llamóle aparte Almutálib Con amorosas caricias,Y diósele á conocer,Y dijo á lo que venia.«Mira, dice, si es contento,De ir en mi compañíaÁ tu patria, entre tus deudos, Á tu principado y silla,Donde vivieron tus padresY toda tu varonía,Y donde manda el Señor Que sus sucesores vivan.Mira, pues, sobrino amado, Qu’es lo que te determinas;
* Encomienda, albaceazgo. 2 Abreviatura de Jaíbacanas.



HISTORIA DEQue no he salido de Maca Mas de por la causa dicha.»
Cual suele el azor que aguarda La seña, cuando le avisan Cómo la jara arremete Donde la caza divisa;Así el bravo mancebo,Que vió la seña esculpidaEn la lengua de su lio,Cosa qu’é! tanto codicia,^Siu responderle palabra,Con presteza nunca vista, Salta á ias ancas y dice:« Suelta las riendas y pica; Salgamos de entre esta gente . Antes que de mi partida Tenga noticia mi madre,Y por suerte nos la impida. dAsí los dos á caballo •A grande priesa caminan, Contentísimo Almutálib De la ocasión sucedida; Viéndose con su sobrino.Que mas que á sí lo quería. Pasan por Delsilefata Á la qu’el so! se poníaY allí lomaron refresco Del cansancio que traían.Y como cerró la noche,Por el monte se metían,Por no topar con algunos Que les estorben su via.Pues cuando menos cuidabanY con mas cuidado aguijan, Oyeron un gran ruido,Grande gente y vocería; Paráronse de su andar,Por ver qué cosa seria,Y al fin se certificaron Que sus pisadas seguían.Dijo Almutálib: ¿Qué harémos, Sobrino, en esta agonía ?3 Lo mismo que acaso ó casualidad.* Es decir, «á la hora» que se ponía ei sol.

¿ Cómo nos esconderémosí Si esa luz que va influida ‘ En tu frente nos descubre,Y nuestro hecho publica Dijo Ja ib a: & ¡Ah mi buen tio! Si quieres que no sea vista tíi luz, cúbreme la cara Con mi toca, y será impidida.» Así lo hizo Almutálib ,Viendo tan gran maravilla.« Grande es tu hecho, sobrino, No hay para que esté escondida; Que aquel que te honró con ella Será en nuestra compañía.Él será en nuestra defensa , Nuestro amparo y nuestra gu ia; A él solo le encomiendo.Él te guarde y te bendiga.» Estas palabras hablaba,Guando mas con vocería , Cargados de todas armas.Llegó la caballería.Siempre pensaron que fuesen Los barraganes de estima De la gran casa de Zalma,Que de ordinario tenían Gran gente de parentesco : j Y otros que su pan cornil.» 5 ,Y que venían por Jaiba Para volvello á su villa;Mas presto vió el desengaño. Jaiba, que los conocía,Dijo,mirando á su tio:« Malas señas se divisan;Otro es de lo que cuidamos,Y aun peor, si bien se mira;Al contrario lo juzgamos.Si no me engaña la vista,Estos son mis enemigos.Que vienen en busca m ia;Que de ordinario procuran Mi muerte y fin de mis dias.» Cuando Almutálib oyó Lo que su nieto decía,Apretósele el temor.No sabiendo qué haría,Mas por su amado sobrino
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Que ppr temor de su vida ; Llorábale amargamente, Viendo su edad tan fíorida,Y aquella luz de su cara, Que hasta los cielos subía,Y que de sus enemigos Ya escapar no se podía.Del todo desconfiadoDe poder librar sus vidas., Besábale entre sus ojos,Y estas palabras decía:«¡Oh caro y dulce sobrino!Si yo hubiera noticia Destos que aquí te persiguenY  que tan mal te querían, Nunca te hubiera sacado De dentro de Yaciriba ; Maspor Ailáh te aseguro Que has de ver aquí tendida Mi persona, en este llano. Despedazada y rompida, Primero que vea en la luya Una mínima herida.— ¡ Esfuerza, esfuerza, buen No te espantes ni te aílijas! Dijo Jaiba; qu’esta noche Has de ver gran maravilla En el hijo de tu hermano, Con el ayuda divina.»Á vista de donde*estaban Unos á otros se miran.Ellos estando en aquesto , Llegó la tropa enemiga.
Dijo Alhazan  ̂ la ocasiónY el camino que traían;Fué que aquellos mozuelos Que con Jaiba combatían, Tirando el canto ó la barra, Oyeron lo que decíanTío y sobrino, y al punto Luego á sus padres avisan;Y aquella noche marcharon

s Nombre del autor á quien sigue el poeta en su relato.

De la judaica cuadrilla Setenta hombres'armados, Con la sedienta codicia De ver cumplido e!.deseo Que guardaron estos dias, Que era ver á Jaibacanas Donde, á costa de su vida. Pudiesen vengar ia rabia Que contra la Luz tenían.Al fin llegaron al punto Que deseado tenían,Sobre ligeros caballosY lanzas gruesas tendidas, Sus adargas embrazadas, Armados de brazo arriba;Y á resistir tantas armas, Tanta rabia, tanta ira,Sale un muchacho desnudo, Que á los diez años no arriba:gura granCon el soberbio Goiías. ,Deja á su íio llorandoY grande trecho s'esvia Á recebir la canalla Con gran valor y osadía,Y antes que á él se allegasen Con voz humilde y sencilla, Alzando al cielo sus ojos. Estas palabras decía:ORACION.«Señor, que la escuredadY las tenebrosas sombras Con tu claredad encubres,Y alumbras á quien te adora; Sabio, que en los corazones Mas encerrados te asomas,Y lo mas oculto sabes,Pues no se te asconde cosa; Oidor de quien te llamaEn su apretada congoja; Socorredor de las cuitas, Recebidor de las obras, Ordenador de los plazos Que tus halecados o gozan;
6 Criaturas.
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HISTORIA ÜE h kPues punto no se dilatan l)e lo que pinta tu iioja Si en tus secretos juicios Adelantaste la obra Esta, que tus escogidos Han gozado siempre y gozan, Suplico á tu gran bondad No permitas qu’esta hora En mi poder se derogue,Por ser mis fuerzas tan pocas; Sino, que arredoblezcas La gracia de que le adornas,Y en el ensalzamiento suba De lo que ha sido hasta ahora. Señor, por el homenaje Desta luz alta y preciosaCon que sellaste mi frenteY me ennobleces y adornas,Te ruego que me deflendas Desta compaña alevosa,Que quieren matar tu luz Porque su gran prez ignoran; Todas las airadas manos Ante la luya se postran,Y ias poderosas fuerzas Solo á tu nombre se postran.Pues ¿cómo tendré yo miedo Á los que en tu ofensa osan Levantarlos brazos lieros Con indignación rabiosa?Si en mi encerraste el secreto Que á tus nacidos importa,Y adelantaste mi hecbo,Como esta luz lo denota,Por ella vuelvo á rogarle Que en este paso me acorras,Y estos que atajar la quieren ,Tu grande poder conozcan,Y caiga el azod^ sobre ellos De la furia cavernosa;Que tú á los soberbios hundes,Y á los humildes coronas.»Por Ailáb, dijo Almutálib,

LITERATURA ESPAÑOLA.Que al tiempo qu*esto decía Le aicanzaLan ya las pumas De ias lanzas enemigas;Y cual la pelota vuelve Del suelo hacia quien la tira,Ó como resurte 9 cuando Hiere en la pared maciza ,Desta propia suerte fueron Con tal fuerza rebatidas.Como si atrás las tiraran Con aquélla fuerza misma.Ellos, espantados desto,Récio los caballos pican, Pugnando llegar á Jaiba;Mas por demás los herían,Que los cerros encorvados Revuelven y el cuello erizan; Oando bufidos, corcovos,Huyen de espanto y se empinan. El animoso mancebo,Que sin temor se los mira Corridos y avergonzados,Á voces les dice y grita:«; Ah suciedad de judíos, Canalla torpe y maldita, Naturaleza de gimios,Gente infame y abatida!¿ Qué os parece del misterio Con que el Señor os avisa ,Con que nuestra luz^ensalza,Y vuestro intento castiga? ¿Queréis amatar la luz Que á los altos cielos fija,Y el Señor ía especíalo,Por su gran sabiduría,

7 De lo que está escrito en tu libro.8 Azote.

-

Para guiar á sus siervosY acabar la idolatría ,Y puesto SU grande amparoEn vuestra iniincion maligna, Ha menguado vuestras fuerzas? Por tanto, gente perdida,Volved en paz y seguros,Dejad esa fantasía;Si no, rogaré ad Alláh
o Roía.w En está aquí ]íqx contra.
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Oue confan# vuestras vidas.» Kespondió.el eapUan dellos.Que se llaniaba Lelía: , ff ¡ Oh hijo del fuerte Héxim, Déjate desa porfía;; .Que nosotros lio dudamos Qu’está ia honra cumplida.En vos los de Abdulménef,,Á quien los demás,se humillan; Pero vivis engañados ^Según tu razón publica *■En decir que por matarte Salimos de nuestra villa;Antes bien somos venidos Por volverte áYaciriba Á ios ojos de tu madre,Qu’está triste y afligida.A mas deslo, tú bien sabes La amistad y cortesía Con que todos te tratamos; Kohay razón por qu’esq digas; Que tú eres nuestro contento, Nuestro placer y alegría, Candela de nuestros ojos, Regalo de nuestras vidas.— Todos sois mis enemigos, Esto es cosa conocida.Replicó Jaiba animoso;Ya está vuestra intincion vista; Siempre me quisistes mal, Porque toda vuestra vida Me mirastes con mal ceño, Siempre con cara fingida,Y todas vuestras razones / .Son fundadas en mentira;Sino que vuestras cautelas Han salido cuesta arriba ,Y no han llegado al efectoÁ que vuestra intincion aspira; Porque la promesa inmensa De fuerza ha de ser cumplida.»Y con un desden gracioso, • Sin muestra de cobardía.Los dejó y se fué á su lio Adó dejado lo había.Como io vieron volver, ,TOM* IV.

V̂T '  <Los judíos descendían Apriesa de sus caballos,Y con una infernal ira Sacan las fuertes espadas,Y á piés los acometían.Cuando los vido Álmutálib ,De hecho se apereebiaPara salir al encuentro; ;Mas Jaiba se lo impidia.Diciendo; «Agoraverás La segunda maravilla; ' Ruégote que te estés quedo. Estáte agora á la mira, ' ^Dame tu arco y las jaras,Qu% yo haré la conquista.— No podrás; dijo Almutálib;Tus pocas fuerzas retira,Porque no hay en toda Maca Hombre que á lo tal se atreva, Sino los de Abdulménef,Por su santa fortaleza.Este es el arco de Ismael,Que tu padre lo tenia En Axem, cuando murió,Y á mí quedó remitido;Con él demandamos aguaY otras muchas rogativas,Que su divina bondad Nos tiene ya concedidas.— Dámele pues, dijo Jaiba,Que esta prenda á mí es debida; Que yo también soy de aquellos, Aunque mi edad lo desdiga.»Y tomándole en sus manos,Con tal fuerza lo impelía.Que casi los dos extremos En uno juntar hacia.Armólo, como si fuera Varón ya de edad cumplida,Y como si el arco fuera De verde mimbre cogida.Ya los judíos llegaban,Cuando, tomando una vira ,>El diestro jóven apunta,Y al mas orgulloso tira;Dióle por el corazón,Y luego el feroz raquía,
20
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■308 HÍSTORÍÁ DE LA LITERAi^üRA ESPAÑOLA.Dando yoces como fiera,E l alma infernal vomita,Y sin perder ocasión,Otra jara despedida,Y  otra luego, y tras de aquellaLa cuarta saeta envía,
<Tan ciertas, que todas cuatroReiíaíaroii cuatro vidas;Y cuando flechaba el arco .En altas voces, decía:'  :  1 '« Yo soy el hijo de Déxim, Jaibacanasme apellidan. »Dijo el traidor de Letia:« Esa razón averigua;Que no pare la culebra  ̂ *Sino ponzoñosas víboras.»Y voiviéndosé^á los suyos.Les dice: « ¡ Gente rendida!¿No héis vergüenza que un mozuelo Vuestro poder afemina?Salgamos de un tropel todos,Y de impetuosa corrida Demos sobr’ellos con furia,Y mueran de arremetida,Aunque de nos maten diez.Pues les quitemos las vidas,Vivirán despues honradas Los que de nosotros vivan.»Esto dijo el enemigo,Y hechos todos una^piüa,Fueron á Ies embestir;Mas antes que les embistan Temieron de las saetas La fuerza con que venían;Y al fin se determinaron Pedir concierto, y decían Á Jaiba, como valiente:« Pidímoste en cortesía ^Que apartes de nos las flechas.Que tan sin razón nos tiras,Y verémos entre todos El mejor camino y víaQue habrá para que te vuelvas Aquí en nuestra compañía.Mira que á todos nos pesa Que salgas de nuestra villa,Porque al claro nos agravias;

Mira que al fin haS; nacido r?? Entre nosotros , y mira Que todas nuestras mujeres Te han servido de nodrizas ;En sus haldas te criaste ,En sus pechos te tenían ,Y en pago de estos regalos, ¿Por qué de nos te desvias?Y en pago de la agonía Que todos por tí pasamos,Nos traías de aquesta guisa, Que has muerto de nos cuatro De la gente mas lucida;Y todos lo hacemos bueno, Todo se deja y se olvida. Aunque fueran otros tantos; Entiende que mas se estima De nosotros tu contento Que cuanto hay en esta vida. Deja tu lio Almutálib,Vaya en buen hora su vi a ,Y tú vuelve con nosotros Á tu natural guarida,Donde vivirás honradoY adonde es razón que vivas;Y no quieras cauUevar La conduelma y gran mancilla De tu madre y de tu agüela Portu arrostrada salida.Sin dispidirte de naideY sin que fuera entendida De toda tu .parentelaY tú les dieras noticia.¡ Oh si los vieses, mancebo, Cómo ios dos se lastiman; Moverte han compasión Las lágrimas que destilan!¡ Cómo se rasgan sus caras! Cómo gimen y apellidan!Ea pues, querido Jaiba, Resuélvele y determina, Considera estas razones,Que tan de admitir son dignas.»
Tales las razones fueron Que aquel traidor proponía,
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■ ^

■ .

'  .

%

i



APÉNDICE H.0«e ya <3e su bnen sobrino Aliíiutálib desconfía; y d ijo , casi liorando: íiYa sabes que mi venida Soio por ü fué de Maca,Porque en tu ditado y silla Vivas como tus pasados Han vivido en reta línea;Mas veo tantas razones Como estos te notifican,El amor con que te llaman,La honra con que te albrician,La fama en que estás entre ellos, Cómo lodos te acarician;Saben tu claro y naje.Tu estado y caballería;Si le contenta ir con ellos,Vés en la hora bendita ,Y cuando el tiempo te llame,Siendo ya de edad cumplida ,Tú te volverás á Maca.»Dijo Jaiba: «¡Cómotu deadate obliga,Y cómo te han decebidoY cuán presto facilitasSus razones de estos sucios,Y cómo los acreditas!¿No sabes que son judíos ,Canalla torpe y maldita,Malvados y fementidos,Llenos de engaño y falsías?No te ablanden sus razones;Que DO hay verdad que estos digan, Compañeros de Luzbel,Que siempre siguen su via;Déjalos ir con la saña Del Señor, y con la ira.»
Holgóse de esto Almulálib, Al punto se apercebia, Toma su espada y adarga Y contra el traidor de Letía Sé sale como un león Que el suelo temido pisa.Gritábale en altas voces,

'  \  'Engañado.

Y estas palabras «Tú, que has echado al aire Tantas razones ííngidas, Envueltas entre cautelas ,Entre engaños y mentiras,Deja el hablar doble y falso, ■Y mira si en tu cuadrillaHay quien con mí mano á mano Acabe nuestra porfía.Salga luego, que te aguardo; ~ Qu’es bien que las obras digan Lo que la lengua blasona, Porque esto ansí se, averigua.» Dijo Letía á los suyos:«Ya veis que nos desafia Este qu’en su genealogía Alcanza mas nombradla. Capitán de los taqvíes Flor de la barraganía, Reprobado en toda Arabia, En sus ciudades y villas,Y ñadí vencer le puede Ni su fuerza resistilia;Y si á él vencer podemosY le quitamos la vida,Muerto es su sobrino Jaiba,Y su luz esclarecida.Ea, guerreros famosos,Que el que le quíte la vida ,Le mando cien datileras Nuevas, tiernas, femininas.» Respondió el uno de aquellos, Que Elsemio se decía:« No quiero de tí otra cosa Que me dés, si le vencía,Mas de que me afranques La deuda que te debía.— Pláceme, dijo el traidor,Y mas otro tanto encima.»Así fué contra Almutálib,Que á recibirlo salía,Ea cuyas valientes manos Dió la vida descreída;Hendióle hasta los pechos,Justos.13 Dos veces probado.** Me hagas franco y quito.



HISTORIA DE LA. y  luego dijo Lelía:«Muerto es Eísemlo; salga otro De la gente mas lucida.»Salió, y por la misma vía Muchos judíos murieran,Hasta que dijo uno de ellos:(c Lelía, esto mal se pinta. ¿Quieres que nos mate á todos,Y tú te estés á la mira?Salta tú al campo con él;Que solo con tu salida Fenecerá la contienda,Porque es cosa conocida Que su fuerza entre tus manos Al punto será rendida.»Dijo el traidor: « Yo saliera,Sin que nadi me lo diga,Sino por el gran respeto Que á su madre le teniaY á toda su parentela,Y porque Zaima no diga Que yo le maté á su hijo;Pero’, pues ya tengo Vista Vuestra voluntad, saldré,Pues la ocasión lo pidia.»
Alteróse el enemigo, Mostrando grande osadía; Quedaron de blancas hojas,De fino acero lucidas,Sus fuertes miembros armados; Persona grande y fornida Con una adarga embrazada,La espada alzada y.sallida, Saltando cual suelto gamo, Qu’el mirar lo atemoriza, Diciendo: «Llama á tu nieto, Que saiga en tu compañía; Para que los dos á una Me entreguéis aquí las vidas.— Llam a, responde Almutálib,A tu cobarde cuadrilla,Que te libre de mis manos, . Pues antes que venga el dia Heis de morirtodos juntos,Sin quedar persona viva.»

LITERATURA ESPAÑOLA.Ansí, los dos se toparon Con fuerza tan sin medida ,  ̂Como si fueran dos peñas, . O como cuando martillan Los herreros en el yunque; Ansí,con tal osadía Se daban tan fuertes go lp es,, Que no hay lengua que lo diga. Los judíos esforzaban A su caudillo y su guia,Y admíranse que Almutálib Tanto se le defendía.Asimismo Jaibacanas,Que á su noble lio mira, Comiéndose de coraje De ver que se sostenía Un hombre solo á su tío,Lo que muchos no podían; Pone la vira ep ei arco,Sin poder regir su ira,Y al traidor de Leitia apunta,Y con tal fuerza la envía,
*Que.le dió por las espaldasY le pasó á la barriga.Cuando los judíos vieron Muerto al que los defendía. Movidos de grande rabia. Contra Jaiba acometían,Sino que les puso pausa Una grande vocería Que vieron venir tras ellos;Y vueltos adó la oían,En una gran polvareda Vieron cómo relucían Armas, espadas y adargas, Grebas, brazaletes, picas. Grande tropa de caballos, Gente esforzada y lucida,En sudor y polvo envueltos. Llegaron á grande prisa Cuatrocientos caballeros;En medio de ellos venia Zaima, su padre y parientes, Porque tuvieron noticia De ios traidores judíos El intento que traían.Y en el punto que llegó

'I



Toda la caballería,Sin admitirles palabra, A la canalla maldita
APENDICE H.Los degollaron á todos, Sin quedar persona viva.

CANTO SEGUNDOde la historia de AhduimutálibMuertos todos sus contrarios,Y cesando el grande estruendo. El suelo corriendo sangre, Cubierto de cuerpos muertos, Cansado de combatirEn tantos fieros encuentros,De descargar tantos golpesY dividir tantos miembros.De sustentar la batalla Toda aquella noche en peso, Que cuando de bronce fuera, Quedara roto y deshecho;En su caballo arrimado,Y desahogado el aliento,Que suspendido le tuvo Mientras duró el vencimiento,/  NEstaba el fuerte Almutálib Ápercebido de nuevo.Las armas al fuerte brazo ,Y el animoso denuedo Contra los que le ayudaron,  VComo fieles compañeros ;Que no es socorro el socorro Bajo de interese hecho.Si á su sobrino le piden,Quiere morir defendiendo Su opinión, sin admitir Mas razones v conciertos.Toma la flecha en la mano ,Y contra los cuatrocientos Que vinieron en su ayuda Apuntó el agudo yerro:Dijo Zaima en altas voces,Que bien los dos lo entendieron «¿Quién ha sido el atrevido Que sin mas conocimiento.Sin darme parte ninguna,A sus parientes ni deudos,

Me ha sacado á mi hijo De mí casa, y mi sosiego?—Yo soy, responde Almutálib,Quien lo ha traído á este puesto,Y el que pretende llevarlo A cumplir mi justo intento,Al estado de su honra,A la silla que tuvieron Todos sus antecesores,Sus padres y sus abuelos;A ser señor de la villa Que tuvieron todos estos,Y al mas noble potentado Que hay en todos los imperios.Y por si acaso me ignoras En las señas de mi gesto,O finges que no te acuerdas De aquel ya pasado tiempo,Almutálib es mi nombre,Del fuerte Curax soy nieto,Hijo soy de Adduimúnef,De los de Curax deciendo;Hermano de tu marido,Héxim, el del cumplimiento,Quien siempre le acompañó Mientras vivió en este suelo.
/Soy quien te casó con él;Que si bien te acuerdas de esto. Mucha sangre ajena y propia Vertimos por tu respeto;T ío carnal de tu hijo,Y padre en todos mis hechos';Quien mas que tú le desea Vida, salud y provecho.»Está sin duda por p o í e n t a z g o ^  siendo aquí sustantivo,y no acijetivo, como pudiera creerse. Es como si dijera : «AI mas '̂nobie señorío,» etc.



HISTORIA DE LA LITERATURAQuedó Zalma lán conÉenla^Que con el rósíro risueño Miraba al buen Almulálíb,Estas palabras diciendo:«Pues ¿cómo, querido hermano, Cupo en ü tan grande yerro? . ¿Sin decirme á mí palabra.Sin mas hacer cumplimiento Con esta que lo ha parido,Con mi padre y con mis deudos. Sacarlo de mi ciudadY  ponerlo en tanto riesgo,Que, si no por esta gente , Hubiérades sido muertos?Y tú , radiante hijo m ío,Que te olvidabas tan presto De los pechos de tu madre.Cual si fueras hijo ajeno,Puedes creer una cosa,Por el Señor que le ha hecho : Que sino tuviera aviso De estos traidores sedientos,Que por matarle venían,No fuera en tu seguimiento; Porque en venir con tu tio,Por averiguado tengo Que vas con la mayor honra Que te puede dar el suelo.Y pues que al fin has salido D*e junto mi lado diestro,Y yo he venido á este punto Con este acompañamiento. Presente está aquí tu tio,A tu discreción lo dejo,Que escoja la compaña Que te diere mas contento;Si quieres irte con é l ,Tu voluntad no la tuerzo, .Y  si con mí quies volver,Ya sabes lo que te quiero.»Abajó Jaiba los ojosY estuvo un rato suspenso.Que le cobija la cara Aquel vergonzoso velo;Mira una vez á su madre,• Yaque! pecho blando y tierno ’ Que lo llevó nueve meses

■ '
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Y le dió el primer sustenta;Otra vez mira á su lioY aquel tan debido deudo Que le obligaba á seguir El mandamiento paterno;Al fin respondió á su madre Con un singular respeto : ícA tanto merecimiento,Querría seguir mi tio, .Si á tí no desobedezco.Temoad Alláh si te enojo;Y por tanto, me resuelvo Que iré donde tú quisieres . Supuesto lo que he propuesto.» Como conoció Zalmació el principal deseo De su hijo caminaba.No quiso mas detenerlo ;Antes bien con grandes muestras De amor y contentamiento Lo bendice, abraza y besa,Y luego se despidieron Deila con gran reverenciaY grandes ofrecimientos De la una y otra parte,Y su camino emprendieron.EÜa se fue á YaciribaY ellos á Maca se fueron,Y andando por el camino, Almutálib, muy contento,Dijo á su caro sobrino : «Escúchalo que te advierto :Si le preguntan quién eres. Tendrás tu nombre en secreto; No digas qu’es deudo mío,Sino dirás que es mi siervo;Y mira que si en Yaciriba Traidores te persiguieron.No menos en esta villaHay de la sangre de aquellos ;Y en el ínter que no seas Para regir este pueblo.No conviene que se entienda Tu linaje ni aun por señas.»
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Ansí entraron por Maca, n este apercebimieato. ■■ i • .
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Aunque de la luz los rayos Entraron los delanteros.Cuantos á Jaiba miraban Tan hermoso, lindo y bello.Que relumbraba su cara Como cristaiinOiespejOí, Preguntaban : « j Oh Almuíálib! ¿Dó traes ese mancebo;?» Respondió: «Es mi criado,Que lo traigo de otro reino Para mi casa y servicio;» y dióle nombre de siervo.Aquí se permutó el nombre De Jaiba, porque!’ creyeran Ser criado de AlmutálibY así, por este respeto,Fue llamado Abdolmutálib, Dejando eí nombre primero;A quien la ciudad amabay le honraban por extremo ,Que su luz los incitaba A bendecilio y querello,Con que en todas sus congojas Bogaban al Rey de! cielo ;Con ella pidian agua En tiempos fuertes y secos,Y en todas las demás cuitas Que consigo irae el tiempo,Y siempre fueron oídosDe! Señor todos sus m egos,En nombre de aquella luz De su patrón y heredero.Ext en d ióse su renombre,Su hermosura y grandes hechos En Maca y toda su tierra,En los de cerca y de léjos.Y como siempre los tales,Cuanto mas justos y rectos,A veces tienen mas ciertos Los émulos envidiosos,Los enemigos secretos,Que al bueno siempre persiguen, Si no un traidor, otro reo;íG Abdo-1-mutalib significa en arábigo siervode Al-muiáiib.‘ 7'Así on el códice; pero debe de ’ ’ error ü omisión.
el

Este ios tuvo continuos,Pues desde su nacimiento.  .  • ,  ^ ^ ^ ^  ^  '  .  *Le fueron buscan^A modos Para acabarlo y perderlo.
Era en este tiempo en Maca Un hombre allegado en deudo, De este Abdulmutálibprimo,Del buen Abdulmúnef nieto ; Hombre grave y muy altivo,
\k quien guardaban respeto Por su linaje y riqueza,Gran regidor de consejo.Tenia á Maca á su mando,Era el iodo en el gobierno,Y todos se le humillabanY á todos tenia sujetos;Qu’es la invención graixde madreDe cargos y cargamieníos.^ \Y como ya Aldulmutálib Llegó á ser hombre perfecto, Casado ya, con un hijo,Aunque sin la luz y herencia, Olvidaron á su primo,Como si ya fuera muerto.Ningún caso déi hacíanEn cosa del regimiento, .Ni á su mandado atendían; - Antes bien á Jaiba dieron Las llaves de la ciudadY las casas del Consejo,Los archivos y escripturasY e! señorío del templo, Hiciéronle adelantado,Caudillo y capitán de ellos,Y lodos le obedecían ,

4Con grande amor y contento,De lo cual ñadí ha sentido. Enojado de ver esto, ■Lleno de rabiosa invidia,De ambición y de ira envuelto, Buscó ocasión por do asirse De razones con su deudo,Y acaso un dia lo tuvo.Lleno de cólera, ciego y con i

: '



HISTORIA DE LADelante de alguna gente Le dijo tales denuestos : íc;,Adonde quieres llegar,Mozo, con tus pensamientos,Y di quién pretendes ser,Que ansí desplegas al viento Tu necedad vana y triste ,- Sin raíz de buen cimiento?O d i, ¿por ventura piensas Que aquí no te conocemos?Ayer veniste á esta villa Desnudo, pobre y mozuelo,Que estabas en Yaciriba 
Álgariho^  ̂ y entre hebreos,Y aquí entre nos has sido Mozo de los mozos nuestros;Aquí te habernos honradoY te habernos dado asiento,Y tú quieres entonarte Con tu caudal tan pequeño,Que no tienes ningún hijo Ni es hombre para tenerlo.Pues ¿por qué te ensoberbeces Con nosotros, conociendo Que no te da el Señor hijos,Solo por no mereceIlos ?aAbdulmutálib, corrido• .De aquel decir tan soberbio, Mostrando el valor altivo,Y su enojo reprimiendo, Respondió, algo turbado:«Si no por el parentesco Que el Señor puso entre nos,A !o cual miro y atiendo,Yo te cruzara esa cara.Descarado y sin respeto,Y te hiciera desdecirEl blasón tan torpe y ciego;Pues por tener solo un hijo, Pudiendo también tenellos,Que es poner tasa en mi honra Porque solo un hijo tengo. Homenajead Alláh hago, :Y ante su deidad lo ofrezco,

LITERATURA ESPAÑOLA.

*8 Extraño, peregrino, forastero; es pala- arábiga.

Que si diez hijos me diese,Sacrificaré uno de ellosEn su alcorben y holocausto.»Y para confirmar estoSe fué á la casa ensalzada,
Y en la santa aleaba puesto, Trabado de las acitrás ^Lo dicho afirma, diciendo:ORACíO^^«Señor del alarx granado, Que desde su grande altura. Estás mirando los hechos De la una y otra adunia ;Tú, que estás en todas partes,Y ningún lugar ocupas,Y donde quieren te bailan Los que demandan tu ayuda; Tú, que á tí solo se deben Las suplicaciones Justas,Gomo universal Señor,Que riges, gobiernas, Juzgas; Tú, que solo es el que sabes E! cómo de tus criaturas,Y de sus madres ios sacas Del talle que las figuras;Tú, que de tu divina esencia Las buenas nuevas relund)ras,Y las nocientes y adversas Cambias, truecas y mudas; Tú, que sabes que me afrentan Por lo que no tengo culpa, Pues solo lo que tú-quieresSe hace, y es bien se cumpla; Si por lo que en mí encerraste, Me menosprecian é imputan, Justo será que á mis faltas Tu divina gracia supla.Señor, si me das diez hijos Que á tu santa ley acudan,Y á tí solo reverencien,Gomo tus siervos se aúnan , Desde aquí vuelvo á ofrecerteSacrificio.20 Cortinas que rodean la aleaba ó santa.
2 1  Mundo.
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APÉNDICE H.Ciinsplir sin ninguna duda Lo ofrecido á tu servicio, Sin faltar en cosa alguna.» Fué la oración tan contrita, Y su hablar tan sincero,Que su divina Bondad Satisfizo á su deseo.Diez hijos le dió varones,De seis madres procedieron,

Todas de nobles linajes;Y el menor de todos ellos Sacó la luz escogida,A quien por nombre!’ pusieron Ábdullá, lindo y hermoso, Gallardo y de bellos* miembros A quién el cielo bendijo,Y quien alegraba el suelo..
CANTO TERCERO de la historia de AbdulmutálibTanto debe ser tenida La dedicación y oferta,Cuanto en provecho resulta.Si en el efecto se acierta;Que cuanto en provecho sube Ante la bondad inmensa,Tanto desmerece y pierde Si dedicada la dejan.La promesa es voluntaria,Pero despues que está hecha, Poniendo al Señor por medio,Es como que la preceptan;Y derogarse de aquello,Supuesto qu’el tal no peca,Pierde el crédito de siervo Su palabra y nombre afea;Y así es bien lo considere Quien dedica una promesa,Que’ s lo que hace y por quién,Antes que lo tal emprenda.No se arroje de improviso.Haga despacio su cuenta, *y  ajuste lo que promete Con lo que sustentar pueda;Y hecha su resolución ,Afírmela de manera Como que á cumplir le obliga Su mas estimada prenda;Porque en las cosas deidosas

2̂  Es decir, siervo de Dios , que le. acata y obedece.

Hase de hablar siempre veras], No burlas, que no se sufren Aun en las cosas terrenas. Virtud es muy conocida,El que, en su salud entera,Por ver las cosas divinas Al mundo los ojos cierra, Cuando su libertad privaY su voluntad refrena,Cuando su gusto reprimeY su apetito sujeta.Esto es lo que mas afirman Nuestros alimes , y aprueban, Cuanto á los divinos ojos Mas aplace y mas contenta;Pero entre las buenas obras,La que escogen por mas buena Es la ofrecida, que á DiosY á sus ángeles alegra;El voto es superlativo,Que nada con él se allega, Cuando la lengua lo diceY el corazón lo cimienta, Guando para conlirmalle Se junta la vehemencia,Y hacen un mismo consorcio Los sentidos y potencias; Entonces se graba en el pecho, Entonces se desapega ^Del mundo, y graciosamente25 Sábios y doctores.



\
lííSTOBIA DE LAPone sobres! esta deuda.Ble» es verdad que seria Mejor que nuestra vivienda Fuese tal, que no tuviese Necesidad de estas pruebas;Mas, como tan quebradiza Fué nuestra naturaieza,Rómpese á veces, y es bienQue se solde con la inmienda. Evitemos la ocasión Del vicio, porque con ella No se grava la oblación,Que casi viene por fuerza. ,Ya que ocasión tengamos.No seamos causa de ella,Porque la causa que es justa ,Es justo se saiga á. ella.Ocasión tuvo quien duda Que no fué grande la afrenta Que recibió Abdulmutálib En la pasada contienda;Grave fué sin duda alguna, Cuando, por salir de aquella, Ofreció al Señor, de un hijo La vida, que tanto cuesta.

•Era en aquel tiempo en Maca,Y en todas las demás tierras, Tenido el hombre sin hijos Por hombre de bajas prendas; Y' es cierto que si otra cosaSu contrario conociera Que mas afrenta le hacia,Otra peor le dijera;Porque en tales ocasiones Suele la cólera ciega Provocar palabras tales Que á quien las dice afrentan;Y á un hombre de tanta estima Como Abdulmutálib era,Fué desconcierto muy grande Tratallo de tal manera,Por tomar lo que era suyo,Su patrimonio y herencia,Y  aquello que le venía Por tan derecha linéa:

LÍTERATEJRA ESPAÑOLA.Y asi, no podrá decirse Qu’él fué la ocasión primera Por do despues le obligasen A satisfacción tan fiera;. Pero fué mucho arrojarse , Derogó su gran prudencia; Que fué temeraria cosa GI ofrecer vida ajena;Cosa incierta de cumplir,Y en caso que la cumpliera, A todos sus descendientes Daba ejemplo dé orueza. Ejemplo que tanto obliga A' dar ejcmplarias muestras A los que para dechado Los puso Dios en la tierra ; Aquellos que tras dé sí Los ojos del vulgo llevan, En cuyos hechos mirabanY á cuyas obras se apela.

 ̂ -■
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Ya sus diez hijos tenia,De edad cumplida y entera,Padres con hijos, algunos Casados y con haciendas,Cuando de verlos á todos Mas se contenta y se huelga;Y cuando mayor regaloLe causaban sus presencias,Y cuando mas descuidado De su pasada promesa Está, que el tiempo vario Mueve su inconstante rueda, Recordóle la memoria(Que Alláh es al fio quien remiembra Los hechos de sús amigos.Porque su gloria no pierdan)Aquel alto ofrecimiento Que él hizo á la suma Alteza,De sacrificar un hijoSi á los diez sus hijos llegan;Y al punto que fué acordado,Con afligida conduelma.Sin dar una hora de espacio,Que la dilación no es buena,Antes con las cosas tales ,Mejor cuanto mas se abrevian ,
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Llamó á susY puestos en su presencia, ^A todos diez les declaraLo que al Señor ofreciera.Ellos quedaron suspensos,Que nadie mueve la lengua, Abajadas las cierviees .Los ojos puestos en Uerra; Mirábanse unos á oíros,AUéranse v titubean,Que la muerte en̂  medio de ellos Les cuajó la sangre nueva. Ninguno nada responde,Porque cada cual recela La suerte del sacrificio,Que no es mucho que la tengan;Y al fin, rompiendo el silencio, Con cara alegre y serena, Abdullá, el menor de todos,Dió la siguiente respuesta: «Cierto, carísimo padre,Que has ofrecido una empresa Que jamás én tiempo alguno Ha sido por nadie hecha;Pero, pues que ya la heciste,No hay para qué mas se atienda Mas de cumplir lo ofrecido A su divina obediencia;Y jamás Alláh permitaQue entre nos haya otras senas Que aspiren mas de á servirte En cuanto mandes y quieras. Todos diez somos tus hijos , Todos damos la obediencia Al Señor que nos crióY al padre que nos engendra; Todos somos muy contentos. Todos sus vidas entregan,Y yo , por todos, ofrezco Mi garganta la primera. » Volvióse el padre á los otros.Por ver si lo dicho aprueban, 
y todos le respondieronDe aquella propia manera, Diciendo: «No solo el uno,Mas si le place que mueran Todos, lodos morirémos

Con voluntad muy sincera.»
Quedó tan agradecido De la humildad y nobleza Con que todos se ofrecían,Sin dar muestra de flaqueza,Que mil vecea les Ijendice,Deshecho en lágrimas tiernas;Ydíjoles: «Hijosmíos,Pues así queréis que sea,Y tal esfuerzo me dais,Cuando la mañana sea 
Tahararéis vuestros cuerpos,Y vestiréis ropas nuevas;Encomendaos ad Alláh,Como el que á morir se adreza;Despedios de vuestras madresY hijos, el que los tenga; . iréis al aleaba santa,Y porque nadie se ofenda,Echaros he á todos suerte,Y el que Alláh mande que muera.Aquel será el'escogidoAl sacrificio y degüella.»Todos ansí lo hicieron,Y al tiempo que el alba quiebra.Se levantó^A^ulmutálibY á lo dicho se apareja;
Tallara su cuerpo, y luego A su Señor se encomienda;Vístese ropas preciadas.Reliquias de ios profetas,Toma un alfanje de Alhinde 2»,Y luego al hecho se apresta.Salió á llamar á sus hijos ,Y todos con gran presteza Salieron sin detenerse,Y ante el padre se presientan.Solo Abdullá se tardaba,Aunque al salir no empereza .Sino que su madre tristeLo detiene y no le deja.Salió abrazada de é l , *

24' T a h a r a r  e s  alimpiar ó 23 De Hintl ó Hindostán/% £’* vñ'.
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HISTORIA DE LAY  éi, por desasirse de ella,Niega aquel materno amor Que enterneciera á las piedras  ̂Diciendo: «Dejadme ir Adó mi padre me espera.No me notéis de cobarde O de alguna negligencia;Que mas me obliga aquel deudo Que cuantas lágrimas echas. Déjame, que si el Señor Ordenara que yo muera,Yo mereceré la palma Qu’esta mi alma desea,Y  libraré á mis hermanosY á mi padre de esta deuda;Y si n o , yo volveré,Si Alíáh se sirve que vuelva.»En esto llegó su padre A llamarle con gran priesa,Y vuelta Fatima á él,Toda en lágrimas deshecha,Le dice: «¿Dónde has hallado,En qué parte ó en qué tierra,En qué escritura has leídoQue el padre que un hijo engendra Lo degüelle por sus manos,Sin que nadie le haga fuerza?¿Hay crueldad que se iguale, Cuando de tí el mundo entienda Que degollaste tu hijo Por un enojo siquiera ?Y si acaso no se excusaDe hacer esto que intentas.Toma de los nueve el uno,Y este mas pequeño deja;Duélete de su niñez,Su hermosura considera;Mira la luz de su frente,Que hasta los cielos clarea;Mira que en solo su muerte Esta triste vida cuelga,Y es cierto que no tendré Mas vida que la que él tenga.»Respondió Abdúlrautáiib:«No dudes que á mí me pesa QuUalIe solo un cabello De encima de su cabeza,

LITERATURA ESPAÑOLA.Cuanto mas dalle la muerte , Siendo de mi luz candela; ’ Mas la ofrenda del Señor No es razón que yo ía tuerza Por su beldad y -tu duelo Ni cuanto el mundo sustenta; Yo le soy mas piadoso,Yo le quiero con mas veras Que todos cuantos le quieren, Ni cuantos duelos le muestran; Yo le llevaré al aícal¡a ,Y quizá en ía mente eterna Será juzgado en que viva.Con su piedad inmensa;.Y si le diere la suerte, Habrémos de obedescella;Que no hay que torcer el juicio De! que nos manda y devieda.»
í»

Esto dijo Abdulmutálib,Y luego, el hijo se adreza; Despídese de su madre,Y ella lo bendice y besa, Diciendo tales palabras.Que hicieran llorar las piedras : «i Oh hijo, á quien el Señor Ordenó que en mí presencia Tu padre te degollase,Y que estos mis ojos vean Refregar tu hermosa cara En la sangre de tus venas!Oh hijo, que eo solo verte Remediabas mis conduelmas,Y agora me da tu vista Congoja, pena y tristeza!Hoy se acaba mi contento,Y mi amargura.comienza; Porque ya no habrá consuelo Que dentro mi pecho quepa;Hoy pierde Maca su lumbre,Hoy se escurecen sus venas, Porque en faltarles tu luzSe cubren de duras nieblas. Acompañen hoy mi lloro Cuantos en ella se encierran,Y acudan á ver mi duelo

:
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Las comarcas extranjeras.¡Oh hijo, que en tu rescate Mi propia vida pusiera, ;Si con ella se apagara "Y algo de importancia fuera;Voy buscando tu remedio Entre mis hacas quimeras,Y no hallo medio humano Por donde librar! e pueda. Correrán mis ojos agua,Mientras lo sufran sus telas;Y cuando aquellas se rompan, Sangre les haré que viertan,Y de hoy mas ningún descanso Quiero que conmigo sea;Pues el que hasta aquí he tenido Será mi pasión perpetua!»Esto Fátima decía,Llorando con tantas veras,Como si viera á su hijo Degollado á su presencia. Abdulmutálib lloraba, Convertido en tierna cera;Que lágrimas tan ardientes No es mucho le enternezcan.Al fin, mandó á su hijo,Sin buscar mas detenencia Ni dar audiencia á mas lloros, Salirse la puerta afuera.La triste Fátima sigue Tras de ellos como la oveja Que el tierno hijo le quitan ,Y con él le hacen señas.Así llorando camina,Turbada y en agua envuelta, Que sus haldas la acongojan.En ellas mismas tropieza; Derrámase en la comarca, .En Maca y toda su tierraLa nueva, y ansí vinieron Cuantos oyeron las nuevas. Llegóse tanto gentío A ver esta gran tragedia,Que en la ciudad no cogían Su gente y la forastera.Vinieron los adevinos De aquella gente perversa,

APÉNDICE H . 3 1 7Que siempre á los de la luz Fueron armando cautelas;Porque siempre estos traidores Tenían cierta sospecha Que el patrón de aquesta luz Acabaría sus sectas,Y mas , que en sus relicarios Estos malditos profetas Tenían una camisa Que fué con la sangre envuelta Del justo fa h y je  y decían Sus escripturas y letras Que al tiempo que aquella aljuba Gotease sangre espesa.Se acercaba la venida De la espada de su guerra.Y como nació Abdullabi,Vieron patentes las señas;Que á toda prisa la sangre De la túnica gotea,Y por aquí conocieron Que su perdición se allega;Y á esta causa juntaron En las ciudades y aldeas Los barraganes mas fuertes,Dándoles órden expresa Que matasen á Abdullabi Por donde quiera que puedan.Así llegaron á Maca,Con ia codicia sedienta De haberlo puesto en la lista De la ofrecida degüella;Y por si acaso la suerte Daba á su gusto la vuelta,Se ofrecieron grandes dones, Grandes joyas y preseas.Llegó,pues, Abdulmutálib A la casa reverenda,Con sus diez hijos delante,Y las suertes luego ordena,Según entonces se usaba,Y al sortero las entrega.Dióle también sus diez hijos,Y luego en el aleaba entran Los mancebos y el sortero,2í> San Juan Bautista.
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HISTORIA DE LA LITERATURA ESPADOLA.Quedando eí padre defuera Con eí'alfanje en la mano,Que al delgadoíllo tiembla; Que alterado al fín era De esta compostura humana, Fundada en tantas flaquezas;Y  antes que las suertes echase, A las acitras se allega,Y asido deiias rogabaAd Alláh que en su degüella Reciba con la afición Que lo hace y lo desea.Rogó también que Abduliahi Libre de la muerte sea,Y que la suerte cayese Sobre los oíros que quedan; Porque este solo cuidado Era el que mas le apreta , * Porque mas á este amaba Que si tuviera cincuenta. Acabada su oración,Luego las ucitras deja.Diciendo al sortero que eche Las suertes, y no se detenga. Estaba este justo entonces Puesto en pública almoneda , Tanto mirado de todosY con tanta deferencia. ■■ ' Estaba todo el gentíoEn torno de la ancha puerta, Aguardando que saliese E i que la suerte condena;Allí estaban sus amigos,Sus émulos y invidiosos,Que lo persiguen y aguezan;Los unos se compadecen De su trabajo y conduelma ,Que el bueno tiene de ser Como el suyo es bien lo sienta; Otros quisieran mas verle En miserias mas estrechas;Qu’el malo mas mal concibe Que el que por defuera muestra. Los unos al padre llaman,Los otros mal le desean;Los unos al hijo aman,Los otros ya le condenan.

De esta masera la turba De la gente estaba puesta, Condición del vulgo vario,Que nunca lo bueno aprueba. Las tristes madres presentes. Que cada cual teme y piensa Dar á su hijo tal suerte;Sus parientes allí eran En medio la turba inquieta; ' Sus blandas manos torcían. Gimen de cuidado y tiemblan Por aquel trasgo que aguardan Entre congoja y tristeza. ;Así de esta suerte estaban, Mirando la ^ H a  puerta, Tantos ojos sin moverse Las pestañas y las cejas; * Unos por cima de otros Se levantan y enderezan,Sobre las pjiintas se empinan, Se alargan y el cuello iníieslan Cuando la puerta se abre, y vieron salir por ella Al sortero , y iras de sí - Al buen Abduliahi lleva; lina loca al blanco cuello,Dada por él una vuelta,Sin luz su cara amarilla, Temblando sus carnes bellas, Y tras déi sus nueve hermanos Llorando, y por él vocean Sí sentimiento excesivo,Gomo ss en ello se vieran. Cuando lo vi ó Abdulmutálíb, Vino á dar coosigo entierra, Sino qu’el ánimo fuerte De su prosapia lo esfuerza.Alzó la gente un ruido,Gimen, suspiran, lamentan , Viendo el mas gallardo mozo Que crió naturaleza,SI cuchillo á la garganta,En la edad mas tierna y bella.

í:í
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¿ Qué (Jirémos de su madre j Cuando su cierta sospecha Vió patente y á !a clara Averiguada y deshecha? Considérenlo las madres,Que una Haga muy pequeña De sus hijos las destina ,Las aflige é impacienta.¿Qué hará la que lo mira Como al toro en la trinchera? Esta tenia otro'hijo,Mancebo:de grande cuenta. Hermano de padre y madre ' Del que está en la degüella; Abutálil) se llamaba,El cual con cara serena,Incitado y conmoTído De aquella bondad inmensa Que de sus antecesores Tiene por línea reta,Ante su padre se humilla,Y dice que le conceda La rt^axia que al Señor Quiere hacer en la defensa De la vida de su hermano, Poniendo la suya en trueca.«No osaré, dijo su padre,Hacer otra en contra de esta; Que al Señor no ha de volverse Su servicio y obidiencia.—Pues para que en nada faltes, Replicó Abuiálib, echa La suerte segunda vez,Verémos si á mí endereza;Que yo rogaré al Señor,Que esta mi rogaría acepta Sea de su gran bondad;Que al fin oye á quien le ruega.» y diciendo eslas palahras,En ei aleaba se «ntra, y asido de \sks acitras,Implora de esta manera:ORACION DE ABUTÁLIB.Oh Señor de las naciones , 28 Está por desatim.

Que tus secretos criaste, Donadorde las mercedes, Eormador de los alarjes'^^l Has juzgado sobre nos Aquello que á tí íe place .De lo cual somos contentos\Nosotros y nuestro padre,Que prometió una promesa Harto fuerte y harto grave, Pues ofreció nuestras vidas Antes que nos engendrase. Cumplístele su c(^icia En io que fué á demandarte,Y ahora viene á cumplir Lo que ofreció consagrarte. Echónos á todos suertes Porque ninguno se agravie,Y ha caído al mas tenido, 'Como tú, Señor, bieo sabes; Es luz de nuestro contento, Consuelo de nuestros males, Claredad de nuestros ojos, Espejo de su linaje.Señor, si eres'servido En mi alcorben apagarte,Y libertar á mi hermano 'De ia suerte que le cabe,Yo digo que muy contento,Si tú quieres acetarme,Por redimir á mi hermano Daré mi vida en rescate;Yporpiadad que dél tengo. Por el amor entrañable, Trueco mi arroh^  ̂\)ov el suyo,Y su sangre por mi sangre. Señor, redime á mi hermano, Habe piedad de su madre,Y aceta mi petición,Pues ya mi designio sabes.»Y dejando las acitras,A su padre dice y ruega Que en su garganta ejecute Ei débito de su oferta.
%Y para desengañarle29 Plural de a l a r x ,  que signiüca el trono de la Majestad divina.. oO



320 , HISTORIA DS LALa segunda suerte echan,Ydieirpn sobre Ábdullahi,Coino la suerte primera.Juzgado está ya este hecho;No hay buscar otras arengas. Sino cumplir lo juzgado Por su santa Providencia.Y tomando ai justo hijo Con muy grande düigencia,Le puso eu aquel lugar Digno de idl adaJiMEl mancebo, que ya estaba Sin luz sacara tan bella, Esforzaba ásu buen padre, Diciendo: «Padre, no temas; Ata mis pies y mis,manos Con fuerza ligera y presta,Que al tiempo deshacer el hecho No te embarace ni empeza;Y si cuando el crudo hilo Atravesare mis venasTe movieres á piedad,Apreta y los ojos cierra, Apresurando e¡ cuchillo,Para que no te enternezcas. Desnúdate de piedad,Y de paciencia te arriedra;Que obedeciendo al Señor, Harto consuelo te queda.Yo soy contento y gozoso De que en edad tan pequeña El Señor con mí se apague,Y sea bastante prenda Para redemir la causa De do tu congoja cuelga. Adviértete que desvies Tus ropas, porque no sean Goteadas de mi sangre,Que te causará tristeza,Y porque no se apasione Mi madre cuando las vea,Y á tí en algo te culpe;Si fundare justa queja, - Consolarla has, padre amado,Victima sacrificatoria.

LITEHAT,UaA ESPAÑOLA.En su llanto y en raí ausencia/ Que al fin es madre piadosa,, -Femenil, de entrañas tiernas.  ̂Ailáh sea en vuestro consueloY esparcie vuestra condueima,Y concluye el mandamiento;Y tú alcorben delibera.»

- :■''
*  . í

Ál tiempo que el tierno Joven inclinó el cuello y cabeza / Despidió su hermosa frente ; Rayos que á los cíelos llegan De aquélla luz relumbrante Que entrerompe las esferas De las celestiales cortes Hasta la esfera setena,De donde los almalaques. Aquellos qu’el alqrxW&ŝ zxî  Daban voces de humildanza Al Señor dala nobleza,Diciendo: « Señor piadoso,Habe piedad y clemencia De estosjustos, pues bien sabes Sus entrañas tan sinceras.» - Dijo Alláh : «Todo lo .veo,Todo pasa en mi presencia;Soy tárduo, no me apresuro.Ni hay cosa que me comueva;Yo reprobaré á mis siervos ;E! muelle de su firmeza, y libraré áquien ¡pie ilamaY á cuantos de mí se acuerdan.» Cuando ya Fátima vidoLa luz de sus ojos puesta Al agudo y cruel cuchillo,Sin remedio su dolencia,En tanto que Abdulmutálíb Apreta las duras cuerdas En los delicados miembrosY al efecto se apareja,Sale d’en medió la gente ,Que mas no aguarda ni espera. Como la leona brava Cuando á su hijo le ajenan,O como la vaca fiera Que le quitan la becerra;Gime, rabiay se lastima,
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APÉNDICE h ; ■ mBrama , apellida y %̂ oeea,Be calle en calle corriendo, Llamando de puerta en puerta, Que vengan á socorreiíaY de su ilijo se duelan,Y que á su hijo rescaten Por armas ó como puedan.Eran tantos los clamoresY  los alaridos que echa,Que toda Maca retumba,Sus calles, plazas y vegas;Be cuyo dolor movidosLos hombres que están en ella, Bigo los de su prosapia,De su casa y parentela,Y los demás que en tal caso De gente noble se precian, Acudieron con gran furia,Y aquel tumulto atropellan,Con las espadas desnudas, Haciendo ancha carrera. Llegaron á Abd%ímutálib Al mesmo punto que afierra El cuchillo á la gargantaY el sacrificio acelera,Y  con un pecho furiosoy  con denostanza honesta Le quitaron el cuchillo Que tiene en la mano diestra, Reprendiéndole su intento, Diciéndole: «Ten vergüenza De malalle á esta mujer Su hijo á fuerza violenta,Sin darte ocasión ninguna.I Hay semejante crueza!-Asi pues, tened por cierto Que antes que en tus manos veas Ese cuchillo teñido En esa sangre inocente.Que lodos los que aquí vienen Morirán en su defensa,Y no habernos de permitir Esa crueldad que intentas.» Bíjoies Aldulmuláiib:«¿Por qué queréis que yo tuerza El juzgo de mi señor,
TOM. I v .

Y que le desobedezca?; Señor! juzga entre mí y estos Este caso; que me fuerzanY rae impiden el servicioQue debp á tu gran nobleza.»Ellos estando en aquesto,Héos que oyeron defuera ■Venia un hombre gritando,Clamando que se detengan;Qu’él dará la traza y modo Por do cese su contienda.Así se sosegó el ruido,Y al punto que el hombre llega, Mirando á Ábdulmutálib,Le dice de esta manera :« Tú eres caudillo de MacaY regidor de sus vegasY el mayor adelantado,Todo por ti se gobierna ;Y podrá ser que algún dia.Si ese tu hijo degüellas,Algunos te vituperenY te culpen y reprehendan;Porque querrán imitarte lo s  que despues de tí vengan En sacrificar sus hijos,Pues eso tú les enseñas;Cosa que sobre los reyesHa de parecer muy fea,Y esto será á cargo tuyo,Si acaso en culparte yerran.No dudes, Abdulmutálib,Que un hombre de tantas prendas Como tú dar mal ejemplo Mal parece y muy mal suena.» Respondióle Abdulmutálib :«¿Será bien que desfallezca La ofrenda del que me ha hecho Por cuanto en el mundo se encierra?» Respondió el buen Igrama,Que así su nombre propio era:«Yo le daré buena traza,Si quieres valerte de e lla :Aquí en tierras de Álhichez ss,
*32 Hechas ó Hechez, provincia de Arabia.
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1 1 2  HISTORIA DEDe nuestra comarca e,erca, Vive una mujer muy docta. Que á semejantes querellas Da muy bastantes remedios Y aplaca muchas conduelmas Vamos allá, si tú quieres; Que tengo por cosa cierta Qu’hemos de tener remedio De lo que tanto te aqueja, s Á todos pareció bien Lo que Igrama aconseja,

Í A  DITEÍt^TURA ESPAÑOLA.Y parando eí sacriñcio,Determina de hacer pruebas -Si por ventura habrá medio.Sin que ai deudo contravenga 5 Para librar á su bijo;Y así, su jornada ordena Ádó estaba ia m ujer;Que siempre el que está en tinieblas ConOa que ha de salir Do vea !a luz febea. ■

:

Gá NTO GUARIO 5. de la historia de Abdulmulálib. •
\ Oh llaga corrupta y Sera, Infernal tósigo amargo, Cáncer que acabas las vidas - Sin valer de medio humano; invidia, que á tantos buenos Consumes y das el cabo,A cuántos hombres abajasY ensalzas á tantos malos!¿ Qué hiciste del Justo Hébii ?Y si mas atrás tornamos, ¿Quién destronizó á su padre De aquel sumo potentado? Quién á Jacob dió tristeza?- Quién á Yusuf hizo esclavo? Quién lo puso en la cisterna? Quién á Daniel en el lago? Quién á David en destierro, En vez de ponerle un lauro?

Y  ¿quién le abrevió su curso Al gran monarca Alejandro ? Quién al mancebo . Ábdullahi Tiene puesto en tal estado,El cuchillo á la gargantaY atado de piés y manos? Quién al buen Abdulmutálib Hace andar peregrinando, Buscando para sus males Algún consuelo ó reparo;;4heL

’¡aquieto, afligido y triste.Sus deudos con tai cuidado; Unos culpando su ofensa,Otros su intento culpando; Puesta Maca en competencia Si fué bien ó mal misado? i Oh cuánto mal sufre un bueno > Y cuánto mal hace un malo !
'' '

,

:
Cuando fué el tercero dia - Del sacriflcio contado,Que no le dió mas lugar Aquel profundo cuidado, Parte el buen Abdulmutálib Adó le fué aconsejado Por el prudente Igrama, Varón insigne y muy sabio. Con ochenta caballeros,Que le van acompañando, Nobles de nobles linajes, Deudos suyos muy cercanos. Que á todos Ies da i a pena De su caudillo el trabajo,Y la muerte de su hijo Les causa mayor quebranto; El cual dejaron en Maca ,Que no quisieron llevarlo. Acabada su jornada,Cuando á la mujer llegaron, Despues de muchas promesas
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:-AP'ÉND,M}E H . 3 2 3Y joyas que p?eseuta?oo ,Con grandísimas caricias Que cada cual por su cabo Le ofrecía largameoieSi por ventura ó acaso Les daba buena esperanza Beaquelloque van buscando;Eiia con muy grande amor Los recibe, y dice : ícHermanos  ̂Holgad de vuestra venida;Que si querrá el Soberano,Mañana es daré soltura Helo que me habéis preguntado.» Pasaron toda la noche El claro día aguardando,Y cuando fué la mañana,Despues que la saludaron.Les dijo : «Noble compaña5, Señores de alto oslado,Moradores en la casaDel perdón asegurado,Volved en paz y contentos, Siempre en Alláh conGados- Que os ha de dar la sallida De su piadosísima mano;Y para que el sacrificio En nada quede menguado. Tomaréis muchos camellos,Y en e! lugar señaladoLos pondréis, que estén presentes Con el mozo señalado,Y echad sobre los diez de ellos La suerte, y en entre tanto Que caiga sobre el mancebo De diez en diez, y adjuntando La suma de los camellos,Y siempre la suerte echando, Hasta que sobre ellos caiga,Y tomaréis todos cuantosLa suerte lleve y comprenda,Y en alcorben degollaldos;Que con su sangre de aquellos Será el Señor apagado.»Con esto se despidieron Della, y á Maca tornaron Contentísimos y alegres.

;

Y algunos se adelaúíaron 'A demandar las albriciasA Fátlma del espacio Qu’en la degüella tr a i^ ,De que lodos se alegraron. Cuando llegó AbdulmutálibY  los que le acompañaron , Saliólos á recibir.lÁbduíiá y sus nueve bermanos,.:Y dijo : «En el almaisieuto , .Este afan que te has tomado;Que yo muy contento fuera • Que cumplieras lo mandado; Empero hazme á saber Si por ventura has hallado Descanso á txí afligimiento; Qu’eslo es lo que yo mas amo.» Díjoie su padre entonces, Tomándole entre sus brazos, Besándole entre sus ojos:«¡Oh hijo y dulce regalo!He hallado confianza Para cumplir mi bolocaiisíq; Quizá si es el daño tuyo,Aunque á costa de mis algos; Que, aunque todos se atraviesen, Pensaré comprar barato;Lo cual probaré mañana,Cuando el pueblo esté juntado Ante tu misma presencia,Con licencia del Bey alto.—A todo estaré obidieníe Cuanto sea tu mandado;Ordénalo como quieras,» Respondió el mancebo honrado. A esto llegó su madre,Que aun de llorar no ha cesado, Abarrancada su cara,Sus ojos apestañados,Diciendo : «Abdulmutálib,No repares en los algos;Que yo y mi madre tenemos Mil camellos aprestados En rescate de mi hijo;Todos puedes degollarlos,Ŷ si mas querrá el Señor, Daremos de los ganados,

'
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■3-24 HISTORIA BE LACarneros, racas y ovejas Los que fueren necesarios;Y si mas qu’esto pidiesen,Yo daré de muy buen grado Á Iodos los alhijantes"^^Mesa franca en anclio y largo; 
y sí de esto no se paga,Nuestro tesoro te damos,Ajorcas de plata y oro.Lo por labrar y labrado;Y si todo esto no basta.Mis parientes me han mandado Que pondrán en su remedio Camellos y oro guardado;Y si no fuere bastante,Iré á los reinos extraños,En Aliaman y Axem ,Y á los perlados romanos,Y  trastornaré este mundo A la una y otra mano;Y si todo será poco,Y no podré contentarlo Sin la vida de mi hijo,Sea por siempre loado; Cúmplase su voluntad,A cuyo juzgo me llamoY á cuyas obras me apelo.» Respondióle Abdulmutálib:fí Por cierto que me he holgado De tu grande ofrecimiento; Empero estoy conüado Serán mis algos;bastantes,Sin echar del tuyo mano.»Mandó luego á sus pastores Que lodos cuantos rebaños De ganado apacentaban En las montañas y llanos, Camellos, cabras y vacas Traigan al punto asignado;Y él tomó luego su alfanje,Las cuerdas y el aparato,Su hijo delante de él,
y en llegando ad aquel patio Que ha de ser Alláb servido, Todo el pueblo congregado34 Peregrinamíes.

L1TEEAT0BA .ÉSPAKOÍÁ.Y los camellos presentes,Grande copia de ganados,Tomó al humilde mancebo,
Y con un valor sobrado Lo tendió sobre la tierra,Alado de pies y manos,Y hizo atar diez camellos Tras de su hijo amarrados,Y él se entró en el aleaba,Y las acitras trabando,En altas voces decía,Á sus criados llamando:«Señor, lo que á tí se ofrece Es débito preceptado,Y tu juicio es derecho.Que se da á cumplir forzado;No hay salir de tú reismo,Tuyos somos y á tí vamos.Señor, el siervo es tu siervoY el algo es también tu algo;Si el siervo quies, hélo aquí Humilde y aparejado;Si con el algo te apagas ,Tu voluntad solo aguardo.»Y mandó lanzar las suertes, Como hablan comenzado ,Y sobre Abduílá salieron,Y luego al momento ataron Diez camellos con los otros,Y otra vez la suerte echaron;Y salió sobre Abdúllahi,Y con los veinte juntaron Otros diez, que fueron treinta,Y las suertes continuando, Salieron sobre el mancebo,Y sin poner mas espacio,Eueron otros diez camellos Con los treinta señalados;Y siempre la dura suerte Seguía su acostumbrado; Asimismo los cincuentaY todos cuantos echaron.Hasta llegar á noventa,Y el buen mancebo, aunque atado Estaba sobre la tierra,Dió voces, algo enojado,Diciendo: « ¿ Hasta dó pretendes

< í'
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Berellar^^ el tiempo en vanop Echar ai aire !as suertes?Que 5'0 estoy avergonzafJo De ver que á contra derecho Trocas lo que le han mondado. Veo mi obra menguadaY mi lugar aviitado; Desfalleces mi servicio,Y he de ser menospreciado; Que no pertenece al siervo Ser remiso ni arrimado;Que el Señor quiere una cosa,Y él porlia lo contrario;Y pues ya ves claramente Tan patente el desengaño. Allégate á mi, si quieres, Acaba lo comenzado,y  cumple el apagamiento Del Señor que está á tu cargo.;» Aquí cayó gran bullicio, Grande lloro y grande llanto. En todo aquel gran contorno Cuando oyeron lo hablado.Dijo el buen xVbduimulálib, En su intincion afirmando:« Siempre el que á una puerta Confia ser apiadado.». Allegando los camellos Al número centenario,Alzando al cielo su cara,Dijo: « Señor soberano,Rey de la casa ensalzada,La redemision recibe Por tu piadoso amparo,Por la gracia de esta luz Con que nos has ilustrado,. Criada ante que criaste Los espíritus humanos. Corriendo por los varones Mas limpios y mas honrados. Hasta que nos la entregaste Por tu saber enci^brado. Por cuyo prez y homenaje Pido tu divino amparo.»S3 Gastar.

Y dichas estas Siempre al Señor invocando. Mandó al sortero que echase Las suertes con gran cuidado;Y toda la demás gente ,Igo los de pecho sano,S- a suSe contente y sea pagado.Y Alláh, el poderoso, inmenso. Que á sus siervos mas arnados Por su saber los estrecha.Basta el mas estrecho paso. Siempre por su beneficio,Y para que su dechado Ejemple ios deste suelo,Que ya su piadosa mano Los crió de tal figura,Tan perfectos y afinados,Que á todas las tentaciones Tienen ya su yugo dado;Y como ya el Señor sabe Sus pechos tan acendrados,Y que por ninguna fuerza Tienen de ser denunciados; Alumbra á los hijos de Edam Con la luz de sus trabajos, Considerando que fueron Hombres los que le pasaron; Que jamás á nadi aprelaEl Señor en ningún caso De lo que la suficencia De que lo tiene dotado.Así fué con estos justos,Que estaban determinados Oe cumplir su ofrecimiento,Y vínoles el espacio De ¡a mano poderosa;Cuando ellos menos cuidaron Cae sobre los camellosLa suerte, que alegró á tantos,Y de dentro del alcoba Salió una voz sonorando,Que jamás en este sueloa mejor no ha sonado.
ss Ejemplar está aquí ejemplo».
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HISTORIA BE X Á  yfSR A -T Ü R A  ESPADOLA.Didsndo: ■« Ya es recibida La redemísion en pago De la ofrenda á mí debida,Ya es el liempo allegado..Que salga y alegre al mundo Muiíamad el deseado.»En diciendo esto la voz , Aparecieron los rayos De la luz esclarecida.Tan relumbrantes y ciaros.De la frente de Abdalialii,Que cielo y tierra alumbraron, ¿Quién podrá signllscar El contento tan sobrado,Las alabanzas sin cuento De toda la gente, cuando Vieron declinar ia suerte Á lo que todos codiciaron?Y  cuando la voz oyeron Con tanto gusto y regalo, linos tiran con gran prisa, Corriendo y aiitecuitados,Á desalar ai mancebo;Otros muy apresurados Á de'gollar los camellos Que estaban aparejados;Unos á otros se encuentran, De muy alegres, turbados. Díjoles Abdulmutálib:«Poco á poco, sosegaos;Que por ventura el sortero En la suerte se ha engañado; Que habiendo dado diez veces Sobre mi hijo á una mano,No será bien que una tuerza Lo que diez han afirmado. Volvamos á echar las suertes; Que si del cielo es mandado, Aunque ciento las echemos, Que tuerza será excusado.» Conocieron su razón,

Y al punto se sosegaron,Y aquella vez y otras dos,Porque llegaron á cuatro,pieroü sobre los camellos,Y en siendo certificados Que ya de su ofrecimiento Era el Señor apagado,Aunque quiso echar mas suertes, La gente no le dejaron. Levantaron al mancebo,Paciente, humilde y honrado,Y á desatar sus iiganzas Corrieron sus nueve hermanos. Tomólo su amada madreCon muchos besos y abrazos, Dando al Señor loaciones Porque se io hubo librado;Y no quedó hombre ninguno De cuantos allí se hallaron, •Ni mujer en toda Maca,Que todas no le abrazasen;Y llevándole á su casa,
4Dijo SU padre: «Dejaldo;Que quiero que esté presente AUieclio redemisario.»Y a llí; en su misma presencia. Sin mas punto díiatalio,Acolaren cien camellos, -Y siendo despedazados,Mandó que se repartiesen Á todos en igual grado,Á ricos y principales,Á los parientes y extraños,Á pobres y á pasajeros. Peregrinos y acuitados,Y las aves y animales Todas sus carnes gustaron. Despues fueron á su casa Contentos y descansados, Alabando á su Señor,Que los libró del quebranto.
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Las ioores soa crá  ̂ Aíiáli, el aUo, verdadero,
Honrado y complido, Seiior muy derechero.
Señor de todo e! mundo , uno solo y señero,
Franco, poderosoordenador sertero;

AI cual pido y demando su ayuda y favor,
Y perdón de mis pecados, de mi gran falta y error,
Y  á mi padre y á mi madre y á todos mis hermanos 
É l nos quiera perdonar nuesas yerras y pecados,

y tornando á declarar !o que tengo en jnUncion 
De alabar y ensalzar á quien es tanta razón,
Pues que por su nacimiento fué nuesa redención,
Y fuimos todos librados y quitos de perdición.

No me siento yo complido para esto declarar;
Porque soy muy torpe y rudo para haber de hablar 
En tan alta criatura, luna clara y de beldad,
E) de la gran hermosura, sol de alteza y claridad.

Pero quiero declarar lo que está bien asentado
Y se halla por verdad que estaba profetizado,
Que juró nueso Señor, él alto, de la gran día,
Que si no por nueso amado, cosa criado no habría.

Así fué luego enviado con descanso y bendición 
AI reparo de las gentes y muy gran consolación,
Y con ley muy ciara declarando la verdad,
Besfacíendo la mentira de toda !a Trenidad. ■

Y como ai mundo salíó> demostró su gran bondad, 
Que luego hizo obediencia al Bey alto de verdad;
Alzó luego su cabeza, aseñando^ con sú dedo
Que era solo y sin segundo el Bey alío, verdadero.

Y también pidió perdón por su a lo n n íia  á su Señor, 
Lo segundo que habló con cuidado y con amor.
Pues que nos tuvo en memoria en todas sus peticiones, 
Bazon es que lo tengamos puesto en nuesos corazones.

Pues lo quiso demosar  ̂ en su alto puiamiento^, , 
Son cosas tan excelentes, que no tienen ningún cuento^

m

I

4 A d  está aquí, y en casi todos estos libros, usado en lugar de la preposición á ; la eufonía de la lengua arábiga consiente rjra vez el choque de dos vocales; y así, ios moriscos escribían y pronunciaban & d  a q u e l ,  a d  e s t e ,  a d  A l l á k .  ts Señalando, s Pueblo. ̂ Demostrar. ^  s Celsitud, majestad.



4 HISTORIA DE X A : UTERATüRA, ESPAÑOLA.
Que toda la idolatría fué luego derribada,
Y la casa en que nació de a lm a la q u e s   ̂ rodeada. , 

Ylas aves revolando y los montes relumbrando,
Y'los cielos bieíi abieAíos a lm a la q u e s  úeh&M^Wdn 7,
¥ ios peces'de ¡a mar, en las ondas donde estaban,
Y  las alimañas brutas, en los bosques do posaban, 

Todas están al rededor, que no se pueden contar^Diciendo : « Sea ensalzado e! que lo quiso enviar; Que por su nacimienlq fuimos todos reparados De este amigo amado, santo, bienaventurado.»Fué tomando muy aprisa sin tardanza ni vagar, Rodeando todo el mundo por la tierra y por la mar; Porque todos lo viesen que era el Enviado,El que estaba prometidp, escrito y profetizado.Fué luego tornado coa muy grande acatamiento. Cuando fuere complido lodo su excitamienío® ; 
Todas á él venían por haberlo de criar,
Mas al fin fué Jaiim a, la de aquel alio lugar;Que oyeron un clamante que clamaba y decía : «Ensalzada será la que leche le daría;Pueblo, si en tí entrara esta luz de bendición, Serémos todos librados y quitos de perdición.» Luego salieron aprisa del pueblo que ha hablado,Y todas se fueron á Mecca de gran prisa y de grado,Y nenguna lo vido á este bienaventurado,Sino Jaiima la noble, que esto le fué mandado.

Como fué llegada á Mecca, fuése luego sin tardar ; A la casa de su madre, ad haberlo de tomar.Fuá contento su agüelo de este profeta amadoQue lo hubiese de criar .̂.......................................................Tomóle luego Jaiima para darle á tetar;Púsole en la teta izquierda, mas non la quiso tomar; Mosando^^ con la derecha al mundo fué enviado, Que tenia un hijo que venia de aquel lado.Pues contar aquella limpieza que fué en su criazón Es descanso á los ojos y alegría al corazón;Jamás de él salió suciedad ni rudeza,De la luna de beldad, mas de bondad y limpieza.Tornando á declarar lo que se siguió adelante.Se me rompe el corazón y me pone solevante,En ser yo tan atrevido en sus cosas de hablar.Mas con su poder y ayuda algunas be de contar.
6 Angeles.7 Ab-qaban, hacían bajar, enviaban de lo alto,
8 Salida.9 Falta lo restante del verso.*0 Mostrando.

'A



APÉNBICB ' H. ^Que volvió con gran derecho la tierra de gran verdad,Y quitó aquella ceguera de falsía y de maldad,Hasta en íaalo que dejó b  tierra bien asentada ;Aunque la halló sola, la dejó muy alabada,Su corazón fué sacado de su cuerpo sin dudar,Lavado y aíimplado, luego vuelto á su lugar;Y la luna vino á él riendo y con humilda^,Haciendo e! salá'̂  ̂sobre él, diciendo: « Ya, Mohammád, aDime lo que quies que haga luego, sin demás tardar, Ya mi amigo, amado, quien honró este lugar;Que mandado me ba seldo del Rey alto, verdadero,Que tesea obidiente en todo y por entero.»En la cueva se salvó cuando fué reácosado^^^La taratana tesió luego por donde bobo entrado,La paloma hizo nido por cerrar el agujero.Porque no fuesen hallados él y su buen compañero.La peña le voceó, diciendo que le hablase;El árbol se arrancó, diciendo que le mirase;El tronco le halagaba, diciéndole : «¡Muy amado!¿Por qué te has ido de m í, que tan triste me has dejado?»El hardacho le habió y dijo de esta manera :Que siguiendo y amando su camino y carrera,Que la gloria alcanzarían todos amigos y amados,Donde muchos lo oyeron que estaba cierto probado.El lobo con él habló riendo y con alegría,Y le dijo: « Mensajero, á tí un pastor vernia, ,Que yo lo he desengañado, que creerá en tu Señor,Y que á tí venga de grado, luego sin nengun temor.» Luego vino el pastor sin nengun detardamientoA nueso amigo amado á muy gran razonamiento, Diciendo que él quería tornarse á la creencia,Porque era la ley mejor enviada de la Esencia.Pues contar aquel milagro de su alto puiamiento A la corte celestial con grande acatamiento,Que todos los siete cielos los ando en un momento, y llegó á s’u Señor á muy gran razonamiento;Que nadie puede pensar el secreto tan excelente Que con su Señor pasó en aquella noche presente;Que llegó á una grada donde nadie había llegado,Y lodo lo que allí había le fué ciertodemosado Y todos los almalaques con honor y alegríaLo salieron á recebir y hacerle compañía;De todos fué visitado con placer y albriciado,

3 2 9

í i  Oración.Alude el poeta á la ocultación de Mahoma y de Abu-Bequer en la cueva de Tsar á la sazón que iban perseguidos por los de Mecca.Demostrado.'I
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Dicieíido que éi era cierto el bieíiaveuturado.
Y que Áiiáb n o ja ie c ó ^ ^  cosa de mas gran valer,

Y qu’éi era el Profeta y el iresoro y el saber,
Y qu’é! fue cierto el mayor de los que en el mundo fuoroi'^
Y el fiel mas ensalzado de todos tos que nacieron.

Las llores y las olores nacieron de su sudor ^
Y el dia del judicio cierto él será rogador;
Que sino por su rogaría nadie fuera escapado,
Y de su tristeza dé él nadie seyera librado.
. Be sus manos nacieron fuentes de agua de bendición 
Cuándo estaba en el desierto y h  gente en perdiOion. ™

. íOb escogido y amado, luna clara y de alegríál 
Señor, con tí me deOeodo en la noche y en el dia.

Que según son mis pecados de mi gran falta y-error, 
Que en todas las P e la d a s  no hay mas torpe pecador 
Que yo, torpe, desdichado; tú me quieras perdonar,Y por su rogaría déí tú me quieras escapar

Y pues hallo de mi cuenta que no hay quien pueda cantar 
Sus gracias ni maravillas, ni poderlas declarar.
Basta qúe éi es el mayor que al mundo fué enviado.El fiel mas rogador en el dia atribulado.

Hagamos eí s a iá  sobre é l , que no se pueda contar,
En la noche y en el día, luego, sin demás tardar; Boguemos ad Aiiáb nos saque juntos con él 
En el dia del judicio, cabo él y en su tropel,Y por su alta excelencia él nos quiera amparar v
Y  en esta alta creencia nos deje bien acabar,Y al fin de-nuesas vidas nos deje testimoniar Aquella noble palabra, que nos podamos salvar.

En la entrada de la fuesa nos dé fuerte corazón 
Para bien le responder en aquella tentación;Que es tan récia y tan amarga, que no lo oso decir, Pensando y mirando en Monearon y Nathir No quiero de esto paga de este mundo de tristura,Ni tampoco vanagloria ni nenguna hermosura;Porque lo que yo he hablado es gracia de mi Señor,Y  no cierto agudeza de raí, torpe pecador.Y cumple de apaganza ad aquella compañía Que siguieron á Mohammad en aquella agonía,Y á todos los seguidores y á mi Señor honrado,Y á todos los muslimes por su honra y estado.
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«  Crió.Regiones, países.is Lo mismo que «salvar ó hacer escapar del fuego».Azala 6  pregaría.18 Nombres de dos ángeles que, según las creencias mahometanasr atorméá^Efai Efiiíé'fíó en érsepüíefo.
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I • ■ AP’fe«íéE: H.NiSm. '4. 334
• E I IJBEO' DEL RáBBÍ SANTQB. ■ !Estas poesías , obra do bu judío, Baiu^al de Garrioíi délos Condes, cuyo nombre se halla escrito de varias maneras, se imprimen por el códice de la NacionaI, B b , 82. Y a eo el t  i, pp.,86-7, traíamos de .ellas y de su anlor; y por lo lanío, no se nos ocurre otra cosa que decir en esté logar, sino que seria de desear que el manuscrito de Madrid se cotejase escrupulosa- meoíe con el dei Escorial.

CONSEJOS Y  DOCUMENTOS D E L  JU D ÍO  KABDl DON SANTOAL B E Y  DON FE B E O  DE C A ST IL L A .
*Gomo quiera que dice Salomon, é dice verdal, en el Libro 

de los Proverbios^ « quien acrescienía ciencia, acrescienta dolor; s pero que yo entiendo que á esto que él llama dolor, que es trabajo del corazón é del entendimiento; é asi non le debemos tener el tal dolor por malo, ca él non lo dijo mal dolor, nin causa porque borne debe excusarse de la ciencia é de la buena arle, ca la ciencia es causa al entendido ponerle en folgora corporal é espiritual. E aun digo que Salomon antes é despues que escribió é dijo en los dichos Proverbios «el que acrescienta ciencia acrescienta dolor», al acrescentb ciencia amos del ha dehoy vista en la Biblia que le e ̂ ......el dicho Libro de Proverbios,é el Libro de los Cantares ó Canticoi'es, é el Libro de Vanidades 
ó Clesiasticas, é íiso el Libro de Sapiencia: amad Justicia los que judgádes la tierra. E sea asi, que se entiende que non lo dijo por mal dolor; ca si lo él sintiera por dolor, non se trabajara de acres- centar ciencia; pero este dolor es asemejado altrabajo de bien faser, que trabaja borne en ir luengo camino por alcanzar cOm-í  E l códice de la Biblioteca, único en que se encuentra este prdlago, está falía e muchos lugares, y además muy viciado.



332; HíSTOniA BE LA LITERÁTBKA ESPADOLA.SU deseo, é es aquel trabajo folgura, gloria, é non % aunque pasa por él, porque lo mucho del bien fase BÍngu- no aquel dolor, é asi que dijo «acrecienta dolor 2 , porque quien ^mucho lee mocho trabaja, é mientra mas acrescienta el estudio, mas acrespienta trabajo por .el fruto que' el entendido toca del tal trabajo. Porque el froto d dolor es de tamaña gloriaV que el trabajo é dolor con que se alcanzó es ninguno é cosa olvidada é non sentida, nin empecible, masantes fuéé es causa de bien é es afigurado, como sy diesen á ornen contar doblas para él; cierto es que trabaja en el contar, pero mas pro saca mientra mas contare. Así que, non lo dijo por dolor empecible ni malo, ca dolor hay que borne desea á iás'veces, que con él ha-, brle graní folgura, é non sin él; así que es muchas veces deseado dolor, ct commo la mejor manera que todavía cobdicia aquel dolor m as que todas las folguras é vicios del m u n d o , porque es causa de todo su deseo; así que, es dolor necesario ó provechoso, é por esto non debe cesar de fabiar ciencia el que la sabe, por cuita de sofrir trabajos ó dolor, mayormente que es notorio que viene por devina iníluida de Dios en el homen que la tiene. Así que non la da Dios para que la calle nin para aquel influido, solo salvo para faser bien, commo la sacra ley que did á Muysen non sollámente para él, mas para su pueblo, de generación en generación, é aun para todos los nascidos que á su lev se aliegaroocomo dice Isaías en el capítulo......«El linaje que ,Ío sirviere serácontada á él por público suyo; 2= así que, el Señor da sabiduría á uno para enseñarlaá muchos; también la podría dará los muchos, é en verdal para qué d por qué es esto, diría yo á él; res- pdndoíe que también podría dar Dios la ley sin que se enseñase por escritura á cada nascido, pero no se le entendría nin serla sabido que venia de Dios, nin por acarreamiento dei Espíritu Santo. Así que, non̂ seria Dios tan conoscido, é por esto es en el secreto de Dios é vien loqueé nos non se entiende, ca e l Señor todas las cosas que él fiso é son con sabiduría acabada que es en él, así que, debemos creer é es bien aprender que quien pretende e las fiso entiende punar en el tal trabajo, que nace delio gloria e folgura; así que, non es dolor doloroso, mas es dolor provechoso. Pues así es, placiendo á Dios, declararé algo en las trovas e Rabí Santob, el judío da Garrion, en algunas partes que pares-
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A P É N D IC E ,lí . , , -333^cen escritas, amigue no son escritas, salvo por cuanto son trovas,,, é toda escritura rimada parece enírepaíada, é non lo es; que por guardar ios consonantes dise algunas veces lo que lia de desir nes; diselo antes. E esto quiero yo trabajar en declarar conel Dios, para algunos que puede ser que leerán, é non entenderán sin que otri gelas declare, commo algunas veces lo hayan visto esto, por cuanto sin dubda las dichas trovas son muy notable escritura, que todo homen la debiera decorar, ca esta fué ia entencion del sábio Eabi que las fiso, porque escritura rimada es mejor decorada que non la que va por texto llano. E dise así el prólogo de sus rimas, que es veinte é tres coplas fasta do quiero desir del mundo : ■
1. ISeñor n ey ,í5ob¡e, alto, Oyd este sermón,Qu’os viene decir Santo, Judío de Carrion,
2.4Comunalmente trovado De glosasmoralmeníe,De filosofía sacado,Según que va siguiente.3.Cuando el rey don Alfonso Finó,fiiicó la gente Como cuando el pulso  ̂Fallesce al doliente.4.

♦Que luego non cuidaba, Que tan granl mejoría A ellos lineaba,Nin bomen lo entendía.
8 El Cod. Esc.:«El rey don Alfonso finado, Así fincó la gente Como el pulso cuando.»

5.Cuando la rosa seca En su tiempo sale,El agua della finca*Rosada, quemas vale.6.Así vos fincastes dél Para mucho turar,E faser lo que él " Cobdiciaba librar.7.Como la debda mía.Que á vos mu/poco monta. Con la cual yo podría Vevir sin toda onta' ,̂8.Estando yo en afrueula De miedos de pecados,Que muchos íis sin cuenta, Menudos é granados,
5 Cuando es seca la rosa, Que ya su sazón sale. Queda el agua olorosa.  ̂ Lo mismo que v e r g ü e n & a .



m HISTORIA DE LA tlT E B A itlR A  ESPAÑOLA.9.Temame por muerto, Mas vínome ei taíaiue ün conhorte muy cierto, Que me fizo bien andante
10.Homen torpe, sin seso, Seria á ©ios baldón La tu maidaí en peso Poner con su perdón.
i i .Él te fizo nascer. Vives en merced suya; ¿Cómo podría vencer A su obra la tuya?

Pecar es la ia  maña, E la suya perdonar;É l alongar la saña,Los yerros olvidar.15.Bien commo es mas alto/  ^El cielo que la tierra.El su perdón es tanto Mayor que la tu yerra.i4 .Segunt el poder suyo. Tanto es la obra suya; Segunt el poder tuyo, Tal es la obra tuya.15,Obra de homen que nada Es todo el su fecho,Casu vida penada Es á muy poco trecho.16.¿Cómo seria tan grande Como la del Criador,Que todo el mundo anda, E  fas en derredor

47 ,  .1Andar aquella rueda. El sol y las estrellas,E jamás nunca queda,E sabe cuenta dellas?18-Cuanío el tu estado Es ante ía su gloria. Monta el Cu pecado A su misericordia.49.Seria cosa extraña. Muy fuera de natura. La tu yerra tamaña Ser como su mesura.
.20.Et desío non temas; Porque ser non podría Que non tornes Jamás En la tu rebeldía,
21.Mas en te arrepentír E facer oración,Et merced le pedir Con magnifestacion
22.De todo lo pasado, E partir debo mano; Con lanío perdonado Serás bien de liviano.25.Et non sabe la persona Torpe que non se baldona Por las priesas del mundo Que nos da á menudo.24.E non sabe que la manera Del mundo esta era,Tener siempre viciosos A los hombres astrosos,
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_E£ ser ( d e ) guerreados Los homes hoorados.Alza !os ojos é cata,E  verás la mar alta,
Et sobre las sus cuestas Andar cosas muerlas,E yacen zafondadas En él piedras prescíadas.
Et el peso ási 'Abajar otrosi.La mas llena balanza E la mas vasía alza.28.Et en el cielo estrellas?E sabe cuenta dellas ,Non escuresce dellas una  ̂Sinon el sol é lalpna. .29. ■■Las mis canas teñilas?Non por las aborrescer?Nin por desdesirlas,Nin mancebo parescen50.Mas con miedo sobejo Be bornes que buscarían Kn mi seso de viejo,S  non lo fallarían.51.Pues trabajo me mengua, Bonde puede haber,Prodiré ̂  de mi lengua Algo de mi saber.51Cuando no es lo que quiero, Quiero yo lo que es;5 Produciré,

AfÉwmm ii. ■ '■ ■I Si pesar heprHmero,Placer habré despues.55-Mas, pues aquella rueda Del cielo unpi hora Jamás non está queda, Peora et mejora.54.Aun aqueste lazo Renovará el escripto,Este pandero manso Habrá el su retinto55.Sonará; verná día Habrá su libertad ,Paresció como soUa Valer el su caudal.5S.Yo probé lo pesado, Probaré lo liviano;Quizá mudaré íádoCuando mudare la mano.57.Rescelé, sifablase,Que enojo faria,Pero si me callase Por torpe fincarla.5g.Aquel que non se muda. Non falla io quef pías ; Dicen que ave mudaAgüero nunca fas.59.Porque pisan por aquella Sazón, yerran perlando^,

:33S

6 Lo mismo que r e t i n t í n ,  del verbo
r e ü f á r ,í  Así en el códice de la Nacional; pero no parece estar completo el sentido, y en el del Escorial se lee f a l t a n  en lugar dejífcífía, en el tercer verso.



m STORíA DEHomes que pisan, ella Para siempre callando. LA LITEDATÜBÁ ESPÁÍ^OLA.
40.Entendí que en callar fiabrie grant mejoría, Aborrescífablar,E fuéme peoría.41.Que non só para menos Que otros de mi ley,Que hobieron buenos Donadíos del R e y .,
4%Mas vergüenza afuera Me Uro, y á pro,Si non tanto no fuera, Sin honra é sin pro.43.Si mi rason es buena,Non sea despreciada, Porque la dis presona ® Rafez; que mucha espada44.De Ono acero, sano, Se ve de rota vaina Salir, e del gusano Fascer ia seda Ona.45.E un tosco garrote Facer muy ciertos fechos, E algunt astroso pellote Cubrir los blancos pechos.46.Et muy sotil trotero Aduce buenas nuevas,E  muy vil vocero Presenta ciertas pruebas.

Porque de hombre suena.

47Por nasceren el espino No val la rosa cierto Menos, nin el buen vino Por nascer en el sarmiento,48.Non val e! azor menos Por nascer de mal nido, Ni los enjemplos buenos Por los decir judío.49.Non me tengan por corto; Que mucho judío largo No entraría á coto A facer lo que yo fago.50.Bien sé que nunca tanto Cuatro tiros de lanza Alcanzarían cuanto La saeta alcanza;51.Et razón muy granada Se diz en pocos versos, E cinta muy delgada Sufre costados gruesos.52.Et mucho borne entendido^ Por ser vergonzoso.Es por torpe tenido E llamado astroso.53.Et si viese sazón Mejor é mas apuesta, Diría su razón Aquel que lo denuesta.54.Quiero decir del mundo E de las sus maneras,E commo dél dubdo Palabras inuy (ferter-as.
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,  I  '  i '  ■ . ÍPÉNDÍCE'^^: 337V fS5.Que iion sé tomar Kin facer pleitesía,De acuerdos mas de cientó Me torno cada dia.
:

SÍ5.Lo que uno depíiesta Veo á otro loalíp ,.Lo que este apuesta VVeo á otro afeallo...;í,S7. íLa vara La diz el cor Esta mesma sobrada La diz el vendedor.
• c  ■ :• S8. • •El que lanza lá.lanza, Seinéjaie vaguarósa Pero al que íaicaiiza Seméjale presurosa.

.  : 59.
■V

Diré, Sí quier no diese Pan nin vino al suelo, , En tal que home viese Ya la color del cielo.60.Olvidado habernos Su color con nublados . Con iodos non podemos Andar por los mercados61.Lo mocho non es nunca Bueno nin de especia fina; Mas vale contralla poca Que mucha meiecina.
9 Considera hermosQ Ó lindo* íO Pesada, tardía.T O M . I V .

62*Non,puede cosa ninguna Sin fin mucho crescer ; Desque finche la luna Torna á faiiescer.63.
»A todo home castigo;; De sí mestnp se guarde . Mas que de enemigo.Con tanto seguro ande.

04.
’

sGuárdese de su envidia, Guárdese de su saña. Guárdese de su cobdicia,Que es la peor maña.
/ 63.Non puede borne tomar En la cobdicia liento;Es profundomar.Sin orilla é sin puerto.66.De alcanzar una cosa Nasce cobdicia de otra Mayor é mas sabrosa;Que mengua de bien sobra.67.Quien buena piel tenia Que es amplia para, el frío, Tabardo non pidiria Jam ás, sinon por brío:68.Porque’! suverino^^, Buen tabardo tenia,Con celo el mezquinoEn cuidado venia.69.Fué buscar tabardo,E fallólo á otra cuesta

%í í  Forrado de peñas veras.
2 2
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HISTORIA DE LA LI-TEi^ATURA ESPAÑOLA.Por otro mas honrado Para de fiesta en fiesta.70.E£ si aquel primero pbardo non fallara,Del otro disantero Jamás non se membrara71. ̂ Güando lo poco viene Cobdicia de mas cresce; Cuanto mas borne tiene  ̂Tanto mas le fallesce. *72,
4Et cuanto mas alcanza. Mas cobdicia dos tanto,Al fin, desque calza,Calzas tiene por quebranto.75.De andar de pié camino Va á buscar rocín;De calzar calzas vino A cobdicia sin fin.

Para el rocín quier hombre QueT piense, é cebada, Establo é buen pesebre,E desío todo ó nada.75.Non te menguaba nada. Las calzas non tenia;Los zapatos solados, Sajornada complia.76.Yo fallo en el muedo Dos bornes, é non mas, E fallar nunca puedo El tercero jamás.77.Un buscador que cata, E no alcanza nunca,

E otro que nunca se farta, Fallando cuanto busca.
Quien falie é se farte Yo non puedo fallarlo; Que pobre bien andante Es rico homen llamado.79.Que non es homen pobre, Sinon el cobdicioso,Nin rico, sinon homen Con lo que tiene gozoso.80. ^ s

Quien io quei’ cumple quiere Poco le ahondará,E quien sobras quesiere,El mundo non le cabrá.81.Cuanto cumple á hombre, De su algo se sirve;

Cuanto pesar le face El miedo de perderlo.84,Non se farta ,non le cabiendo En afan nin en talega;Et lazra non sabiendo Para auién lo allega.85.Siempre las almas grandes .  Queriéndose honrar,

De lo demás es siempreSiervo á cuanto vive. ♦82. .  ■ ' í ̂ sTodo el día lazrado. > ̂ NCorrido por traeilo ;A la noche cintadoPor miedo de perdeílo.85. '• : '-El tanto non le place .. r 
'Del algo que haberlo. >



.APÉNDICE H. 33&
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Facen en SUS demandas y A los cuerpos lazrar. ,
86.Por cumplir sus talantes Kon les dejan foígar;Facen los viandantes De logar en logar.87.La alma granada»viene A perderse con el celo ,Cuanto que demás tiene Su vecino un pelo.
88:.Tiene gram. miedo fuerte,Que le aventajaría,E non le membra de la muerte^ Que los igualaría.89.Por buscar lo demás Es cuanto mal habernos;Por lo nescesario jamás Muy poco lazrarémos.90. «Si non que te mengüe quieres Deja lata cobdicia;Lo que haber pedieres,Solo eso cobdicia.

Tanto es\m dedo fuera De la raĵ a asignada, Commo si lueñe tierra fuera Dendeuna jornada.92.Cuanto mas que habría Pesar el homenloco.Lo qu’este perdia Por mucho que por poco.93.Cuando por poco estorbo Perdió lo que buscaba ^

Del grant pesar que bobo Nunca se conhortaba,V -j m .Non sabe que por cobrirse Del ojo cumple tanto Un lienzo, como si fuese Muro de cal y canto.93.Tanto es lo que yace Detrás del destajo,Cuanto lo que .face El de allende Tajo.96..Lo que suyo non era. Tanto, con dos pasadas, Lueñe es como si fuera Dende veinte jornadas.97.Tan lueñe es de ayer Commo el año pasado,A aquel que ha ele ser De feridas guardado.98.Tanto val un escudo Entre él é la saeta.Como si todo el mundo Entre él é ella m eta;99.Ca, pues non lo firió.Tal es un dedo cerca D él, commo la que di ó Allende la cerca.
too.El dia de ayer tanto Alcanzar podemos,Nin mas nin menos cuanto Hoy mili años farémos.iO l.Nin por mucho andar Aliñar su pasado,



■

mSTORÍA.DE Nin pierden por quedar LA LITERATURA ESPADOLA.Lo que aun non es Uegado.
Tan fea nin fermosa En el mundo, ya ves,Se puede alcanzar cosa, Sinon por su revés.105.Quien ante non esparce T rigo , non aliega.Si so tierra non yace,A espiga nunca llega.

m .Non se puede coger rosa Sin pisar las espinas,La miel es dulce cosa,Mas íien agrás vecinas.
m .La pas non se alcanza Sinon con guerrear; Non se gana folganza Sinon con el laziar.106.Por la granl mansedat A borne foliarán,£  por granl cueidat Todos ío aborrescerán.107.*Porla granl escaseza Tener lo han por poco; Por mucha franqueza Razonar lo han por loco,108.Si tacha non o viese En el mundo pobreza, Non dudo que valiese Tanto como la flaqueza;109.Mas ha en ella una Tacha que íe empesce

\Mucho, que, commo ia lana, Mengua é despues cresce.ilO .La franqueza sosobraEs de tocia coslombre, Que por usarla cobra Saber las cosas hombre.i l l .Lo que bomeit masusa, Eso mejor aprende.Si non es esta cosa Que por usarla mas pierde.
1 1 2 .Usando la franqueza, No se puede excusar De venir á pobreza Quien mucho la usar.115.Que todavía dando Non fincaría qué dar; Así que, franqueando Menguará el franquear.114.Commo la candela mesma, Tal cosa es el hombre Franco, que ella se quema Por dar á otro lombre.115.A! Rey solo conviene De usar la franqueza,E siguranza tiene De non venir á pobreza.116.A otro non es bien Sinon lo comunal; Dar é tener convsen, E lo demás es mal.117.Si homen dulce fuere, Commo agua lo venerarán;

,  ?



,'í .
s .APÉNDICE H.' .  !E  si agro sopiere,Todos lo escopirán.

U S .Siquier por se guardar De los asíreros hombres 5 A menudo mudar Debe las coslonibres.
m .Que tal es ciertamente El homme commo el vado y Recelando la gente Ante que lo han pasado.
m .Uno dando voces:<í ¿Dónde eatrádes?Fondo es cient bracas ,

I Qué vos aventurádes?»
m .

>■ Desque pasa á la orilla Diz : «¿Quédubdádés?No da á la rodilla;Pasad é non temádes.»
m .F'Et bien tal es el hombre, Desque es barruntado En alguna coslombre;Por ella es entrado.■123.PoV esto los hombres,Por se guardar del dampno, Deben mudar coslombres, Gomo quien muda panno.
m .Hoy bravo, eras manso ; Hoy simple, eras lozano;Hoy largo, eras escaso;Hoy en cerro, eras en llano.

m .

12 Mañana

Una vez humildanza,E otra vez baldón ,E un tiempo venganza,E en otro tieinpo^perdon., 1-26.'Bien está el perdón Al que se puede vengar,E sofrir el baldón Cuando se puede negar.127.Con todos non convien Usar por un igu al;Mas-á los unos con bien,A los otros con mal.i 128.
APagado é sañudo Vez deja é vez lien ,Que non ha mal en el mundo En que non haya bien.129.Tomar del mal lo menos E lo  demás del bien;A malos é á buenos,A lodos esto convien.150.Honrar por su bondat Al bueno es probado;El malo de maldat Fuya, por ser guardado.131.Lo peor del buen hombre, Que non vos faga bien,Que daño de coslombre Del bueno nunca vien.152.El lo mejor del m alo,Que mas dél non bayádes, Ca nunca bien fallarlo En él non enteodádes.



342 HÍSTORÍÁ DE LA L II'E M T Ü E Á  ESPAÑ OLA.i53.Pues ser homme manso Con iodos non convien; Mas hoy priesa, eras paso; Veces m al, veces bien.134.El que quisiere foJgar Ha de lazrar primero;Si quiere á paz ilegar. Sea antes guerrero.135. 'E l que torna del robo Fuelga, maguer lazrado.Placera! ojo del lobo Con el polvo del ganado.
V136.Siembra cordura tanto Que non nasca pereza,E vergüenza en cuanto Non la llamen torpeza.137.Fizo para laceriaDios al borne nascer,'  *Por ir de feria en feria A buscar do guarescer.138.

4Por rúas é por feria A buscar su ventura,Ca es muy grant soberbia Querer pro con folgura.159.Non ha tal folguraCommo laceria compró , Ev quien por su cordura Su entencion cumplió.140.Quien por su seso cierto Quiere acabar su fecho, Una vez entre ciento No sacará provecho.

Ca en las aventuras

De lo que cobdiciare Poco acabará. ,145.Por la mucha cordura Es la pro estorbada, Pues en la aventura Está la pro colgada.144.Pues por regla derecha El mundo non se guia;El mucho dubdar echa A borne en astrosía.1.45'.Mal seso manifiesto Non digo yo usar, Qu’el peligro presto Débelo excusar.140.Mas igual uno de otro El menguar é el sobrar, A lazrar ó encuentro Débese aventurar.
Quien vestir non quiere Sinon piel sin ijada,De frió que üciere Habrá razón doblada.148.Quien de la pro quiere mucha Ha de perder en brío;Quien quiere tomar trucha Aventúrese al rio.

Yace la pro colgada. ,E es con las locurasLa ganancia comprada. • . ' r142. ♦
■

s  ^
' i ' .Quien las cosas dubdará ■ 7  > s  ,En todas non se metió, \  ^

'
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im .Quien los vientos guardare Todos non sembrará;E quien las nueve catare, Jamás non segará. •• ÍSO.Non bay sin noch'e dia,Kin segar sin sembrar,Nin hay fumo sin fuego,Ni sin zomas farina.té l .Ni ganar sin perder,Ni sin bajar alteza,Salvo en Dios poder Qu’él io ba sin flaqueza.152.Ni ba sin tacha cosa,Ni cosa sin sozobra.Ni sin fea hermosa,Ni sol ni iuz sin sombra.. 153.La bondat de la cosa "Sanen por su reves;Por agra la sabrosa,La faz por el envés.154.sSin noche non hobiésemos Ninguna mejoría;Conoscer la sabríamos■A  la lumbre dél día.
'  ’  1 1155.Non ha piel sin ijadas,Ni luego sin despues,Ni vientre sin espaldas .Ni cabeza sin pies.156.Demás que son muy pocos Los que saben e! seso;

43 Lo mismo que s a l v a d o .

Tampoco van los locos.Los cuerdos por un peso.157.Uno non sabe el cuánto Buscar de lo que debe,E el otro dos tanto Del derecho se atreve.158.El uno por allende Buscar de su derecho,El otro por aquende No bebieron provecho.159;Et ios que trabajaron Delos en paz meter,Por muy torpes Anearon Solo en lo cometer.180.'De sí da cuenta cierta Quien orgullo mantien, Que poco en su tiesta De meollo non tien.
tai.Que si non fuere loco, No usaría así,Si conosciese un poco Al mundo é á sí.162.Si esta paz Asiera, Ligero fuera luego De creer que volviera Al agua con el fuego.165.Usa el borne noble A los altos alzarse, Simple é convenible A los bajos mostrarse.164,Muestra la su grandeza A los desconocidos,



HISTORIA DE LAÉ  üfiHésífa gran simpleza A los bajos caídos..165.,  •Es en la su pobreza Alegre é pagado,É en la su, riqueza Muy simple mesurado.166.
ASu pobreza encubre,Dase por bien andante ^É  la su priesa sufre Mostrando buen talante.Í67.• ■ . Revés usa el villano, Abajándose á los mayores*;Alto é lozanoSe muestra á los menores.16S.Mas de cuantas es dos tanta  ̂Muestra su malandanza;En el mundo espantaLa su buena andanza. •169.En la su mala andanza Es mas bajo que tierra,É  en su buena andanza,Al cielo quiere dar guerra»170.Al que oír quisiere Las nuevas del villano,Porque cuando lo viere Lo conozca de plano,171.Non fas nada por ruego É la pena consiente; Quebrantadlo, é luego Vos será obediente.172.Como el arco lo cuento Yo enlodo su fecho,

LÍTERATiTM ESPAÑOLA.Que fasta que!’ facen tuerto, Nunca Gere derecho.173. '.Peor es levantarse Un malo entre la gente,Mucho mas que perderse Diez buenos ciertamente.174.Ca perderse los buenos ,Cierto el bien falSesce ;Pero el daño menos Es el que mal crece.175.Cuando e! alto cae.El bajo se levanta;;Vida al fumo trae El fuego que amata.176..El caer del rocío Faz levantar yerbas;Hónranse con el oGcio Del señor las siervas.177..Home que la paz quieres,E non temes merino,Cual para tí quisieres, •Quieras para tu vecino.178.Fijo de borne, que te querellas ‘’i Cuando lo que te aplace Non se cumple, é rebellas En Dios porque no face* 179.Todo lo que tú quieres,E andas muy irado;¿Non te miembras que eres De vil cosa criado ?180.De una gota sucia ,Podrida é dañada ,

.
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E  tiénesíé Estrella5 muy preciada.
Pues dos veces pasaste Camino muy aviUadOj locura es preciarte;Baste por menguado.-I82.'mas que un mosquitoEl tu cuerpo non val;Desde aquel esprito i’ mesce dé! sal.185.No se te encuentra cima  ̂

l andas de galope.Pisando sobre la sima.Do las muestra don Lope,
\

Que tu señor seria veces; et gusanos Comen de noche é de día rostro é sus manos.185.Mucho te maravillas Tiénesíe por nieng Porque todas las villas No mandas del regnado.186.Eres rico, non te fartas,E tiénéste por pobre;Con codicia que has, non catas Si ganas para otre.187.E de tu algo, pocas Para envolver tus huesos Habrás varas pocas De algunos lienzos gruesos.188.Lo ál heredará Alguno que no te ama;

H .;Para'trno'fiacará Sola la mala fama
Del mal que en tus E la mala verdat,En las plazas facías E en tu poridat.190.Cuando las tus cobdicias Ganas para ser mintroso. Por muy sabio te precias, E antes por astroso.191. .Et los enjemplos buenos Non murieron jamás-,E cuanto es lo de menos , Tanto es lo de mas.192iseso certero,Al que da Dios ventura. Acierta de ligero,E non por su cordura,
A facer ío que place A Dios en todo pleito; Homme nada non face Por su entendimiento.194Si fas por ventura Lo que á él le placía ,Tien qu’es por su cordura E su sabiduría.
E face dél escarnio , porque quiere creer Que puede alongar daño, E provecho traer.196-'Pero por non errar, Este es seso cierto;



inSTORIA BE LÁGonliaúe trabajar Quien fallará puerto. LITERATURA ESPAÑ OLA.
i97.Que las gentes no digan Dél que es perezoso,Nln dél escarnio fagan,Ni lo tengan por astroso.198.Trabaje, y non cese Gommo si en el poder Del hombre mesmo fuese El ganar ó el perder.Í99.E t, por conhortarse.Si su lazrar es vano, Debe bien acordarse Que no es en su mano.
200.Lazre por guarescer Homme é la pro cuelgue En Dios, que lo nascer Fizo porque no fuelgue.
201.Darle ba su galardón, Bueno é sin destajo^No querrá que sin don Sea el su trabajo.
202.Non puede cosa nascida Sin afan guarescer,E non habrá guarida Menos por bollescer.
20o.Non quedan las estrellas Punto en un lugar;Seria mal lazrar ellas,£  ios bornes foigar.204-No se mescen las estrellas Por facerá si vicio;

Es el merced dellas Facer á Dios servicio.205.Et el merced del homme Es para mejorar Á s í, é non á oiré Lo mandaron lazrar.206.Dióle Dios entendimiento Porque busque guarida, Porque fallescimiento Non haya en su vida.207.Si cobro non falló Por el bollescer.Non dicen que valló Menos por se mescér.208.
*Por su trabajo quito De culpa fincará,E quizá dia y vito Alguno fallará.209.Es por andar la rueda Del molino presciada,E por estar queda.La tierra es follada.

210.Establo es de huerto.En que fruto non cresce; Non vale mas que muerto El homme que non se mesce214.

-  .
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'Non cumple que non gana.Mas lo ganado pierde;Faciendo vida penada El su cabdal expiende.
V i l o ,  parece estar aquí usado por 

v i c t o ,  á e l  latín alimento, sustento diario, y b o l l e s c e r  en la estrofa 202, por bullir ó menearse.
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m .Non ha mayor afaii Que Ja mucha foigura,Que poüe á borne en grant Baldón é desmesura.215.• <Face el cuerpo folgado El corazón iazrar,Con mucho mal cuidado, Que lo trae á errar.
^ U .Demás, el que quisiere Estar siempre folgado,De io que mas hobiere Menester será menguado.215.,El que lo desearía, Cuando lo non íovíese k ojo, Veyéndolo cada día,Toma con él enojo.216.Sacan por pedir lluvia Las reliquias é cruces, Cuando el tiempo non uvia Dan por ella voces.2i7.Et si viene ámenudo, Enójacse con ella,E maldicen al mundo,E la pro que vien della.“218.Farian dos amigos Cinta de un anillo,En que dos enemigos No meterían dedillo.219.Aun lo que Lope gana, A Domingo empobresce;Ayjada.

Con lo que Sancho sana,Pedro adolece. ̂ 220;Cuando viento se levanta.Ya apelo, ya aniego La candela amata,Enciende el gvant fuego.
22i.

*Do luego por mi sentencia.Que es bien del crescer,E tomar grant acucia Por ir bollescer.
Que por la su fíaquesza La candela murió,E por su fortaleza El grant fuego, vivió,225.Mas apelo á poco Bato de este ju ísio ,Que veo escapar el flaco E perescer el récio.224. *1Que ese mesmo•viento Que á esos dos mal facía,Fizo zozobra desto.En este mesmo día.225.El mesmo menuzó El árbol muy granado ,E non se espelusó Dél la yerba del prado.226.\Quien sus casas se quema Grant pesar ha del viento; .íG En el del Escorial:«Ya otorgo, ya niego;»pero en uno y otro nos parece viciado el texto; quizá debió decir:«Ya solanoi yá avrego.»



HíSTORTÁ DE LACuando sus eras avenía,Con éí.ba grant pagamiento.227.Por ende non sé Jamás Tenerme á una estaca, Nin sé cuál me val m as, Si prela nin si blanca.228.Cuando cuido qu’el drecho. En toda cosa s’ presta.Fallo á poco trecho Que no es cosa cierta.229.Si uno pro ha,A otro caro cuesta ; Lo que el peso loa, El arco lo denuesta.250.Ca el dreclio del arco Es ser tuerto fecho,E su placer del maestro Haber pesar derecho.231.Por ende non puedo cosa Loar ni denostalla.Ni desírla fermosa Niü por fea tachalla.232.Seguíit es el lugar E la cosa cual es,Si faz priesa ó vagar El faz llama envés.233.Yo nunca he querella Del mundo y de sus fechos E  de aquellos muchos Se tienen por mal trechos.234.Que faz bien á menudo Al torpe é al sábio.

L1TERAT0RÁ ESPAÑOLA.Mas el entendido . Esto ha por agravio.233.Et visto como homme- Sálvase, grande ó chico , Faz al acucioso pobre,E al que se duerme rico.236,E aquesto Dios usa , Porque uno de ciento' Non cuida que faz cosa Por su entendimiento.237.Üno.s vi por locura Alcanzar grant provecho, E otros que por cordura Pierden todo su fecho., 238.Non es buena locura La que á su dueño baldona, Nin es mala locura La que loa persona.259. .Yo Vi muchos tornar Sanos déla facienda, E otros ocasionar Dentro en la su tienda.240.Et muere el doctor Que !a física reza,E por guarescer el pastor Con la su grant torpeza.241.Non cumple grant saber A los que á Dios non teme n , Nin acumple el haber De que pobres non comen.

'

Lo mismo que m o r i r .
:
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Cuando yo meto mientes, Mucho alegre seria Coja lo que oíros tristes Veo de cada dia.■ 245.-Pues si certero bien Es aquel que cobdicio,¿Por qu’el que lo lien No toma coa el vicio?241.* Mas esta es señal Que non ba bien tercero En el mundo, é non ba malQue sea verdadero.,24o.Bien cierto el servicio De Dios es ciertamente;Mas por quitar el vicio Olvídalo la gente.246.Es otro bien á par desíe El servicio del Rey,Que mantiene la gente A derecho é ley.247.Suma de la razón Digo qu’es grand torpedat, Librar toda sazón Poruña egualdat.248.Mas tórnase á menudo Como el mundo se torna,A las veces escudo,A las veces azcona.249.Toda buena coslombre •Ha cierta medida,E  si la pasa hombre,Su bondat es perdida.

250.
S  ■ • 'De las cobdicias siempre Los sabores dejando,E de toda costumbre Lo de medio lomando.■251. ■De las muchas querellas Que en corazón tengo.Una, la mayor dellas.Es la que contar vengo.252.Dar la ventura pro Al que usa malicia,A los unos buena pro A los oQ’os cobdicia.255.De poco algo ganar Faria gran asírosla,E de querer perdonar. Esto non lo podría.254.Que la ventura tiene Por guisado de le dar. Mucho mas que viene Por boca de mandar.255.Et facete bien andante De la honra é valía,Lo cual por talante Buscar no pensaría.256.Ventura quiere usar Subir, de tal sabida,Cual nunca cobdiciar Osó en la su vida.257.El siempre trabajado. Be meterse ha á cuanto Baldón tiene el honrado Por mal é por quebranto.



HISTORIA HE LA LITERATÜRA ESPAÑOLA.. m  ■ ■Tenerse-ia por vano. Sin solo cuidar en ella , E viénele á la mano Sin trabajar por ella. / /
Al sabio preguntaba Su disciplo un dia ' Por qué trabajaba De alguna merchandía,260.Et'ir á bollescer De lugar en lugar , Para enriquescer E mas faciendo ganar

20Í.Et respondióle eí sabio Que por facienda cobrar Non tomaría agravio De un punto lazrar.262.Diz: (f Porque buscaré Cosa de que jamús Nunca me fartaré, Fallándola, é mas.»265.Acucia nin cordura Non ganan haber; Gánase por ventura Non por sí nin por saber.264.Piérdese por franqueza Facer, é mucho bien, Guardando escaseza, Vileza non mantion.265.Et por esta razón Faria locura granada El sabio que sazón Perdiese en tal demanda.

2^ .-  'Con todo eso, convien>  ¥AI que algo bebiere, Facer dél mucho bien Cuanto él mas pudiere.267.Non io pierde franqueza Cuando es de venida,Nin lo guarda escaseza Cuando es de ida.268.Non ha tan buen tesoro Como el bien facer ,•Nin haber tan seguro, Nin con tanto placer.269.Como el que tomará Aquel que lo ficiere, En la vida lo honrará E despues que muriere.■ -276.El bien fecho non teme Que lo fnrten ladrones, Nin que fuego lo queme, Nin otras ocasiones.271.Nía ha por guardarlo Condesijo menester, Nin en arca cerrarlo, Nin so llave meter.272.Fincarle ha buena fama, Cuando fueren perdidos Los algos é la cama,E ios buenos vestidos.275.

' '

,: ,

 ̂'
::

Por él será honrado El linaje que fincare,Sitio donde se condesa ó guarda alguna cosa.

;
✓  <



Cuando fuere acabado Lo que dél
Jamás ei su buen Non se olvidará;Que lengua de iodo bom Siempre lo nombrará.
Por ende del bien Tu poder mostrarás En ái de tu placer Lo demás dejarás.
De toda cob,éicla Deja la mayor p an e ,E de facer maliciasLos bornes han talante.277,Quien de mala ganancia, Quiere sus talegas llenas. De buena seguranza Vaciará sus venas.
Non bá tan dulce cosa Como la seguranza,Nin ha miel mas sabrosa Que por bomjldanza.

cosa laaComo la humildanza; Kin tan sabrosa vista Como la buena, andanza
Nin ha tal lozanía Como la obediencia,Nin tal barraganía Como la buena sufrencia,.

m .Non puede haber tal maña Homen como en soM r,

Nin faga con la saña Que le fagan repéntir.282.que porque Se tovo por aviltado, A la sima salió Por mas aventurado.
Non ha tan atreguadaCosa como la pobreza,

%Nin cosa guerreada Tanto como la riqueza.
Digo que homen Es principeAsí el rico homen

/Es honroso lazrado
Quien se enlozanesció Con honra que le crescia A entender bien dió Que no lo merescia.
Tiene la lozanía seso tan desfecho , Que entrar non podría Con ella so un lecho.

m nasció, Que cuanto le pluguiese Segunt lo cobdició.Tal se le cumpliese. 9
quiere lacer pesar  ̂Górmenle apercebir Que non se puede excusar De atal rescebir.

Si quieres facer mal Pues í̂ azlo á-tal pleito ,



HÍSTOKÍÁ DE LA LITERATORA ESPAÑOLA.De rescebíF aíal Cual tú ñcieres cierto. , V '290.Non puedes escapar, Si una mala obra Fideres, de topar En rescebir tú otra.
I291.,Sabe que non nasciste  ̂Por venir apartado,Al mundo non veniste Por ser aventajado.292.
*En el Rey mete mientes, Toma eíijemplo dél ,Mas lazra por las gentes Que las gentes por él.293.Por sus mañas el hombre Se pierde ó se gana,E por su costombre Adolece ó sana.294.Cosa que tanta le cumple Para amigos ganar,Non ha como ser simple E bien se razonar..293.Sin que esté presente, Conoscerás de ligero Al homme, en su absente. En el su mensajero.296.Por su cara será Conocido de cierto; Por ella parescerá En su entendimiento297.En el mundo tal cabdal Non ha como el saber,

Nin heredat, nin á l , Nin alguno otro haber.
■ ■298.E! saber es la gloria Be Bios'é la su'gracia, ■ Non ha tan noblejoya, Nin tan biiena ganancia.

<

Nin mejor compañón Qu'el libro, nin ta i,E tornar entencion; ^Con é l , mas que paz val
-

300.Los sabios muy granados ; Que homme deseaba,  ̂Filósofos honrados Que vercobdiciaba.501.Lo que de aquellos sábios El cobdicia había,Eran sus petafios E su sábiduría. 302.Állílo'fallará En el libró signado; Respuesta habrá;;Bellos por su dictado.303. 'Fallará nueva cosa De mucho bien é cierto, De mucha buena glosa Que íscieron al texto.304.Non querría si non leer Sus letras é sus versos, Mas que non ver Sus carnes é sus huesos.

,

Í9 E de los sus labios Oír sabiduría.

-■I



Í-' H ..303.La su sabencia pura Escrita la dejaron;Sin ninguna yollura Corporal la asumaron.306,Sin vuelta terrenal Be ningún elemento,Saber celestial,Claro entendimiento. ̂ 307.Por esto solo quier Todo borne de cordura A los sabios ver,E  nompor la figura.308.Por ende tal amigo Notí ha como el libro,Para los sabios digo;Que con torpes non lidio.509.Ser siervo del sabio E  siervo del iiomme nescio, Be estos dos me agravio, Que andan por un prescio.310.El bomen torpe es La peor animalia Que en el mundo es,Cierto é  sin falla,311.Non entiende facer Sinon deslealiad;Non es su placer Sinon facer maldad.312.Lo que él mas entiende Que bestia, es cohdicia;En engaños lo explende,Y en facer malicia.T O M . I V .

313.''Non puedes otro haber En el mundo la! amigo,Como el buen saber,,Nin peor enemigo ^314.
.  ^Que la su torpedaí;Que del torpe su saña Mas pesa en verdal Que arena é mana®®.315.Non ha tan peligrosa Nin ocasión tamaña,Como en tierra dubdosa Camino sin compaña.316.Nin tan esforzada cosaComo la v e r d a l ,Nin cosa mas dobdosaQue la deslealtad.317.El Sfibio con corona Como león semeja;Ma verdal es leona,La mentira gulpeja -C518.Decir siempre verdal,Maguer que daño tenga,

2 0  M a ñ a  parece estar aquí por m m -  
n o ;  pero el códice dei Escorial trae estos versos de diferente manera :

> «Del nescio que es grand pena,Es mas pesada en verdat Que plomo ni arena.»21 G u l p e j a  es zorra, del latín m l p e c u l n .  El códice de la Nacional trac estos versos así: «El sabio, coronada Leona semeja, .La verdat es formada,La mentira gulpeja.» 23



HISTORIA D E - L AE non la falsedat,Maguer pro deila venga. LFFE.MTDRÁ ESPAÍíOLÁ.
319.

9Non ha cosa mas'Iarga One la lengua del ininírosó j Nin ama mas amarga De comienzo sabroso.320,. ,Face neos los bornes 
C osí s u s  prometimientos. Despues fáüanse pobres, Odres llenos *de vientos.321.Las orejas tiene fartas, K1 corazón fambriento,El que oye las cartas Y dichos sin cimiento.322.Non ha fuerte castillo Mas que la lealtad,Nin tan ancho portrllo Como la mala verdat.323.Non ha borne tan cobarde Como el que mal ha fecho.Ni barragan tan fuerte, grande, Como el que trae dereclio.324,Non ha tan sin vergüenza Como es el derecho,Que face esa fuerzaDel daño que del provecho.323.Tan sin piedat mataAl pobre é al rico,E con un ojo cala Al grande é al chico.

326.Al Señor no Mas que al servicial;

El Rey non avenla|a Sobre su olicial.32-7>Para el juez malo Fácese dé! muy franco; Al que no lo lien dalo, Face vara del arco.328.El mundo en verdat De tres cosas se manliens De juicio é de verdat,E paz, que dellos viexi.329.Pero el juicio es La piedra cimenlal; De todas estas tres Es la que mas val.33Ó.Ca el juicio faz Descobrir la verdat, E con la verdat, paz Viene é amistad.
534.Et pues por el juicio El mundo se mantiene, Tan honrado oficio Baldonar non conviene.532.Debíase catar antes De dar tal petición,Al homen que bien cate Que le es su enlincion 2̂.333.Tal homen que non mude La regla de! oficio .

2‘i El dfií Escorial:«Débese catar ante Al que dan tal meneo,Que sea hombre constante Y íen^a buen deseo.»

I
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Ni enitenda nin cuide Que fuá dado pos* vicio,5 5 i.Ca por perro del ganado Es puesto el pastor.Non se pone ,el ganado Por la pro del pastor;I 555.Non cuide que fué fecho Porque por presente Del ajeno derecho Faga al su pariente.556.Nin porque dé por suelto Al que fué su amigo, ■E sin derecho tuerto Faga ai su enemigo.557.Canon se puede ayunar Jamás este pecado,Al sano perdonar Ferídas dei llagado.

áP lN M lB ' E . - ■En poder non le dieron Grescer nin menguar nada.

8.Al pagado soltar Demanda del forzado, Al entrego testar La voz dei torlteiado.559.Por amor nin préselo Maldícelo la ley ,Ca de Dios el juicio Es solo é del Rey.510.A las veces teniente*!Es de Dios el del Rey, Porque juzgue la gente A derecho é á la ley.
M i.Mensajero lo ficieroii De una cosa signada,

Para sí non entienda Levar slnon las voces,Su salario atienda De aquel quel’ da las voces515.,Et cual oorá ficiere,Tal guaíardon habrá;El que en esto entendiere Jamás non errará.5i4.Al juez sin malicia Es afan é embargo,Al juez con cobdicia Válele un obispado.’ 545.Cobdiciaé derecho,Esta es cosa cierta,Non entrarán en un techo Nin so una cubierta.546.Nunca de uno camisa Amas se vistieron;Jamás de una devisa Señores nunca fueron.547.Cuando cobdicia viene, Derecho luego sale;Do este poder tiene,Este otro poco vale.54S.El oficio al hombre Es cosa emprestada;E la buena costombre Es joya muy presciada.549.Quien de dos tiene fuerza Non faga del anillo;



,  ' iBÍSTORÍA BE LAGuarde Dios la cabeza' ' 'Que*non menguará el capillo.550.Lo que es suyo pierde Horneo por su maldat,E lo ajeno puede Ganarlo por bondat551.Perderse ha un consejoPor tres cosas privado: Saber el buen consejo Que non es escuchado,552.E las armas tener El que no las defiende,E algo haberEl que non lo despiende.555.•Fallo tresdolcneias Que non pueden guarcscer, Ninha tales especias Que las puedan vencer.554.El pobre perezoso Non puede haber consejos, Mal querencia de envidioso E dolencia de hombres viejos.555.Sí de los pies guaresce, Duélele luego la mano,Del bazo adolece Cuando del fígado es sano.556.Et malquerencia que vieir De celo ¡ion se puede Partir, si aquel bien,El que lo ha non pierde.557.A los bornes el celo Mala é la cobdicía;

LITERATURA ESPAÑOLA.« Pocos ha so el cielo Sanos desla dolencia358.Ha celo uno de otro,El alto é el simple;E el que tiene cuatro Tanto de lo queP cumple. {

■559Cuanto quier que mas Ha el su vecino,Tiene lodo su algo Por nada el mezquino.560.Tan bien grant mal le fas, Non le teniendo tuerto,Por venir tú en paz.Se tiene él por muerto.361.¿Qué venganza quisiste Haber del envidioso. Mayor que estar él triste Cuando tú estás gozoso ?562.Tres son los que viven En cuidado profundo-,E de los que mas deben Dolerse todo el mundo. \

563,Fijodalgo que menester Ha al borne villano,E con mengua á meter Se viene en su mano.564.E íidalgo de natura, Usado de franqueza, Trájolo la ventura A mano de vileza.365.E justo ser mandado De señor torticiero
.  >



.>'V"

b : ;  ■>'i' ' .:w-'B
-

;s>:'»l/:
. .:' '

. Í  -

'

Ha de facer fom d o/E el otro tercero.566.
é

*Sabio que lia por premia De servir señor uescio,Toda la oirá laceria Ante esta es gran! préselo.567.Con un pan se gobierna?E de fruta se farta,,E en cada taberna Bebe basta que se farta.

APÉNDICE' HB  ̂■Nunca en el mundo vído Bien con que placer baya.

568.Este solo .en e l  mundo Vive sabrosa vida,E otro lia segundo De otra mayor niedida.569.El torpe bien andante ?Qu s con su graaS torpeza Non le pasa en talante,¿Qué puede haber pobreza?570.,  ^Faciendo lo queV place, Non entiende el mundo,Nin los cambios que face Su rueda á menudo.57LrCuida que estará Siempre de una color,E que non abajará Él de aquel valor.572.Como el pesce en el rio Vicioso é riendo,Non sabe el sandio JLa red queP van tejendo,575.Mas Domen entendido, Sabio, por bien queF vaya,

574v'
'Rescelando de! mundo E de sus cambiamientos,E de cómo á menudo Se cambian los sus vientos.575.Sabe que la riqueza Pobreza es su cim a,Y so la alteza Yace fonda sima.576.Ca e! mundo conosce,E que su buena obra Muy ahina fallesce ,E pasa como sombra.577.Cuanto es el estado Mayor de su medida.Ha homen mas cuidado ,Temiendo la caída.578.Cuanto mas cae de alto, Tanto peor se fiere;Cuanto mas bien h a , tanto Mas tem e, si se pierde.579.El que por líano anda Non lien que descender;E! que non tiene nada Non recela el perder.580.Esfuerzo en dos cosas Non puede homen tener; Tanto son dubdosas:El mundo é la mar.

93 El que algo non manda.



HISTOÍUÁ DE LÁ LITERATORá. ESPAÑOLA,.
58Í.El bien non es seguro.Tan oler'os son sus cambios; Non es su placer puro Con sus malos resabios.382.

• N N \Torna sin detenencia,La mar mansa muy brava, E  el mundo hoy desprecia Al que ayer honraba.585.Por ende eí grant estado Ha lioaien de siaber;Fócelo vevir cuitado E tristeza haber.584.El homen que es hombre Siempre vive cuitado;O de rico ó de pobre, Nunca le mengua cuidado.
585.El afan el fidalgo  ̂Sufre en sus cuidados, E el villano su algo Y  afan en sus costados.580., El homen presciado Non es mas que el muerto, E el rico guerreado Es 5 non teniendo tuerto.587.Del homen dicen Las gentes cus maldades, E desque m uere, facen Cuenta de sus bondades.588. .Cuando pro non le terna Lóanlo bien la gente ?De lo que le non verná Danle bien largamente.

i 58D.Et cuando es vivo, callan Con celo todos cuantos Bienes ha en é l , é fallan Desque mueren dos íantoSi
- >

. 590.Que mientra vivo fuere Siempre le crescen celosos., E menguan desque mueren, E crescen mlutrosos.
Qu|en de sus manas quiere Ser enderezado,

E guardado quesiereSer bien de pecado,592.Nunca jamás fará En escondidamenle Cosa queT pesará Que lo sepa la gente. '

595.
%  '  

e

■Poridaí, que querría Encobrir de enemigo, Non la descubriría Tampoco al amigo.
.  •

594.Ca puede ocasionar. Fiando de amigo,Que se podrá tornar Con saña enemigo. -

59o.Ca por poca contienda Se cambian los talantes, E sabrán su fasienda Homes que querría antes
396,Morir, que barruntado Hobiesen el su fecho,E repeníir se ha cuando Non le lerna provecho.

-i



I

5 9 i .♦' , Sin esto ..Otro amigo suyo E  él, Íianíio déí , Descobrir le ha lo suy0»
Et el amor del tuy^Kon te aprovechará»Pues qu’ei amigo suyo Tu fasieiiíla sabrá;59i.C a , puesto que uon Teitga Daño por el primero,Non sé que pro te tenga , Pues ío sabe el tercero.

' Es enjemplo certero Que lo que saben tres,Es ya pleito placero,Sábelo toda la res.
SSLDemás, os graiit denuesto E fealdat é mengua.Su corazón angosto,E larga la su lengua.

Son las bitopas costombres Ligeras de nombrar,Mas son pocos los hombres Que las saben obrar.405..  VSeria muy buen hombre El que sopiere obrar Tanta buena eostombre Que sabría yo nombrar.
4 0 4 .Todo luxmme non es Para decir é facer;E  asi tomo alguna vez En las contar placer.

H.
Pesar tomo te p u e s  Porque las se nombrar Tan bien, que qumple¿ Que non las sé obrar.
M'entretpugo en Gomo si las sóplese Obrar, y eivconíalíí Como si las sopieae. ^ .

Sin las obrar decirlas, Si á mi pro non líe n , Algunos en oírlas - Aprenderán

'■•.V

4 0 8 .Non decir nin facer Non es-cosa loada,;Cuanto quier de placer.Mas vale algo que nada.
4 0 9 .Non tengas por viUaome., Por pequenno que le veas, Nin escribas tunóme En carta que no leas.
4 1 0 .I 'De lo que tú querrás Facer al tu enemigo,Deso íe guardarás Mas; esto te castigo.
U  i .Ca por le*empescer Te lernas en m al, cuanto Non te podrá noscer Del enemigo tanto.
4 | g .Todo el tu cuidar Primero é mediano Sea en bien guardarLuego á tí de mano.
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.  ,HfSTOKfA DE LA'UTERATURA ESPAÑOLA.
m .Et desque ya pusieres Bien en salvo lo tuyo, Entonces i si quisieres , Piensa en daño suyo.

41Í.Fasta quepuesto En salvo su reino,El rey cuerdo non vaya Guerrear el ajeno.
415.Lo que ahina quisieres Facer, faz de vagar';Ca si priesa te dieres, Conviene te embargar.
416.Por endereszar erranza>Nascérá el quejarte,E será tu tardanza Mas por apresurarte.417.Quien rebato sembró, Cojó repemirnienlo. Quien con sosiego obró; Acabó su talento.
418.Nunca homen perdió Cor̂ a por la sufrencia, E  quien priesa se dio Hescebió repentencia.
419.De peligro é mengua Si quisieres ser quilo , Guárdale de tu lengua, E mas de tu esprito.420.De una fabla conquistapuede nancer é muerte;E de una sola vista Crescer granl amor fuerte

421.Pero lo que fablares, Si en escrito non e s .Si tú pro fallares. Negar lo has despues.
422.Negar lo que se dice A veces ha lugar;Mas si escrito yace 5 Non se puede negar.
423.La palabra á poca Sazón es olvidada,E la escritura finca Para siempre guardada.

.  /

424.E la razón que .puesía Non yace en escrito,Tai es como saeta Que no llega al lito.
425.Los unos de una guisa Dicen, los otros de otra; Nunca de su pesquisa Viene cierta obra.
426.De los que hi estovieron Pocos se acordarán;De cómo lo overon Nunca se concertarán.427.Si quier brava, si mansa La palabra es tal,Como sombra que pasa E noirdeja señal.428.Non ha lanza que pase Todas las armaduras, Mn-que tanto traspase, Como las escrituras.

■ i

■. I iJ'
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Queta saeta lanza Fasta un cierto filo ,E  !a letra alcanza Desde Burgos á Egihío,430*Que la saeta fiere Al vivo que se siente,E la tetra conquiere Envida é en muerte.
m .La saeta non llega Sinon al que es presente 5.E  la escritura llega Ai de allende Oriente-,
45-2,De saeta defiende Al moro un buen escudo ^

^  todo el mundo ende,E de letra non pudo.455.
A cada placer tiene El sabio asignado Tiempo, é ende viene Todavía menguado.

454.Placer de nuevo paño Dura un mes despues; Todavía han daño Fasta que roto es.435. ” ■Un año es cosa nueva ,En cuanto la lanilla Es blanca , fasta que liieva E se torna amarilla.
456 ,Demás, que ha por natura E l hombre de enojarse De lo que mucho tura,E con ello quejarse.

Por tal de mudar cosa Nueva de cada d ía ,Por poco la fermosa Por fea cambiaría._ ' '458.Placer que toma nombre Con quien bien lo entiende. Mejor placer el hombre Tomar nunca puede.439.Pues la cosa non sabe Con que á él le place.Que ture ó que acabe,Delta fuerza non face.440.Mas la que entendiere Que della ha placer,Fará cuanto podiere Por la facer cresccr.
Por aquesto fallesce El placer corporal,E el que siempre cresce Es el espiritual.442.Tristeza ya non siento Que mas me faga penar Qu’el placer que só cierto Que se ha de acabar.443.Turable placer puedo Decir del buen amigo;Lo que me diz entiendo,E él lo que yo digo.

444.Muy grant placer el que Me entiéndeme faz,E mas porque sé que Del mi bien le plaz.



m -Aprendo todavía Del buen entendímiealo,E él de mí cada día Nuevo depatUmieuto,.
m .ES sabio, que las glosas Ciertas facer non queda Dice que de las cosas Las hay de una manera.
ém.Et en el mundo non habría , Nin sobre fierro, oro ,De tan gran mejoría Commo ha hombre sobre otro;448.Ca el mejor caballo En el mundo non val cierto,E un liomen yo fallo Que val de otros un eienlo.449-

O n z a  d e r a e l o r #Del oro espiritual Comptar non se podría Con cuanto el mu’ndo val.
m .Todos los C0rpor¿aíes De sin entendimiento, Mayormente metales Que non han sentimiento;4:51.Todas sus mejorías Podrían poco montar E en muy pocos de dias Se podrían descontar.

Las cos^ de sin lengua E sin entendimiento,,«Non quedib» ®&Eá ,af,0 ipOF deja de liacer».

LlTEilA-XÜRA ESPAÑOLA. Su placer va á menguaE á faliescimieuio.. 455.Desque á desdecirSu conjposíura venga Nunca mas sabrá decir Cosa que pro le íeiigá.454.■■'Por esto el placer Del homen crescer debe En decir e en facer Cosa que lo renueve.455.El homme de metalesDos es confacíonado; Metales desiguales, Uno v il, otro lloarado.456,El uno terrenal,E él bestia semeja, E el otro celestial, Angeles le apareja.457.Et en que come é bebe Semeja afilmalia;Así vive et muere.Como bestia sin falia.
458.Del mundo entendimiento Commo el ángel es;Non ha depariimienlo,Si por el cuetpo non fues.459.Quien peso de na dineroHa mas de entendimiento, Pop aquello señero.Vale un borne por ciento.460.Cade aquel cabo tiene Todo su bien el hombre;.  r
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0 e aquella parte le viene Toda buena coslombre..461.\Bfesura é franqueza, Discreción é buen saber, Cordura é simplezaE vergüenza tener-3.
"m .Del olro cabo nasce Toda la mala mana,E  por allí cresce La cobdicia é saña.465.De allí íe viene malicia E la mala verdal,Fornicio é avaricia E íüda enfermedaí.464.Engaños el mala arte E desnuda enlincíon;Que nunca Dios departe En la mala condición.463.Por ende non fallesce Placer de compañías,£  de hommes sabios cresce, E va á mejoría.466.place á líomeii con ellos, E á ellos con é l ;Entiende éVá ellos,
/  ♦E ellos también á él.467.Porque aquesta compaña De homme entendudo, Alegría l.amaña Non ha en el mundo.

Porque amigo claro,Leal y verdadero.Es de fallar muypüro^Non se falla á dinero.
♦ 46 .̂Homme es grave de topar En compliscar egual;De fallar en su par• yBuen amigo

E las cosas-sabeiTr

Amigo ele fortuna,Prospera cuando cresce,Tura mientras es una .Cuando mengua fallesce.471.Si amigóte loar De bien que non feciste,Non debes dél fiar El mal que non desiste.472.Afeártelo Mea ha En pos tí cierto seas,Pues por su costumbre ha Lisonjar, non le creas.473.Por Ilsonjarte quien Te dijere de otri mal,A otros atan bien Dirá de tí alai. 474 ■E l homme lisonjero Miente á cada uno,Ca amor verdadero Non ha con ninguno.473.Anda Joyas faciendo De mal deste á este;.23 Detrás de tí.-Parece estar por g o z o S j ,M e § r ’m ^ úú
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flISTORíÁ BEMal deiüno dieieado,Fase a! otro presente. Lk

m .Tal homme nunca acojas Jamás en tu compáña,Que cím las sus lisonjas A los hombres engaña.■ 477., "
t  \ '
< ,  iQuien !a buena berraandat Aprenderla quisiere,E una amistad Usar sabor bobiere,478.Siempre mientes debía Meter en las liseras; Bellas aprenderla Muchas buenas maneras.479.Que cuando meto mientes Cosas tan derecheras,'̂on fallo entre las gentes Gomo son las tiseras..480,P«arten al que las parte Et non por se vengar, Sinon con gran talante Que se hau de juntar.
m .

*Como en rio quedó El ques’meiiü entre ellas, Dentro el su dedo Metió entre dos muelas.482.Quien mal recibe debas El mesmo ge b  busca; Que degrado de aquellas Non lo buscarán minea.

UTEítATüRA ESPAÑOLA.':

írnncés/í57>, iraHaan ghm. En el codi ce escurialeosc se lee en efecto gozos.

485Desque de entre ellasEn tanto son pagadas, Que minea facen mal En cuanto son juntadas.
' ;  '  I

'  •:Í 484:Yacen boca con E manos sobre manos!’ Diferencia tan poca Non vi entre dos hermanos.485. .Tan gi'ande amor hobieron, Lealé verdadero,Que amas se ciñieron De un solo cintero.

'v:

488.Por amor de estar en uno Siempre amas á dos,Por facer de tíos uno,Facen de uno dos.487.Non ha mejor riqueza Que buena hermandát Nin tan mala Commo la soledat.48.8-La soledat aduce Mal pensamiento fuerte; Por ende el sábio induce Compañía ó muerte.489.Porque tal podría Ser la solcflaí,Que mas que ella valdría Esta es la verdal.400.Mal es la soledat. Mas peor es compaña Be horneo sin verdal, Que á su amiga dapna.
,  ;

< ^
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AEÉ>:»ICE H49Ls  • ^Peor compañía deslas Es lionime torpe pesado; Traer querría á cuestas Aíbarda, mal de su. 492./Muevo pleitesía Por la! que me Bigorque non querría.Que por mí sé estorbase.495.Id vos enhorabuena*A librar vuestra facienda; Quizá que pro alguna Vos verná á ía tienda.494.^ \\Él diz :«  Por bien non tenga Dios que solo Onquédes, Fasta que alguno venga Otro con quien fabiédes.»495-Él cuida que placer Me hace su compaña,E yo querría mas yacer Solo en la montaña.496.Yacer en la montaña Entre sierpes cercado Que non entre compañas De bornes torpes, pesados.497. “Él cuida que en irse Seria desmesurado,E  yo temo caerse Con ñusco el sobrado.498.«bGa de los sus enojos Esto ya tan cargado.Que fasta en mis ojos Son mas que él pesado.

499.' ■ 'El medio mal seria Si él callar quisiese;Yo dél cuenta fariaComo si un poste
.  ,  .50Ü.Non dejaría nunca Lo que rae place cuidar; Mas él razones busca Para nunca 50í.No le cumple decir juntas Cuantas vanidades cuda-®; Mas él face preguntasNecias, á que él recuda.502.Yo querría ser mudo Ante que le responder,E sordo, si ser pude,Antes que io entender.503.Cferto es par de muerte La soledat; mas tal Compañía é tan fuerte, Estar solo mas val.504.Si mal es.estar solo, Peor es tal compafiía;El bien cumplido á dolo ¿Fallar quién lo podría?505. ‘Non lia del todo cosa Mala, nin toda buena;Mas que suya fermosa Querría feu ajena.506.El bomme non cobdicia Siuon lo que non tiene,

28 Está por cuida.

3 § 5
I  '  . V
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 ̂ BISTORÍA DE LAK lupgo lo desprecia Desque á mano le viene.ü07.Suma de la razóns  IKoo lia en el mundo eosa Que non baya sazón, Quier fea ó fermosa.508.Pero lo que los hombres Loamos en general Es de las costombres Lo mas comunal*mMal es mucho fahlar̂  ̂Mas peor es ser mudo; Ca non fué para callar La lengua, segunt cudo.510.Pero la mejoría Del callar non podemosNegar de ío ¡avíaCon bien que la lomemoSo5!1.Porque la miatad de Cuanto oíamos fab¡emos> Una lengua por ende E dos orejas tenemos.512Quien mucho quiere Tablar Sla grant sabiduría,Cierto en se callar Mejor barataría.513.,El sabio que loar El callar bien querria¿ E el fablar alear,Esta razón decía:5 !4 .«Si fuese el TablarDe plata ílgurado,

LItERAT'imA ESPAÑOLA..Seria el callar De oro debujado.i»515.De los bienes del callarLa pas uno es-de ciento,” Ei menor ma! de fablar
■Es arrepentimienlo.5Í6.E dice mas, á vuelta De mucha mejoría.Que el callar sin esta Sobre el fablar había.517.Sus orejas fasian Pro solamente á él .  De su lengua habían Pro ios otros, é non él518.Gontesce al que escucha, A mí cuando yo fablo Del bien se aprovecha,E réstame lo malo519.El sabio, por aquesta Razón, callar querría, Porque su fabla presta Solo al que lo ola.520.Querría él castigarse En otro, él callando. Mas que castigarse Otro en él fablando.521.Las bestias han alan E mal por no fablar,E ios homes lo han Los mas por non callar.2̂ Coníesce al que escuchó Los diebos de mi lengua, Del bien se aprovecíió Por el mal medio mengua

: V
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B ^ .EI rfoE piérdelo m  fablar; Por ende horne iTon Perderlo por e! 'callar,
EI que carlla ia razón Que le cumpllera-fablar Noq mengua ía sazón Nin perdió por ei callar.

-Mas quien fábia razón Que debiera callar, Perdió ya la sazón,Que non podrá cobrar.
Lo que hoy se callare Puédese eras fablar ,E lo que boy se íóblare No se puede callar.'
Lo dicho dicho es;Lo que dicho non has Decir lo li^s despues.Si hoy no, será eras.527.Fabla que non podemos " En ella mal fablar Es la que despendemos En loar el callar.528.Pero porque sepamos Que non ha mal sin bien, Nio bien sin mal, digamos : «A par deiio convien.D* 529.Pues que tanto denostado El fablar ya habernos ,Semejante guisado De hoy mas lo loemos.

E puen tatito habeníos\  *Loado el c a lla r ,'Sus tachas coníarémós,Loando el fablar.
'55 í .■ tCon el fablar decimos Mucho bien del callar. Callando no podemos Decir bien delfáb^ar.' 552..Por ende és derecho Que sus bienes contemos;Ca bienes lia de fecho Porque non !o denostemos.555.Porque todo hommé vea Que en el mundo cosaNon ha del todo fea Nin del lodo fermosa.
B U .Et el callar jamás Del todo non loemos.Si non fablamos, mas Que bestias no valemos.555.SI los sabios callaran,El saber se perdería;Si ellos non fabláran, Diciplo non habrían.55S.Del fablar escribamos, Por ser él muy noble;A bien que pocos fallamos Que lo sepan como comple.537.Mas el que sabe bien - Fablar grand virtud usa; Que diz lo que Tconvien, E lo  demás excusa.

\
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filSTOEíA DE LA L l^ g M ip E A  ESPAÑOLA.
Por bien fablíir honrado Será en loda píázá;Por él será nombrado, Ganará bienandanza.■V " ' ■bo9.

-Por razonarse bienSerá lióme amado ,E  sin salario lien Los bornes á mándaclo.S i O . " **
• •Cosa que menos cuesta E que tanta pro tenga,Non lia como respuesta Buena, quier corta ó luenga,54L

. .No ha tan fuerte gigante Como la luenga tierra,Kiii que asi quebrante A la sana la pierna.512.Ablanda la palabra Buena la dura cosa,A la voluntad agra Faz dulce é sabrosa.545.
\

I Si término hobiese El tablar mesurado Que decir no pediese Siuou lo guisado?544.En el mundo non habría Cosa tan prescinda;La su granl mejoría Non podría ser comprada.545.Mas porque ha de poder De mal se razonar,Por ende el su perder Es mas que el su ganar.

Que los torpea mili tantos Son que los eniendidos,K no saben en cuántps Peligros son caídos.^547vPor el fablar por ende ¿Is el callar loado;. .Mas para quien enUende, Mucho es denostado,54 ,̂Ca el que apercebír Se sabe en fablar Sus bienes escrebír En tablas non podrán.549.^Eí fablar es clareza,E ei callar escureza;
{E ei fablar es franqueza,Et ei callar escaseza.550.E el fablar ligereza,E eí callar pereza;E el fablar es franqueza, E el callar pobreza.551.Et ei callar torpedat,Ei fablar saber;El callar ceguedat,E ei fablar vista haber.552.,Cuerpo es el callar,E el saber su alma; Home es fablar.El el callar su cama.555.El callares lardada,E el fablar ahina;El saber es espada, Etei callar su vaina.

€
■
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Talega es el callar, Et algo que yace En ella es el fablar,E provecho non facé. s ^

Sin tacha son falladas Dos costumbres cruentas; Amas son igualadas,Que non han comprimenlas
En enanto En ella estudiere^Non será mas fionrádo Por ello cuyo

^ ? t V »P-J/5 'El callar es riiñgunó, Que non meresce nombre; E el fablar es alguno,Eí por él es borne liombre.557:'Figura es el fablar Ai caliar; é así, * Non sabe el callar Be otro nin de sí.
El fabiar sabe bien Ai callar razonar;

7Que mal guisados tien De lo gualardonar.
Tal es enloda costombre, Si bien parares mientes. Fallarás en lodo hombre Que lo es el que denuestes.560.Segunt que elTaíz tien,El árbol así cresce;Cual es el borne é quien En sus obras paresce.561. .Cual talante hobiere.Tal rostro mostrará;E como sesudo fuere.Tal palabra oirá.TOM. Iv .

V  * 4

I

La una es el E la otra es el Cualquier desras haber Es complido placer.
m i.De lodo cuanto face El borne se arrepiente: Con lo que boy le place Cras toma mal tálente.565. 'El placer de la sciencia Es complido placer;Obra sin dependencia Ella del bien facer.

/ • •

Cuanto mas aprendió, Tanto mas placer tiene; Nunca se arrepintió Home de facer bien.567.Home que cuerdo fuere, Siempre se rescelará;Del gran bien que bebiere Mucho noF fincará.56S.Ca el gran bien se puede Perder por culpa de hombre, E el saber nof defiende
^ 'ADe ál sínon de ser pobre.569.Ca ei bien que dello Fisiere le fincará,E para siempre aquello Guardado estará.



■

HÍSTORÍA DE LA L I T S » Ü K A  ESPÁINOLA.570.Efucia non ponga Jamás en su algo,Por mucho <iue lo tenga Bien parado é largo.57í.Por rason que en el mundo Han las cosas sosobras,Fase mucho á menudo4' „Contrarias cosas de otras.57S.Cambiase como el mar>De ábrego á cierzo;Non puede borne tomar En cosa él esfuerzo.573.Non debe íiar sol Un punto de su obra,Veses lo pon al sol,E veses á la sombra.574.Todavía, por cuanto La rueda se trastorna.El su bien el santo Fas igual de corona.575.De la sierra al val,De la nube al abismo,Segúnt lo pone, val Como letra de guarismo,57^.Sol claro é placentero Las nubes facen escuro De un día entero Non es borne seguro.577,El borne mas non val Nin monta su persona De bien, é asi de ái Como la espera trastorna.

El borne que aviítado Es en su descendida , Asimesmo honrado Es en la subida.579.Por eso á menudo El ho.me entendido A los cambios del mundo Está bien apercebido.580.Non temen apellido Los bornes avisados;Mas val un apercebido'  IQue muchos desarmados.58!.Home cuerdo non puede. Cuando enirompezare O lri, que tome alegría De su pesar, pues él582.
éSeguro non bá que tal A él non acaesca ,Ni se a le g re  del mal Que á Olri se acoutesca,583.De haber alegría Sin pesar nunca cuide, Como sin noche día Jamás haber non puede.584.

,La merced de Dios sola
*Esla (iucia cierta.Otra ninguna non la ba Hombre sin refierta.585.De lo que á Dios piase Nos pesar non tomemos; - ’ Bien es cuanto él face. Aunque non lo entendemos.
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m .A i borne mas le <Mó E de mejor mercado De lo que entendió Que le era mas forzado.587.De lo que mas aprovecha, De aquello mas habernos, Pan é del agua mucha E del aire tenemos.588,Todo borne de verdal_  ,£  bueno es debdorDe contar la bondatDe su buen servidor.« o89.Cuando serviese por prescio 0 por buen gualardon, Mayormente servicio Que serviendo meresdó.590.Por ende un servicial,De que mucho me prescio.Quiero; tanto es leal Contar el su bollicio.■ 591.Ca debdor só forzado Del gran bien conoscer;Que me han adelantado Sin gelo merescer.592.Non podría nombrar Nin sabría en un año Su servido contar,Qu’él es cuán extraño.595.Sirve boca, callando,Sin faser grandes nuevas; Servicio muy granado Es sin ningunas bieimasso Así en uno y en otro códice.

Cosa-maravillósa E miiagto muy fiero;Sin le decir yo cosa, ^Fase cuanto quiero.'
' 595.Con el ser yom udo,Non me podría nosdr;Ca fas cuanto quiero Sin gelo yo desir.59i5.Non desir é faser Es servicio loado;Con que toma pía ser Todo borne granado.597.Ca en cuanto borne en desir Tanto ha mengua Del faser é fallescer La mano por la lengua.598.Leyendo é pensando . Siempre en mi servicio,Non gelo yo nombrando,.Faré cuanto cobdicio.599.Esta cosa mas ahina Que dé! ninguna nasce,Nin quier capa nin saña,Nía zapato que calce.600.Tal cual salió Del vientre de su madre,Tal anda en mi servicio En todo lo quef mande.601.E ningún! gualardon Non quiere por su destajo; Mas quiere servicio en don ^S  sin ningún!; trabajo.

r i
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HISTORIA DE LA LiXERATURA ESPAÑOLA.602.Non quier manjar comer, Sinon la boca ■Un poquilio mojar En gota de ágüa poca.605.E luego que la gasta, Semejar que tien carga, E esparce la gota,Jamás della non traga.604.iVoii ha ojos, nin ve Cuanto en corazón tengo, E sin orejas lo oye,E tal lo fase luego.605.Callo yo, é él calla,E amos nos fablamos; En callando non fabla Lo que amos buscamos.606.Non quicr ningunt embargo De comer rescebir.De su afan es largo Para buenos servir.607.Si me piase ó pesa, Si fea ó fermosa,Tal mesma la fase Cual yo pienso la cosa608.Ve sino de Castilla Por la su enteucion , Sabrá el de Sevilla En la sn condición., 609.Las gentes han acordado Despagarse déi non;Mas de cosa tan pagadoNon só yo cómo dél non.

610.Del dia que preguntado Hobe á mi señora si non Habia otro amadoSinon yo, dije que non.611.
'

E sin fuego home vida Üü punto non habría,E sin fierro guarida Jamás non fallaría.612.Mili tanto mas de fierro Que de oro fallamos, Porque salvos de yerro Unos de otros seamos.615.Del mundo mal dcsimos E en el otro mal ,Non han sinon nos mismos, Nin vestigeios nin ál.614. *

Ei mundo non tiene ojo,Nin entiende faser
'A un home enojo E á otro plaser.615.Kason ha cada uno, Seguni la su fasienda;Él non ha con ninguno Amistad mu contienda.616.Nin se paga nin se ensaña, Nin ama nin desama,Nin ha ninguna maña,Nin responde nin llama.617.Él es uno todavía Cuanto es denostado,Ata! como el dia Quo es mucho loado.Vestiglos.

■

■■i
ts
<

-- 'V

i' 
'̂X  ✓  sV

'- '



.

1 ,'

6 i 8 .EI rico Se rasbna Bieo, é tenlo por amigo, La cuita So baldona E líenlo por enemigo.
■619.Non le fallan ningunt Cambio los sabidores, Los cambios son segunt Los sus rescebidores. ̂ m :  -La espera del cielo Nos fase que nos mesce, Mas amor nin celo Be cosa non le cresce.6 ^So un cielo todavía Encerrados yacemos,E fasemos noche é d ía , E nos á él non sabemos.

A esta lueñe tierra Nunca posiraos nombre;

APÉNDICE E . ^Si verdal es ó mentira,♦Bella mas non sabe hombre.625.E ningunt sabidorNon le sopo ú hombre cierto, Sinon que obrador Es de su cimiento.' '> s ̂ 624,.Dé Dios vida el Rey,A nuestro mantenedor,NQue mantiene la ley E es defendedor.

3T3

625.Gentes de su tierra Todas á su servicio Traiga, é aparte guerra Bella, mal é bollicio.626. “E la mercet que el noble Su padre prometió La terna como comple Al Santob el judio.

M m .  5 .  .  "LA DANZA GENERAL DE LOS M E R T O S .
sDe este poema , hasta ahora inédito, se trató ya en el tomo I, pp. 95-97, y en la nota 27 de la p. 95 propusimos la conjetura de que su a sunto habia sido tomando de otro poema francés mas antiguo; pero debemos añadir en este lugar que, á pesar de lo que entonces dijimos, no conocemos ninguno anterior á este y bajo la misma forma en las demás literaturas de Europa. El



HISTORIA DE hA ÍITEfiATpRA ESPÁROtA.original se conserva en ja  librería dei Escorial, en el‘ cajos !v, IcL'B , nóm. 2:f,
DANZA G EN E R A L.

Prólogo en la trasladacionAquí comienza la Danza geíieral, en la cual tracía cdmo la Muerte avisa á todas las criaturas que paren mientes en la Bre- viedad de su vida, é que delia mayor cabdal non seafeclio que ella meresce. E asimesmo le dice é requere que vean é oyan bien lo que los sábios pedricadores les dicen é amonestan de 
cada dia, dándoles bueno é sano consejo, que pugnen en facer buenas obras , porque hayan complido perdo^de sus pecados. E luego siguiente, mostrando por experiencia lo que dice, llama é requere á todos los estados del mundo que vengan, de su buen gradad contra su voluntad. Comenzando, dice ansí:DICE LA MUERTE.Yo só ía Üiierte cierla á todas criaturas Qué son é serán en el mundo durante; Demando y digo: ¡Oh horae! ¿Por qué curas De vida tan breve, en punto pasante?Pues non hay tan fuerte nin recio gigante, Que deste raí arco se pueda amparar. Conviene que mueras, cuando lo tirar,Con esta mí frecha cruel, traspasante.«/.Qué locura es esta tan magnifiesta? 

; , Q u é  p i e n s a s  t ú ,  h o r a e ,  q u e  e l  o t r o  í M o r r á  É tú quedarás, por ser bien compuesta La tu complision, é  que durará?Non eres cierto, si en punto verna 
S o b r e  ti á d e s h o r a  a l g u n a  c o m ¡ p c i o u  ,De landre ó carboneo ó tal intícion,Porque el tu vil cuerpo s e  desatará.O piensas por ser mancebo valiente, O niño de dias, que á lueñe estaré,
E  f a s t a  q u e  l l e g u e s  á  v i e j o  i m p e t e n t e .  La mi venida rae dtítardaré. :

<
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A l ísate bien que yo llegaré A U á deshora, que non he cjuiado , Que tuscas mancebo óiviejo casado  ̂Oue cual leM Iare . tah te levaré.
^ * 4 \

La plática ser pura -̂icrdad Aquesto (¡ue digO vsm ohr,a fallenda,La Sancla Escriplura con eertenidad Ba sobre todo su fifnie sentencia;A  t^dos diciendo uFaced penitencia.Que 4 inqrir habédes , non sabédes cuáiido| Si non ved ei fraire que está pedricando, Mirad lo que dice dé su grand sabiencia.
>  * *

<DICE EL PEDRICADOR»

-J

i

Señores honrados, la Sania Escriptura Demuestra é dice que iodo borne nacido Costará la muerte , maguer sea dura,Ca trujo al mundo un solo bocado.Ca papa ó rey ó obispo s a g r a d o . Cardenal ó duque excelente,O emperador con toda su gente,One son en el mundo de morir han forzado
BUENO É SANO CONSEJO.Señores, punad en facer buenas obras, Non vos íiédes en altos estados,Que non vos valdrán tesoros ni doblas A la Muerte, que tiene sus lazos parados. Gemid vuestras culpas, decid los pecados , En cuanto podádescon satisfacion,Si querédes haber cumplido perdón De aquel que perdona los yerros pasados.Faced lo que digo, non vos detardédes, Que ya la Muerte escomienza á ordenar Una danza esquiva, de que non podédes Por cosa ninguna que sea escapar ;A la cual dice que quiere levar Atodos nosotros, lanzando sus redes; Abrid las orejas, que agora oirédes De su churumbela un triste cantar.



376 H i s t o r i a  d e  l a  l í t e r a t o r a  e s p a ñ o l a .DICE LA SÜERTE. 1 .A la danza mortal venid los nacidos,Que en ei mundo soes, de cualquiera estado; El que no quisiere á fuerza é amidos Facerle be venir muy toste parado,Pues que ya e! fraire vos ha pedricado,Que todos vayais á faser penitencia;El que non quisiere poner diligencia.Por mí non puede ser mas esperado.

■ !
;

' '4
{Primeramente llama á su danza á dos doncellas. ) '  - X ' ;Esta mi danza trae de presente Estas dos doncellas que védes íermosas, Ellas vinieron de muy mala mente A oír mis canciones, que son dolorosas; Mas non les valdrán flores é rosas,Nin las composturas que poner solian ; Be m í, si pudiesen, partir se querrían, Mas non puede ser, que son mis esposas. y

A estas é á todas por las aposturas Daré fealdad la vida partida,E desnudedad por la vestidura Por siempre jamás muy triste aborrida; E por los palacios daré por medida Sepulcros escuros, de dentro fedientes, E por los manjares gusanos royentes, Que coman de dentro su carne podrida.
, í

E porque el Santo Padre es muy alto señor, Que en todo el mundo non ha su par,E desta mi danza será guiador, - Desnude su capa, comience á sotar;Non es ya tiempo de perdones dar,Nin de celebrar en grande aparato;Que yole daré en breve mal rato.Danzad, Padre santo, sin mas detardar. '
DICE EE- PACRE SANTO.¡Ay de mi triste, qué cosa tan fuerte l A yo, que traclaba con gran prelacia, Haber de pasar agora la muerte,E non me valer lo que dar solia;Benefícios é honras é grand señoría 'V''

<s



• \■■ APÉKDÍCE h .Tove ea ei mando, pensando vevir; Pues de t í , Muerte, non puedo fuir, Yaime íhesucristo é la Virgen María.
* DICE LA MUEUTE.Non vos enojédes, Señor Padre Santo,Be andar en mi danza, que tengo ordenada; Non vos valdrá ei bermejo manto,De lo que fecistes habrédeSíSoldada;Non vos aprovecha echar la cruzada , Proveer de obispados nin dar beneficios, Aquí morirédes sin faser mas boUicios.— Danzad, imperante, con cara apagada.

: ; 
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.

'  .1

M CE  EL EMPERADOR.
V  I¿Qué cosa es esta que atan sin pavor Me ileva á su danza á fuerza, sin grado? Creo que es la Muerte, que non ha dolor De heme, que grande ó cuitado,Non hay ningund rey nin duque esforzado, Que della me pueda agora-defender; Acorredme todos, mas non puede ser. Que ya tengo della todo ei seso turbado.

¡düce l a  m u e r t e .Emperador muy grande, en el mundo potente, Non vos cuitédes, ca non es tiempo íal Que librar vos pueda imperio nin gente ,O r o  nin plata, nin G iro  m etal:A q u í perderédes el v u estro  c a b d a l,Que atesorastes con grand tiranía,F a c ie n d o  b atallas « d e  n o ch e  y de d í a » ,Morid, non enredes.—Venga el Cardenal.
DICE EL CARDENAL.; Ay Madre de Dios! nunca pensé ver Tal danza como esta, á que me fasen ir; Querría, si pudiese, ía muerte estorcer, Non sé dónde vaya, comienzo á tremer; Siempre trabajé, noctar y escrebir,Por dar beneficios á los mis criados, Agora mis miembros son todos torbados, Que pierdo la vista é non puedo oir.



HISTORIA DE ,iÁ EÍTERATHEÁ ESPAÑOLA.
©ICE htk aiÜERTE.Reverendo padre, bien vos avisé Que aquí habríades por fuerza á üegar, En esta mi danza, en que vos faré Agora ahina un poco sudar;Pensastes ei mundo por vos Irastornar^ Por llegar á papa é ser soberano.Mas non lo serédes aqueste v»^ano.— Vos, rey poderoso, venid á danzar.

©ICE EL REY.
«Valía, valía, los mis cabaüeros.Yo non querría ir á tan baja danza;Llegad vos con los ballesteros ,Amparadme todos por fuerza de lanza;Mas ¿qué es aquesto que veo en balanza .̂ Acortarse mi vida é perder los sentidos?El corazón se me quebra con grandes gemidos Adiós, mis vasallos; que muerte me tranza.

DICE LA MUERTE.
i Ay fuerte tirano, que siempre robastes Todo vuestro reino ó fenchistes efarca t De faser justicia muy poco curastes , Segunl es notorio por vuestra comarca; Venit para mí, que yo só monarca,Que prenderé á vos é á otro mal alto; Llegad á la danza cortés en un sallo.En pos de vos venga luego el Patriarca.

©ICE EL PATRIARCA.

Yo nunca pensé venir á tal punto,Kiii estar en danza tan sin piadad.Ya me van privando, segunl que barrunto*, De beneficios é de dignidad.¡Oh borne mesquino, que en grandceguedad Aridove en el mundo, non parando mientes. Cómo la Muerte, con sus duros dientes, Roba á todo home de.cualquier edad!
,;:í''

-
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mCE LA MUERTE.
illi[icarobéSeñor Patriarca , yo En alguna parte De matar á lodos costumbre igbeí,De escapar alguno de mí non se atreva; Esto vos ganó vuestra madre Eva Por querer gostar fructa devedada . Poned en recabdo vuestra cruz dorada; Sígase con vos el Duque, antes 4 ue ms

■ ■
• •'I • I '  • '  • '  .
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■

mCE E t  DUQUE.
I Oh, qué malas nuevas son estas, sin falla, Que agora me traen: que vaya á tal juego! Y o  tenia peusado de faser batalla;Espérame un poco, Muerte, yo te ruego.Si non le detienes, miedo be que luego Me prendas ó me mates, habré de dejar Todos mis deleites, ca non puede estar Oue mialma escape.de aquel duro fuego.

DICE LA MUERTE.

' «

Duque poderoso, ardite valiente,Non es ya tiempo de dar dilaciones, Andad en la danza con buen continente, Dejíid á los otros vuestras guarniciones; Jamás non podrédes cebar ios halcones,, Ordenar las justas nin faser torneos ; Aquí Siabrán fin los vuestros deseos.— Venit, Arzobispo, dejat los sermones.
DICE EL ARZOBISPO.

I Ay Muerte cruel! ¿ qué te meresci,O porqué me llevas tan arrebatado? Viviendo en deleites, nunca te temí. Fiando en la vida, quedé engañado;Mas si yo bien ligera mi arzobispado,De tí non hobiera tan fuerte temor;Mas siempre del mundo fui amador,Bien sé que el infierno tengo aparejado.



í

' I» 380 HISTORIA DE LA LITERÁTÜRA ESP á S O ÍA
mCE LA MUERTE.Señor Arzobispo, pues tan maí registes Vuestros súbditos é el eres ía ,Gestad amargura por lo que comisíes , Manjares diversos eóii grand golosía; Estar non podrédes en Santa María Con palo romano en pontifical ;Venií á mi danza, pues soes mortal.— Pase el Gondestableporotratal via.

W CE EL CONDESTABLE.
Vo vi muchas danzas de lindas doncellas, De dueñas fermosas de alto linaje,Mas, segunt me paresce, non es esta dellas, Ga el tañedor trae feo visaje;Venid, camarero, desid á mi paje Que traiga el caballo, que quiero fuir;Que esta es la danza que disen morir;Si della escapo tenerme han por saje.

DICE LA MUERTE.
Fuir 00 conviene al que ha de estar quedo; Estad, Condestable, dejat el caballo,Andad en la danza alegre, muy ledo.Sin faser ruido, ca yo bien me callo;Mas verdad vos digo que al cantar del gallo Serédes tornado de otra figura.Allí perderédes vuestra fermosura.—Venit vos, Obispo, á ser mi vasallo. -

!>!CE EL OBÍSPOMis manos aprieto, de mis ojos lloro, Porque soy venido á tanta tristura;Yo era abastado de plata y de oro,De nobles palacios é mucha folgura; Agora la muerte con su mano dura Tráeme en su danza medrosa, sobejo. Parientes, amigos, poneílme consejo Que pueda salir de tal angostura.



d i c e  l a  m ü e r t te .Obispo sagrado, que fuestes pastor üe ánimas muchas por vuestro pecado,Ajuicio irédes ante el Redentor,JE darédes cuenta de vuestro obispado; Siempre anduvistes de gentes cargado En corte de rey é fuera de igreja.Mas yo gorsiré la vuestra peíleja,— Venit, caballero que estádes armado.
d ic e  e l  c a b a l l e r o

A mí non paresce ser cosa guisada Que deje mis armas é vaya á danzar A tal danza negra, de llanto poblada, Que contra los vivos quisiste ordenar, Segunt estas nuevas, conviene dejar Mercedes é tierras que gané del R ey; Pero á la fm sin dubda non sey Cuál es la carrera que habré de llevar
m C E  LA ^UERTE-

Cabaiiero noble, ardil é ligero,Fased buen semblante en vuestra persona Non es aquí tiempo de contar dinero.Oid mi canción, por qué modo entona; Aquivos faré correr la atahona,E despues vferédes cómo ponen f:A los de la banda que roban lo ajeno.— Danzad, abad gordo, con vuestra corona
m C E  EL ABAD.

Maguer provechoso só á los religiosos, De tai danza, amigos, yo non me contento; En mi celda había manjares sabrosos,De ir non curaba comer á convento;Darme hédes signado como non consiento De andar en ella, ca he gran rescelo,E  si tengo tiempo, provoco y apelo;Mas non puede ser, que ya desatiento.



HISTORIA DE LA JjfE R lftJR A  ESPAÑOLA.
DICE LA MUERTE.Don Abad bendicío, folgado, vicioso, One Hoco curaste de vestir celicio.Abrazadme agora, serédesmi esposo, Pues íjue descastes plaseres é vicio;Ca yo só bioo presta á vuestro servicio, Habedme por vuestra, quitad de vos saña, Que mucho me píase en vuestra compaña.- E vos, escudero, venit al oíscio.

1

DICE E L ESCüD EnO .Dueñas é doncellas,iiabed de mi duelo, Que fócenme por fuerza dejar los amores; Echóme la Muerte su soti! anzuelo. Fócenme danzar danza de dolores;Koo traen por cierto firmalles nin flores, Los que en ella danzan , mas grand fealdad, ¡Ay de mí cuitado, que en gran vanidad Andove en el mundo, sirviendo señores I
DICE LA Muerte.Escudero polido, de amor sirviente, Dejad los amores de toda persona, •Venid, ved mi danza é cómo se a dona,E á los que danzan acompañarédes;Mirad su figura , tal vos tornarédes,Que vuestras amarlas non vos querrán ver ; Habed buen conhorte, que así ha de ser.— Venit vos, Dean, non vos correrédes.

:- í

D ICE EL DEAN.¿Qü’esaquesto, que yo de mi seso salgo? Pensé de fuir, é non fallo carrera ,Grand renta tenia é buen deanasgo,E mucho trigo en la mi panera;Allende de aquesto, estaba en espera De ser proveído de algund obispado;Agora ia muerte envióme mandado,Mala seña! veo, pues fase» la sera.
v'-  ' i'
'

-
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DICE d a  MCEIÍTÉ.

. 2,

Don lico avariento, Dean muy ufano,Que vuestros dineros irocastes en oro*A pobres é á viudas cerrastes ia mano, Slmai despendisíes el vuestro tesoro;Kon quiero que eslédes ya mas en el coro ; Salid luego fuera sin otra peresa;Vo vos mosíraré venir á pobresa.—Venits mercadero, á la danza del lloro. V  .

dice EL MERCADERO.
¿ A  quién dejaré todas mis riquezas E mercadurías, que traigo en la mar?Con muchos traspasos é mas solUezasGané ío que tengo en cada lugar.Agora la muerte vínome llamar;,̂Qué será de mí? Non sé qué me faga.Oh muerte, tu Sierra á mí es grand plaga; Adiós, mercaderes, que voyme á finar.

DICE LA MCERTE. 1Be boy mas non curécles de pasar en Flándes; Estad aquí quedo, é irédes á ver La tienda que traigo de bubas y landres,Be gracia las dó, non las quiero vender;Tina sola dellas vos fará caer Be palmas en tierra en mf botica,E en ella entrarédes maguer sea chica.— *E  vos. Arcediano, venid ai tañer.
DICE E L ACCEDIA>'0 .

¡Oh mundo vil, malo é fallescedero. Cómo me engañaste con tu promisión ! Promelísteme vida, de tí non la espero; Siempre mentiste en toda sason.Faga quien quisiere la vesilacion De mi arcedíanasgo, por que trabajé. Ay de mí, cuitado, grand cargo tomé; Agora lo siento, que fasta aquí non. .



HISTORIA DE LA LITEEATDRA ESPa S o LA
DICE LA MüERTE.Arcediano amigo, quitad el bonete, Venit á la danza suave é honesto,Ga quien en el mundo sus amores mete, El mesmo le fase venir á todo esto; Vuestra dignidad, seguni dice el texto, Es cura d’ánimas é darédes cuenta;Si mal ias registes, haS>rédes afruenla.— Danzad, Abogado, dejad el Digesto.

mCÉ EL ABOGADO, *
4¿Qué fué hora, mesquino, de cuanto aprendí, De mi saber todo é mi liberar?Cuando estar pensé, entonce caí,Cegóme la muerte, non puedo estudiar; Rescelo be grande de ir al lugar Do non me valdrá libelo nin fuero;Peor es, amigos, que sin lengua muero, Abarcóme la muerte, non puedo fabiar.

DICE LA MUERTE.Don falso Abogado, prevalicador.Que de amas las partes levaste salario. Véngase vos miente cómo sin temor Volvistes la foja por otro contrario;El Chino é el Bartolo é el Coletario Non vos librarán de mi poder mero; Aquí pagarédes, como buen romero.— S  vos, Canónigo, dejad el Breviario,
DICE EL CAXÓ.VÍGO.Véte agora, Muerte, non quiero ir contigo; Déjame ir al coro, ganar la ración,Non quiero tu danza nin ser tu amigo.En folgura vivo, non he turbación;Aun este otro día hobe provisión Desta calongía, que me dio el prelado,Desío que tengo soy bien pagado.Vaya quien quisiere á tu vocación.

i

'

'  ?/



DICE LA KÜEUTE.Canónigo andigo, non es el camino Ese que pensádes; dad acá la mano,El sohrepdis delgado, de ffno;: .Quiladio de vos, é ires mas liviano; ¿a n o s  be un eonséjo que vos será sano: Tornadvos á Dios éfased penitencia,Ca sobre \os cierto es dada sentencia.— Llegad acá, Físico, que estados uíáno.

, > v  '  ^

I
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DICE E L F í s i c o .

<  s  • •Mintióme sin dubda el fin  ̂ de Avicena, Que me prometió muy luengo vevir, Rigiéndome bien á yantar é cena;.Dejando el beber despues del dormir;Con esta experiencia pensé conquerir Dineros é plata, enfermos curando, 'Mas agora veo que me va llevando La muerte consigo; conviene sofrir.
'  I V  '

/ DICE LA MUERTE.Pensastes vos. Físico, que por Galeno O don Bipocrás, con sus inforlsmos,Seriadas librado de comer del seno^Que otros gasl.aron de mas sologismos;Eon vos valdrá íaser gargarismos, Componer jaropes niii lener diecla;Non sé si !o oisles, yo só la que aprieta.— Venidos vos, don Cura> dejad los baulismos.
V "DICE EL CURA.quiero excepcionesm conjugaciones, Con mis peiToquianos quiero yo folgar,• Ellos me dan pollos é lechones,E muchas obladas con el pié de altar; Locura seria mis diesmos dejar,E ir á tu danza, de que non sé parte;

4 Lo mismo que «el fino de».
2  T m ^  que se pronuncia /ew, os voz arábiga, que vale tanto como lodo, barro. Tambioiii se llamaba t m  cierta tierra arcillosa como Ja de los búcaros, de que se hacia basiante uso en medicina durante la edad media, y abunda múcbo en el distrito de Toledo*TOM. IV.



HÍSTOKÍA DE LA LITERATÜRA ESPAÑOLA.Pero á la fin rio sé por cuál arte Oesta tu danza pudiese escapar.mCE LA MUERTE.
'  X  ^Ya non es tiempo de yaser a! sol Con ios perroquianos, bebiendo del vino'; Yo vos mostraré un re mi fá sol Que agora compuse de canto muy fíno; Tal como á vos quiero haber por vecino. Que muchas ánimas toyisles en gremio; Segunt las registes habrédes ei premio.r- Dance el labrador que viene del molino.

CÍCE EL LABRADOR.¿Cómo conviene danzar a! villano Que nunca la mano sacó de la reja?Busca, Sí te place, quien dance liviano,Déjame, Muerte, con otro trebeja;Ca yo como tocino, é á veces oveja,E es mi oficio trabajo é afan,Arando las tierras para sembrar pan ;Por ende non curo de oir tu conseja.

■

 ̂ '

DICE LA MUERTE.,  X

W Si vuestro trabajo fué siempre sin arte. Non fasiendo furto en la tierra ajena,En ia gloria eíernal habrédes graod parte E por el contrario, sufrirédes pena;Pero, con todo eso, exponed la melena, Allegadvos á m í, yo vos huiré Lo que á otros fice á vos lo faré.— •E vos, monje negro, tomad buen estrena.
DICE EL MONJE.

>Loor é alabanza sea por siempre Al alto Señor, que con piadad me líeva A su sanio reino, adonde contemple Por siempre jamás la su majestad;De cárcel escura vengo á claridad ,Donde habré alegría sin otra tristura;Por poco trabajo habré grand folgura.— Muerte, non me espanto de tu fealdad.s B u i r  es aguzar ó hacer punta.



>  '
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DICE LA MÜERTE.Si la regla sania del monje bendieto Gnardastes de I modo, sin otro deseo, Sin dabda tened que soes escriplo En libro de vida, segunt que yo creo'; Pero si resistes lo que faser veo A otros que andan fuera de la regla. Vida vos darán que sea mas negra.— Danzad, usurero; dejaí! el correo,
D!CE e l  u s u r e r o .

Non quiero tu danza nin tu canto negro, Mas quiero, prestando, doblar mi moneda; Con pocos dineros que m’dió mi suegro, Otras obras fago, que non liso Beda;Cada año los doblo, demás está queda i a  prenda en mi casa, que está por el lodo. Aliego riquezas y arriendo de cobdo;Por ende tu danza á mí non es leda.
) BÍCE LA MUERTE.

Traidor usurario, de mala conciencia, Agora verédes lo que faser suelo;En fuego infernal, sin mas detenencia, Porné la vuestra alma cubierta de duelo; Allá eslarédes do está vuestro abuelo. Que quiso usar según vos usasles;Por poca ganancia mal siglo ganastes.—E vos 5 fraire menor, venid á señuelo.
DICE EL FRAIRE.Danzar non conviene á maestro famosoSegunt que yo só en inion 9laguer mendigante, vivo vicioso,E  muchos desean oír mi sermón; Decídesme agora que vaya á tai son, Danzar non querría, si me daslugaT; jAy de mí cuitado! que habré á dejar Las honras é grado, que quiera 6 que

9



HISTORIA DS LA LITERATURA ESPÁÑOLÁo
D IC E  L A  M Ü SR T E ,Maestro famoso f solí! é capaz VQue en todas arles fuesics sabidor, ' . Koii vos acuitédes , limpiad vuestra faz, Que á pasar habrédes por este dolor;Yo vos lavaré ante un sabidor,Que sabe las arles sin ningunl defecto, Sabrédes leer por otro decrepto.— Portero de maza, venid al tenor.

m C E  E L  P O R T E R O .
¡Ay del Rey varones, acorredme agora. Llévame sin grado esta muerte brava;Non rae guardé della, tomóme á deshora; A puerta del Rey aguardando estaba;Hoy en este día al Conde esperaba Que me diese algo porqoe le di la puerta; Guarde quien quisiere ó íir.quese abierta, Que ya la mí guarda no vale una faba.

A

D ICE LA  M UERTE.
Dejad esas voses, llegad vos corriendo, Que non es ya tiempo de estar en la veía. Las vuestras baratas yo bien las entiendo, E vuestra coixíicia porqué modo suena, Cerrádes h  puerta, demás cuando hiela, Al lióme mezquino que vlen á librar;Lo que dél levastes habrés á pagar.—E vos, ermitaño, salid de la celda.

f

D ICE E L  ERM ITAÑ O .
La muerte recelo, maguer que só viejo; Señor Jesucristo, á tí me encomiendo,.De los que te sirven tú eres espejo;Pues yo le serví, la íu gloria atiendo; Sabes que sufrí laseria viviendo En este desierto, en contemplación,De noche é de dia faciendo oración,E  por mas abstinencia las yerbas comiendo* ,r

' s
'

X ■
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APÉSDICE H.
m C E  L A  M UERTE.

I
Fases grand cordura, llamar te ba el Señorp Que con diíigencia ppgnastes servir;Si ie servistes,h3brédes honor En su santo reino,:do habés á venir*Fero con lodo esto, babrédes á ir A esta mi danza con vuestra barbaza;Be malar á todos aquesta es mi caza.—Bany.nd. Contador. desDues de dormir.

W CE E li CONTADOR.

*  i 9

iQn’én podría pensar que tan sin disanto Había á dejar mi contaduría, llegu é á la muerte é vi desbarato Que facía en los bornes con grand osadía;Allí perderé toda mi valía.Haberes y Joyas y mi grand poder,Fasa libramientos de hoy mas quien quisier Ca cercan dolores el ánima mia.
D ICE LA M U ERTE.

Contador amigo, así bien vos caíádes, Como por favor, é á veces por don, librasíes las cuentas, razon es que hayádes Dolor é quebranto por tal ocasión;Cuento de alguarismo nin su división •Kon vo ternáü pro, é irédes conmigo; *Andad acá luego, así vo ío Jig o .— - E  vos. Diácono, venid á lección.
DICE EL DIÁCONO.

Kon veo que tienes gesto de lector. Tú que me convidas que vaya á ieer,. '̂on vi en Salamanca maestro nin doctor Que tal gesto tenga nin tal parescer; Bien sé que con arte me quieres facer Que vaya á lu danza para me matar;Si esto asi es, venga administrar Otro por m i, que yo vóme á caer.



i s s HISTOKIA m  hk LÍTEEÁT0RA E S P ^ ’OLÁ.
DICE LA MUERTE.MaravillómeTTiucho de vos, Diacon, Pues que bien sabédes que es mí doctrinaMalar á lodos por justa razón.Evos esquivádesoírmi.bocioa;Yo vos vestiré aímática fma,.Labrada de pino, en que minislrédes; Fasta que vos llamen en ella irédes.— Venga el que recabda, é dance ahina.

✓  ^  ^ s

DICE EL RECÁBDADOR.Asaz he que faga en recabdar Lo que por el Rey me fué encomendado; Por ende non puedo nin debo danzar En esta tu danza, que non he acostumbrado Quiero ir agora apriesa priado,Por unos dineros que me han prometido,Ca he esperado é el plazo es venido;Mas veo el camino del todo cerrado.
m es LA MUERTE.Andad acá luego, sin mas detardar, Pagad los cohechos que habédes levado, Pues que vuestra vida fué en trabajar Cómo robaríedes al borne cuitado;Dar vos he un poyo en que estéis asentado E  fagádes las rentas, que tenga dos pasos; Allí darás cuenta de vuestros traspasos.— Venid, Subdiácouo, alegre é pagado.

DICE EL SüBDIÁCOXO.
Non he menester de Ir á trocar.Como í'asen esos que traes á tu mando, Antes de Evangelio me quiero tornar Estas cuatro témporas que se van llegando; En lugar de tanto, veo que Uoraudo Andan todos esos, non fallan abrigo;Non quiero tu danza, asi te lo digo.Mas quiero pasar el salterio rezando.

'''í̂
i



DICE tA  MUERTE.
>Mucho es supérñuo el vuesíro alegar, Por ende dejad aquesos sermones;Non tenés maña de andar á danzar,Nin comer obladas cerca los lisónes; Non ii édes mus en las precisiones,Do dábades voces muy altas en gritó, Como por enero facía el cábritOi— Venid, sacristaB, dejad las razones.

DICE EL SACRISTAN.Muerte, yo te ruego que bayas De m í, que só mozo de pocos dias,Non conocí á Dios, con mi mocedad, Nin quise lomar nin seguir sUsviás; Fia de m í, amiga, como de oíros fias, Porque satisfaga deí nial que be fecho; A tí non se pierde jamás tu derecho,Ca yo iré, si tú por mí envías.
DICE LA MUERTE.Don Sacristanejo, de mala picana,Ya non tenés tiempo de sallar paredes Nin de andar de noche con los de la caña, Faciendo las obras que ves bien sábédes; Andar á rondar vos ya non podrédes,Nin presentar joyas á vuestra señora,Si bien vos quiere quinte vos agora.*-*Venid vos, Habí; acá meldarédes •*.'DIGE EL RABÍ.Helobim é Dics de Abrabam,Que prometiste la redempeion,Non sé qué me faga con tan grand afan, Mandarme que dance é non entiendo el son; Non ha borne en el mundo de cuantos y son, Que pueda fuir de su mandamiento; Veladme, dayanes^, que mi entehdimienío Se pierde del todo con grand aflicción.

*  M e l d a r é d e s  dice el códice, verbo cuyo significado nos es desconocido; quizá debité decir m e l d i r é d e s ,  contracción de m e  l ( i  d i r e d e s .s V a y a n  es voz hebráica, que vale íanio como ju e?, eií maíénas de



EíSTORlÁ DE LA LITEKATÜRA ESPAÑOLA.: :r
DICE LA MUERTE.Don Rabí barbudo, que siempre estudiastesEn ei Talmud é en los doctores,; :K de la verdad jamás non curasíes,Por lo cual habédes penas é dolores, *' Llegad vos acá con los danzadores,E dirédes por canto vuestra verahá ^;Darvos han posada con rabí Azá.—Venid, AU'aqui, dejad los sabores.

■ '  .  *  '
t  s

DICE EL ALFAQDÍ.'5 i Alláh me vala , es fuerte cosa Esto que me mandas agora facer.Yo tengo mujer discreta graciosa,De que he gasajado é asas placer;Todo cuanto tengo quiero perder,Déjame con ella solamente estar,De que fuere viejo mándame levar,£  á ella conmigo, si á tí ploguiere.
DICE LA MUERTE.Venid vos , amigo, dejad el zalá Ca el gameño pedricarédes A los veinte é siete: vuestro capellá.

Km vuestra camisa non la veslirédes En Meca niii en la y d a , y non estarédes Comiendo buñuelos en alegría;Busque otro alíáquí vuestra morería.—Pasad vos, santero; veré qué dirédes.
DICE EL SAPíTERO.■Por .cierto, mas quiero en mi ermita vevir Que non ir allá do tú me dices;Tengo buena vida, aunque ando á pedir,E como á las veces pollos é perdices;Sé tomar ai tiempo bien las codornises E tengo en mi huerto aSaz de repollos;Véle, que non quiero tu gato con pollos,A Dios me encomiendo y á señor San Heliscs»o Lo mismo que hcndicion̂  de baracá.* Lo mismo que az-ala ú oración# .1
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A P É N D I C E  H ' .BICE LA HÜERTE.
•'Non VOS vale nada vueslro recelar;Andad acá luego vos, don Taleguero, Que non quisístes la ermUa adobar, Fesisles alcuza de vuesiro garguero; Non vesilarédes la bota de cuero *Con que á menudo solíadesbeber, Zurrón nin talega non podrédes traer, Nin pedir gallofas, como de primero.

LO QUE DICE LA MUERTE A LOS QUE KOX KOSIBRO,
,A todos los que aquí no he nombrado,De cualquier ley é estado ó condición.Les mando que vengan muy tosté priado,A entrar en mi danza sin excusación;Non recibiré jamás excepción,Nin otro libelo nin deciinaloria,Los que bien íisieron habrán siempre gloria,Los que contrario, habrán dapnaclon.

DICEN LOS QUE HAN DE PASAR POR LA MUERTE.Pues que asi es que á morir habernossDe necesidad, sin otro remedio,Cor. pura conciencia todos trabajemos En servir á Dios sin otro comedio;Ca é! es príncipe, fm é el medio Por (ío, si le place, habrémos folgiira,Aunque la muerte con danza muy dura Nos meta en su corro en cualquier comedio. 'X

Este poema y los dos anteriores do Jo sé  el P a tria rca  y el B ab~
hí Santob^ partíeularíneiite este último, coniicnea Laslanlcs errores j causados por la habitual torpeza é ignorancia de antiguos copiantes. Algunos do ellos se reconocen á primera visla, y pudieran fácilmente haberse remediado; pero me ha parecido que no ora propio de im extranjero el engolfarse en un asonfo puramente nacional y filológico. Me debido, pues, limitarme á



■ !é*

3 9 4  HISTORIA DE LA LITERATURA ESPA?¡0LA:reproducir dichos poemas de la manera que hoy se encuentran, y con la puntuación que me ha parecido mas conveniente para su inteligencia, dejando á los literatos españoles el cuidado de ilusharlos y corregirlos. A  ellos, y al acendrado patriotismo deque siempre han dado pruebas muy marcadas, encomiendo laagradable tarea de publicar de nuevo, asi ios trozos poéticos contenidos en este apéndice, como también la Crónica rhuada^ de 
Fernán González; el R im a d o  d e  Palacio, del gran canciller Pero 
López de Áyaía; el Aviso para cuerdos, de Diego López de Haro; las poesías de Juan Alvarez Gato, y tantos oíros monumentos de la antigua literatura como he citado en varios lugares de esta 
historia; puesto que, hallándose comunmente, como el poema de 
José e l P a t r i a r c a , en solo un ejemplar, y rara vez en mas de dos ó tres, están, por consiguiente, expuestos álos muchos peligros que generalmente corre este género de monumentos, y 
pueden ser irremisiblemente perdidos para las letras.|

'



,  I

.

,

A
 ̂;

I .
.

I

.  Í
• ;

.

ADICIONES DE LOS TRADUCTORES.



- A • " '.. ■ 
• '

' „  .  -■
\'

' A  : • • ! ' .
f  '■

.  •) ■ ' > I/ a

' ■\ / i"̂ ' *\ ■' 1 í', <]] !'í/.K

,  .■ "  , '  '  n

,
^  ’

,  f ,

l

. í

(

' '
s

>
' 1, .

(

'' ,
'  / ■ '

S >- <:' -  ''
'



' . í

NOTAS Y ADICIONES.

Capítulo 1, p. 18.—Montes se tebia ya ensayado con un poema heroico en alabanza de los Sonsas, que imprimió en Córdoba (1696,4.“) con el título de Panegyrico historial genea- 
lógico de la familia de Sousa; consta, de 88 octavas reales, en que el autor réfiere las hazañas de aquella antiquísima familia.Gap. 1, p. 19.—Don Pedro de Peralta, Barnuevo, Rocha y Benavides, doctor en ambos derechos, catedrático de prima de matemáticas en la universidad de Lima, y contador de cuentas y particiones de su audiencia, escribió una Historia de España 
vindicada, que se imprimió en Lima (1750, fól.) por solicitud y á costa de D. Ángel Ventura Calderón, á quien se lalíabia dedicado. Es un tomo bastante abultado, en que el autor hace la descripción de España, población, lengua y reyes primitivos, defiende la venida y predicación del apóstol Santiago, la aparición de Ntra. Sra. del Pilar de Zaragoza, vindica la primitiva historia eclesiástica, y discute largamente de sus mártires, todo con mas erudición que crítica y de un modo que revela á las claras el espíritu dominante dé su época. En un segundo tomo, que no llegó á imprimirse, prosigue, ó mas bien empieza, la historia de Es-paña.Al mismo asunto hay otro poema épico , compuesto por el P.Rodrigo de Valdés,' jesuíta, que se imprimió en 1687 con el siguiente título ; Poema heroico hispano-latino-panegírico de la 
fundación y grandezas de la ciudad de Lima; Madrid, por Auto-



RÍSTORÍA DE L l  LÍXEKÁTURA ESPAÑOLA.uio Roraaíi, 4.° ; no tiene mas de notable que el estar escrito eií y castellano á un tiempo, y de manera á poderse leer en 
cualquiera de ios dos idiomas; esfuerzo raro de ingenio, de que" hay algunos ejemplos en nuestra literatura, y cuando no para otra cosa, sirve para probar la gran semejanza entre ambos idiomas.Gap.!, p. 19, nota.—El poema de Butrón, mencionado en esta nota del autor, se intitula: fíarmómca vida de Santa Teresa de 
Jesús, fundadora de la reforma de Carmelitas Descahosy Des-- 
calzas, por el P, Josef Butrón y Muxica; Madrid, por Fráxi- cisco dei Hierro, 1722, 4.VEs de lo mas disparatado y extravagante que se ha escrito en dicho género. El de Lara se anunció con el pomposo título de El Sol Máximo de la Iglesia ;  San: 
Jerónimo, Poema heróyco en octavas ritmaŝ  su autor el Padre Maestro Fr. Francisco de Lara; Sevilla, por Francisco Sánchez Reciente, 1726, 4.̂Cap. n , p. 26.—Durante todo el tiempo que duró la guerra de Sucesión, la poesía popular tomó, como era naínral, un giro político, escribiéndose pox̂  poetas anónimos inüoidad de vex’sos en que, con la vena satírica propia dei pueblo, se ponía en ridículo á Guido-Staremberg, al general Stanhop, marqués de las Minas y otros eaudillos del ejército aliado. Fieles siempre á la tradición, y los áitimos en abrazar reformas literarias de gusto extranjero, los que tdes composiciones eserlbian para el pueblo seguían en todo su inspiración poética; de manera que algunas de ellas, aunque escx'itas por los años de 1717-21, llevan el sello propio de la poesía popular del siglo anterior. Giía- rémos como prueba los títulos de algunas da estas composlcio- nes las mas notables, como son la zarzuela intitulada La vida es 
sueño y Lo que son juicios del cielo, y la de Hacer cuenta sin la 
huéspeda; la comedia de El sueño del perro, el entremés de Los 
valientes de la Ampa y Fanfarrón de ¡a Europa, la loa de A mas 
tinieblas mas luces, Al llanto mas alegría, lascarías de Magda- 
ls7ia la loca y María la tonta, los Bonayres de Perico yBlarica, el papel intitulado Entre bobos anda el juego, y oíros muchos, que aunque impresos en forma popular, y por coBsigulente-, sueltos, se encuentran en colecciones de papeles varios de aquella época. Algunos de los mas chistosos v de los rme mas seacer-
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ÁmeiONES ¥ NOTAS.
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©all á la poesía yiilgaF del siglo anterior recooocen por autor un ingenio de esta corte llainado Francisco de Castro, á quien n o  cita Baena entre los hijos de Madrid.Cap. u , p. 3S,~Laínentable era por este tiempo el estado dé los estudios en nuestras universidades, como lo prueba Don Francisco Perez Bayer en dos informes suyos muy extensos é imporíantesy redactados de drden de Cárlos III, y que permanecen aun inédik)s, Es el uno de ellos el intitulado: Por la libertad 
ie  la litemtura española. Memorial al Rey Nuestro Seüor Don. 
Carlos I íl{ il6 9 , en dos tomos en folio); en él que su autor hace ver como los colegios mayores de las universidades de Alcalá, V^ladolid y Salamanca, que en otro tiempo hablan dado varones eminentes á la Iglesia y al Estado , gloria á ios tribunales, fomento y prosperidad á la monarquía, eran á la sazón, por la inobservancia de sus mismos estatutos, é introducción de otros, contrarios ai espíritu de sus fundadores, causa de la decadencia y exterminio de las mismas universidades, del general desaliento de la juventud española, y el único embarazo y obstáculo parala reforma. 'En el segundo, que consta de tres partes, y se escribió en el año de 1778 , Bayer describe menudamente los progresos de la reforma comenzada en 1771, y que se llevó por fm á cabo, no sin mucha resistencia por parte de los colegios, en 20 de enero de-i778. Uno y otro obran originales en nuestro poder, y contienen noticias literarias de mucha importancia.Gap.m , p. 44.—El tomo m de la obra de Fr. Nicolás de Jesús Belando, que comprende la cuarta parte de la Historia 
ddil de España, desde el año 1715 al de 1752, se mandó recoger por la autoridad , siendo, hoy dia excesivamente raro. Para obviar á este inconvemente, el célebre jurisconsulto B. Melchor Bf acanaz escribió un compendio de lo contenido en dicho tomo, que, aunque no llegó á imprimirse, circula entre ios curiosos, y se halla frecuentemente llenando el lugar de tercero en ejemplares de aquella obra.Cap. ííí, p ..47.—Tenemos á la vista las actas originales de las sesiones de esta academia, celebradas en casa y bajo la presidencia de la condesa de Lémus, marquesa de Sarriá, D.® Josefa de Zúñiga y Castro, con las poesías que en ellas se leyeron.



eiSTORÍA I)E,, iA  >iTERÁT|]RA, ESPASOLÁ.fi™adas de sus respectivos autores. Componian ia aeadeiaia Luzao, Nasarre, Montiano, Velazquez, Porcei, y otros, como,'sê  puede veren una nota á la edición de laPoé-ticade Luzanque sa hizo en Madrid en 1789 (p. xix). pararon siis sesiones, que. eran mensuales, desde el 5 de enero de 1749 hasta el iñ de setiembre de 17S1. Leyeron poesías ei P eregrin o  (B. Ignacio Luzan),el
Aventurero  (D. José Porcel), autor de las Églogas venatorias c U ,tadas por Quintana. Este escribió para la academia un graciosi- simopapel en prosa, intitulado./aicio lu n á tic o , censurándolas obras de sus co-académicos y sus mismas Éfiogas. JDa dicho papel resulta que en ¡a academia del Trípode, de Granada era conocido coa ei nombre del C a b a llero  d é lo s  Ja b a líes. Erasqcre- íario de la Academia, con el seudónimo de E l  H u m ild e  , Agustín Montiano y Luyaudo, de quien hay varias poesías inéditas, así como del líarlíimo (D. Luis José Yelazqiiez), del Bl- 
f i c i l , conde de Torrepalma; ei Ju sío  desconfiado , que parece, ser el abarquer do' Monteliano; y otros, como el Scíi're, el 
A m iisso , el /caro, ei In có g n ito , el R em iso  y el Zángano., ca jo s .. verdaderos nombres no hemos podido aun hallar.,Del último de, ellos hay pn saladísimo vejámen en verso.Cap. III, p. 48. —De D. Diego José Velazquez, .marqués de Valdeñores, hemos visto varios trabajos literarios é hisíóricós, que no lian visto la luz pública, y tenemos á la vista un .tomo de cartas autógrafas escritas por éi á su grande amjgo D, Agus- tin de Montiano y Lujando, secretario de la Real Academia de la Historia, durante ei tiempo que , por encargo del Gobierno, recorrió nuestras provincias, buscando documentos para una historia de España, según el método y plan por él concebido. Véase su V iaje de E sp a ñ a , Madrid, 1740. Fué Velazquez erudito y laborioso en extremo, como lo manifiesta su colección de papeles y apuntes, conservada en la Academia ; hombre de chispa y de no vulgar ingenio, de humor algún tanto, satírico, y bastante pagado de su propia persona y merecimientos. Adicto á la escuela francesa, contribuyó poderosamente, con Luzaií, Mayans, Nasarre y otros, á lo que ellos llamaban el «renacimiento dei clasicismo en la literatura castellana». En la correspondencia á que aludimos rara vez alaba, y casi siempre zahiere, á los que al mismo tiempo que éi cultivaban las letras j verdad es que su
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¥ N0-fA§r' '' ■ ' ■ 401?ca rfe te r , algún  tanto adusto y fa^rte, deM o agriarse en  fuerza de fe  injusta persecución de que fué v ictiu ia , la b ie n d o  estado m u - d io s  años preso de resultas dei ruidoso m otin de E sq u ilaclie .C ap . !¥ , p . 6 9 , nota 2 3 .— D e Io m uclio  que escribió e ste .sabio y  inodesto benedietino tan solo im prim ió en vida suya la d efen sa q u e, con el títu io  de D e fn ó s tfa e iú n  cvííico-apolcfgéiicay  B iz o d e la s  obras del P . F e ijó o ; siís dem ás obras, á excepción 
á e :L m -  m e m o ria s  p a r a  la  f m t o r ia d e  l a p o e s i a s j  alguno que otro op iiscu ló  puM icado p or sus aficion ad os, perm anecen aun m a - fiuseritas. Fué e l P . Sarm iento u ñ a dé las lum breras del s ig lo , y  su e ru d ic ió n , verdaderam ente inmensa;, solam ente puede ser co m |^ rad a con  ia  de su m aestro F e ijó o , á quien irpitó en la  nobfe em presa de desterrar vulgares preocupaciones ,  así en literatura com o en cien cias. E ch ase de ver en sus escritos un noble deseo de ser ú til á sus ig u a le s , y  aunque su estilo, es bastante desaliñado, y  adolece de la confusidn y repeticiones consiguientes á quien escribe de corrido y sin in ten ción  dé dar sus obras á la im p re n ta ; aunque de vez en cuando, y  en cuOstio-- nes literarias principalm ente, se deja arrastrar de su patriotism o , a lg ú n  tanto exagerad o, preciso es confesar que en todos elíós resplandece ia  sana critica y  un ju icio  re c to , y  que ningún eclesiástico de su tiem po le  aventajó en erudición profana. R e suelto á no dar sus trabajos á ia  im p ren ta , pasó su vida copiando sus propios escritos pai’a repartirlos entre unos pocos adm iradores que con currían  diariam ente á su ce ld a . F u é en esto tan m inucioso, que en 28 de noviem bre de i  767, cin co años antes de su m uerte, ocurrida á 7 de diciem bre de 1772, hizó de so puño y letra un resum en ó catálogo de todas las obras que habia escrito en aquella é p o ca , señalando escrupulosam ente la  fecha de eadá una y el núm ero de pliegos de que co n stab a , resultando que á  los 72 años de su edad habia escrito m as dé 3,000 pliegos m arquilía á varios asuntos. A l a  vista tenem os, original y  autóg ra fa , d icha n o tic ia , ó m as b ien  efem érid es, en la  que están igualm ente apuntados algunos sucesos de su v id a , com enzando do esta m anera : C a tá lo g o  de los pliegos que y o , F r .  M a r t i n  S a r -  
m ie n t o , b e n e d ictin o  y  p ro fe s o  e n  S a n  M a r t i n  de M a d r i d ,  h e e s -  
e vito  de m i m a n o , p ítim a  y  le tra  sobre d ife re n te s a su n to s. M ee qué nació el 8 de m arzo de 1695 y  q u e fué bautizado él 10 cOn
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etSTOKlA DE'; LA- LiTEBAT.U;KA. .ESPADOLA.de Pedro José; que el S de mayo de n40\salia  ̂ara esta corte á vestir el santo hábito; que á úlfo mos de octobre dei siguiente fué al colegio delrache, en Navar;-; ra  ̂ á estudiar artes, y á mediados de abril de 1714 a San^Vi- cente de Salamanca á estudiar teología. A primeros de rjoniq' de 4716 volvió á Madrid, y en 1720 por noviembre s^ió,para. Asturias, parando cinco años en Zelorrio. En 1754 salió: de M%̂  drid para Pontevedra, donde pasó algunos años acopiando pre-̂ , ciosos materiales para una descripción física del reino de Gaii?- cia, eátodiando la lengua y costumbres de sus habitantps  ̂sy reuniendo datos arqueológicos de la mayor importancia.Cap. IV, p. 75.-^La edición délas iVocAes hecha,en Barcelona en 1804, tiene añadidos varios papeles satíricos del coronel Cadalso, como la Guia de hijos de vecino y forasteros 

para este año, el que viene y todos los demás, etc.; una carta es- critaá nombre de una señora andaluza, cuyo marido se hallaba en la corte, y al parecer no bien entretenido, exhortándole á que vuelva cuanto antes al hogar doméstico; y por último, los : 
Anales de cinco dias, ó Carla de un amigo á otro, que es una invectiva harto pjuiizaníe contra el lujo, mqdas y usos importados deallende el Pirineo. ; .'  • I—. '  '  '  '  . '  .Cap. v, p. i i l ,  nota 14. —Desde que el autor angloTameripaT no escribía esta nota, pagando asi tributo al mériío y virtudes sociales del ilustre vate, á quien parece haber conocido y tratado durante su permanencia en la Península, la muerte nos le ha arrebatado, y susamigos y admiradores han debido vestir luto por él, el 11 de abril último. Poco mas de dos años antes, el 25 de marzo de 1855, Quintana recibia de sus compatriotas una de aquellas recompensas que muy de tarde en tarde suelen concederse al talento: era públicamente coronado por mano de S. M.,. y la corona de oro que ciñó sus plácidas sienes, legada por él mismo á la Real Academia de la Historia, habla solemnemente de depositarse allí como im monumento de la mayor prez y estima.Cap. V I, p. 116, nota 6 . — Escribió este autor no pocas comedias, de las que hemos visto sueltas como unas catorce, todas ellas , á excepción de El Paulino, en el género bastardo que cultivaron Zamora y Cañizares. La Tutora de la Iglesia y Boc- 
tora de la Ley , en tres partee, fué ágriameníe censurada por
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•  ;los redactores dei Biario de los Zî éJ'ate, contestándolés Añór- be en el próFogo á ona zarzuela intitulada Júpiter y Dame, impresa en i 6^  y dedicada á D. Pedro; Veddya. Su princip̂ ^̂  ̂ argumento consiste en citas de Lope de ¥ega y Suárez réa y otros, que, despreciando las reglas del arte, exclusivamente á dar ^sto aí público. Eíi i74C 

Paulino en imitación del Cínnade Gornéiile , declárandd eti prologo que el principal motivo que le Mbia movido á sálir del camino castellano fué el haberse dicho delante de él qué nO ha— Ma ingenio español que supiese hacer úna tragedia éónfóme-A las leyes de Horacio y á la práctica de Górneille en su Üinña , y que lo intentó con todas sus fuerzas, violentando su ingenió á lo queno erade su genio. ;ApéñdiceÁ, p. 190̂  el origen de la lengua castellana.— A la luminosa, cuanto erudita disertación que nuestro autor cón- sagra á los orígenes de nuestra habla castellanaV poco ó hada tenemos que añadir ó reparar. No estamos , sin embargo , conformes con la división y clasifícacion de todas las voces dé hués- tra lengua, hecha por el P. Sarmiento j á que el autor sé refiero enlap. i90 de dicho apéndice. Creemos no ser tantas como él supone las llamadas eclesiásticas ó griegas, y mayor el número de, septentrionales, si por tales han de entenderse todas aquellas que tienen origen teutónico, ya se introdujesen en España por los godos , ya viniesen por medio del francés y provenzal. Al propio tiémpo somos de opinión que el elemento oriental no puede suficieníemente ser apreciado y calculado, mientras no se haga un estudio formal y detenido de la lengua castellana en sus primeros períodos. "Verificóse en el siglo xvi, própiamente llamado s el siglo de oro de nuestra literatura , una verdadera revolución en la lengua , la cual se latinizó mucho mas de lo qué ya lo estaba, gracias á los esfuerzos hechos por nuestros mejores escritores para amoldar su frase y su dicción á la de los clásicos latinos. Formado mas tarde el diccionario de autoridades de la lengua castellana, sobre las obras de escritoresconsiderados clásicos , y cuyo principal trabajo consistió en descartartodas aquellas voces que tenían sabor arábigo, debió naturalmente resultar que las palabras en él incluidas no representasen, ni con mucho, el estado de la lengua en sus diferentes períodos. ¿No se



HÍSTORÍÁ DE'i'LA LITERATURA:' E SP á K^OLA.»afecfeá cada'dia voces de orígén extranjero, dándolesv por de-- eirlo así, carta de naturaleza y y agregándolas ai éaudal i de: la lengaáf¿Jorqué, pues, privarde allá á iriñnitas vooes usada^por ■escrilores de los siglos xiv y y qua se eBcuentran- au-a;iísa- das por el vulgo en algunas provincias? A nuestro modo de yor, el MteionaHo académica debiera ser un vasto reperlorip de toda palabra, bablada ó escrita, que pertenezca ó Iiaya pertenecidoá la lengua, por mas que la nota de anticuada nos indique que ya lío está en uso. No sucedería entonceslo que ahora sueedey que á cada libro antiguo es necesario hacerle su correspondiente glosario, si los lectores han de entenderle. *Reducido, pues, el elemento oriental á la parte que lioy día ocupa en el Dicciomrio-de la-Academia Española  ̂no puede du  ̂darse que no forma, ni con mucho, la décima parte de laS: voces de la lengua; perosi se agregan á él las infinitas que han estad© en uso antes del siglo xvi y han sido posteriormente expulsadas del idioma, fuerza será convenir que su numera es mucho mayor. No es: decir por esto, como han pretendido algunos , que la lengua arábiga haya contribuido mucho á la formación dei romance easíellano. Aserción.es esta que, aunque repetida hasta la saciedad , es errónea é infundada, pues una lengua de índole com- pletámente diversa , que no ha dado á ia nuestra sino muy pocos verbos, una sin cometerun solecismofiiológieo, vldo para la formación del castellano. Lo que si hay es, que, sû  periores á nosotros en civilización y cuitara, así como en artes y comercio, los árabes introdujeron en España infinidad de voces de agricultura , industria, comercio y artes, y que las ciencias mismas, la medicina, la botánica, química y astronomía, la arquitectura, y hasta los oficios mecánicos, tenían hasta mediado  ̂del siglo XV una nomenclatura exclusivamente arábiga, que desr- pues se ha sustituido con la latina.Apéndice B , p. 193.—Aunque en todo conformes con la doctrina y; opiniones de nuestro autor en lo que respecta á las cplecciones de poesía popular , conocidas con el nombre de iío- 
manceros, habrémos de advertir alguna que otra omisión, nacida prineipálmenle de no haber el Sr. Ticknor tenido presentes y á un tiempo las varias edidonesde estos rarísimos libroŝ  Tam-
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«•íDjearnos de lsafeei?lás visto todas; pero teBien  ̂do algunas de ellas á la vista, y valiéndonos de los excelentes trabajos publicadosya porlos Sres. Duran y Wolf, vamos á acrecentar, en cuanto nos sea posible, la curiosa cuanto intrincada bibliografía de nuestros romancerosi \' ¥ en primer lugar , la opinión de que la SHm de 

maneeŝ  impresa en Zaragoza, por Esteban G. es la edición principe de dicho libro, y la que si piAlieada sin fecha, en Ambéres, por Martin ] 
qixé nosotros mismos participábamos antes de haber leído las eruditas investigaciones de D. Fernando losé Wolf ( 
y jlor áe rontañees , prólogo), habrá de abandonarse en vista de ios argumento  ̂y pruebas presentadás por este distinguido literato. Por mas natural y probable que nos parezca aquella, aten  ̂didálá práctica casi constante eíi este género de publicaciones, que se hacían primero en la Península, y se reproducían despues en Flándes y en Italia, habrémos de convenir en que con este notabilisimolibro sucedió todo lo contrario, y que la primea edición do la Silva se hizo fuera de España. Repetimos que tal es el convencimiento que han dejado en nuestro ánimo las sólidas razones del bibliófilo aleman.Pedro deFlores, editor de la sexta parte, y que, áno dudarlo, es el mismo qüe mas tarde reunió las nueve en un solo tomo, habla antes impreso en Lisboa untomiío en 12.® con el siguiente 
iíiulúz RmnUlete de flores; marta, quinta y sexta parte de flor de 
romanees níievas, hasta agom nunea impresos, íS9S. Era, según parece, continüaciondéntrotomo,intitulado 
y torcera parte de la Fiar de romances. M e ., que algunos años antes habla dado á luz el cronista Pedro de Moncayo , natural, álo que creemos, de Borja de Aragón , y no de Berja, como comunmente se lee escrito. El mismo Moncayo había antes impreso por separado (Huesca, 1589, 12.°) la primera parte, mas tarde las dós, y por último las tres, si bien es de suponer que al verificarlo no hizo mas que refundir las colecciones anterior-- mente publicadas por los valencianos Andrés ¥iikltay Felipe Mey..Mas ai mismo tiempo que Flores publicaba su continuación, ■sáfia -áluz otra hecha por-Sobaslian ¥etez de Guevara,'con-el



4 0 f  HISTORIA 0E 'LA m XERAIÜíiA''ESPÁKOLÁ,tííüt^' tfe 'Cuarta' y quinta partes, si bien iistmtás''en 'todordé aquéllas, como puede fácilmente inferirse de la circansíancia de liaberse compilado é impreso en diferentes puntos las dos corec'cioiies’, aquella en Lisboa, esta en Búrgos.'Viene'en'Se- güida la Sétima, de Francisco Eoriquez,'Madrid, 1595, j  Toledo, 1595,12.“ ; la Odana, de Luis de Medina, Toledo, 1596, 
j- una Novena [Mdiáviá, 1597, 12.®), de colector anónimo. La 
sétima y octava reunidas se reimprimieron en Alcalá, 1597, y por último, con los romances de estas nueve partes, no integras, sino algo alteradas, formó mas tarde Pedro de Flores su 
Romancero General, impreso en Madrid, 1600, 4.®̂ aunque Hayse imprimió antes, enT599, B, p. 198. —A lo que nuestro autor dice acerca de las varias ediciones del Romancero General, añadiremos que en 1602 salió á luz en Medina del Campo, impresa por Juan Godinez de Milüs, una nueva y segunda edición en 4.® de las 
nnevepdLVies primitivas, aumentadas con otmscuatro. Bmmt, en 
su Manuel du tibi^aire, t. iv, p. 17, dice equivocadamente que son diez y seis las partes, no siendo en realidad mas que trece.* 
K esta segunda edición siguió de cerca otra tercera j hecha en Madrid por Juan deja Cuesta, 1604,4.®, que, aunque con la acostumbrada nota de añadido y aumentado, no coníiené mas ? ni menos que la anterior. Viene, por último, la de 1614, reproducción servil de las dos anteriores, y en que por primera vez aparece en la portada el nombre del colector Pedro de Flores, librero ó mercader de libros, que ya en 1593 había hecho imprimir en Lisboa por Antonio Aivarez, en 12.®, k cuarta, quinta y sexta partes del Ramillete de flores, según queda dicho anteriormente.Apéndice B , p. i 99. — De la colección de romances formada por Flores hay cuatro edicionés distintas, cuando no cinco, puesto que, según dejamos ya sentado anteriormente, hay fundamento para creer se imprimió en 1599. La primera conocida lleva el título de Romancero General, en que se contienen todos 
los romanceB que andan impresos en las nueve partes de román-' 
ceros : aora nuevamenteAmpreso, añadido y enmendado. Ma-, 4 ,®, con licencia y tasa de 16 de diciembre de 1599. a es de Medina del Campo , Juan Godinez de Mi-
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aBis, 1602, 4.“ La tercera está encabezada : i?om®icero Gemrak 

en que se contienen toáos los romances que andan impresos. Áora 
nuevamente añadido y enmendado. Año de 16Q4. Gora licencia. 
En Madrid , por Juan de la Cuesta. Véndese en casa de Fran
cisco López. Tomo en4.", á dos columnas, de499 hojas, con 7 mas de tabla y 4 de preliminares. Contiene, además de las nue-- ve partes anteriores, otras cuatro, hasta írgce. Licencia á Francisco López , mercader de libros, fecha en Madrid á 16 de febrero de 1601. Tasa, fecha en Valladolid á 11 de setiembre de i  604. Fe de erratas, firmada por el licenciado Murcia de' la Llana, en Alcalá á 2o de agosto de 1604. Advertencia del bi- blióDola Francisco López ai lector (Madrid SO de setiembre de en la que, despues de anunciar que el tomo «contiene,e partes, los romances que han sido oidos f  aprobados generalmente. en España s , añade : «¥ de aquí he cobrado ánimo para exponerlos á la mas rigurosa censura, que es la de la lección, pues agora escritos' y desnudos del adorno de la música, por fuerza se han de valer por sí solos y de las fuerzas de su virtud.» Otra cuarta y última edición es la coiio-.- cida con el título de Romancero General, etc., ahora nuevar 
mente añadido y enmendado por Pedro Flores. Año de 1614. En 
Madrid, por Juan de la Cuesta. A costa de Miguel Martínez. Es reimpresión textual de la anterior, hecha á plana y renglón, y -la única y primera, según queda dicho, en que aparece en laportada el nombre del colector.La edición de 1604 va generalmente acompañada de un segundo tomo, publicado por Miguel de Madrigal, y en el cual se incluyeron bastantes ppesías que no son romances. Su título íntegro es : Segunda parte del Romancero General y Flor de di
versa poesía, recopilados por Miguel de Madrigal. Dirigida á 
Doña Catalina González, mujer del licenciado Gil Ramírez de 
AreUano, del Consejo Supremo de su Majestad. Armas de los Arellanos. Año 1603. Con privilegio, en Valladolid, por Luis Sánchez. Tasa en Valladolid á 11 de julio de 1603. Aprobación de Antonio de Herrera de 20 de octubre del mismo año. Licencia para imprimir de 12 de noviembre. Dedicatoria sin fecha. Tomo en 4.°, de 220 hojas, con 4 mas de tabla y otras 4 de preliminares. Hasta el folio 120 inclusive son romances, lo restante
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ôa; Gaaciones V sonetc^v; oetâ ms ¥ ;iŝ rs®s

' r ’  ' * •. p.: ̂ 02. —Esta cuestioa de h  legitimidad de: iascartas atribuidas al bacbiller Gibdareal ha sido tratada cou mu* cha critica j  erudición, por ei Sr, marqués de Pidal, en hn artículo de la Revista española de ambos mundos  ̂ eorresgpn-mes de julio de 1854, í. H , pp. 257^0. No todos tos argumentos que presenta Mr, Tieknor para probar la completa felsiSeaeioo de las Cartas le parecen igualmente aceptables á nuestro critico ; pues aun cuando admite la falsificación de lasupuesta edición de 1499, y reconoce íambien lainíerpolaeipnde varios pasajes íque , por referirse á la familia y ascendencia de los ¥eras,persuaden á que el conde déla Roca, y no otro, ftéel ferdadero autor de ellos, rechaza la suposición de queel Gentou todo sea obra de dicho escritor. «Mientras no se descubra, dice en sustancia, e! verdadero objeto que este pudo tener, aparté del engrandeeimiento y glorias genealógicas de su famOia, no se concibe que se tomase tan ímprobo trabajo como ei de acomodar su estilo, algún tanto enfático y amanerado, al sencillo y familiar del tiempo de D. Juan II; puestoque pudo mu y; Men, viniendo dsus manos(ya fuese médico delRey ó no , se llamase Gibdaretí Ó ;de otra manera ,̂ alterarlo de manera á introducir enél noticias relativas á su propia familia; noticias, por cierto, que, comparadas con las de otros escritores de linajes, resultan ser compleíamanta falsas y gratuitas, s Este, si no estamos equivocados, es el modo que nuestro amigo el Sr. Marqués tiene de considerar la cuestión , negando, por lo tanto, la completa falsificación de las Garfas ; de manera que si algún crítico se tomase el trabajo, no. ligero por cierto, de estudiar detenidamente ios giros y modismos del Centón, analizar su sintáxis y compararla con la de otros* escritos de la misma época, y ai hacerlo así, hallase esas contra-i, que rara vez se encuentran en un escritor inal, caería por tierra el principal argumento del Marqués, probaría que el Epistolario es , por mas que á primera vistava dei mnde de la Roea. No disimulamos
:CQB'VÍCeÍOO I *:■
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ABWÍ0»ES-'.:S « m .táficos, 110 tamadtos de h  cmaiea d@̂ © probada; por otra parte ,, ella ■> lo ^tán de mánéra,\dtese0 escribirse de otro de D. luán; de manera que nosu
• V  , nca íeotro

lApéndice l) , áltíma(pp. :2i8-3^) so á dos artículos de D. Adolfopublicados en los numeros del Bemldo correspontiefites al iO y 18 de octubre de Hanse insei1;ado aqm á rue^del autor , quien  ̂á últimos de 1855, nos las reimtió p^ blicaeion, no ya eserbas en inglés como el resto de la obra , sino en ca^éllano y de la manera que las bailarán nuestros lectores.A esto añadirémosque, habiendo nosotros, los traductores, ilustrado en euaalo nos era posible algunas de las muchas cuestiones literarias suscitadas en esta obra, pareeia natural que consignásanos también nuestrallamado la atención, y sobre el cual se lia escrito no poco rémos breves: El Buscapié es, á nuestro juicio, un juguete literario del Sr. Castro, quien sin duda se propuso divertirse á costa de sus muchos amigos y cofrades en el estadio de las letras. Hay cierta vanidad literaria en embaucar á los que de críticos se precian y se llaman maestros en estas materias tiene de reprensible cuando se trata de un supuesto que, como el presente, nad giosas de nuestro país, A este Sr. Castro; y si, como hemos oido asegurar, algunos de nuestros literatos creyeron en un principio que el fescapid era efectivamente obra del inmortal Cervántes , el Sr. Castro debe estar pagado y satisfecho, aunqueotros, ó mas incrédulos ó mas versados en los misterios de nuestra lengua y literatura, hayan de^e luego descubierto su travesura.Apéndice E , p, 252, dú Im diversas edicimes del QuijoÉc.— Poco ó nada tenemos que añadir á la erudita disertación que el autor consagra á las principales ediciones del Quíjoíe, probando asi la ooDularidad v buen éxito qué desde luego tuvo, y lo



4 1 0 HÍSTORÍÁ DE "'LA' LÍTER Á TÜ R A 'ESPA Ñ O LA .general que se hizo su lectura en toda Europa. Cita el Sr. Ticfe nor cuatro ediciones de ia primera parte, todas dentro dei año 1605 ; á estas podemos añadir una mas de Valencia, distinta de la conocida y descrita por Bruoet, y años atrás \imos en la Haya, en poder de un aficionado á libros castellanos, otra que no recordamos bien si era de Pamplona ó de Barcelona. Lá de Valencia á que nos referimos es en 8.", de 768 páginas y 16 hojas de preliminares. Está también impresa por Pedro PatricioMey; pero, á diferencia de la otra, tiene enlá portada, encima dé la fecha, un grabadito en madera que representa á un caballero con lanza en el acto de acometer.[ice F. — Además de los cinco tomos aquí el autor de la colección de comedias generalmente llamada de 
varios, ia üutigua ó la d& fuera, para diferenciarla de la mas moderna de las que comenzó en 1652, y cuyas partestodas se imprimieron en Madrid, podemos citar las siguientes partes, á saber; la xss, impresa en Zaragoza en i 6o6 ; la xxxiii, de Valencia, Í642;laxxxvm, en Huesca, 1634; la X L i ,  cuyolu- gar y año de impresión nos son desconocidos, por estar falto de portada el ejemplar que se cita ; la x l í í ,  de Zaragoza, 1650; la X L iv , de Zaragoza,*1652. Be manera que, empezándo la segunda colección donde concluye la primera, aunque con distinta numeración, y como formando nueva série, casi podría reputarse como continuación de aquella. No falta, sin embargo , quien crea, atendida la suma rareza de los tomos de esta colección, que no todos llegaron á imprimirse, sino que libreros de fuera, estimulados por la ganancia que sin duda hacian los de la corte, publicaban de vez en cuando tomos con la numeración que se les antojaba; porque es preciso tener en cuenta que nada escasea tanto entre bibliófilos como los tomos de comedias , siendo muy pocos los que pueden vanagloriarse dé tener completa la segunda y menos rara de las dos colecciones. Á continuación, pues, insertamos la descripción de los pocos to- mos de ella que hemos logrado ver, algunos de los cuales describió yaVon Schack en su Geschichteder dramaüscher literatur 
md Kunstin Spanien.
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aütóres ¿ ilu stre s  poetas de E sp a ñ a , dedicadas á  diferentes per
s o n a s .E n  e l hospital real y general de N uestra  Señ o ra  de G ra cia  
dé la ciudad de Zaragoza , l& ú ^ , á costa de P e d ro  E s q u e r ,  m e r-
cader d e lib r ó s e .

Cóm o se engañan los g jos, de Juan de Villegas. iVOi hay vid a  como la h o n ra , de Montalvan.
A m o r y lealtad y  amistad , de iáexñ.
E l  capitán Beüsario^ á& Idem.,
L o s celos en  el caballo  ̂ á e  E n c iso .
E l  gran Sén eca  de E sp a ñ a , F e lip e  J l ,  de
L a  m as constante m u je r , d e M o n iú y a x i,: S u fr ir  m as p or querer m as , de Villarizan (léase
D e  u n  castigo dos ven ga u M S, deM oxiidly3.n ,

E l  amante astrólogo, de
de V ir ó n , deMoníalvan.

po7'fiado, de
P a rte  veinte y  ocho de com edias de varios'autores. E n  H uésda, 

p o r P e d ro  B lu só n , im presor de la U n iversid a d , año de 1654,. 
á coMa de P ed ro  E sq u e r , m ercader de lib ro s. El tomo está falto, y contiene tan solo cuatro de las doce comedias que le com- ponian, á saber: 3, L a  industria  contra el p o d er , y  e l honor con
tra la fu e rza ; 1 , E l  celoso e x tre m e ñ o ; 8, U n castigo en tres v e n -
ganzas; 1% L a  C ru z en la sepultura.De unos apuntes que nos ha facilitado nuestro amigo D. Agus- tin Duran, resulta que las demás comedias contenidas en esta parte vigésimaocíava son : 1, L a  despreciada q u e rid a ; 2, E l  la- 
bradoT venturoso; 4, ® P alacio  con fu so; 8 , L a  p o rfía  hasta el 
tem or; 6 , E l  ju e z  de su ca u sa ; 9 , e l  P rín cip e  B . C á rlo s; i ú ,  E l  
P rín c ip e  de ios M ontes; 41, E l  P rín cip e  E scan derbeg .

♦

P a rte  veinte y n u e v e , ó sea doce Com edias fam osas de varios  
autores. Valencia, por Silvestre Esparsa, 1636; 4.° Contiene estaparte veinte y nueve,las siguientes comedias :- U n  gusto trae m il disgustos, de Montalvan.

L a  dama d u e n d e , de Calderón.
E l  galan valiente y  discreto , de Mira de Mescua., E a 'y v e rd a d e s q u 6 e n  a m o r ,d e h o p e .
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que quiere.

Venga lo que viniere, de Yiliaizaii.
Olimpa y Vivem, de Monta!van.
El guante de Doña Blanca, de Lope.
Casarse por vengarse, de Calderón.
La Toquera vizcayua, de Montalvan.
Persiles y Segismunda, de Rojas. *
Casa con dós puertas, de Calderón.

'
'

.  ■<
• í ̂ :■ ' ■  ■■

.  ^ j

vanosautoresen el hospiíai real y general de Nuestra Señom dé año I 6365 4.“; contiene : ■
Lo que son juicios del cielo.
La doncella de labor, de Moníaivao,£a dflína dweíide, de Calderón.
La vida es sueño , áe Cdldevon.
Ofender con ¡as finezas, de Jerónimo de Villaizan 
■ La mentirosa verdad, de Juan de Villegas.
E l marido hace mujer, de Antonio de Mendoza.
Casarse por vengarse, de Francisco de Rojas.
E l privilegio délas mujeres,
Persiles y Sigismunda , de Rojas.
E l guante de Doña Blanca, de Lope 
E l caialan Serralonga {úo), de Coello/Rojas y Luís Velezde Guevara.Como es fácil de advertir, algunas dé las comedias contení-* das en esta parte estaban ya impresas en la anterior de Valencias lo cual prueba lo que ya hemos dicho antes, de la especie de independencia con que se

i::-:

- .

Parte treinta y una de las mejores comedias que hasta dy han
salido, recogidas por el doctor Francisco Torivio Ximenez. F  á 
la fin va la comedia de Santa Madrona, intitulada La viuda tirana ̂  y conquista de Barcelona, En Barcelona, 1658, en la im
prenta de Jaime Romeu, á costa de Juan Sapera, mercader de 
libros. Contiene las siguientes, sin expresar el nombre de sus autores:

Darlescon la entretenida, de B .h m  de Belmonte.

r:
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C o n  quien ven g o , vengo r de GaMercmi - 
C e lo s , honor y  cordura.
Contra valor no hay desdicha, áe Lr>pé de Vega.
E l  silencio agradecido, k   ̂ -i-
E l  conde de S e x ,  de D. Antoiiio Coello.
E l  valeroso A risío  ¡nenes 'Messenio.
E l  valiente negro en  
L o s  amotinados en F lá n d es , de D. Lois Velez da 6oe\ r̂a. 
Sa n ta  I s a M ,  reina de P o rtu g a l, de Rojas, 

j , : E ob trabajos de Jo b  , delBr. Felipe Godineẑ .̂  f 'Sania Madrona, la  viuda tira n a , y  eonqüisía d e  B a rcelo n a ,

'.Ifiiit
.

■■

P arte treinta y  d o s, con doce coryédias de diferente^ 
dedicada a l illustrissim o señor B . Jt ia n  Blartín d:e J i U  
conde de S a n  C le m e n te , señor dé las villa s de Á s s o i  B ishibre y 
del lugar de S a n o C  Con l i m i c i a ,  en Za ra g o% a ,p or  
m e r. A ñ o  m o ^ ,  q costa de G iusepe G in o b a r l, m ercader de 
lib r o s .— Aprobación, Deste Colegio de S a íi  Vicente F e r r e r , de 
Z a ra g o z a , á de m ayo de 1640.—L ic e n c ia . E n  Zaragoza  
á xm de ju n io  de mdgxl ; 442 páginas, en 4,°. Contiene las comedias siguientes : "

O b lig a d o s y  o fen d id o s, de D. Francisco de Rojas.
E l  duque de M em o ra n si, del Dr/Martin Peyroii y
V irtu des vencen señ a les, de Luis Yelez de Guevara.
D onde hay va lo r , hay h o n o r , de D. Diego de Rojas.
É l  enem igo ehgâ ^̂ ^
L a s tres m ujer es en u n a , del Dr. Remon.
A m o r  , ingenio y  m ú je¡\  de D. Pedro Galderpn.
E l  sufrim iento del h o n o r , de Lope
E l  caballero sin  nom bre, d e lD r . D. Antonio Mira deMescua.
L o s desagravios de C r isto , dé B. Alvaro Cubillo.
E l  santo sin  n a c e r , y  m ártir sin  m o r ir , á e l Br. B. Antonio Mira de Mescua.
Basta intentarlo ,  del Dr. Felipe Godinez.

irte treinta y  tres, de doce com edias famosas de varios anío-- 
dedicadas a lm u u  illu stre señor D , A ntonio de C é r d o b a y
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Aragón, etc., en Valencia, 1642, por Claudio Mu'cé,
Juan Sonzoni, mercader de librús. - " ^

Los trabajos de Tobías, de Rojas.
Morir pensando matar , de ídem.
Vida y muerte del falso Mahorna, de ídem., de D. Pedro Rósete.

El gran Taníortán de Persia, de Lope de Vega Carpiô  ̂ -  ̂JSZZo es Aocî o, de D. Pedro Rósetê  b> t io5
El valiente sevillano, Í J  parte, de B. Rodrigo Jimenés diEñcisO..:''b— — 2.® parte, de ídem.
La victoria por la honra, de Lope de Vega Carpió 
Elbuen vecino, de ídem.
Santa Margarita, de Diego Jiménez de Eneiso.
La mayor hazaña de Cárlos V , de idem.

r „  ' V ' ; . ' -  . V ' - r * . . .
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Farte cuarenta y dos de comedias de diferentes autores. Zara. goza, 1650, 4.“.
No hay burlas con el amor, de D. Pedro Calderón.
El secreto á voces, de idem.
El pintor de su deshonra, de idem. ■ ; ■ ^
Manases, rey de Judea, deD, Juan Horozco. >
Del Rey abajo ninguno, de B. Pedro Calderón.
£a hija del aire, de Antonio Enriquez Gómez. 
Tratisformaciones de amor, de Viiiaizan.Lo Aoo/20̂ de D. Antonio Coello.
El mayor desengaño, del maestro Tirso de Molina.
El prisionero mas valiente.
El labrador mas honrado, de tres ingenios.
Los celos de Carrizales. ■

. >  V  .

,  .

’ . l

Parte cuarenta y tres de comedías de diferentes adoros. Zaragoza', 1650.
Los mártU'es de Córdoba, de D. Antonio de Castro.
El demonio en ¡a mujer, y Primera parle del rey Angel de Sici/ií2, de Juan de Moxica. =
El principe demonio, y Segunda parte del rey Ángel de Sicí- 

lia , del mismo. / '
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idesMcha de ia deD. Pedro Calderón

Hacer cada tino ¡(Ñque de&e, de D. JerÓBiino 
La mas hidalga ^emoswm , dé Ires iagenióS 
Palmerin de Oliva, delDr. Juan perez de Montah 
Lo que merece tin soldado , de Pi Agustin Moreto.
Amparar al enemigo, de D. Antonio dê Ŝ ^
Las academias de amor, de 
El padre de su enemigo, de Juan de Villegas.
A un íiemgo rey 1/ tJflsaiio, de tres ingenias tiene al fm unas copias de Cáncer con el título de Pintura M

una dama. ' I  ■’  , I ;■

Lamarca, trrl-
Parte cuareMa g cuatro de comedias dé "d̂ jWentés m^ 

Zaragoza, por los herederos de Pedro 
presores del reinó de ̂ agón y de la Untversiaaa, ano 

Los amantes de Teruel, del Dr. Juan Perez de Montalvan.Vega Carp'__ constante
El mas impropio verdugopor la mas justa venganza, de Rojas 
El divino portugués, San Átitonio de Padua, de 
De un castigo dos venganzas, de idém.Eiíwariscai de Firon , de Ídem.
Sufrir mas por q̂ uerer mas, del Dr. Villaizan.
Ofender con las fuerzas, del licenciado D. Jerónimo de Villaizan,*
El juramento ante Dios, del alférez Jacinto Cordero .
El villano en su rincón, de

■  '  . i :

\

/• .P or Último, el expresado VonSchack, en su Geseúíeñíe, etc., describe un tomo de comedias, que, á juzgar por su título, pertenece á la misma colección, aunque no se expresa qué parte sea. Intitúlase: Doce comedias de varios autores, los títulos de 
las cuales van en la siguiente oja. Con licencia, empreso en Tor- 
tosaen la emprenta de Francisco Martorell, año de 1638, y contiene las siguientes :

La hija de Geptea 
Él santo sin nacer, y mártir sin morir, que es San Ramón 

Nonat.
El primer conde de Orgaz y servicio bien pagado.
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á^a^sla 

lE im m g u á o

el em peradorita.
X . ' ,  ,Tiearic da SaMtil)áñez dé Coria*í ' 2." parte, del

de JesiiSy de Luis'V 'remecen, de D, Guilfcq dé.eastra. -' 
tnundo i de Luis Veiéz de Guevara. 

Doña Inés de Castro íiraaediak dél üceHéiado
.  ” ' 'Cerda 4Apéndice H , p. 247,—Nuestro ímtor  ̂según* se ve, haenrí-quecido su inteFesante obra con un apéndice dé poesías inéditas que años átrás le mandamos á Boston , eoinplieñd así la oferta que entonces nos hizo de imprimirias obra.Merece por esto ei Sr. Ticknor el reconocimiéhto lâ  gracias de: todos los amantes de nuestras glorias litéí*áitts| ¥a" por decirlo así, exhaustas las fuentes de laí litóígfe europeas, yda nuestra, tan rica en este género dé qtfoSdcciones, apenas cuenta mas colección que la de D. Tomás Sánchez, impresa, es Verdad, Yarias veces, pero no contrnuáda^^up de | 3S varios anuncios que de tiempo en tiempo sé han hecho. ^Sensible nos es decirlo, pero los extranjeros háh hecho eheste ponto mas de lo que debería razonablemente ésperarsc dé'' ellos, mucho mas de lo que nosotros mismos he Grimm Bohl do Faber, Wolf, son nombres que unidos á las glorias de nuestra antigua poesiá un año que Ludivig Lembke publico en Leipzigv con de Eandhmk der spanisehes Utemtuf î %es gruesos í trozos y extractos de nuestros mejores autores, así en prosa éo  ̂" mo en verso, antiguos y modernos. Pocas colecciones-hemc^^ visto hechas con el juicio y buen tino que se adverte éh ésta;siendotambiemdeadvertir quque preceden á-cada sección, son en general exáctas y

bien hechas. Comprerte el laimer lomo frozds de las F

■■■«.iA
. . .

' ♦



- ■* ,  ^ AMCIOKES Y= NOTAS, , V  • *  ' - - I .  ,  I (de P. Juaa M m m l, dei Amadis  ̂ dei Cen/on epísíoiarío del Ar- cipreste de TalaYera, Alfonso Martinez de. Toledo; de los Claros 
varones  ̂ deFeman Perez de Guzman; de las Generaciones y 
semblamos, de Hernando de Pulgar; de la Celestma; de Fernán Perez de Oliva, de Francisco Cervantes de Salazar  ̂ de Diego Hartado de Mendoza, Mpntemayor, Perez de Hita, Alemán, Herrera (Antonio), Mariana, Granada (Fr. Luis) , Perez (Antonio), Gervántes, Guevara (Luis Velez de), Quevedo,(P. Diego), Gracian (Baltasar), Solís (D. Antonio), Feijóô  fodahaíso, Muñoz (D. Juan Bautista), y otros distinguidos éŝ  critores, justamente apreciados donde quiera que se cultiva y aprecia la habla castellana. Los dos tomos restantes de la colección están constados al teatro, y contienen muestras bien esr- cogidas de nuestros mejores dramáticos, desde Torres Naharrd 
V Juan de Encina hasta nuestros dias.. Por esto, repetimos, es muy laudable el celo con que el Señor Ticknor ha publicado por primera vez algunas poesías inéditas I de buena gana hubiéramos aumentado algo en este punto á no habernos faltado el tiempo y el espacio, y á no tener la seguridad de que muy en breve verá la luz pública un tomo de la 
Biblíotejea. de Rivadeneyra, que, á mas de las recogidas por Sánchez, contenga otros monumentos notables de nuestra antiguaEl primero de los poemas publicados por el Sr. Ticknor es el 
tiíiúado Bistoria de José, el Patriarca, acerca del cual ha- bremos necesariamente de extendernos algún tanto en estas nuestras notas, atendida la clase á que pertenece, la singularidad de estar escrito cqn caractéres arábigos y ser «obra de un morisco aragonés.El original se conserva en la Biblioteca Nacional, en un cuaderno de papel y letra, al parecer, de principios del siglo xvii. Está escrito en caractéres arábigos, como acostumbraban los moriscos á hacerlo siempre que se servían del castellano , ya deseasen de esta manera encubrir sus escritos, ya les repugnase ó no quisiesen usar las letras de nuestro alfabeto. Esta última razón nos parece mas probable, si atiende áqué de todos tiempos las naciones de origen oriental han manifestado una veneración casi supersticiosa por sus caractéres, considerándolos como

TOM. lY .  27



418 * HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA.revelados y sagrados. Así es que los judíos modernos escriben
^  .  .le •US de la  India se sirven aun de las antiguas [*as lenguas ya perdidas/para expresar ninguna conexión tienen con aquellas. Olvidaron los moriscos españoles su lengua, basta el punto de ser muy contados los qué, á fines del siglo xvi / entenderla; mas no por eso dejaron de enseñar á sus hijos la letras en que fué escrito su libro sagrado, el Coran ; servíanse de ellas para escribir el castellano, y muy rara vez usaban de las nuestras; empleando varios sistemas de ortografía, según lalocalidad ó provincia en que habitaban.No deja de ser vasta é importante la literatura así producida por él choque de ideas y lenguaje entre dos razas opuestas en origen, religión y costumbres, hallándose en ella no pocos brosde poesía, historia tradicional, leyes y jurisprudencia; si bien, por causas que no se explican fácilmente, ha sido hasta hace poco descuidada por completo y casi desconocida. El que ahora se imprime fué calificado por Casiri de p o m a  en lengua  

p ersa , no,sospechando este erudito ni remotamente que el libro quedescribia era castellano; otro tanto má, que mas adelante nos proponemos publicar, y que fuétaru- bien calificado por un célebre orientalista francés de poem a en  
lengua berberisca. Abundan en nuestras bibliotecas, así públicas como particulares , los libros de este género, que bien merecerían un capítulo separado en una historia como esta; nosotros hubiéramos de buena gana emprendido tan gustosa al par que útil tarea, á no habernos retraído la idea de que asunto de esta naturaleza, tan íntimamente ligado con ia condición social, historia y costumbres de los moriscos españoles, mas bien que capítulo de una obra, debía ser objeto de un libro especial. Así pues, habrémos de limitarnos á hacer aquí algunas ligeras observaciones acerca déla materia en general, y en especial sobre el poema que ahora se publica; refiriéndonos por lo demás al 
M em orial H istórico c íe la  R e a l A cadem ia ele la H is to r ia , L y t , y á cierto artículo del B r iiish  and Foreign  R eview  de Londres, 1837, donde ya se trató con alguna mas extensión el asunto

. . .  I

que nos ocupa ,  1

.  ,- ':A

'
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ADICIONES Y NOTAS. 4 Í &• ■  ..  ̂ ,■ . ■■■•■ ,■N o es fácil averiguar en  qué tiem po los m oriscos españoles cpm éñzarbn á servirse de sus letras para escribir nuestra lengua ó la que ellos llam aban aíjatm a (m ezcla del castellano y; el libro m as antiguo que conocem os así escrito  nos ser este m ism o poem a"de Jo sé; p ero , si bien sü estilo y  lenguaje revelan m ediana antigüedad-, hav m otivos fundados'  '  ^  f *  ^ '  I»- .  ^  ,  C'  .  ' , 1  'para creer que sé escribió á m édiadós del siglo xvi- S e  nos dirá que e l m etro en él em p lead o , la  rudeza de la versificació n , y sus m uchos arcaísm o s, revelan una antigüedadjm ucho m a y o r; pero á ésto respondérém os que en un pueblo vencido y sujeto á otro m as poderoso, la lengua propia ó adoptitár sé y  estacio n aria , sin adelantar, y  c 5 n s e r v á fa É l,|ÍW 'é M ^ ® ^  por m ucho tiem po su tipo prim itivo • y así éntre los m oriscos e s p i ó l e s , que^^d  ̂b lacion es de corto v e cin d ario , ó sepárádós^óóm cristianos v ie jo s, ya ejerciendo indi ' - ^ó ningún roce con la s  clases hiáS^prm legiadas de la  so cied ad , ya privados casi entéram enté^déhqhéf y  com unicación que provocan y  determ inan lá M bdifiéaéioÜ i adelantam iento ó corrupción de u n a le n g u a . I b y  diá  ̂d ' ^ ^  la cosía de A frica , los de Tesalónica, Esm irna y (Ilbnstáñtiiib^^^ blan  con corta diferencia el m ism o castelléüb q ü e " ^  tiem po de su expulsión ; y  el que entre ellos alcáiiztf m fedfina literatura y h a  bebido en buenas fu en tes, escribo con  tanta p u reza y elegancia com o lo  harían , si vivieséÉy Jü á n  da Mpna y el m arqués de Sán tiilau á . E n  G onstaníinbplai:seopublicii;a<^al m ente el A  o r ,  periódico en h eb ráico s, que pudiera, htendido su estiio yHeiiguajcv á los tiem pos de A lfonso el Sábio .N i puede razonablem ente asignarse áppbéM a dé' lo sé  M áyÓ r^  y JI 1  ^  J-.T •  w, ^  J  ^  ^  .A ^  ^  ^  W -1 1-jL  ̂JT- " (/ " i  é l  .'“V

: pp

s u m ir  q u e  e n tre  la  c o n q u is ta  d e  V a le n c iá  y  , e l u ltim o  te rcio  d e l s ig lo  x i i i ,  y  la  d e  G r a d a d a f^ ^ fr le ^ v e fiiic S  ■ es d e c ir , e n  u n  p e río d o  d e  pO cd m ás d d ’ í K s í g l o s ^ense verificase en un pueblo n u m ero so , á íá s á M ir f lfe ? á k ifá p 2 ;' gado á su strad icio n es, y  habitando en p á n d e l c I n ífS S a e  fio -  M a c io n , el singular fenóm eno de ’o ltid ár íp íh jíié tá m e n te  sil idiom a n a ta l; pues no de otra m anera sé hs



tiTEBATÜRil ESPAÑOLA.esta literatura , como lo atestiguan sus propios-: escritores, Máciéndo ver la precisión en que se hallaban de usar la lenguai se habiande hacer entender de los iestros correligionarios (dice un autqr, en que fué reveladonuestro santo Alcorán, ni comprende las verdades, dei ^̂  ̂fdogma), ni alcanza su éxceleneia apurada, como no le sean eohvénientemente declaradas en una lengua extraña > (cual es la de estos perros cristianos, nuestros tiranos v opresores (i con-
.  , - X  '  i

qüe hay escrito en los corazones, y sabe que mi intenciónnc es otra que abrir á los fieles muslimes el camino de la salvación aunque sea por tan vil y despreciable medio.»Así se expresaba un alfaquí mori|co que escribia en 
Compendio ó suma breve de los dogmas y preceptos de 
gion musulmana, dando así patente testimonio de que la lengua arábiga era ya tan extraña á sus correligionarios coi á nuestros cristianos viejos. Al aportar los expulsos en de Argel, no solo no podian hacerse entender de turcos y alarbes, sino que cincuenta años despues era aun común la hablacomo en Túnez, en poblaciones yjcie de fijeza y estabilidad que la lengua quiere entre úna raza perseguida y privada de todo conta ^e comprenderá fácilmente cómo un morisco pudo en el sigk componer un poema en estilo y lenguaje parecidos á los siglo XIV. Lo propio se advierte en el que mas adelan mimos en elogio de Mahoma, y en ios dél morisco Mohamad Rabadan, que escribia en 1603 ; unos y otros manifiestan mayor antigüedad de la que realmente tienen. Como podrá fácilmente suponerse, este olvido de la lengua debió de ser lento y parcial, y no tan completo, que no quedasen enJa morisca aljamia muchas voces de origen arábigo, aunque con terminaciones castellanas. En Aragón, sobre todo , donde por causas locales comenzó antes la amalgama y fusión dé las dos lenguas, hubo pueblos en que se hablaba y escribia una jerga casi ininteligible para los no versados en la lengua arábiga; en Castilla y Andalucía, por lo contrario> se hablaba y ¡escribia

'

'c

'v



■tíne3brVy í̂5:>rQsto escritos eoMedoyCi^atóestiló y lenguaje no désmeí̂ ceii: de nuestros{;cMsígos.;: E■ léñela se formaba por
• • ■ - :.0:y  era^ p o r  lo ^ a n io , a e  m  cabteucuiit,-tiu  n u i u o ,a s c é tic o s i ó  e n  m a t e r ia l g u e  s esoiián los moriscos aragoneses y castellanos emplear auntomadas de la lengua arábiga "Sil

/L.,
■s algunos: Tv’

V como ésta un -’o''sitor,»■ ■' ' V-'

« >%\

; >̂ > ■ '

I.

I . '  '

y ios asemaes y  ios fínoo/íom̂ ts roiouí/rame& ase«an 
chárÉé rnoálMél cammó de la perfección:; osí mesmo jalacó 
drrohes ¿influyó en ¿Uos da espirituaUdad ' castellano; vale tanto como <c Crió Dios e' como también las claras estrellas.Mm el camino de la perfección; asimismo crió las almas, etc. ̂  Réstanos decir algo acerca de la forma y fondos del poema« Sú asunto és la historia de José el Patriarca según el Coran y las tradiciones musulmanas; y si no estamos equivocados, su autor lio hizo mas que poner en verso castellano alguna de las muchas versiones de esta historia popular que corría entre ios- moriscos. En cuanto al metro , se ve que su autor se propuso emplear el llamado xnqeva maestría » por Berceo , y es el de los mas antiguos monumentos de nuestra poesía nacional, lisa-* le él poeta sin cuidarse inucho de la medida del verso, empleando unas véces estancias dé tres versos, otras de cuatro, y echando mano indistintamente del asonante y del consonante. Verdad es que en la manera de contar las sílabas hay qué tener en cuenta, así en este poemá como en otros , la peculiar ortografía de los árabes, que nunca pronuncian sin intermedio de vocal dos consonantes eñ una misma sílaba , escribiendo püla%a poT plaza, pekfe por plebe, por privado, poroyetóo yp u te a  por provecho y pluma, como también tarabajo, tere- 
bejô  garanada  ̂perebostei baladoro, estupuro, y asi á este tenor »ejemplar del poema que se conserva en la Bi-



HISTORIA pi;. LA LITERATURA. ESPAÑOLA.publicado pQi-MT.,'Reknor giB te remitimos, las oohp priix;4 pro afprtiiíiadamente seíambipn falto ai fin)|i%:s^4 ay í̂|mpírTOtomo de historias y cuentosúltimamente de Aragón ,4̂  varios de la misma de fuego, escondidas sin duda allí de las autoridades. Coteiado con el deV . . A . u „  .

^  < S >  S^̂ '“r v̂ '̂ 'VVeSugonê  que es la redacción primitiva, y que elque l%r^piónfi,siglp4 espp corrigió el estilo, altero la orjtografia P^^Gídqn^algTO la veráficacion y la rima: solo asiy considerables variantes que enévtt'í? fe?' ; -  ,'
luz, etc. El códice original de don̂  

3.a¡ ^cado ,e§te poema se conserva en la biblioteca del ^iíamco deLó^ y fué traído de Túnez por Josephen aquella regencia por ios años interesante, que dicho Morgan dió á itulada Mohammedanism explain^d  ̂y traduce trozos enteros de que tuvo de hacerse con él, yr lo muy f esdmftfê ^̂ q hijos y nietos de moriscos espa--fttraconiadefectuosa se guarda en la biblioteca linpprid do Pm  que ya describió el Sr. Ochoa en su^logq^o.pjpusprAos españole,B ^ 3autqr; J^^ Rabadan no sabemos mas que lo que élM^o^nos dipq% ó natural de Rueda, en Aragón, y debió ser q do los.ppcosíque en sutiempo, al comenzar elsigloxvn, sa- iO laiengua y oúitiyahan aun la literatura arábiga , pues todo que escr̂ hió esíá oyM tomado y traducido de obras
' V  .

una que escribió Alhasan con elftSfiW^eptes. Debió emigrar á Túnez, pues se- Mprgp̂ a ,,su m era aun muy respetada entre los iporiscpa.de, piéría, población bastante próxima á Túnez, don-

4

'4
V-

;

^ '

-



Y NWAS. » ■

s e  recogieron gran parte üe ios expuisos ae Vaienciaí y en la qne en su tiempo muchos hablaban aun castellano.;Para dar mejor idea de su contenido hemos; copiado el índice que sigue al prólogo ; y de muy so íntegros los varios poemas de que; se
[ tiempo y el espackesta muestra para dar á conocer que su autor

é Incorrección^

S HÓ
este poema aljamiadogua con soltura , y que , á pesar de su se advierten en él accidentes de poeta.Apéndice H , nüm. 4, p. 32 .̂ en un tomo de misceláneascer, de fines del siglo xvi, y que, según nos han informado, procede de la villa de Borja, en Aragón, donde fué hailado en 4842 á vueltas de otros varios, ai derribar unas casas que en lo anti  ̂guo fueron aljama ó ayuntamiento de moriscos. El que los descubrió, hombre codicioso é ignorante, creyó desde luego, como Olí semejantes casos acontece , que aquellos libros eran otros tantos indicios de algún tesoro allí encerrado desde el tiempc) de los moros; túvolos algunos años en su poder, reservándolos hasta de su propia familia, y sin dejarlos ver de personas que pudieran haberle desengañado acerca de su contenido, gastó no pequeña parte de su hacienda en hacer secretamente excavaciones que le condujesen á vista del supuesto tesoro ; y á su muerte, ocurrida catorce años despues, tan solo pudo hallarse el que ahora se describe. Hemos creído deber hacer esta digresión por ver si se puede así poner coto ála especie de persecución qué á todas horas y en todos ios ángulos de la monarquía se está ejerciendo contra estaciase de monumentos escritos, que así pueden aumentar el caudal de nuestra literatura , como arrojar luz sobre la historia civil de aquella raza, resto de los antiguos conquistadores.Quién sea el autor del poema se ignora de todo punto; ninguna indicación hemos hallado en el resto del tomo, que se compone casi en su totalidad de fragmentos de libros castellano-arábigos, reunidos por el colector. El estilo y lenguaje, atendidas las razones ya expuestas en olro lugar , nos parecen pertenecer al último tercio del siglo XVI, es decir , medio siglo despues que el poema de José.



HISTORIA’ I *  LA’ UTER*njRA; ESPAÑOLA.' / , Vtenia el autor para desear que el códice de la Nacional̂ ,defectupsá y sobremanera incorrecto; se cotejase con el del EscoriaL Algo de esto hablamos ya hecho , restabléciendo el texto en algunoslucres eii que conócidaménte estaba viciado, y corrigieodocenOtros ho pocaspalabrasalteradas por el copiante, cuandoáuvifmos Ocásion de ver el esGrupulosp cotejo que hecho el Sr. José Goll y Vehí, catedrático dé Autores filáticos en él'inMiiúto dé San isidro, sugeto aficiohadó á este liníqé do estudios y que prepara actualmente untomo de poesíasanterior res al siglo x f para la Biblioteca de Autores Españoles ñe 'Riva- denéyra. No habiendo dicho señor tenido inconveniente al^mo en manifestarnos su interesante trabajo, nos hemos aprovechado de éi, asi para corregir el te-xto dél Rabbi eri algunos pasajes ; como para añadir las muchas estrofas contenidas en el códicé escurialense y que no se hallan en el de la Biblioteca Nacional.Está aquél conforme con este, aparte de álgüñás ligeras variantes , en las 22 primeras estrofas; mas, concluidas esfasj entran en el códice escurialense las iO siguientes, que faltan en el de la Nacional:En menos atiafremosa Besaba una vegada, Estando muy medrosa De los de su posada.Fallé boca sabrosa, Salina, muy temprada, Non vi tan dulce cosa.Mas agra la dejada.Non sabe la persona, Secreto es muy profundo; Torpe es quien se baldona Con los bienes del mundo.Non sabe su manera Que á los hombres astrosos Del mundo, lo mas era Tener siempre viciosos.Según el peso así Abaja todavía, .La mas llena ,  otrosí, ^  Ensalza la vasía.

Un astroso.cuidaba,Y por mostrar que era Sotil, yo le enviaba Escripto de tisera.El nescio non sabia Que lo fice por infinta. Porque yo non quería Perder én él la tinta.Ca por non le deunar Fice vasía la llena,Y non le quise donar La carta sana buena.Como e! que lomaba Meollos de avellanas Para s í, y donaba Al otro cascas vanas.Yo del papel saqué La razón que decía, Con ella me finqué, Díle carta vacía.

■ .  ’

Js

ISigüen despues la 29 y 30 hasta la 33, omitiéndose casi en su
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totaMad C -í i- A ‘T'iíADlCíOpS : X ; NOTAS;. 4 | 524, 2S 5 26, 2T y 28. Concluida la estrofa SO,
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smcricion que falta éuteráníente en el cod̂  de Jayi que farece natiM  M)iese;,i atendido; qué Aefepoe|aaTCOi^evidéntémente de dos partes: prólogo ó preámbulo,yf colecpion de documentos; Por otra parte, ñó-se bailan en él del: Escppial ni las estrofas 56 y 57 ni dos tres prinierosírersos de la;5S,jni hay de la 59 mas que el primero. ; ? í ao I íVaí-Falta la estrofa 42 en el códice de la Nacioi corial la qué: este pone como 46, y enapieza:« r0. s Despues de 1 con los números 2 tmua:
I8Uestrofa 58 él del Escorial pasa á las señalad^

eií con-
. -  ' r  ,  :

-  ■ Camino errado anda  ̂t  cae de tabes ,Cá nunca cosa demanda La sal y otra lá pez.Por lo que este fase Cosa, otro la deja;Con lo que á mi piase,Otro mucho se queja.E l sol ia sal aprieta 
y la pez emblandesce, ■ '

La mejilla fase prieta ,E l lienzo ^blanqüesce.El tal es y tal yase E n la  su grande altura. Cuando grande frío fase Como cuando calura.Con frío lo fase fiesta, y sale á su encuentro El que cuando fase fiesta Se está la puerta dentro.

'

ínmediatápenta de las anteriores estrofas, que no-seHallan en el de la Nacional, siguen en el del EscoriaUas allí señaladas con los números 220-48, volviendo despues á la 91, que
" i . • , 'empieza: Tanto es un dedo fuera.Los dos primeros versos de la estrofa 69 forman mejor sentido, según se hallan; en el códice del Escorial: .

s  ^
Vn tavardo alcanzado La su cuita se enfiesta.De aquí en adelante el códice del Escorial, aunque mas conforme en la lección, presenta gran variedad en el órden de las estrofas. v tanta, que no es fácil atinar con la causa della. He-



KiSTORIA BE LA L IT E M T ü R A -E S P Á ^ O L A ;mos dicto que desde la estrofa 248 pasata á la 94, sigue cpa-̂  forme con el otro hasta la 159, dónde pasa á la 194, y continim así sin interrupción hasta la 217. Despues de esta, pasa repentinamente á la 59 , sigue hasta la 9 0  , y volviendo á la 250, prosigue hasta la 285, terminada la cual pasa á la 159 hasta la 199„ Las estrofas 77 y 78 presentan bastante variedad en el códice del Escorial:Ün Buscador que tienta V cosa non alcanza,Otro non se contenta>Fallando en abastanza.
Quien falla é se contenta>Nunca puede faiíarío,Ca podría ciertamente Rico hombre ser llamado. ' 1 ' :Pág, 359.—También la 87 se halla ce del Escorial. Dice así: en el

Tanto que hombre se tiemple, Basta con lo que toviere,Bel demás será siempre Siervo cuanto viviere.
•  .  *  «Pág. 345, estrofa 196.—Los dos últimos versos de esta es- 3fa, según los pone el de la Nacional, son :Trabaja por iazrar Si quier ladra de riebío.Pág. 348. —La estrofa 252 y dos siguientes Escorial, dicende esta manera :Segunt es el lugar,Y el tiempo cual es,Fase priesa el vagar,E fas tornar envés.Yo nunca be querella Del mundo y de sus fechos,Pág. 352,—Despues de esta estrofa 297, hay en el códice del Escorial la siguiente, que falta en el de la Nacional:Cuanto mal va tomando Con el libro porfía,Tanto irá ganando Btfen saber todavía.Pág. 356> estrofa —En lugar de esta estrofa, el códiceeseurialense trae la siguiente :

Aunque muchos de aquellos ' ::Se tienen por mal trechos. ' l ' ''Guando al malo aprovechaDañar al bueno aducho,El mal por el bien pecha,Desto me agravio mucho. /
,

'



,  < u

Elcelo con su obrsi f ^ AI que es menguado gasta,, ,Y al rico qué le sobra Cuatro tanto que le basta.la siguiente presenta variantes dQCuidando que mas Algo ba su vecino, Tiénese por amargo Con lo suy o el mesquino.Pág, 357 nal: Despues de lá 366 hay estas cinco en el «MB
^ ,

Estos bien lazrados De cuerpo y corazón, Amargos y cuitados,Viven en toda sazón.De noche y de dia Cuitados, mal andantes, Fasiendo todavía Revés de sus talantes.El derecho amando, Fase por fuerza tuerto,Pág«357, estrofa 376:

yerros cobdiciando,Obrar el seso cierto.Hombre tanto foigado Nunca nasció jamás,Gomo el que nunca ha pensado] De nunca valer mas.Hombre rahez, astroso,Tal que nos ha vergüenza,Este Vive vicioso ,Que nin piensa nin sueña.
Sabe si el mundo alaba Cosa, ó por mejor nombra, Que muy ahina se acaba,Y pasa como la sombra.Pág. 361, estrofa 438.—Esta estrofa se halla uno y otro códice. El del Escorial la trae así:Placer que íqma hombre Con lo que non, entiende Medio placer ,b  ̂hombre,Y tura non es ende.. Pág. 362, estrofa 447:E en el mundo non habriasNin sobre fierro otro hombre De tan grande mejoría Gomo de hombre á hombre.

en

Pág. 363. -D e muy diferente manera se halla esta 476 en el códice de la Nacional:
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' • I

.  I ■; V , 1  ,•'. . ÍV

Amigo dé la buenaAndanza cuando cresce,*Luego asi se torna Cuando ella fallesce.
. 1

' ■ • i . -  /
'  ' . . . V I ’ :¡ > 'i;*.' r "' 'A •'

.. '/a'';';
' ' 'i'

' I *  '  I '  ■ ^  ’*  .364 •  ■ • '  * A  .  . . .  , i  /
, *

-  ■  V , . '  V .  i

,  '  I.  A . "  . 1  ' .  .1 « Quien mal recibe dellas Él se busca lo tal,Ca del grado de aquellas Nunca V farian mal.
r ' .

: •  I

' . i .  .  - . w .V ,  I ■ ' I V r■ >:,1 k '  .  ’Entre las estrofas 494 y 495 se kallan én e! códice corial las siguientes: i V'

Es de huésped compaña.* 1
■ 5'Que á todo el mundo dapna Fallo algunas vegadas.Non digo por pariente O amigo especial,Que ha por bien la gente Compañía deste tal.Sabe mi voluntad Esto con él en gloria,tengaQue á él non es notoria.Mas hombre que pesado Es en todo su fecho,Quiere tal gasaiadoQue en anchura, en estrecho.Que al tal nín por ruego Non quema fabiar,Cuanto mas tras mi fuego Escuchar su parlar.Y  si uno non es ido,Catar otro do llega, ,La mengua que non vido Al otro non se niega.Cuando uno se parte Pienso perder querella,Viene por otra parte Quien desfase su huella.Hoy me preguntaba Alegre por mi puerta,Non sabie sí quedaba La mujer medio muerta.Con la poca fariña

' ' A

I Del dinero otro tal. Descubrióse ahina El suelo del cabdal.!Si vendí mi ganado Por mengua de cebada,EÍ de resienllegado Non piensa desto nada.Quiéra que á su caballo Buen aparejo salle,Yo con vergüenza callo. Paseando por la calle. ¿ Por ver algpn yesino Si me querrá dar de la pajá A treque de algunt vino,■ Rescélandolabaraja.Va mujer por villa Si sabe que ío buscase, Era cierto rensilíá Por pagarme fincase.Él quiere buen semblante En todos, de placer ;Cosa sin catar ante De lo que puede Ser.Si non basta el primero Nin el dia segundo,Mas quiere en el tercero Que si le Via el mundo.Cierto es y non fallezce Proverbio todavía El huésped y e! pece Fiedenal tercero dia.; Además de su empacho Que enojado me deja,

' .  .  . .

. r ' . '

: . - v ’ ,  , 1  ,  .  I.

*
. I '  .

V  . 1
I  ' I  /  . . . . . T i *f’ A

.■.

J' 1 .

' I  .  '  -
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: />  ̂ ■ l /  V 'r*. . /A v" ' ..

j  . .  / . I .  .  I / . ' .  ■< < I  1
i  \0e otra cosa le tacho Con que doblo miqúeja. * Ca los de mi compaña Pasarían con quienes quiera, Por mostrarles fazaaa Doles yantar entera.C a  en  casa regid a

1 o ;.Pág. 365, estrofa 506 :

t i  ^ '  *  K ,  s  s  '  'Con la sazón convien,GobérnOt$e la vida Cras mfe ¿ bien, y siervo qu mendrugo Comería de benteno,Por su causa madrugopan bueno. i, '

; V

"I. ; /
I  • \

• r  V  ' V ' -  1 , 1 * .  ' v i  '  ! , V
' ' A

Homme non querria:&BO daquelld qdbnpo|tón,. Desprécialo el dia Que á la mano le vien.
i / ' - ' ii v .  ; • !

'  !  I  T ’ ” '

1 ,  '  ..  .  \

l ' .  - I

■ ■ .  V  '  V

■ : :• !-i r : l
Pág. 366, maDera en el códice se

>Coniesce al que escuchó Los dichos de mi lengua, Dél bien se aprovechó, Por el mal me dió mengua
3

,  . VPág. 367. guen Inmediatamente despues de la estrofa 531 si“
A l q u e  non q u iera engaño N in  en don nin en p re sc io . P o r  fu ir  d e l dapno , R asó n aslo  |)ó r nescio.Por algos allegarPalsandpy rohándp,Y la verdad negar,Sobre ello perjurando.C on osce tu  m e d id a , y  n u n ca  e r r a r á s ,Pág. 367.—Esta estrofa 536 lense de la manera

E n  toda la  tu  v id a  S o b e rb ia  n o n  taras.C u a l q u ie re s  re sce b ir  T a l sea  resci b ídoDe sí y sabe servirS i q u ie re s  se r  se rv id o .Fas pagados los hombres,Y  faserie  h an  p a g a d o ,  H on rarás lo s su s n o m b re s  Si q u ie re s  se r  h o n ra d o .se halla en el códice escaria
D e l fáb lar extrañ am os N on por a  é l  ta c h a r ,Mas pocos falianios Que lo sepan templar.



HISTORIA DE LA LJTEEÁTDRA ESPAÑOLA,I^ág. S 6 8 ;e s ír o ía 5 § 2 :
/  Cuerpo es el cálíar.

E l fablar es eí alm a;
Animal el fablar,
E l callar es la salma.

V '

Sülma aquí está conocidamente por enjalmó,, Pág. 369 j estrofa 359:
En toda costumbre tai

En todos hombres esto,
Verás que hay bien y m al,
Han loor y denuesto.

‘  '

'

. .  '.  '
<6

 ̂V : ' i;
' V

•L'
La estrofa 561 falta en el códice, dei Escorial, y ea la siguiente el verso tercero sé lee de esta manera:

Dos pieles sin ijadas.Estrofa 564.̂ —El último verso:
V -

Estrofa 568: Cras el contrallo siente.

Estrofa 592:
Como grant bien sepued Perder sin que mal obre, Nin por su saber cueda Defender de ser pobre. V V

"
w  Vcria y defiende, í)e aquello mas habernos, Agua mucha por ende E dei aire tenemos.Tales son las notables variantes que presenta el códice del Escorial cotejado con el de la Biblioteca Nacional; variantes de tal especie, que casi nos hacen sospechar sea una redacción posterior y mejorada de la misma obra. Solo así se explica la falta de identidad que se nota en uno y otro.Antes de cerrar las notas correspondientes al Apéndice, ha- brémos de advertir que, aunque en la pág. 256 del tomo ii prometimos dar á luz el Diálogo entre Carontey el alma de Alejan

dro Farneúo, obra del célebre D. Diego Hurtado de Mendoza, no es ya necesario, por haberse.anticipado nuestro amigo Don Adolfo de Castro, publicándolo en el tomo de Curiosidades 
Mbliográficas, xxxvm de la Colección de Rivadeneyra.

''

,

i



,  .  • •  ■A D i p i O S E S :  Y  N O T A S ,Apéndice H , núm. 5, p. 373. — Este popma déla CaTOa ge- 
n e ra l de la m uerte ha sido publicado el año pasado en Paris por D. Florencio Janer, aunque sin las notas é ilustraciones que el público tenia derecho de esperar de quien tiene dadas muestras de erudición y aprovechamiento eh estás materias, ignoraba sin duda que el Sr. Ticknor lo habia ya dado á luz en 18S3, pues (te lo contrario es decrefer no hubiera omitido el con venientey el manuscrito, mas moderno, is, dei cual, sin embargo, nos hemos aprovechado alguna vez que otra para corregir palabras y frases viciadas en la copia impresa por nuestro autor.Delasunto del poema se ha dicho ya lo bastante en el curso de esta obra para que sea necesario volver sobre é l; baste decir que fué general en toda Europa, hallándose en latin y en todas las literaturas, como lo hizo ya notar el Sr. marqués de Pidal en cierto trabajito sobre un «fragmento inédito de poema antiguo castellano». A este mismo asunto, y copiando á veces las palabras del poema, escribió Juan de Pedraza, tundidor y vecino de Segovia, una farsa, que se imprimió en i551, en un tomo en 8.® mayor, intitulada; Farsa llam ada Danza de la m uerte, 

en que se declara cómo á iodos los m o rta les , desde e lP a p a  hasta 
el que no tiene c a p a , la m uerte hace en este m isero suelo ser 
y g u a le s , y  á fiadle  perdon a . Contiene m as : cómo cualquier ri- 
viente hum ano debe am ar la razón , teniendo entendim iento della , 
considerando el provecho que de su. com pañía se consigue. Ya  
d irig id a  á loor del Sa n ü ssim o S a c r a m e n to : hecho p o r , etc. Hállase esta farsa en un precioso tomo de farsas y églogas de la biblioteca de los duques de Baviera, de que dió "ya extensa noticia el erudito é infatigable D. José Wolf, publicando íntegra dicha farsa, ilustrada con notas críticas y filológicas*de no escaso valer. E in e  Spanisches F ro h n leich  n a ssp ie V v o n  Todtentanz  (sobre un auto sacramental de la Danza de la m u erte), Vie-na, 1852. - .
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SUPLEMENTO A LAS NOTAS

P o r  causas independientes de nuestra voluntad nos hem os visto precisados á em plear m as tiem po del que era regular en la  publicación de ios cuatro tom os de que se com pone esta H is to ^  
r í a  de la l i t e r a t u r a ;  pero esto m ism o nos ha dado y a , y  nos da a h o ra , ocasión y m otivo de hacer en ellos algunas adiciones y rectificaciones de im portancia. E l m ism o S r . T ick n o r, con  cuya am istad nos honram os, y con el cu al seguim os hace años una correspondencia en extrem o a m e n a , al par que instructiva , aprovechándose d el largo intervalo q u e , m al que nos p ese , h a  transcurrido entre la im presión d el tomo prim ero de esta nuestra traducción y ios sig u ie n te s , ha  ̂tenido á bien re m itirnos nota de algunas rectificaciones que deseaba se hiciesen en su te x to , y  así lo hem os h ech o  exactam ente siem pre que sus indicaciones y deseos han llegado á tiem po de cum plirse.. Tam bién nosotros, volviendo sobre lo que ya hem os dicho en las notas á los tres tom os.an teriores, aprovecham os la  ocasión que se nos o fre ce , ya de reparar om isiones, ya de corregir datos y  noticias que no son enteram ente e x a cta s; p o rq u e, com o dice el adagio latino., e r r a r e  humanum est, y  m as querem os co n fesar nuestras culpas, á fuer de pecadores arrepentidos, que no pasar plaza de renitentes é inducir en error á nuestros lecto res.T omo i , nota 1 4 , p . 235. — A l tratar del D r. Ferreira hem os citado m al el título de su o b r a , que no es Poesías lu s ita n a s , seg ú n  allí d ijim o s, sino P o e m a s  lu s ita n o s ;  y  m as adelante hem osTOM. IV. 28



HISTORIA DE LA LITERATURA ESPAÑOLA,dicho equiYocadamente, siguiendo en esto á nuestro autorjque dicho poeta portugués atribuyó el^madís al infante D. Jntonio 
ie  Portugal, siendo así que á quien el hijo de Ferreira, que pu- blicó sus poesías, alude, es á D. Alfonso. En la misma página, nota 12, está mal escrito el nombre de Briolanja , y á la. vuelta, pág. 234, donde dice García Ordoñez deMontalvo, castellanode Medina del Campo, habrá de leerse regfidor.Pág. 244, —Dijo el autor equivocadamente, y nosotros lo repetimos en la traducción, que Anaxártes, el héroe caballeresco, creado por la fértil inventiva de Feliciano de Silva, fué hijo de Lisuarte de Grecia, lo cual es un error, como puede verse en el árbol genealógico de esta familia, que hace poco publicamos entre los preliminares al tomo xl de la Biblioteca de autores 

españoles. Anaxártes fué hermano de D. Florisel de Niquea, é hijos ambos de Amadís de Grecia.Tampoco está citado, con exactitud (en la pág. 2S3) el título del libro de caballerías que compuso Gonzalo Fernandez dé Oviedo. No habíamos entonces logrado tener á la vista esta rarísima obra, de la que no conocemos mas que un solo y único ejemplar con el siguiente título : Libro del muy esforzado ét in
vencible eaballerode la Fortuna, propiamente llamado, Bm  Cla.- ribaite, que, según su verdadera interpretaeion, quiere decir feli
ce ó hienamntmséo, nuevamente imprimido ei venido á esta 
lengua castellana, etc. Yalemm, iM 9.Pág. 2S5, habrá de leerse Baladro por Baladros, y en la 272 
Gil Arribato por Gil de Ribato.Pág. 282, en lugar de Domingo de Casíega habrá de leerse 
Domingo de Gaztelu. Fué este un caballero vizcaíno muy aficionado á las letras, que residió por muchos años en Milán, Vene- cia y otros punios de Italia, con algún cargo ó comisión de Garlos V, ya que no sea el mismo Gaztelu que le siguió despues-á Yuste, y fué secretario de su hijo Felipe ÍI. No fué autor de ninguna continuación de la. Celestina; lo que hizo fué publicarla de nuevo en Venecia en 1S36 , juntamente con la segunda parte de Feliciano de Silva, que acababa de salir á luz en España.Pág. 283. — Juan Sedeño, que puso en verso la Celestina, no fué traductor delTasso, como dice nuestro autor; es otro Sedeño distinto, aue vivió cerca de im ‘sia-lo desotips v mm tarr»_

,
,



SUPLEMENTO i  LAS ífÓTAS.bien tradujo Le lacrime d i San^ Wwtro ñ& L u i g i  T a n s iio . ¥ én cuanto á la comedia intitulada s  ceteso, de que se trata en la nota 25, correspondiente á la p. 284, habrémos de advertir que es la misma intitiüada L u  L e m ^  con la circunstancia de que en un mismo año la imprimía dos veces en Milán un mismo nm- pi’esor, una vez con el título de C elo sa , otro con el de L m a '.iE n  una de ellas el autor se denomina Alfonso ¥elazquez de Gelasco v lo cual no deja duda en cuanto ai significado dé la abre- T̂iaíura¥z'.̂: Pág. 331 . —Donde dice Guillermo: Ameller habrá de leerse 
A n e lie r  ó A n e l i e r s ,\ p o T ¥ l ^ g m s ,T l q g n é s .^  ■—̂Aquí se llamó inadvertidamente á F e r n a n ia  de  Fernán Perez de Guzmari. ■ 'Pág; 5()0. — Hay aquí error en la fecha en que se compuso el L ib r o  de P a t r o n io , ó sea E l  C o n d e  L u e a n o r ; en lugar de era MyCccc Lxxx años , habrá de leerse m,ccg é Lxxxm, que corresponde al año de 1345. Don Juan Manuel, habiendo nacido á 5 de mayo de 1282, tenia á la sazón sesenta y tres años.Pág. 576.—Al tratar en la A d d e n d a  el C o rrig e n d a  á este to
mo i , del fuero de Oviedo y de la carta-puebla de Avilés, que 
son hasta ahora los documentos mas antiguos que se conocen 
en castellano, citamos, bajo la autoridad de un erudito tan 
distinguido como D. José Velazquez , un privilegio otorgado por 
el conde Garci Fernandez al conde Hernán Mentaiez, su vasa- 
lió, en la era de 988, suponiendo que tenia mas antigüedad que 
aquellos. Pero examinada mas de cerca la cuestión, y habien
do reconocido algunas copias de dicho documento, tenemos 
motivo para sospechar que fué redactado primeramente en latín y despues romanceado.Tomo ir, p. 47.— En la nota 35, correspondiente á Francisco 
Sánchez el Brócense, y al hablar de la traducción del Garcilasohecha en 'Londres por J. M. Wiffen, dijo nuestro autor que 
estaba precedida de una Vida de aquel poeta y de un D iscu rso  
sobre la poesía  c a ste lla n a . Esta última noticia necesita rectificación. Lo publicado por el editor es él discurso del Sr. Quintana 
que precede á la colección de sus poesías. En la misma nota, 
pues , y columna Siguiente, donde dice disertación, habrá de



KiSTORÍA BE LA lITERxlTÜRA ESPAÑOLA.GapI xiiij nota43, p. 2 8 0 .^ Donde se dice que la primera edición de! Peregrino eii su patria es de Madrid, ¿abrá de leerse
Sevilla. ' AXV, p. 314. — Hay equivocación en el número de comedias que Lope anunció ya como suyas en 1603, pues en lugar de 341, como dice el texto, habrá de leerse 219 ; si bien él mismo se contradice, pues en el prólogo al Pere^fmo , 1603, dice que son 230, y en algunas ediciones posteriores, y principalmente en la de 1605, que sirvió para la reimpresión de sus 
Obras sueltas , t. iv, se dice terminantemente que fueron 338̂  T omo m, cap. xxiv, p. 56.—Donde dice Astrónomo íingido, 
hobrá de leerse Astrólogo fingido. , , ^Cap. xxvn, p. 149. — Donde dice Tomás Gaundish, habrá de leerse Cavendi$h;j en la 152, línea 20, en. lugar de punto bastante elevado, habrá de decir imesío.Pág. 158, lín; 9. —Por Gutiérrez de Cetina, léase Gutierre. Pag. 183, nota 20, coi. i."*, lín. 8 .—Hace poco honor, insértese tan. -En la p. 314 citó el autor la Historia de la reina Sevilla, y el libro de los Honestos amores de Peregrino y Ginebra , dos deIlas novelas mas populares del género llamado caballerésco. .No habiendo entonces logrado ver ni una ni ótra, no nos fué posible decir nada en las notas; mejor informados hoy dia, diré- mos que en la primera de ellas, fundada en un episodio de la historia fabulosa de Carlomagno, aparece un personaje llamado el conde Tomillas, «gran traidor y aleve», que pudiera muy bien ser el mismo de quien Gerváníes asegura haber historia escrita.De la segunda hemos visto una edición hecha en Sevilla por el mismo Jacobo Cromberger, 1527,4 ° ,  con el siguiente titulo : Libro de los honestos amores de Peregrino y Ginebra, etc..., 
fingidos por la mayor parte moralmente, etc. Fué su autor Hernando Diaz, estudiante de Salamanca.Cap. xxxíx, p. 430, lín. 22.—Donde dice Avisos de Forasteros, habrá de ser Guia y Avisos.Pág. 481. —Donde dice Sebastian Matlievrad, léase Mathevad. Pág. 489. —Aquí citamos mal el libro de D. Juan Hurtado de Mendoza, señor del Fresno de Torote, pues en lugar de Siete

'

< >
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 ̂ -SUPLEMENTO- Á ■ LAS NOTAS. :■discantes, deh& sbt: E l bueu plüC&r trov(tdOy,eu tvece discun^
tes, etc. / ■Pág. 546. —Al citar en las adiciones á la nota 4 del capítu-lo X X X V  algunos títulos de novelas del género llamado cabaíle- resco-sentimental, cometimos alguna inexactitud por no tener presentes los libros á que nos referíamos. Mejor informados boy dia , dirémos que las dos primeras componen un solo libro con el siguiente título; Traetado compuesto ■ p o r  Jo h a n  de F lo re s  á 
su  am iga. Al fin : «Acaba el traetado compuesto por Johan de Flores, donde se contiene el triste fin de los amores de Grisel y Mirabella , la cual fué á muerte condemnada por cierta sentencia disputada entre Torrellas y Braeayda, sobre quién da mayor ocasión de los amores, los hombres á las mujeres, ó las mujeres á los hombres, y fué determinado que las mujeres son mayor causa. Donde se siguió que, con su indignacioiry malicia, por sus manos dieron cruel muerte al triste de Torrellas.» La edición que hemos visto es en 4.“, sin año ni lugar de impresión, pero debe ser del siglo xv.Otra hay mas moderna de Sevilla, 1524, 4.“, con el título algo cambiado : L a  historia de G rise l y  M ira b ella , con la dispu
t a , etc., y por fin otra tercera de Toledo, 1526, 4.°La de Lu%man y Arbolea  es la misma conocida con el titulode Selva  de aventuras, de que ya se trató en el t. iii, p. 314 de esta traducción.■ En la p. 548 citamos una historia del moro Abindarraez anterior al año de 1565, en que publicó su Inventario  Antonio de Villegas. En efecto, hemos visto una intitulada: E l  m oro A b in 
darraez y la bella X a r i f a , 4.“, letra de Tórtis, sin año ni lugar de impresión, aunque hecha, ai parecer, entre los años de 1555 y 1540. Se reimprimió mas tarde con el mismo título en Toledo, por Miguel Ferrer , 156!, 42.“ Del Inventario de Villegas , además de la edición ‘en 8.° de '1565, hay otra anterior en 4.°Pág. 549.—Por cálculo solo fijamos la muerte dei célebre novelista Alonso Jerónimo de Salas Barbadillo á fines del año i  634 ó principios del siguiente; pero de im cuaderno formado por Don Tomás Vargas Ponce á la vista de ios libros de defunciones de las parroquias de esta corte , y que original se guarda en la bí-



HISTORIA DE LA LITERATDRA ESPAÑOLA.Mióíecá ae la Real Academia de la listoria, resulta que rn®» á 4 0 de julio de 1635 , en la calle de Toledo , en las casas de la
'  ___  V Ei autor a e l M esón del M u n d o  ̂ á quien equivocadamente Hámamos R ib ero  en la p. 552 de este tomo m, es el mismo Rô  drigo Fernandez de Ribera, secretario del marqués de Algabâ  de quien ya se hizo mención en la p. 541 del mismo tomo: :T omó iv, cap. V i, nota 1 8 , pág. 132.—Por su omisión dé Lope, y otras no menos notables en su Teatro e sp a ñ o l, Huerta fué vivamente atacado en un papel intitulado Carta á D, Fh  

cente G a rc ía  de ¡a H u e r ta , e t c ., por D, J. B. C. (Madridy i78̂ > 12,°, pp. 36-46), También se escribió contra él otro papel con 
el título de D iálogo transpirenáico é  hiperbóreo (s. a., 42,°)̂  en el que, entre otras cosas, se le ridiculiza por ei empleó de vó-̂  ees extrañas , como las de in sirem eo s, p u z ib U id a d , y otras > y por escribir Xaira en lugar de Z a ir a  en  su íraduecion de dicha tragedia.Gap. ¥1 , p. 137. — La postración del drama continuó hasta los tiempos de Moratin el joven y sus triunfos. Ei autor de la 

D éca d a  epistolar sobre el estado de las letras en F ra n cia  (8.°, Madrid, 1781, reimpreso en 1797), despues de dar una noticia muy ámplia y favorable de los teatros de Paris, aprovecha la ocasión de dar su opinión acerca de la reforma de los teatros españoles, y le dice al amigo á quien escribe, estas notables palabras : «Empiece V. por echarlas abajo, y despues hablaré- mos.» Parecía en verdad no haber a la sazón otro remedio para ei teatro que el que aconseja este autor, quien fué nada menos que duque de Almodóvar, embajador en Lisboa, San- Petersburgo y Londres, y á su muerte director de la Academia Española. Su Década está escrita con gracia y ligereza, si bien es algo superficial. Aunque su autor se manifiesta partidario decidido de la escuela francesa en materias literarias, ataca con vehemencia la filosófica. Hay un elogio del Duque , escrito por D. Nicolás Rodríguez Laso, que se leyó en la Academia el 2 de julio de 1794 , y se imprimió al siguiente año en 4.°Cap. V I, nota 22, pág. 140.—Antes de publicarse la Com edia  
N u e v a , ya había Moratin, en su Derrota de los pedantes (Madrid, 1789, 1 2 . atacado á los poetas dramáticos de su tiemno. no-

-
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SUPLEMENTO =Á LAS: NOTAS.: : ; :niéndolos de gente « q u e  embadurnan y;apestan aj teatro cqnunas cosas que llaman comedias, compuestas de reíazosraneados de aquí y de allá, atestadas de mas defectos quq los originales que copian , y sin ninguna de aqypjias perfecciones qué disculpan ó hacen olvidar los errores de los antiguos» . (Pá-Cap. VIH,'nota 2 , p . 151.— Mas ya para entonces aríinez de la Rosa levantado á su memoria un monumento as noble y d.uradero con su Viuda de Padilla, re vez en Cádiz en 181S.x.atro provisional construido al efecto, por bailarse el de la ciudad expuesto á las bombas que arrojaba el enemigo. El sagaz embajador de la república veneciana á Gárlos V, Ándrea, se balió en Toledo cuatro años despues del suplicio de Padilla, y bace una relación sucinta, aunque bien trazada, el suceso (Fiajígio, 1563, f. 10).
:
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ÍNDICE ALFABÉTICODE NOMBRES PROPIOS Y MATERIAS CONTENIDASEN LOS CUATRO TOMOS BE ESTA HISTORIA.
F. significa floreoio.— '̂ h murió.— C. compuesto

Aarsens de Somerdyck, su Viaje por España. Tomo m , página i l .Abad (Pedro), chantre de Sevilla en tiempo de S. Fernando, i , 495. ^ÁBARBAKEL, SUS Diáíogos, traducídos por Garcilaso. m , 595.ÁBBAD (Per), copiante del Poema del Cid. ! , 10.Abencerraje (El), de Villegas, m, 551.Abru. (Pedro Simón), sus traducciones de los antiguos dramáticos. II, lo6.Academia de Barcelona, iv, 17.— del buen Gusto, iv, 47,599.— de ios üesconliados. iv, 17.— Española de la Lengua (Creación de la), nc 9 .— Diccionario. 12.Academia de los Nocturnos. ii,428.Academia Real de la Historia, iv, 17.Academias al uso de Italia, iv, 16.Academias del Jardín, de Polo de Medina, iií, 551.Academias de las Musas, de Polo, m, 227.Acaecimiento amoroso, silva de Jau-regui. m , 225.Acero (El) de Madrid, por Lope de Vega. II, 520.Acevedo (Alonso de), F. 1615. — Su Creación del mundo, m, 155, 480.A c o s t a  ( C r is t ó b a l  d e ) ,F .  1 5 7 8 . m , 414.Actores y cómicos (especies de), ii , 4 3 0 . veces improvisados. 597.— Su condición y número, m , 111.— Pagados al dia. 115.Actrices ó cómicas; representaban papeles de hombre, i i i , 112.Acuña (Fernando de), M. 1580.—Su

-vida y obras, u , 50-54.—Sobre el imperio universal y sus versos sueltos. 51.—Su amistad con Silvestre. 60.A d d is 'on ( J .) , d ed icatoria  de sus o b ras.11,254.A d e n e z ,  su Ogier le Danois. i , 250.— Su Cleomádes. 256.Adjunta al Parnaso, por Cerván- íes. II, 224.Ad o r n o , (V . Espinel. )A d r i a n o ,  c a r d e n a l ,  inquisidor gener a l  y  p a p a , n ,  1 5 .Advertencias para reyes, i i i , 425.Afectos de odio y amor, comedia de Calderón, m , 65.Agmar(¿ Aguiar?), García del, poeta del siglo XV. í, 570.Agonia (La) del Tránsito, por Vene- gas. II , 98.Agraz (Juan), poeta popular del siglo XV. I, 570.A g r e d a  Y  V a r g a s  (Diego de), F . 1620. — Novelas, iii, 540.Aguas Sanias (Nuestra Señora de), poema por Díaz, i i i , 154.Agudeza y Arle de Ingenio, por Gra- cian. n i, 451.Aguiar (Diego de), F. 1621. — Sus tercetos en lalin cóngruo. iv, 191.Aguilar (El maestro), F . 1655. in, 512.Agiular (Gaspar de), autor dramático, F . 1625.11424-8.—Amigo de Lope. 425.—Obras líricas. 527.Agüilar (Juan Bautista), poeta, F.•1680. i!5, 252.Agcirre del Pozo (Matías), F. 1654.—Novelas, ui, 550.



Indice alfabéticoAguja (La) de navegarcultos, de Que*vedo. II , 407.A g u s t í n  (Antonio), arzobispo de Tarragona, F . 1560. — Sus cartas, iii, 364.ÁiMERic DE D e l l i n o i ,  íTovador. s ,  4 7 .— DE P e g ü i l a i n ,  trovador. í, 328. Alarcon (Fr. Arcángel de), F . 1590.■ m, 270, 525.ÁLARCON (D.® Gristobaiina Fernandez de), F . 1600. m , 496, 507,528. A l a r c o n  (Juan Ruiz de), M. 1639.•— Sus comedias. ii,4 6 6 , 470.Alarcos (Conde), romance, i, 150.— Comedias á este asunto. 43Í.A l b a  (Antonio, duque de), protector de Lope de Vega, i i , 26Í.A l b a  (Duque de), Poesías d e!, en el Cancionero General, i , 475.A l b a  (D. Fernando, duque de), su conducta examinada por la Inquisir clon. 1! , 16. — Discípulo de Roscan. 30. — No es e! mencionado en la Arcadia de Lope. 261. — Hace imprimir las obras de Fr. Luis de Granada, n i , 416.Albigenses (Guerra de los), i ,  329.— Poema sobre la. 330.A l b o r n o z  (Carrillo de), F .  1564. i ,358. A l r ü r q o e r q ü e  (Duque), Poesías del, en el Cancionero General, i , 475.* Alcalá (Universidad de), i i , 25. A l c a l á  (Jerónimo de). (V. Yañez.) A l c a l á  y  H e r r e r a  (Alonso d e), F .1641. — Sus novelas, iii, 347. Alcalde (E l) de Zalamea, por Calderón. I I ,  552; in ,4 2 , 64.A l c á z a r  (Baitasar de), M. 1606.— Sus Poesías, iii, 215.A l c i a t o  (Emblemas de), irr, 256. A l c o c e r  (Hernando d e ), F . 1550.— Su traducción del Orlando Furioso. m , 485.Aldana ( Francisco d e ) , M. 1590.— Su Poesía didáctica, i i i , 255.A l d a n a  (Cosme de), F . 1586. — Su Asneida. m , 168,496.A l d a y  y  V e r g a r  a (Doña Ana María de), poetisa. II), 507.Aldeanos críticos, del P. Isla, iv , 63. A l d e r e t e  (Bernardo de), Antigüedades de España, i i , 544. — Orígenes. I V , 185.A l d e r e t e  (Pablo), publica algunas de las obras de Quevedo. i i , 404.Aldos (Los) protegidos  ̂ por D. Diego de Mendoza, i i , 69.

Alegoría (La), de Boscan. ii, 35,  ̂A le a ría  cómica , de Castro, vi , 146. Alejandra (La), tragedia de Lupercio Leonardo de Argensoía. »,159-, 160. A l e j a n d r o  DE P a r í s  , poeta francés, su Historia de Alejandro Magno, en verso. 1 , 6 1 . . iAlejandro e! Grande (Poema de),ípor Lorenzo Segura, i ,  61. r-Asunto muy cultivado de los poetas de, tudas naciones. 62.A l e m á n  (Mateo), F . 1609. — Su supuesta carta á Cervántes. iii, 295.^ Su Guzman. 294. — Ortografía. 427.— Su San Antonio de Padua. vi, 14. Alemana (La), baile, m , 125. Alfarache. (V. Guzman de.)A l f a y  (Josef), F . 1654.—Sa colección de poesías, m , 505. — Sus Delicias de Apolo. 506.A l f o n s o  , ó fundación  d e l reino de Portugal. VI, 18.A l f o n s o  (Pedro), F. 1106.— Su Dis
ciplina Clericalis, i. 75,76; ii, 556. A l fo n so  U de Aragón ,.M. 1Í96.—Sus Cobles. I, 328.AlfojísoIíí de Aragón, M. 1291. i,340.— IV de Aragón, M. 1336.1, 341.— y  de Aragón, M. 1458. i, 556.570, Sá9. .  ̂ ;VA lfo n so  Víf de Castilla, Fueros que dió á Áviiés. VI, 187. .A l f o n s o  VIH de Castilla, en la Jeru-r salen de Lope de Vega, i i ,  281,- A l fo n so  IX de Castilla, M. 1214.—Sus relaciones con poetas proveuzales. 11,542.A l f o n s o  X de Castilla, el Sabio. M. 1284. — Sus relaciones con ios trovadores. I ,  47,342. — Su vida. 58,41. — Su carta á D. Alonso Perezde Guzman. 40. — Lista de sus obras.42. — Las Cantigas, 46. — Las Querellas. 48. — El Tesoro. 48. — Su traducción de la Biblia. 48. — Su gran Conquista de Ultramar. 49.— Él Fuero Juzgo. 51. —El Espéculo. 42, 53. — El FueroReal. 53.—Siete Partidas. 54.—Opúsculos legales. 53. — Crónica General. 161. — Romances fundados en esta obra, n i , 262. — Escuelas para la enseñanza de1a lengua arábiga, vi, 185.—ín- fluencia de esta en el idioma castellano. 192. — Forma la lengua, i i ,l io .A l fo n so  XI de Castilla, M. 1350.—Su

,



DE NOMBRES PRO PIO S Y  M ATERIAS. 4 4 3Libro de montería, i, 82.—Crónica rimada de su reinado. 85. — Manda oner en ejecución el código de lasrfifí-sci “SIA l i a g a  (Fr. Luis de), F. 1605.—Creído ser el mismo que Avellaneda, n , 245; m , 554.Alivios de Gasandra ,  novela de Castillo Solorzano. lu , 547.Áljamiav qué cosa sea. iv , 419.̂Ai llanto mas alegría , loa. iv, 598.
Rodríguez d€.)Almirante (Las cuatrocientas de!), ii,86.Alonso, mozo de muchos am os, por Yañez y Ribera. 11 ,507.A l o n s o ,  gramático, poeta ó  Juglar. í ,  492.A l o n s o  (Agiistin), F . 1585. — Haj.añas de Bernardo del Carpió, ¡ii, i57.A lo que obliga el amor, comedia de Enriquez Gómez. Hi, 91.A lo que obligan los celos , comedia de Zarate. I I I , 91.Altamíra (Vizconde de), poesías del, en el Cancionero General.!, 475.ALTAMmA (Pedro d e), autor dramático, F . 1527. ii, 150.ÁLTAMiP.ANo Y PoRTOCARRERo (Baltasar) , F.-4646. — Novela de. iii, 551.A l t a m o n t e  (Pedro de), poeta, in, 559.A l v a r e z  (Joam), su Crónica, iii, 51.A l v a r e z  (Fr. Damian), F. 1613. — Su traducción de Tansilo. in, 541.A l v a r e z  B a e n a  (.losé Antonio), Hijos de Madrid. 1 ,214.A l v a r e z  G a t o  (Juan), poeta del siglo xv. i ,460.A l v a r e z  DE L ü g o y  ü s o  d e  Bí a r  (Pedro), F . 1664 — Sus Poesías, iii, 526.A l v a r e z  DE T o l e d o  (Alonso), poeta del siglo X V . I , 461.A l v a r e z  d e  T o l e d o  (Gabriel), F . 1720. —LaBurromaquia. in.A l v a r e z  d e  V u -l a s a n d in o  (Alfonso), poeta. I ,  4 1 6 ,5 2 0 , 5 5 4 .A l v a r o  d e  C ó r d o b a , iv  , 182.A l v a r o  d e  L u n a . (V. Luna.)A l v e n t o s a  (Pedro d e), F . 1550.—Su poema de los Amantes de Teruel, iii , 496.Ainadísde Caula, el original portugués perdido. 1 ,255.—En español porMonlalvo.254.—Origen de!. 251, 520.—Su carácter. 256—Libros de la descendencia de Amadís. 244-6.

•Alabado por el Tasso. 241. — PorD. Diego de Mendoza, li , 68.Amadís de Gaula, comedia de Gil Vicente. n , 150.Amadís de Grecia, libro de caballerías, i , 244.Amante (E l) liberal, de Cervántes.I I ,  220.Amantes.— , . .Ariieda. I I , 156; iii, 498.—De Mon- talvan. n , 447.—De Tir^o: 448. Amantes (Los) de Teruel, poema de Yagüe de Salas, iii, 164.A mar y  Borbon (María Josefa). iVj 246.Amar despues de la m uerle, de Calderón. ni , 54,39..Amar por razón de estado, comedia de Tirso. I I ,  461.Amarilis (La), de Figueroa. m , 286.A mas linieblas mas luces, loa satírica. I V , 598,A mat (D. Félix Torres), Biblioteca de autores catalanes. 1,327.ÁMAYA (D. Francisco de), F . 1655. — Comenta el Polifemo de Góngora.I II , 208,512.América (Relaciones antiguas de). n , l i 4 .Americanas (Palabras) en el castellano, i i ,  548.A m e sc ü a . (V . Mira de Mescua.) Amigo, amante y leal, de Calderón, m , 34.Aminta (La), del Tasso, traducida por Jáuregui. iii, 221.A m ír o la  (D. Eugenio Llaguno y), publica varias obras, ii, 206.Amor con amor .se paga, de Mendoza, ir, 465. . _Amor (El) enamorado, de Jacinto Yi- llalpando. m , 163.Amor (El)por la piedad, novela de Castillo Solorzano. I I I , 550.Amor, engaños y celos, comedia de Manuel Boteiho. n i , 515.Amores (Los) de Clareo y Florisea, por Relnoso. m , 515.Amorosa (La), égloga de Lope, i i ,579. , . ^Amphryso, sobrenombre poetico de D. Antonio, duque de Alba, si, 265.Amphy trion de Planto, por Villalobos. • i,3 Ó 8 ;ii,1 5 1 ,5 2 0 .Anacreonte, de Quevedo. ¡ i , 419. Anaxárete, por Gallegos, iii , 223.



ÍÑDÍCE ÁLFABÉTICO' ' 'Anaxartes (Historia de), libro de ca- baUerías. 1 , 244.A n d o s íl l a  L arram en d i (Juan de), ii,A ñorada  (Pedro Fernandez de), F.1599.—Libro de la Gineta. m,427. A ndrés (Giovanni), Sobre e l origen de la poesía moderna, iv, 179.—Sobre el cultismo. 244.Andrómeda (L a), de Lope de Vega.A n d ú ja r  (Juan de), poeta del siglo x v . 1,561,566.A n e l ie r  (Guillerm o), trovador pro- venzal. i , 551.Anfiteatro de Felipe el Grande, por Pellicer. III, 511.Angel (El) de la Guarda, de Valdi- vielso. I I , 464.Angélica. (V. Lágrimas.)Angélica (La hermosura de), poema caballeresco de Lope de Vega, ii, 267.A n g u l o  (Juan de), F. 1555. m , 561.A n gu lo  y  P u lg a r  (Martin de), F. 1655. —Defiende <á Góngora contra Cáscales. m, 511.Áníenor(El), por Montengon. iv, 82.Antes que lodo es mi dama, de Calderón. III, 54,57.Antiguos metros, imitados en España. ni, 225.Antigüedades de España y África, por Aidrete. ii , 544.A n t illo n  (isidro), Sobre ios Amantes de Teruel .,11! ,  165.Ántiquijote (Examen crítico del), j,

las comedias de Calderón, n i ,“15. Apotegmas (Los) de Thamara. III,' 556. Apotegmas (Los seiscientos) dé Juan Rufo, iii,: 175, 189, 498. ,Arábiga (Lengua), su extenslpn y uso en España. iv,180.—Su mezclÁcon el castellano. 182.Aragón (Anales de) , por Zurita, iir 575.

Ántolinez de Piedrabuena (Novela d e ) .in ,5 5 0 ,552.An tonio  (Luis), F. 1658.—Sus Poesías. m . 551.A n to n io  (Nicolás), M. 1684.—Cartas de. m , 572,Ániraejo, significado de esta voz. i,Anzuelo (El) de Fenisa , comedia de Lope. 11 ,550.A ñ o r be  y  C o r r e g e l  ( i) . Tomás de ), F. 1740 —Comedias, iv , 116,402.Apolo y Climene, de Calderón, m, 64.Apología de Paravicino, por Jáure- gui. m,5o2.Apolionio (Libro de), Juicio de este poema, i ,28 .—Sacado ÚQ\GestaRO' 
manorim.^^.A p o .nte (Jerónimo de), su  edición de

A r a g ó n  (O. Enrique de). {y.Ville- 
na.)A r a g o n é s  (Juan), anécdotas de. nr, 554. * ■ ,A r an a  d e  V a r f l o r a  (Fermín), seudónimo del P. Valderrama, F. 1791. —Sus Hijos de Sevilla, m , 216.A r a n d a  (Luis de) , su Comentario á las copias de Jorge Manrique, i, 456.A RANDA (Conde d e ) , protege el drama. IV, 121.Araucana (La), de Ercilla.' m , 158.— Continuada por Osorío. 144.—Traducida por Hayley. Ibid.Araucodomado, poema de Pedro de Ooa, 111,146. :Arauco domado, comedia deLope de Vega.I I ,  547.Arbol (El) delaYdda, de Valdiviel- so. u , 464,A r b o la n g h e s  (Hyerónimo), F. 4566.— Sus Havidas. III, 557.Arcadia, de Sannazaro. ii , 262.Arcadia (La), de Lope, n, 265.A rcadia  ( El bachiller de), seudónimo de don Diego de Mendoza, Carta de. I I , 74.ÁRELLANo (Luís de), F . 1654.—Avisos para ia muerte, iii, 266.Argel fingido, comedia de Lope, ii,Argel (Cautiverio de Cervantes en), n,180. —Descripción d e, por Haedo.181. —Esclavitud, y su influencia en ei drama. 95.—Eli la novela esoa- ñola, m , 275,515.ÁHGENSOLA. (V. Leonavcloj Argentina (La), de Barco Centenera, n i , 148. ■A r c ó t e  de Molina  (Gonzalo), F .  1570. —Su nobleza de Andalucía, i, 45.— Publica E! Conde Lucanor. 69, 81. —El Libro de montería del rey don Alonso. 82.—Su muerte, ¡v . 215. A r g u e l l o  (Francisco de),poeta, i, 474. A r g u e l l o  (Gutierre de), poeta del siglo XV. r , 570.
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OE NOMBRES PROPIOS Y MATERIAS. 445Akgüuo (Juan de), poeta seviilano, 
F. 1605.~Sus Epístolas en verso. in ,2i6,259.A r ia s  d e l  Bu sto  , poeta del s ig lo  x v . i ,  562.A r ia s  Montano (Benito), M . 1598.— SusCánticos de Salomon.ii, 171.— Biblia poliglota, n i, 580.A r ia s  P e r e z  (Pedro), F . 1623.—Su primavera de romances, iii, 268; iv, 199.A r io s t o , su Orlando. {Y. Alcocer, 
Alonso, Bolea, Garrido de Villena, 
Urrea y Vázquez de Contreras.)A r is t ó f a n e s , imitado por Lope de Rueda, i i ,  158. _A r i s t ó t e l e s ,  s u  Poética, traducida por el príncipe de Viana. ni, 403.Armada (La Invencible), Lope de Vega sirve en la. n , 266.— Oda de 'Góngora á la. iii, 204.Armas (L^s) de la Hermosura, comedla de Calderón, ni, 53.A rmona (Antonio), corregidor de Madrid, F. 1790.— Sus memorias cronológicas del teatro. I I , 342.A r n a l t  ó  á r n a l d o  P l a g n é s ,  t r o v a d o r  p r o v e n z a l . 1 ,5 5 1 .Arnaite y Lucenda ,;de Diego de San- pedro. 1 ,436.A r ó s t e g ü i  (Jerónimo d e), poeta,-F. 1621. m , 309.A r r e d o n d o  (Gonzalo de), F. 1322.— Su Crónica poética de Fernán González, ni, 156.ÁRRiETA, su Espíritu de Cervantes, ii, 222.Ár-romí, significado de esta voz. iv, 189.A r r o y a l : ( León de), F. 1784. — Sus odas. IV , 82.Arte Cisoria, de Villena. I , 581.Arte de galantería de Francisco de Portugal, u i, 428.Arte de.la pintura, de Céspedes, ni.Arte de trovar, de Villena. i , 582.Arte nueva de hacer comedias , por Lope. II , 516.Arle poética de Rengifo. iv, 30.A r t e a g a  ( Stefano), su Teatro musí- cale. n i, 105; IV , 243. .A r t e a g a . fV . Paravicino.)A r t e m id o r o , seudónimo de Micer Rey de Artieda. (V.)A r t e s  (Jerónimo de),, poeta del siglo XV. I ,  475.

ARTÉsvMüNoz (Rodrigo de), poeta, F. 1680.111,232. .A r t ie d a ,  ( V , R ^ ^  dd.); .A rtiga  (Francisco José d e ) , F . 1723.— Su Elocuencia española. IV , 32.Artús V su Tabla Redonda, i ,  229. Arlús de Algarbe, libro de caballerías: 1 ,325,A r z e  S o l o r z a n o  (Juan d e ) , F . 1604.— Sus Tragedias de amor, m , 285. A secreto agravio secreta venganza,de Calderón, mi , 46. - -Asneida ( L a ), de Cosme de: Alda- na. iií, 168, 496,Asonante, qué cosa sea. i ,  117.—Carácter del.-118.— Su gran popularidad. H 9 .— El inglés. 117.— Carta sobre el. 509.Aspides (Los) de Cleopatra, de Rojas. n i , 83. - . . ;A s t a r l o a , su Apología de la lengua vascongada. IV , 161. .A st o r g a  ( Marqués d e), poeta del siglo xv. I ,  47o, 370.Astrea ( La) , de Pellicer. iii, 310. Astrólogo (El) fingido, comedia de Calderón, iii, 56.ÁSTRY (Sir John), su traducción de Saavedra. i i i , 423.Atahualpa (tragedia de), por Cortés, iv, 150.Atalanta, fábula de Céspedes, iir, 493. Atalanta y Hipomene, de Monca- vo. in , 165.Ataúlfo, tragedia de Montiano. IV, il7 .Atila furioso, tragedia de Virués. ii.Auditorios del teatro en el siglo xvii.iii, li4 . — En el xviii. iv, 127,144. Aula Del, de Dicastiilo. ni, 237. Aelnoy (Mad. íâ  condesa de), sus viajes por España. III, 23.Aurelia (La), de Timoneda. ii, 146- Aurora (La) en Capocabana, de Calderón, iii, 53.Auroras (Las) de Diana, de Castro y Anaya. m, 543.Ausencia y soledad_^de amor, novela de Villegas, m, 531.Austriada (L a ) , de Rufo, n i, 174, 498. ' _Auto de Clarindo, por Antonio Diez (1353). m, 327.Auto de la angustia de Nuestra Señora, por Molina, in, 318.Auto de la cena de Emaus, por Alta- mira. n,



>
4ÍNDICE ÁLFABÉTICdAutora, ó primera dama, nc 108. Autores de compañías teatrales,puestos en ridículo por ei auditorio, m, .409. ■Autos sacramentales, ii, 569.—Su antigüedad y popularidad. 570.—Los de Lope. 371.—Colección manus- criia de ellos. 372.—Los de Mon- talvan. 4ol. — De Tirso. 460. — De Valdivielso. 464.—De Calderón. íií , 16.—^̂De Rojas. 85.A v e l l a n e d a  (Alonso Fernandez de), seudónimo de Fr. Luis de Aliaga, ataca á Cervánles. n, 214.—Su continuación del Quijote. 245.—Réplica de Cerváiues. 247.—Traducido por Le-Sage. iv , 66. (V. también 

Aliaga, Blanco ele Paz, Le^Sage.) A v e l l a n e d a  (Fr. Francisco de), F. 1618. líi, 528.ÁvELLANpA (Fr. Tomás de), F . 1640.—Su fábula de Dido y Eneas. 111,494. A v e n d a ñ o  (Francisco d e ) , escritor dramático, F, 1555. ¡i, 155. A vendano  (Pedro de), poeta, F . 1617. líí, 509.ÁVILA (Diego de), F . 1516, quizá el mismo que Diego Guillen de Avila (V.). m, 466.A v il a  (Francisco de), F . 1570. i í , 510. —Su comedia de Don Quijote, iv, 237.Á V ILA  (GuUlen de), F . 1500.—Su Panegírico de la Reina Católica, m, 460.— Su traducción de Sexto Julio Frontino. 466.A v i l a ,  poeta del siglo xv. i, 473.ÁVILA ( Gaspar de), su Gobernador prudente, n, 64.A v il a  (Juan de), perseguido por la in quisición , M. 1569. Ií, i6 .—Su epistolario. 98; m, 418.ÁVILA Y Heredia (Andrés). F . 1650.— Su defensa del teatro, m, 25.ÁVILA y Z üñiga  (D. Luis de), F. 1540.— Su guerra de Alemana, m, 377. Avilés (Fueros de), iv, 187.Aviso y Guia de Forasteros, m, 430. Avisos para la muerte, de Areiíano.in,-266.A t a l a . (V. López de.)A v a l a  (Pero López de, el Canciller).— Su Rimado de Palacio, i , 103,506. —Grónicas. 184.—Obras y traducciones. 186.—Proverbios de Salomon, en verso. o07.—Libro de caza. 508.

A ya m o n te  (Marqués de), poeta, F .1635. Hí, 5 i í .Ayllon (Diego Jiménez de), F. 1579 — Su poema del Cid.Tn, 156.Ayllon, (V. Peralvarez de.)Aymerig de Bellínoi, trovador proveü- zal, asiste en la corte de O. Alfonso IX de Castilla, i, 47.—Y de Alfonso X . Ibid. ; \ \Ayrolo (Gabriel de), F . 1624.-^Su Laurentina, rii, 50LAzara (José Nicolás de), su edición de Garcilaso. ir, 47.ÁzÉMAR EL Negro, trovador. 1,̂ 530.Azote (El), de sil patria, por Moreto, ■m, 96. ■Azucena (La), dé la Etiopía, comedia de Bolea, in, 529.Azorara (Gomes Eannes de), cronista portugués. I, 231.
%Ba c a l l a r  y  S a n n a ,  m arq u és d e  S a nFelipe, M. 1726. IV, 24.Bachiller (El) de Salamanca, iv , 66. Bachiller (El) Trapaza, de Castillo So- lorzano. in , 508.

{N. Garcisanchez:) - B a e n a  (Francisco de), poeta, F . 1430. 1,542. ,, ■Baena (Juan Alfonso de), F; 1430.— Su Cancionero, i ,  417,459, 542. B a e n a . ( V . )Baile nacional, i, 119; iii,T25.—En el teatro. 124.—Entremesado. m,126. Baladas, inglesas y escocesas, i ,  156. Baladro (E!) de Merlin. i , 255.B a l b í de C o r r e g io  (Francisco), F. 1567.—Suhistoriade Abindarraez, en verso, m , 333, 547.B a lb u e n a  (Bernardo), M. 1627 m 227,284.Baídovíoos (Si), de Cáncer, n i, ¡68. B a l t a sa r  (Francisca), actriz y monja . m , 113. -S a l v a s  B abo n a  (Antonio), poeta, F . 1627.—Sus églogas, m, 216,514. Ba l l e s t e r o s  S a a v e b r a  ( E l  capitán),F . 1610. — Traduce la Eufrosina.1,283.B am ba  (Comedia del rey), por Lope de Vega, n , 346.Da n c e s C ándamo (Francisco), M. 1704. —Sus comedias. íí , 320,555.—Poesías. m , 99, 232,454.Banda (La) ŷ  ia F lo r, de Calderón. Til, 60.
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DE NOMBRES PRO PIO S Y M ATERIAS.
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Baños (Se Argel» deCervántes. i B a r a h o n a  d e  S oto  (Luis)» F . 1596 Sus Lágrimas de Angélica, m, 158. —Poesías líricas. 189, 257.—Eglogas. 246. -B a r b a d il l o . (V, Salas.)Bárbara (Santa) j por Guillen de Castro, i i ,  451.B a r b a z a n ,  su colección de Fablfaux ófábuías antiguas en verso, i, 89,90. B a r b o s a  (Arias), n, 24.B a r b o sa  íMa ch a d o  ( Diego), su Biblioteca lusitana, n if  401.Barceló (luán), poeta, F . 1680. iii,, /.232;- ■ ■ .Barcelona (Literatura provenzal en).
I ,  525. '—Tomada á los árabes. 526. —Consistorio de la gaya ciencia en, 546. — M uencia de este en ia poesía. 595.B a r c ia  (Andrés González), M. 1745. — Sus historiadores primitivos de Judias. II, 115.B a r c o  C e n t e n e r a  (Martin del), F. 1600.111,149.Baretti (Juan), publica en Londres el Fray Gerundio, de Isla, iv, 6!.

Mosquera.)B a r n ü e v o . ( V .  Peralta.)Barón ( E l) , comedia de Moralin. 
IV , 140.B á r r e t o  (J. V .) ¥ Mo n t e ir o  ( J . G.) dan á luz las obras de Gil Vicente. 1,298.B a r r íe n t o s  (Fr. Lope de). í , 580, 545. B a r r io s  (Miguel de), comedias, ni, 92.—Poesía lírica. 252.—Eglogas. 247. B a r r o s  (Alonso d e ) , F . 1567. — Sus Proverbios morales, u i, 411, 556. Bastardo (El) Mudarra, comedía de Lope. 11,547.B a stid a  (Maleo de la), su colección , de comedias. IV,  242.B a s ü r t o . (V. Enriqiiez.)Bataille (La) de Karesme et de Char- nage (La batalla de la Cuaresma y del Carnaval), composición poética de un trovador francés, imitada por el arcipreste de Hita, i , 89. Bataille des vins, composición poética del trovador D’Andeli-1 ,8 9 . Batalla (La) del honor, comedia de Lope. I I , 252.Batalla (La) naval, de Cervantes.I I ,  199.Bautismo (El) del príncipe de Marruecos , de Lope, i i , 565.

Bautismo>(Ei) de ^an Juan , auto, n , ISO.B avia  (Luis), F , 1613. — Versos de Góngora á su Historia pontifical. III , 205.— Fué poeta. 512.B á y e r . ( V . ) 'B a y l e ,  su Juicio d e Alonso X . i, 39.Be c e r r a  ( Domingo) , F , 1585.^—Traduce el Galateo áe Giovanni delia Gasa. 111,560. .B ela n d o  (Fr. Nicolás de Jesús), perseguido por la inquisición. I V ,  44. —Su Historia civil de España. 44, 399.
Belardo, seudónimo poétlco de Lo- pe. II j 265. í: :Belerma (Romance de), i, 157.Beiianís de Grecia, libro de cabalie- rias. I ,  252.Belisa, anagrama de Isabela, esposa de Lope. ii, 266.B e l m o n t e  (Luis), sus Hechos del marqués de Cañete, ii, 470.
Bello (Andrés), lo que dice del aso

nante. 1, 117,B e m b o , sus églogas, m , 275.B e n a v e n t e  (Luis Quiñones d e), F . 1650.— Sus loas, iii, 120.B e n a v e n t e  y  B e n a v id Es  (Cristóbal), F . 1643. ni, 425.Benedictina (L a ) , de Bravo, ni, 152.Be n e g a s s i  y L d xa n  (Juan José d e ) , F. 1745. — Sus Poesías, iv, 21.B e r c e o  ( Gonzalo de), F . 1220.— Sus Poesías. I ,  52.B e r g e d á  ó B e r g e d a n  ( Guillaume de), trovador provenzal. i, 531. — En otra parte llamado Guillen de Ber- guedá. 534.B er m ü d ez  d e  C a st r o  (Salvador), su Antonio Perez. ni, 570.B erm üdez  (Jerónimo), M. 1590.—Sus dramas, n, 157.B ern árd ez  ( A n d r é s ) , c u r a  de los Palacios, F . 1480.—Su Crónica de los Reyes Católicos, i ,  196.B e r n a r d  d e R o v e n a c , tro v a d o r, i , 552.Bernardo del Carpió (Romances de), i, 141. — Tomados á menudo de las crónicas castellanas. 142. — Historia d e, en la general. 139.-^Dramas de. iiT, 546.—Poema de Bal- buena. 227, 284.Bernardo del Carpió, comedia de Juan de la Cueva, ii, 152.Bernardo en Francia, comedia de Lope. n, 346.



448B e r r í o z a b a l  (Juan Manuel), sure- funéicÍGn de la Gristiada. líi, ÍM .B e r t r á n  G a r b o n e l , trovador pro- venza!, dedica sus obras á D. Alfonso el Sabio, i, 47.B e r t o c í i  , traduce al aleman la Gato- máquia de Lope, n, 295¿Bétíca ( Conquista de la), por Cueva. (V. Conquista.}
■ BETTiN ELLi‘(S a v e F Ío ) , s u  o p in ió n  a c e r c a  d e l c u lt is m o , i v ,  2 4 5 .Beuve. (V. Sainte Beuve.)Bias contra fortuna, composición poética del marqués de Santiíla- na. r, 397.Biblia, traducida ai castellano por orden de D. Alonso el Sábio. i, 42-48.— Lemosina. 340.— Catalana. 564.— Arábiga, iv, 183.Bibliotecas. (V. Amat, Antonio, Bar

bosa, Castro, Fuster, Rodríguez, 
Ximeno.yBidpay (Fábulas de), i, 75.Bisbe y Vidal, seudónimo deJuan Ferrer, su Tratado de las Comedias.Sí, 3 5 8 .Bizarrías (Las) de Beiisa, comedia de Lope, u, 521, 551.B l a n c o  d e  P a z  ( F r .  J u a n ) ,  c r e íd o  s e r  e l  mismo q u e  A v e l la n e d a , ii, 245.,

Blasco (Francisco Hernández), F. 1580. m, 150, 474.B l a s c o  (Luis Hernández), F . 1600. iii,474.'B l a s q u a s s e t , t r o v a d o r , r , 5 3 4 .Boba (La) para los otros y discreta para s í , de Lope, ir, 328565.Bobo (E l) en ios autos, ir, 372.B o c a c i o ,  s u s  o b r a s  c o n o c id a s  e n  E s p a ñ a . 1 ,5 5 7 .— I m it a d a s , i i i ,  3 5 4 .—  S u  A m e lo . 2 7 5 .B o c a n e g r a  (Francisco d e ) ,  poeta del siglo XV. I, 570.B o c á n g e l  y  U n z u e t a  (Gabriel d e ) ,  M. 1658. — Obras poéticas de. iii, 515.Bodas (Las) de Gamacbo, comedia de Melendez Valdés. iv, 131.B o e c i o , B e  c o n s o la c ió n , t r a d u c id o  p o r  A y a l a .  i , 186.B o e c i o ,  traducido por Villegas, m,B o l e a  (José de), poeta dramático, F . 1667. iii, 72.
Bolea y Castro (Martin Abarca de), F. 1578. — Su Orlando determinado.í!l,

Boloña (Universidad de), i, 368.
Bonilla (Alóñso), F , 1617.—Sus Poesías. III, .508.
BorJ a ((Jarcia de), poeta del siglo xv. I, 570.
Borja y E soüilagse. (V. Esquilache.)
Borra (Mosen), trovador, i, 533.
Boscan Almogabar (Juan), M. lo-lo.— Su vida, ir, 28.—Sus relaciones con íNavajero. 29.—Su erudición clásica. 31.—Obras. 32-8, 488,
Boschan (Johan). i , 553.
Boteliio de C ar| alho (Miguel), F. 1232.— Su pastor de Clenarda. ni, 286. ^
Botelho DE Oltveira (Manuel), sus Poesías. 111,513.
Botelho (E! capitán Miguel), F. 1641. Su F ilis , novela en verso, m,rv9B o t e l h o  Mo r a e s  (Francisco), i v ,  19, 597.Bou (Baltasar), i , 355.
Boüscal (Guerin de), imita ios dramas españoles, n , 45Ó.
Bouterwek (Frederic), M. 18l8:—Lo‘ que dice del poema del Cid. i ,  27. —Su historia de la lileralurá'española. 57. — Su opinión del Quijote. 

n, 259. .B o vaDí l l a . (V. González dé.)
Bow le, s u  carta ai doctor Percy. n,
Boxador (Andreu), trovador, i , 553. 
Boyardo. {V- GciFrido de Víllena.) Brasil (El) restituido, comedia deXo- pe. n ,5 5 i.B ravo (Nicolás), su Benedictina, m,5 .̂Bbemont , traduce al francés ei Guz- man de .\lfarache. ni, 301.Bretón DE los Herreros , sus Poesías satíricas. íif, 117.Breve relación de la jornada del duque de Alba á Flándes , poema de Vargas, m, oOÓ.Brevísima relación de la destrucción de las indias, por Las Casas. II, 125.
Briant (Sir Francis), traduce á Guevara. n , 103.Bristol ( Lord), imita á Calderón, nr,56.Brócense (El). (V. Sánchez.)Bruí d’Angleierre, por maistre Wa- c^. I 520*R del NA ((fonde de). (V. Niño,)
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DE NOMBRES PROPIOS Y 3U TIÍR IA S.Buen ( E l) republico, de Agustín de Rojas, m, 421, 5S8.placer, trovado, de Mendoza, ii,o ; III,Buen-Hetiro (Ei), auto de Calderón. in , 72, ^Buena (í>a) guarda , comedia de Lope, ii , 532.Buitrago (Ei señor de), romance de. 1, 149.Bülow  (Edward), su traducción ale- maña de la Celestina, i ,  285.Bululú, qué sea. I I , 480.
Bünsen (Chevaiier), su Disertación sobre ia lengua vascougada.iv, 162.Bureo ( El) de las musas, de Polo de Medina, m , 552.B u r g o s  (Diego de), poeta dél siglo xv, secretario del marqués de Santiila- na. 1 , 460, 570.
Burgüillos (Tomé de), i i ,  289, 291, 292; m , 238.Burlador (El) de Sevilla, de Tirso, nBuscapié, de Cervantes (Juicio deí).u , 240; IV, 207-32, 410.B ü s t .a m a k t e  , su edición de Gomara. 1 1 ,1 1 7 .B u s t o s  ( Francisco González de) , escritor dramático dei siglo xvi. ii,B ü t l e r  , su Hudibras v Don Quijote, iv, 237.B u t r ó n  Y M ü x ic a  fP. José de), F . 1722. — Su poema de Santa Teresa, iv, 1 9 8 .B y r o n  (Lord), s u  Don Juan, i i ,  4 5 7 .
Caballería celestial, por San Pedro.I ,  257,524.Gaballeríá cristiana, i, 257.Caballería (Instituciones de ia) en España, i ,  254.Caballerías. (V. Libros de.)Caballero de la Clara Estrella, i , 257. Caballero de la Cruz, Lepolemo, libro de caballerías, i, 522. Caballero del Febo, libro de caballerías. II, 243.Caballero de Olmedo, de Monteser. 

111,168.Caballero Determinado, de Acuña.
I I ,  51.C a b a l l e r o  ( Diosdado), su Opinión acerca del Centón Epistolario, iv,TOM . IV .

Caballero (Ei ) Asisio, de .Fr. Gabriel Mata. I I I ,  150, 474.
Caballero (Fermín), Pericia geográfica de Cervánles. ii , 222.'. Cabaiiero perfecto, novela de Salas Barbadílío. iii, 358.Caballero puntual, novela de Salas Barbadiiio. I I I ,  539.Caballero venturoso, de Valladares de Valdélomar. ni, 525.Caballero y escudero ( Libro del ), por D. JuanManuel. i , 70, 74.Caballeros ( Los) comen dad ores, co - media de Lope, n, 344.
Cabeza DE Vaca (Alvar Nuñez), F. 1540.—Sus Naufragios, ii , 127.
Cabrera (Luis), F . 1655. íii,512. CÁCERES (Francisco de) ei Judío, F . 1663.— Traduce del italiano la  Vision deleitable, i, 446.
Cágeres (Pedro de), publica las obras de Silvestre, n, 66.
C ágeres. (V. Felices.)C a d a h a lso  (José), M. 1782. — Sus obras, iv, 73, 402. — Influencia sobre Meiendez. 84. — Sus comedias y traducción de Young. 120.Cadira (La) del honor. i,546.Caer para levantar, comedia de Moreto, ii, 463.Caída de príncipes, deBocaccio, traducida por Ayala. i, 186.Caída (La) de Luzbel, por Meiendez.IV , 88.— La de Valderrábano. Ibid. 
C aírasco de F igüeroa (Bartolomé), 

M. 1610.— Obras poéticas, iii, 525. 
C al Traviesa (Pedro de la), poeta del siglo X V . I ,  570,571.Calaínos (Romance del moro).i, 137. 
Calatayüd (El P.), denuncia el teatro. IV , 145.C a l a t a y ü d . (V. Ehriquez.)
C alavera (Fernán), poeta del siglo xv. 1,419. '
C alderón d e  la Barca (Pedro), M. 1681.— Vida de. lu, 5-13.— Comedias , autos sacramentales. 17-23.— Comedias de santos. 24. — Profanas. 54. — De capa y espada. 56.C a l d e r ó n  (María), cómica, madre del segundo D. Juan de Austria, m, 111. Calixto y Melibea (Tragicomedia de). (V. Celestina.)
C alvo (Sebastian de Nieva), F . 1625. iii, 155.C a l z a d a  (Bernardo María de), F. 1792.

— Gil Blas. IV, 64.



Í N D I C E  A L F A B É T I C OCalzas (Diálogo de las), por Lop^ de Rueda, n, 145, 540.
G allegerrada (Marcelo Díaz), F . 1627.— Su Endimion. iii, 49o.
C amargo. (V. Domínguez.)
Camargo (Ignacio), ataca el drama.I I I ,  25.
C amargo y  S algado (Fr. Fernando), F . 1628.— Su poema de San Nicolás de Tolentino. ni, 482.
C amerino (José), F. 1623.—Sus novelas. m, 341.Camino de la perfección, de Sta. Te- rcs3 iií 417.
Gamoens (Luis), F . 1560.—Su poesía epigramática, iit, 249. ^
Campillo de Baile (Ginés), F . 1689.— Novelas, m, 344.
C ampo (MendO de), poeta del sigloxv. I ,  570.
C ampo Baso (Josef de), su Continuación de los Comentarios de san Fe- lip G . iv, 26.
Gampomanes (Conde de), su vida.de Feijoó.iv, 40.
C amporedondo. (V. Fernandez.)
C ámus (Felipe), i ,  525.
C áncer y  Velasco (Jerónimo de), M. 1654. — Sus comedias, ni, 90. — Poesías. 250.Cancionero cataian de la universidad de*Zaragoza. T ,  553.Cancionero de Baena. i, 459. Cancionero de Eslúniga. i , 53, 440, 560-6.Cancionero de Ixar. i, 566., Cancionero de López de Ubeda. ni,

Cantar (E*!) de los Cantares, dO Fray Luis de León, i i , 174. ■Cantigas de serrana , usadas por el arcipreste de Hita. i,8 8 .Cantigas (Las) de Alfonso el Sábío (Juicio de). 1,42,46,47.Cantoral. (V. Zomc5.) , /Gantorbery (Los cueritos  ̂ de), obra de un monje inglés, i ,  62, 76. Cantos (Los cuarenta), de Fuentes.
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DE NOMBRES PBOPIOS Y MATERIAS.Comedias religiosas, divinas ó de devoción, n , 558.Com^dieta (L a), de Ponza; no es drama, i ,  272, 598.C omella (Luciano Francisco de), F. 1790.—-Sus comedias. IV,L34. — Atacado por Moratin. 455.Comentarios de la’ guerra de Alemania, por Avila y Zuñiga., m , 379.Comentarios de la guerra de España,. por Sin Felipe./IV, 24. :Comentarios reales del Perú., por el inca Garcilaso. n i, 393, 394. .Cómico (Festejo), de Castro, iv, 116.Cómicos (Los) amantes, novela de Salas Barbadillo. III, 549.Cóiimodo (E l), de Herodiano, traducido por Zavaleía. i i i , 91.Comparaciones de Villegas, n , 58.Compendio de boticarios, del Doctor Saladino. i , 548.Competencia ( La) en los nobles, comedia de Lope, ii , 55i2.Composición histórica, ni, 575. — 406.Gomprehensorium (Ei) de Valencia.’ 1,572. .Conceptistas (Escuela de los), m, 200.Conceptos espirituales, de Ledes- ma. m , 199, 200.
C onde ( Claudio) , amigo de Lope de Vega. iL, 264.Conde (E l) de Alarcos, comedia de Guillen de Castro, n , 458.Conde (El) de Essex, comedia atribuida á Felipe iV. i i , 472.Conde (E l) d’irlos, comedia de Guillen de;Castro..ii, 438. *

C onde ( José Antonio), M- 18 21 . Prólogo, vii.—Su opinión sobre los romances. 1,114-— Sobre Miguel de Luna. 225.— Sobre Don Quijote. 252. — Anécdota de Narvaez. 555.Condenado por desconfiado, de Tirso de Molina, i i i , 28.Condesa ( La) de Castilla , por Cien- fuegos. IV, 151.Condiciones (Las) de las mujeres, diálogo, por Castillejo, i i , 56, 499.Confessio Amantis, poema latino del inglés Güwer. i , 28.Confusa (L a ) , comedia perdida, de Cervantes. II, 199. ^Conquista de Granada, por Díaz, in, 477.Conquista de la Bélica, poema de Juan de la Cueva, m , 178..

Conquista déla Nueva-Gaslilla , poer- nía. iii, 455. ■Conquista del Perú (Relación de la ), por Jerez. II, 128,517,518.Conquista ( La) de África.,, por Fuentes, i i , 484.Conquista (La) del Nuevo-Méjico, poema, por Villagra.'m, 449..........Conquista (La) de Méjico, por Solís, 111,405.Conquista ( La.) de Sena , por Fuentes. H , 484. ; , :Conquista (La j de Sevilla, por San Fernando, de Vera j  Figueroa. iii, 182. - ;sta ( La Gran) de Ultramar, i , >0,.495-8.Consejo ( El) y consejeros de príncipes , por Furíó. ii , 512.Consejos (Libro de los) , por D. Juan Manuel, i, 69.Consolatoria, obra en prosa, atribuida á D. Enrique de Aragón, i , 546.Consonante, qué sea. i ,  117.Constante (La) Amarilis, de Figue- roa. 111,285.Contienda ( L a ) de Ajas, Telamon y ülíses. i, 547; ii ,  53.Contra valor no hay desdicha, de Lope, ii , 549.CoNTRERAs ( Jerónimo d e ) , Selva de aventuras, iii, 514.—Dechado. 515.CoNTRERAS, poeta del siglo xv. i , 570.CONTRERAS. (V. VlVaS.)Conversión (La) déla Magdalena, in, "419.Copla de cuatro versos, su introducción en España, i ,  54.Coplas de Jorge Manrique, i ,  434.Coplas de Yüa Christi, Fr. Iñigo. de Mendoza, m , 510.
C ordero (El alférez Jacinto), sus comedias. II, 470.
CÓRDOBA (Ferrando Felipe de), poeta del siglo XV. 1,568.
CÓRDOBA (Francisco de), F . 1655. iii, 512.CÓRDOBA (GonzalÓ d e ) , su Crónica, por Pulgar. I, 210. — Versos de. 570.
CÓRDOBA ( María de), actriz, iii, 111.
CÓRDOBA S alcedo (Sebastian de), traslada á lo divinólas obras de Boscan y Garcilaso. i , 488.CoRNEiLLE (Pierre), imita el teatro español, ni, 108.—Toma de Guillen de Castro, ii, 437.—De Mira de Mes- cua. 465. — De Alarcon. 469.



ÍNDICE ALFABÉTICO-CoBNEíLLE (Tomás), imita á Tirso de . Molina, n , 456. — A Calderón, iii, 78. _ _Á  Rojas. 88. — A Solis. 97. C o r n e j o  (Fr. Francisco Damian), au  ̂tor dramático. II, 474.
C órelas. (V. de.)Coro de las musas, de Miguel de Barrios, m , 92.Coro febeo, d e  Juan d e  la Cueva, i n ,  2 6 4 .Corona gótica, de Saa-vedra. m, 491.; Corona trágica, de Lope. n,296. Coronación ( L a ) , de Juan de Mena.l ,  407.Coronas del Parnaso, de Barbadillo.I I I , 359.C o r o n e l ,  p o e ta  d e i s ig lo  x v . i ,  4 7 5 .~  (Bárbara), cómica, iií, 111. — {W. Salcedo.)Corpus Christi (Procesión d el). ii , 568-72.C o r r a l  (Gabriel d e), F. 1629. — Su Cintia de Aranjuez. n i , 286.C o r r a l  ( Pedro del), atribuyesele la Crónica de D. Rodrigo, i ,  519.C orrea DE S erra (José), m , 52.C o r r e a  (Isabel de), F. 1694. — Su traducción del Pastor Fido. iii, 285. Corrección de vicios, novela de Salas Barbadillo. iii, 549.CoRS (Lambert li). i ,  61.Corte, influencia en la antigua literatura castellana, i, 111.—Escuela de poesía en la de D. Juan, ii, 572, 476. Corte (La) de Satanás, comedia devota de Guevara, ii , 442.C oR T E R E A L ( H ie r ó n im o  de), F . 1578.m , 172.C o r t é s  d e  T o lo sa  (Juan), F . 1617.—  Novelista, ii , 68; ni, 562.C o r t é s  (Fernando), Dedicatoria á. ii,95. — Academia en su casa. 117 ;I V , '16.— Relaciones. 114.— Opinión de Las-Casas. 126. — Poemas sobre sus hazañas, iii, 147.C o r t é s  , s u  t r a g e d ia  d e  A t a b u a lp a , I V ,  130.Cortés valeroso, de*Laso de la Vega. iií, 147.Cortesano ( El), de Roscan, n , 33-4, 484.Cortesano ( E l), de LuisMilan. i, 486. C o r t i n a . (V. Gómez de la.) Cortesano( El) descortés, novela de Salas Barbadillo, m , 548 Cortesano (El) discreto, romance de Bocángel. m ,514.

C o s q u i l la  ( L a )  d e l  g u s t o  ,  p o r  M a lv e n d a , i n ,  5 3 0 . ^Costana, poeta dei siglo xv. i ,  497,Costanza ( L a ) , comedia de Castillejo, i i ,  5 7 ,500. ;
Cota (Rodrigo), F . 1470. Supuesto autor de las copla? de Mingo Revulgo. I ,  274. — Del diálogo entre el Amor y un Viejo. 275.^  Del primer acto déla Celestina. 276.CovARROBiAs Herrera ( Jerónimo de), F. 1594.—S u  enamorada Elísea, iii, 283,542. , ,CovARRCBiAS (Sebastían de), F. 1611.C o v a r r ü b i a s ,  s u  Tesoro, ¡v, 1 2 ’. ( y .  

ñorozco.)Creación (La) delmundo, comedia de Lope. I I ,  365.Creación (La) del mundo,poemapOr Acevedo. iii, 154,480.C r e s p i  d e  B o r j a ( L u í s  ) , a ta c a  e l  d r a m a . m ,  2 5 .
C respi (Luis), poeta valenciano, F. loOe. 1,559.Cristiada (L a), de Diego de Hoje- da. I I I ,  155,480. — La de Enciso. 155.Cristianismo introducido en España. — Su influencia en el idioma latino. IV ,  170. :Criticón ( E !), de Gracian. iii, 451,Croisade (La) conlreles heretiques albigeois , poema antiguo francés publicado porFauriel. i.3 3 .Crónica (abreviada) de España, por Valera’ i , 191.Crónica de Alfonso X. 1, 180.— de Alfonso XI. i, 181.— de D. Alvaro de Luna, i, 207.— de D. Jaime el Conquistador. 1,553.Crónica de D. Juan 1. i, 184.— de D. Juan II. 1,190.— de D. Pedro el Cruel, i, 184.— de D. Pedro Niño. 1,205.— de l). Rodrigo í. 518.—  de D. Sancho el Bravo. 1,180.— de Enrique ilí. 1 , 184.— de Enrique IV, por Castillo. 1 ,195.Crónica de Enrique IV, por Palen- cia. 1, 195.Crónica de E'spaña, de D. Juan Manuel, i ,  70. 517.Crónica de Fernando é Isabel, por Pulgar 1,197.Crónica de Fernando IV. j, 180.



BE n o m b r e s  P R O PIO S Y  M ATERIAS.Crónica de las dos conquistas, i, S18.— del Cid. 1,1— del Gran Capitán, por Pulg a r .! , 209.Crónica del Gran Tamorlan. i ,  215.— del Paso Honroso. 1,201.— del Seguro de Tordesiílas.l, 205.Crónica de Munlaner. I, 556.Crónica de Navarra , del príncipe de Viána. 1,455.Crónica de San Luis, por Ledel.i,227. Crónica General de España; por el rey don Alonso el Sabio, i , 42.Crónica rimada de España, posterior al poema del Cid. i ,  27. ,Crónica rimada del conde Fernán González, i ,  98.Crónica Sarrazina. i, 518._Crónica Universal, de Maldonado.m , 590.Crónicas de personajes notables, i, 207-11.- ■ ■ ■'Crónicas de sucesos particulares.
1, 200-6.Crónicas de viajes, i, 211-27. — Vida del Gran Tamorlan. 212.—Viaje de Colon. 216.Crónicas fabulosas, i ,  222-7.—La de D. Rodrigo. 222.Crónicas reales, i, 159-78.Crónicas románticas y caballerescas.Crónicas ( Suma de todas las), por Viñoles. n , 226.C r o s  (Francisco), F . 1626. iii, 528. Cruz (La), poema de Ramírez de la Trapera, i n , 256.Cuarenta (Los) cantos de Fuentes. 111,260-Guatro (Las) virtudes cardinales, poema de Fernán Perez de Guz- man. 1,426.C u b il l o  de Aragón (Alvaro), F . 1654. — Sus comedias, iii, 88. — Poesías 529.

Cuestión de Amor. ( V. Quesiion.)C u ev a  (Juan de la), F. 1570-—Poeta dramático, ii , 152.—Poesía épica, j  77._-Bidáetica. in , 254,505.—Ro - manees. 264,Cueva (La) de Salamanca, entremés de Cervántes. I I , 229. tC u e v a s  (Francisco de la s), seudónimo áeTjtiintana; 111, 286.Cuevas (Las) de Salamanca,por Mo- raes. iv, 18.Culpa (La) del primer peregrino, de Enriquez Gómez, iii, 155.Culta (La) Latiniparla, de Queve-■ do¿ 11, 407'.Culteranismo, m , 205-17.Cumplida (La); de D. Juan Manuel, i, 70.Cumplir con s u  Obligación, comedia de Montalvan. ii, 446. 'Curial (El) del Parnaso, de Matías de los Reyes, m, 544.Curioso (Ei) impertinente, comedia de Guillen de Castro, i i ,  458.Curioso (El) impertinente, novela de Cervantes, ii, 218.Curioso (El) y sabio Alejandro, novela de Salas Barbadillo. in, 548.C r u z  ( Ramón de la ), F . 1790. — Sus sainetes, iv, 128.C ruz  (San Juan de la), M .1 59 1-—  Sus obras didácticas. in,'417.— Perseguido. 11,16.C ruz  (Sor Inés de la ) ,  M. 1695. — Su -poesía lírica, in, 252.— Sus comedias. 10 6 .—Eglogas-247.Crvselia (La) de Lidaceli, novela, in,

*

Dafne (La), por ViÜamediana. m,163. Dafne y Apolo (Fábula d e ), por Silvestre. 11, 59.D a l iso  d e  O r o z c o  (G a s tó n ) . iii,3 5 0 - Dama Beata (La), de Camerino, m,541.C  I  o  W  T ' ‘3L X  •Cudolada, significación de la pala- Dama (La) Duende, de Calderón., ni,Presidente, comedia deCuentas (Las) del Gran Capitán. Leyva.iu,90. .m , 105. DAMIAN (Cosme), seudónimo deFor-Cuenío (El) de cuentos, de Quéve- ner. iv, 153.do. 1 1 ,413.Cuerdo ( E l) en su casa, comedia de Lope. II, 351 ; i i i , 214.Cuerpo (Ei) de guardia, de Fonseca. 
111. 121.

D a n t e , la Divina comedia, en caialan. 
1, 349.—En castellano, por Villena. 572.—Por Villegas. 458.D a n t is c o . íV . G r a d a n . )Danza de la Muerte, farsa represen-



ÍNDICE ALFABÉTICOde Pedraza. iv, 451. | Desengaño Danza general, i, 95.—No es drama. 2§2.272-~Poenia de la , imitado del francés. 95.—Traducido al catalan porCarbonell. 556; iv, 451.Danzas habladas, qué cosa, m, 124. Desengaño del hombre, de Martínez Cuellar. rn, 350.ísgraciada (La) amistad, de Moníab van. 111,344Dar la vida por su dama, comedia Desgraciada (La) Raquel, comediadé atribuida a Felipe IV. II, 472. Mira de Mescua. n, 462.
Davalos ( D. Fernando), marqués de Desprecio de la Fortuna, por San Pe-Pescara.—Su crónica por Valles, n, 25, 484.David (Ei), poema de üciel. m, 155.David perseguido, de Lozano, iii,• 454*.DÁviLA(Juan),F. 1661. — Su Pasión del Hombre-Dios, iii, 155.

Dávila y Heredia, F. 1676.—Comedia sin música, in, 101.
Da z a , emblemas de Alefato, ur, 256.Década (La) de la Pasión, por Coloma, ii, 137.Década (La) de los Césares, ii, 101.Décimas, iii, 188, 505.Declamación contra los abusos de la lengua castellana, iv, 1 1 .Declamación sobre el verso Quoniam 

videbocoelos ?¿m5,porD. Enrique de^Aragón, i, 545.Declamaciones castellanas en verso, de Bocángel. m, 514.Degollado (El), de Juan de la Cueva.n, 152.
Dé l a  Roe, Essai sur les Bardes, citado, i, 50, 91.Deleitar aprovechando, de Tirso, m, 343.Deleitoso (El), de Lope de Rueda, ii.
Delgado (Jacinto María), su Don Quijote. IV, 238,
Delgado (Juan Pinto), F . 1 5 9 0 Sus Poesías. íi, 182.Delincuente (El) honrado, de Jovella- nos.Tv, 97, 125.
Delena . (V. Rodríguez de Lena.) 
Delfino (Dominico), se apropia la Vision deleitable, i, 446.
Deniell  (Arnao), trovador, i, 534. 
Dennis (Jorge), su Crónica del Cid.i, 18.
Depping (C. B .) .— Su Romancero, i, 153.Desafíos, en las comedias, in, 66. Desden (El) con el desden, de Moreto, iii, 83.Desengaño al teatro, de Moratin. iv, 126.

dro. 1,455.
Dessi (Juan de), F . 1600.— Su poema sagrado, iií, 481.Destruicion de Troya, por Cepeda m, 162.Deucalion (El) de Torrepalma. ív,^23. Devoción (La) de la Cruz, por Calderón. iií, 28.D e x t r o  (Flavio Lucio), Cronicón apócrifo de. ni, 589.
Deza (Alonso de), poeta del siglo xv. 1,5/1.
Deza y A vila, F. 1665.— Sus entremeses. m, 123.Dia (El) de fiesta en Madrid, novela de Zavaleta. iii, 434. 'Dia (El) de fiesta, por Zavalela. in, 434.Dia grande de Navarra, por Isla, iv,,65. Dia y noche de Madrid,-novela de Francisco Santos, iif, 551.Diablo (El), anda suelto, de Santos, in, 354.Diablo^ E l) Cojuelo, de Guevara^aii, 348. ^Diablo (El) Predicador, comedia, ii,472,Dialecto gallego , su importancia y extensión. I, 43.Diálogo de la dignidad del hombre, por Cervantes Salazar. ii, 94. Diálogo de la invención de las calzas, por Lope de Rueda, ii, 143, 540. Diálogo de las lenguas, por Valdés. 11,104,512. .Diálogo de la verdadera honra militar, por Urrea. ii, 96.Diálogo de Pluton y Aqueronte, de Vi- llamediana. iii, 512.Diálogo entre Caronte y el ánima de; Pedro Luis Farnesio, por Mendoza. 

II, 506,Diálogo entre Castillejo y su pluma.n, 56.Diálogo entre el Amor y un Viejo (C. 1470). i, 274.Diálogos de amor, de Juan de Encinas. III, 554.



DE NOMBRES PROPIOS Y MATERIAS.Biálogos de Amor, de León Hebreo, traducidos por el inca Garcilaso. 111,395. . iDiálogos, de Avila. II, 509.Diálogos de contención, etc., por Nu- ñez de Velasco. II, 509.Diálogos de la pintura, por Cardu^ cbo. ¡II, -iSO.Diálogos del arte militar, por Escalante, n , 509.Diálogos déla vida del soldado, por Nuñez de Alba. 11,509.Diálogos de Pedro de Navarra, ii,94.Diálogos de Pero Mejía. ii, 510.Diálogos ( Los ) familiares, de Juan de Luna. III, 559.D ia m a n t e  (Juan Bautista), F .  1674.— Sus comedias, iii, 92.—imita á Cor- neille. 9o. — En las comedias escogidas, iv, 241.Diana cazadora, de Moratin. iv, 71.Diana (La) enamorada, deMontema- vor, ni, 276. — De Perez. 278. — be Polo. 279.— De Tejeda. 557.Diana (Las Fortunas de), de Lope de Vega. II, 295.Diario de los literatos, iv, 25.D íaz  (Alonso), F . 1611, in, 154.Díaz (Bernal),F. 1556.— Su historia. 
II, 118.D íaz (Duarte), F. 1590. — Su poema sobre la conquista de Granada, iii, 177.— Sus poesías varias. 499. 

i DE CÁRDENAS (Juan), el capitán.II, 498.D ía z  de R iv a s  (El licenciado Pedro), F - 1655.— Comenta el Polifemo de Góngora. in, 512.D íaz de T o l e d o  (Pero), F . 1470.—Comenta los Proverbios de Santilla- na. í, 40í.D ía z  d e  V iv a r  (Rodrigo), el Campeador. — Su vida y hechos, i, 17.— Lo que dicen de él los escritores árabes, 19.Díaz (El bachiller Juan), compone el octavo de Amadis. i , 245.D íc a s t il l o , F. 1657. — Aula de Dios.III, 257.Diccionarios, los mas antiguos castellanos. II, 107.— El de la Academia Española, iv, 9.Dicha (La) en el desprecio, de Matos Fragoso, iii, 95.

Dicbosos.(Losmas) hermanos, de Moreto. III, 80.Dido tLa reina), i, 165. — Defendida por Ercilla. in, 142.Diego de Noche (Don), por Salas Bar- badillo. ni, 559.Diego (San) de Alcalá, por Lope, ii,364. ■ ■■■■■Difeco, trovador. 1, 555.D ie z  (Antonio), F. 1555, escritor dramático. II, 527.Die z  (Frédeiic), Poesías de los trovadores. I , 58,—Su gramática déla lengua romana, iv, 177.D ie z  (J. A .), tradúcelos Orígenes de la poesía , de Velazquez. iv, 48.D ie z  (Mesen Rodrigo), trovador, i, 533,55S.D ie z  y F o n ca ld a  (Alberto), m , 531.Diferencias de los libros, por Vené- gas, ii, 98.Dineros son calidad, de Lope de Vega, II, 319, 455.D’ í r l o s . (V. Irlos.)Disciplina clericalis, de Pedro Alfonso, i ,  76.Discreto (El), de Gradan, iii, 432.Discurso de la Luz, poema aljamiado de Mohammad Rabadan. iii,4 4 1 ; 
IV, 275-526.Discurso de la poesía española, por Argole de Molina, i i , 61.Discurso métrico-ascético, de Calderón. ni, 455.Discurso militar, deLondoño. n, 502.Discurso sobre el estilo cuito, por Jáuregui. m, 214.Discursos del Danzado, por Esquive!, ni, 458.Discursos (Los) morales, novela de Cortés de Tolosa, m, 552.Discursos morales de Boecio, por Ramírez. in, 435.Discursus de erroribus, e le ., de Mariana. 111,583.Disfrazado ( E l) , novela de Castillo Solorzano. in, 550.Disparates trovados, por Juan del Encina, i ,  529.Diversiones públicas (Discursos sdare las), de Jovellanos. IV, 99.Divina (La) comedia, del Dante, traducida alcatalanporFebrer. i, 349. —Al castellano por D. Enrique de Villena. 570.Dicha (La) merecida, novela de Cas- Divina (La) semana, de Juan Dessi. iii,tillo Solorzano. iii, 550. 481.



460 ALFABÉTICODivino (Eí) nazareno Sansón, come^ dia devota de Montalvan. ii , 447.Divino (El) Orfeo , de Calderón, in,21.
Doí5Lado (Carias de), por Blanco Whi- 

te. íi, 525,475; iv,5o.Doce novelas morales, de Agreda, ni, 540. .Doce Pares (Romancero de los), por Topiajada. IV , 200.Doce triunfos, de Padilla, i ,  441.Doctrina cristiana, en verso, obra de un poeta dei siglo xiv. i , 94.Doctrina (L a ) cristiana, dei P. Córdoba, i i , 551.Dohrn, traduce al aleman comedias de Lope, n , 576.Dómine (El) Lúeas, de Cañizares, ni, 1(5.Domingo de Don Blas, de Alarcon. n, 467.Domingo (Santo) de Silos, por Ber- ceo. [,5 5 ,5 6 .DomínguezCamargo (Fray Hernando), F. 1666.—Su San Ignacio, m , 155, 481.Doms (Jaime), iv, 155.Donado (El) hablador, de Yañez. m, 508.Donaires del Parnaso, por Castillo So- lorzano. iii, 495.Donaires (Los) del Parnaso, novela de Castillo Solorzano. iii, 550.Donaires (Los) de Perico y Marica, papel poético dei tiempo de Felipe V. IV , 598.Doncella (La) Teodor, historia de. ir, 355, 554. — Comedia de Lope, ii.

Dos (Los) verdaderos amigos, in ,

Don Enrique de Villena, comedia, i,Dones (Lo libre de les), por Boig. i,538.Don Quijote, comedia de Guillen de Castro ir , 430.
D ormur (Diego José), su Vida de Zurita. ir, 375.Dorotea (L a ), de Lope de Vega, ii, 160, 298.Doscientas (Las) preguntas, de González de la Torre, ii, 88.Dos (Las) venganzas, deMontalvan. ii, 452. .  - ' ■Dos (Los) monarcas de Europa, por Bartolomé de Salazary Luna, ii, 26. Dos (Los) Tobías, por el marqués de San Felipe, iv, 24.

Dragontea (La), de Lope, i i , 279.  ̂ " Drama antiguo clásico (Decadencia ' dei). i, 256.—Desterrado de Españá por los árabes. 257. :Dramáticos (Poetas), consideración de los. III, 108.— Sus tribulaciones y miseria. 109.— Gran número de ellos. 127.Driden imita á Calderón, m, 57. 
Dcardos DE Bretanha (Crónícade don), por Diego Fernandez, i , 249. ■
Düardos (Don), comedia por GíTVi- cente. 1,505.Duelo ( E l) de la Virgen, poema de Gonzalo de Berceo. i, 33.Duelos de amor y lealtad, de Calderón. m, 72.
Dueñas ó Düennas ( Jehan, Juan de), poeta del siglo xv. i, 419, 534, 562i 
Düarte (Enrique de). ni, 19í. ’
Duque de E strada (Diego), F. 1624.— Su poema relativo á Filiberto de Saboya. m, 500.Duque (El) de Viseo, tragedia- de Quintana, iv, 157. : .Duquesa (La) de MantuaV nóvela de Castillo Solorzano. m, 550: - ■ ■ D u r a n  ( Á-gustin), su Bomañeeró. i> 155; IV , 281.—EstreHade Seviííajii, 545 — Sobre el teatro español, iii, 46.— SainetesdeRamondeláCru^. IV, 150.Durandarte (Romancede). i, 157.
Edades (Las) del mundo, poema de Samülana, atribuido á D. Pablo de Santa María, i, 597.Egloga de Juan de París (C. 1556). ir, 152.Egloga de Martin de Herrera, t i ,  525.Egloga de Morales, publicada por Argoíe de Molina, m , 247.Egloga de Tirsi, por Figueroa. n, 31.Egloga interlocuioria, de Diego de Avila, ni, 466.Egloga real, del bachiller de la Pradi- 11a. I I ! ,  467.Egloga silviana, por Luis Hurtado de Toledo. I I ,  553.Eglogas dramáticas represeniables, de Juan del Encina, i, 290.Eglogas, m, 24í-8 .~  Representadas á menudo. H, 580.— En la cuestión de amor, i, 457. — Las de Garcila-



DE NOMBRES P R O PIO S Y  M ATERIAS.so. rUv*̂ .̂— De Lope de Vega. 379. — Melendez. iv, 84.Eglogas pastoriles, de Pedro de Pa- « dilla. III , 247.E iche í̂dobff (John), traduce el Conde Lucanor. i, 8Í. :EiCHíioR.fs ( Juan Godofredo).—Su in- Yroduccion á !a Historia de las cienc ia s , -artes y letras desde su renacimiento. 1,37.Ejemplar (El) poético, de Juan de la Gneva. I I I , 2o4, 503. ,jemplo mayor de la desdicha y capitán Belisario, de Lope, i i , 348. Ejemplos (Libro de los), en la Bi teca Nacional, i, 502.Electra (La) de Sófocles, traducidan,Elegía á la muerte del infante don Cárlos, por Calderón, iir, 453. Elegías de varones ilustres de Indias, por Casieilanos. ni, 147.Elegías. 111,242-44. •Elena (La ingeniosa), por Salas Bar- badilio. 1,283; ni,.357.Elisa Dido, comedia de Virués. ii, 155. Elocuencia española, de Jiménez Pa- , ton. m, 427.— De Artiga, iv, 32.— De Capmany. iii, 563.Elocuencia, forense, iii, 358-60.— Del pulpito. 360.—Mal gusto en la. 362. —Decadencia. 363.Elocuencia (La) del silencio, de Rei- nosa. IV , 20.Elocuencia sagrada ó del pulpito. III, 560-2.Elogios en loor de los tres famosos varones, por Gabriel Lasso. iii,535. Embajador (El), de Vera y Figueroa.III, 182.Emblemas, iii, 256.Emigrados (Ocios de españoles), iv, 154.Empeños de seis horas, de Calderón. 111, 57.Empeños (Los) del mentir, de Mendoza. IV , 67.Empresas políticas, de Saavedra. iii,424.Ems (Gaspar), traduce al aleman el Guzman de Alfaracbe. u i , 300. Enamorada (L a ) Elísea, de Covarru- bias Herrera, in, 283. EPíciso(Bartolomé López de), F . 1586.— Su desengaño de celos, ni, 282.— Su comedia, de Juan Latino (?). 111,172.

Enciso ( DiegO; Jiménez de), poeta dramático. II , 470.
E kciso ( Lope ó Lopez.de ). — Su comedia de Juan Latino. 111,172.
E kciso Y MONZON (Juan Fr.ancisco de), F. 1694. ■EBComienda (La) mal guardada, comedia de Lope, i i , 552.̂Endechas. 111,245.  ̂ :> ■Enemiga (La) favorable, de Tárrega. II ,425.Ehigañados (Los}, de Lope de "Rueda. II ^137.Engaños (Los) de este siglo, novela de Loubayssin de !a Marca, iii, 525..Engaños (Libro de los) j de D. Juan Manuel, i , 70, 502..
Enrique IV de Castilla, M. 1474, poeta, i , 475. — Decadencia de la literatura en su tiempo, n , 22. ,
Ekriqüez (Alonso), poeta del siglo xv.1.562.567.571.
E nriqüez (Andrés Gil), F. 1645, poeta dramático. i i , 470.
E kriqüez de G üzmak (D.  ̂ Feliciana).n,565.
E kriqüez (El hijo del Almirante), poeta del siglo xv. i ,  571.
E kriqüez Gómez (Antonio), F. 1660.— Comedias de. in, 91.—Sansón, 155.• —Siglo pitagórico. 509.
E kriqüez (Juan), poeta del siglo xv.1.571.E k r i q ü e z  (Luis), almirante de Castilla, impugna á Herrera, u ,  492.Entre bobos anda el Juego, papel poético del tiempo de Felipe V. iv, 598. •Entremeses ( Origen y carácter de los). I I ,  142, 373; iii, 122.—Escritores de. III, 124.'—Timoneda. ii, 157. — Cervantes. 225.— Lope de Vega. 373,574,376-8.Entretenido (El), de Sánchez Tortoles. I I I ,  344.— De Moraleja. Ibid.Entretenimiento de las musas, por Francisco de la Torre, m , 212.E ncina (Juan de la),M. 1534.—Habita en Roma, i ,  287.—Visita á Jerusa- len. 287, 528.—Sus obras. 288.— Representaciones. 290. — Estructura de sus dramas. 291.—Religiosos. 293.—Profanos. 294.—Romances. 126.—'S u  poética, iv , 30.— Cancionero. 529.
E ncina (Juan de la) , carta d e ,  por el P. isla. IV , 63.



*ÍNWCE ALFABÉTICO E ncinas íTíiao ele), F. í 595— Sus Diá- ¡ Escondido (El) y la Tapada, de Callogos de amor. m ,554.
E ncínaS' (Pedro de), F . 1590.—Églogas. I I I ,246.— Mencionadas 6n el Buscapié. IV, 216, 221,222.Envidia (La) de ía nobleza, comedia de Lope. i i ,^ 0 .Epigramas', i i i , 249.Epigramas y jeroglíficos de Ledes- ma. m , 508.Epistolario, de Juan de Ávila, n, 98.Epistolario cristiano, de Orozco. m,Epístolas, en verso, in , 239-42.— En prosa. 562.Epístolas satisfactorias , de Angulo. m ,511.

E rcilla (Alonso de), F. 1590.—Su vida. III, Í5 8 .— Araucana. 141.— Efecto que produjo en el idioma. 
IV, 9.—Comedia de Lope á su asunto. lí, 547.Errores celebrados, de Zabaleta. m,■434. '  ̂ .E rro , su lengua primitiva, iv, 161. Eruditos á la violeta , de Cadahalso. 
IV, 74

E rving (G. Waldo), sobre la lengua primitiva de España, iv, 161. 
E scacena , poeta del siglo xv. i, 571. 
E scalante (Bernardino" de), n , 509.* Escanderberg, auto de Bíontalvan. 

I I , 451.Escarmiento de Atrevidos, novela de Castillo Soiorzano. m , ^ 0 . Escarmientos de Jacinto, de Vilíal- pando. III, 547.Escarmientos para cuerdos, comedia de Tirso, ii , 461.Esclava de su galan, de Lope, n, 520,550.Esclavo (El) dél demonio, de Mira de Mescua. n , 465.Esclavos (Los) en Argel, de Lope de Vega. I I , 226.
E scobar C abeza de Vaga (Pedro de), F . 1587.—Su Lucero de Tierra Santa. 1 ,287.
E scobar (Fr. Luis de), F . 1552.—Sus cuatrocientas respuestas, ii, 86. 
E scobar (Juan de), F. 1600.— Su romancero del Cid. m , 268; iv, 200. 
E scobar Y Mendoza (Antonio de), F. 1615.— Sus dos poemas épicos sagrados. n i, 1 5 4 ,15o.
E scoíqütz (Juande), F. 1814.—Obras. 

IV, 105.—Suposición política. 149.

deron. í ! i , 71.
E scribá (£1 comendador) i, F . 4497.^Queja de su amiga, i ,  508,558. Escritores ascéticos. líi , 4T4--21; , Escuadrón humilde, de,Fernandez deRibera, n i, 542.Escuela (La) de Celestina, comedia de Salas Barbadilio. i , 185. > 
E scüer (Pedro), editor de comééias.••iv-,'259i' -  ̂ :/ >1Esfuerzo bélico^héróicoi de Palacios Rubios, n , Oí.
E slava (Antonio de), F . 1609.—Novelas, u i , 540.
E slava (Juan María Chavero y), seudónimo de Sedaño, iv, 69.España defendida, poema é p ic o d e  Figueroa. íii, 181.España libertada, poenía de D.® Bernarda Ferreira de la Cerda, iii, 181. Español (E!) en Oran, de Barrios, m,Española (La) inglesa, novela de Cervantes. II. 214. .Españoles (Los) en Chile, comedia de Bustos, i i , 146. : -Espéculo (Ei), ó espejo de todos los derechos. • i y 42. —Obra de; O. Alonso el Sabio. 55.Espejo para magistrados , poema in glés. I,'96. ■■'-:•■ - •;Espejo y disciplina militar, por Val- dés. 11,509.Espina (Coloquios dé la) , por Seda- no. IV, 60.

E spinel Adorno (Jacinto d e), F . 1620.111,545.
E spinel (Vicente), F . 1625.—Toma parte en las fiestas de S . Isidro. II, 289.— Sus poesías, m , 188.— Epístolas. 259. — Églogas. 247.— Arte poética. 255.-Márcos de Obre- gon.505.Espinelas (Décimas), m , 504.
E spinosa (Nicolás de), F.1550.^—Su continuación del Orlando, i i , 458.
E spinosa (Pedro d e ) ,F . 1605.— Sus Flores de poetas, m , 196. — Églogas. 247.
E spinosa y Malo (Félix Lucio de), F . 1674.— Sus poesías líricas, m, 252.Esplandian(Las Sergas de), por Mon- lalvo. i;247.Expulsión de los moriscos, poema de Perez de Culla. i i i , 506.
E sqüilache (Príncipe d e ) , M. 1658.



DE NOMBRES PR IÍPIO S Y  M ATERIAS.^ S u  Nápotes recuperada, in ,185.—Sus poesías líriGas. 229. 514. —Epístolas. 240.“ Églógas. 242.— Elegías. 247. — Epigramas. 249 Romances. 268.
E soüivel (Juan de), sus discursos del Danzado, m , 45kEstados (Los tres) de la Espiritual Jerusalen, por e! P. Márquez, iii,Estafeta (La) del dios Momo  ̂ noTela de Salas Barbadiilo. III, 548. E stamarin, poeta del siglo xv. i , 571. EsTÉBANiLto González, F. 1648.—Su vida, escrita por él misino, iii, 510. fesTELLA (Fr. Diego de), M. 1578.—Escritor en prosa didáctica. ra, 428. E strada. {V. Duque.)Estrella (La) de Sevilla, comedia de Lope. 11,545.E stüñiga (Lope de), su Cancionero.I .  460,559.—Poesías. 554, 560,561. Esvero y Aímedora, poema, porMau-- ry. 1 ,  202.Eufemia (La), de Lope de Rueda, ii,- 158. ■ ■Eufrosina (La), comedia en prosa.1,285.Europa portuguesa, de Faria y Sousa. I ,  45.Eusebio (El), de Montengon. iv , 81. Eusiorgio y Glorilene , novela de Suarez de Mendoza, ii í 257.E via (Jacinto de), F . 1676.— Sus poesías, m , 252.Examen de ingenios, de Ruarte, iii,Exámen (El) de maridos, comedia de Alarcon. i i , 465,469; m , 429. ;
E ximeno (Antonio)., su Apología de Cervantes. lí , 252.Expedición de catalanes, de Moneada, iii, 596.Experiencias de amor, de Quintana.III , 286.Extremeño (El) celoso, novela de Cervántes. ii ,
Fábulas (Las) ó Apólogos, de don Juan Manuel, i ,  76. — De Hita. 91. — De Leiva. i i , 90. — De Lupercio Leonardo y Árgensola. iir ,2 5 8 .— Iriarte. iv, 77.—Samaniego. 79.Fábulas ó poemas miioiógicos, imitados de la clásica antigüedad, m, 160-5. — Adónis, de Mendoza, in,

— Apolo y Dafne, de Polo de Medina. 551.— Céfalo y Próeris. I I I ,  525. -r~ Dafne ,  de Perez. 162.— Dafne y Apolo, dé Silvestre. Í6 L— bido y Enéas, de Avellaneda. 494. —Eco, por Ribera. 105.*^Eodimion, de Galiecerrada. 495.̂ — Europa, de Laporta. 495. — Id. de Mercader. 540. Europa y Júpi ter, de; Viilame- diana. 165. — Geníl, de Espinosa. 247.—Hipomenes y Atalanta, de Go- iodrero.495.— id. de Éíendoza. 161. —Leandro, de Boscan. 247.— Leandro y Ero, por Boeángel. 515.—Pan y Siringa. 551.—Píramoy Tisbe, der Góngora. 207. — id, de Montema- yor. 161.— Id. de Castiílejo.162.— id. de Silvestre. 161.—Id. de Villegas. 162.—leseo yAriadna, de Co- lodrero. 49o. — Tres (Las) diosas, de Polo de Medina. o5i.
Fadrioce (El conde D,)de Trastama-  RA. 1, 571.
Fadríqüe (El duque D.). (V. Castro.)
F ajardo (Diego), i , 571.Fama póstuma de Lope de Vega, por Montalvan. n , 500.Fantasías (Las) de un susto, de Moya. III, 545.
F aria y S ousa (Manuel de). F. 1624.— Noches claras, i i i , 428.—Fragmentos de antigua poesía, publicados en su Europa portuguesa, i , 45.
Farmer (Dr.), sobre la Diana de Mon- temayor. iu,276.Farsa á manera de tragedia (C. 1557). 11,527.Farsa de Jacinta, distinta de la comedia de Torres Naharro. ii, 155.Farsa de Pedro López Rangel (G 1555). I I ,  135.Farsalia (La), de Jaúregui. in , 225.Farsas del Sacramento, i i , 372. — De Timonecla. 146.Farsas y églogas ai modo y estilo pastoril y castellano, por Lúeas Fernandez. 1 ,578.
Faüriel (Charles), i ,  35, 529.Fausto (El), de Goethe, i i i , 29.
Paxardo. (V. Guaxardo y Saavedra.)
Febrer (Andrés), F . 1428. — Poeta catalan; traduce la Divina Comedia. 1 ,349.
Febrer (Jaume), F . en el, siglo xni.— Poeta valenciano, i , 532.
F elices de Cágeres (Juan Bautista). 11,287.



FELieES;(;Mar,qués'<3e San). {%. Mon
eado.)Feligiapía, hija de Lope de Vega, n,Felicísima victoria de Lepante, por Coríereaj. ni, 173. ,F e l ip e  (Marqués de San).(V.5¿z?2 Fe
lipe.)F e l ip e 'ÍI { M. 1598), misterios representados en el bautismo de. n, 150. —Manda cerrar los teatros. 477. — Poesía épica en su tiempo, ni , 154.— Su conducta con Perez. 565.__Con Erciila. 144.—Influencia de su reinado en las letras. 440.F e l ip e  ilí (M. 1621), cura milagrosa de, por S. isidro Labrador.-ii, 272.— Mencionada por Lope. ib. — Casamiento en Valencia. 511.— Los jesuítas representan una comedia en su presencia, m , l i l . —Influencia de su reinado. 440.

F elipe  !V (M. 1665), falta á su palabra con respecto á Lope, ii , 595.—improvisa. 597.—Escribecomedias.472.—Traduce á Guichardini. ib .— Protege á Calderón, iii, 9 ,7 9 . — Fiestas á su segundo casamiento.71.—Al de su hija María Teresa. 72. —Influencia de su reinado. 445. F e l ip e  V (M. 1746), reinado de. iv, 6. Carácter. 7. — Proyectos literarios. 8.—Estado de las letras en su tiempo, 17.—Influencia dé Francia, 26.— intolerancia. 41-4. — Efecto de esta en el teatro. 112.Félix Marte de Hircania, libro de caballerías. I ,  252.Fenicios en España, iv, 163.Fénix (El) de España, comedia, iii, 32. F e n o l l a r  (Bernardo), i, 557.F e n o l l a r  (Mossen), trovador, i. 538. F enton  (Sir Geoffrey), sus traducciones de Guevara. II, 102.F er n á n  G o n z á l e z  (Poema de), G.1380. i, 97-100.—Romances. 142.—Anécdota de D. Juan Manuel, relativa á. 77.F e r n a n d e z . (V. Romancero,)F e r n a n d e z  (Alfonso). (V. Hernández.) F e r n a n d e z  (Diego), su Crónica caballeresca de Don Duardos. i, 250. F ern an d ez  (Lúeas), escritor dramático, F. 1514. — Sus farsas, i ,  575; n , 579.F er n a n d ez  (Sebastian), F . 1547.—Escritor dramálieo. i, 525.

Fernandez G ámporedondo ( Calixtoj ,  poema de. iii, 598.F e r n a n d e z  DE H e r e d i a  (31.1549), d o 8 -ta. I, 359, 475.
F ernandez de Heredia (Juan Francisco), escritor aragonés, F . 1685.—Su prosa didáctica, m, 455.F e r n a n d e z  D E í x a r  (D. Juan), e l  Orador, Cancionero compilado por. i.F er n a n d ez  DE O v ie d o  (Gonzalo), M . 1567. — Su Historia de Indias, n, 119.—Quincuagenas. 121.514. F e r n a n d e z  d e  R ib e r a  (Rodriga), F.1600.—Obras, rir, 541.F e r n a n d e z  d e  S a n t a e lla  (Rodrigo), traduce los viajes de Marco Polo. Ui, 489. . ■■ ■ ■■F e r n a n d e z  de V e l a s c o  ( D. Pedro), el buen conde de Haro. 204. F er n a n d ez  d e  V e l a s c o  (Pedro), condestable de Castilla. i¡, 492. F e r n a n d e z  y  P e r a l t a  (Juan), F . 1650.—Novelas. III, 544.F e r n a n d o  ̂ hijo deí infante O. Juan Manuel. I, 499.F ern an d o  II!, e l  S anto  (M . 1252). i , 5 8 ,4 6 ,111. . ■ . ■F ern an d o  e l  C a t ó l ic o  (M. 1516), establece íainquisicion. i. 48i. F e r n a n d o , el hijo de Carlos V. i , 174. F ernando  e l J ü s t o , rey de Aragón(M. 1415},-protege á ios trovadores.1,546,348 :

Fernando VÍ (M. 1759), estado délas letras en su tiempo, iv, 45- ^
Fernando Vil. Efectos de su reinado en las letras, iv, 150,155.I Fernando (El), ó Sevilla restaurada, de Vera y Figueroa. iii, 185. Fernando (El), ó Templo de ia fama, por Bocángel. m, 515.
Ferrandis (Vicente), i, 558.
Ferreira, poeta portugués, su Castro.SI, 158. . . .F e r r e ir a  DE l a  C er d a  (B.® Bernarda), poetisa portuguesa , F . 1618. m , 181,183.F e r r e ir a  de V a s c o n g e l l o s , F . 1613.—Su Comedia Eufrosina. i,Ferrer (Bonifacio), M. 1477.ducela Biblia al catalan. i, 564. 
F errer (Francésch). i, 534.
Ferrer (Juan), seudónimo de Bisbe j  
■ Vidal. ¡1, 358.Ferrer (Pedro), poeta del siglo .xvi iü , 497.
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m u m m 4 6 5F e r ü e r a s , ei-M síO riador. 1V, 4S.F errüs ó FERRüz(P€ro), poeiadelFERRíJz (Maestro), auto por el. ¡i,( Befíiío), Mr 1’’764. — Teaim ,F}ema:.(Íia)4oPedcritico y carias eruditas.: "   ̂ lsla.65vsatisfecha, <Ficción romántica á últimos del XV, i-4üo,-^ En tiempo de,'tes.,tí, So6v; .  ̂ ,v. , ■ •F’iesta de los Carros, ii, o7l.Fiestas á D.^Margarita de Fiándes, poema descriptivo de Kernan Vázquez de Tapia, in , 468. ' • *Fiestas á laBeaiiíieaclon>de Sta. Teresa. m, 528.Fiestas de Córdoba, ur, 528.Fiestas de Denia, de Lope. ir,.274.I'ieslas de la boda de la incansable mal casada, novela de Salas Barba- dpo.'m,:548. . ' ■ . ^Fiestas de Salamanca, iii, 527.Fiestas de Toledo, por Ángulo, m, 561.Fiestas de Valencia á S . Luis Bertrán, por Aguilar. m, 527.Fiestas de Valencia á S. Lúeas. lu, 527. , ■F igüéroa (José Lorenzo), traduce la historia literaria de Sismondi. i,o7,F igheroa (Francisco de), llamado el Divino (M. 1620), sus versos sueltos. III, 188. ^  Églogas. II, 51; m, 247.FíGüEnoA ( Lope de), carácter de Don, en Calderoa. II, 190.F igüEroa (Boque d e), comediante.in, 111.-' ■
¥iGmB̂ OÁ. {N. Suarez de.)Figurón ( Comedias d e ), qué cosa sean, m, 81.-—De Cañizares. 105.Filis (La), del capitán Botelho. m, 286, 545.Filis (La), tragedia de Lupercio Leonardo y Árgensola. ii, 159.Filomena (L a), de Lope de Vega, n, 29o.Filosofia antigua poética, del Pincia- no. IV, 51.Filosofía (La) vulgar, de Maliara. m, 411.Filósofo (El), de Aldea, de Velazquez. m ,450.Firmeza en los imposibles, novela de Altamirano. iii, 551.TOM. I? .

F'LA#eivC0 (iuá«'.)j 198. (-El capitán). La Gryse-lia. m, 525.— Rompecolumnas. Ib.)ÍIvela de Marcos García, m, 550.Flor déla rosa tragante, libro caballerías á lo divino, i. 258.Flor de romances, m, 267: iv, 197.FloT.(La) y la banda, de Calderón, ni, 70. ■ . ^Flora (La sábia) malsabidilla, de Sá- ias Barbadiiio. n, 285.Florando de Caslilla, por Huerta, m , 159,489. ^
F lóraneS Bo&les  (Rafael)J i, 491,518.Flores de filosofía , libro atribuido á D. Alonso el Sabio, i, 42.Flores de poetas, por Espinosa, iii, 197.'-Flores (Juan dé), iíi, 515.
Flores (Juan de), su Aurelio é isa- bella, m , 515.Flores (Sagradas) del Parnaso, ¡v, 22.Floresta de varia poesía, por Pagan. 1,550; H, 492.
F loresta (Pedro de la). i, 523.
F lorian. (V. Rodriguez.)
F lorian, su  Calatea, n, 196.—Gonzalo de Córdoba, n i, 522.— Traduccioíi de! Quijote, iv, 255.Florida (Historia de la ) , por el inca Garcilaso. m;595:Florinea, comedia en prosa, por Rodríguez Florian; imitación de la Celestina, i , 282, 285.Fiorisando, libro de caballerías, i ,  244.Flonsel (Don) de Niquea, libro de caballerías, i , 244.Flos Sanctorum, de Rivadeneyra. m, 578.
F oe (Daniel de), Sobre Don Quijote, ii, 240.— Su Caballero. IV,o i l .Fogazot, el trovador, i , 549.
Folquet de L ü n e l , trovador provenza!, celebra la elección de Alfonso X  al imperio de Alemania, i , 47.
F olquet de Marsella , trovador, i , 550.Fonda de San Sebastian (Tertulia literaria de la), iv , 72.Fonseca (Luis Enriquez de), F. 1669. — Sus loas, m , 121.Fontefrída (Romance de), i ,  127.
F ord (Richard), su Manual del viajero en España, m., 165. 3 0



.ÍNDICE ' A L F A B É T I C O • ■), SU biippiemi.í ,2 2 6 .FoRNERÍJuan Pablo), M. i797.^0bras''dé. 3V,95A'
F orojsca (Valenlin), sus notas al Qui-’joíééiv, SS-'i.Fortescüb..., (T. ) . traduce á Pero Me- „ .xía. n , 9 4 ,..Fortuna de amor (Los d ie z  libros de),por Lofrasso. I51,2S0.Fortuna (La) con seso, de Quevedo.Fortunas (Las), de Andrómeda y Per- seo. m , o5.
F ragoso. (V. Aífí¿í>5.)Francesilla (La),de Lope. ii, 587. F ranch (Navcis) , traduce ai catalaii el Corvachp. i , 5o5.Francíu (Fabio), amigo de Lope, n , 480.F rancia y Agosta ( Francisco d e ) , F.i657;.~Sus poesías, n i, 515. F r a n c o . ( P . ) , (traduce á  Quevedo en italiano, n , 415.Frejenal (Vasco Díaz). (V. Tanco .)  FmÁs'(Diií|ue de),. su monumento á Melendez. iv,-9Í).Füenajavor (Anloiiio de), F. i604. — Su prosa didáclica. m , 428.Fuente (La) de Alcover, poema de

GalanAalieíde y^discrelO;, d e praede.,MeS.CUa. I t ,  Á f f O i  : ! v,> .r;:,).:.Galantería (Arte de), por D.
-áe PorlugaI>iiii:,;428^Galatea (La), de Cerváníes. n ,i9 4 B . Galateo (E l), de. Gracianain,427. ‘ -or: .uííí âI ok)?:GaLINDEZ; l)E GAR:VAJAL(LoreB20).ií=5í8.vGallardo .(Bartolomé (José)..T,505.. -

9 ^dente Ovejuna, de Lope, n , 545. 
F uentes. ( Alonso de) sus Cuarenta cantos, m , 260. — SuFilosoiía vulg a r .  o07.-PijE.NTES,(Pedro de), i-, 484.Fuero Juzgo ó Forum Judicum, parte que en sVíraduccion castellana tuvo 0 . Alfonso el Sabio, i ,  51. — Leyes del, acerca de ia honra domés-Fuero Eeal, de D. Alonso el Sabio. ¡ , oo.Fundacion .de la orden de la Merced, comedia de Tárrega. i i , 424.F ürió Ceriol (Federico), ii, 512; ni,
F üster (Hieronlm ó Jerónimo), i, 541. 
F üster.(Justo Pastor), F . 1829.— ioíeca valenciana, i , 562.

Gallardo (El) Escarraman, ^cmredia de Salas BanbadiUq. ínjjd-lO-r-r,̂ :. ;̂ Gallardo (El) españóL, deCéryfelss. n, 226. .Gallardo ( El );moiUañés ,;noyela}dei Salas Barbadiliüviir, 549. ; .p  ,;7k Gallego (Dialecto), i ,  45, 4o;5!r.:108. 
Gallego  (Juan Nleasioó>,,:M:. , í 855; 7iv:,:90. ., : , .... , [ 'x .' .i l
Gallegos (Manuel de), M. 1665.—Su Gigantomachia.:Hí,::i62'. ;
Galtero ( Pedro Jerónimo), F. 1651- I I ! ,  554. ■' :
Galvany ( Pere), trovado^ r,,. 555. 
Galvez- de Montalvo (-Luts.:)v:M._, 1591., —TraducelasLágrlmas feSansper dro. i!í, 280, 489.
Gamez (Gutierre Díaz de),;F *4405 —  Su Crónica de Don PeroLNirio.j,f206. iíiar amigos, de AlareótUrií;, M7.» ;;
.̂ ANDOR ó GR;AINDOR>d|(DOPAY, OOBClu-ye la bistoria|abulnsa;dei Caballe- ■ ro del Cisne.íL,50..Garaü (Johan), trovador, i, 555, Garay (Blasco .de), ,F..':i55G., —.:.Sus., Cartas en refranes. -Garóes (Gregario), F . 1798; —'S u  Vigor y elegancia de ía lengua española. iv; 10,16. — Lo que dleó;d:e D. Diego de Mendoza. ií , 84. ; García (Alfonso), poeta del siglo,xv. I ,  545,570.
García (Múreos), F.; 1657. — Sus novelas. m, 550. " v i
G arcía (Martí), trovador, i, 555. ; 
García (Miquel), poetu valenciano.25. — poetaJ

Ga ûll (Jaume), poeta valenciano, i.EOS y Mel^endra (iiomances cíe). . 1, 150.
Gaitan (Juana), poetis ai m , y./.

G arcía (Vicente), valenciano, i, 560. .
G-ARCía de la Huerta (Vicente), 1727. — Poesías, iv, 68.— Teatro, .125, -151.- ■
Garcíade S.ANTA MARÍA(AWar), su Crónica de D. Juan il. í , 191,.425.— Poesías,461, . , - ,
García Oriolanü (Gaspar), F . 1600.— Su Murgetana. !íí, 500. -
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■ ' ■Gato. (V.Gatomáehia (La), de'Lope. i í .  29i. Gaya ( La )'tl;e Ségdi%í'-por Guüleo.Ga'yos''o1 'pdet.a del'Si^lo'x^v''f, 46í. Gayoso, F. 1745 . — Su Gramática. IV,' í’ ■■,-i' FGAYTorí, N oty -aí '̂Qmjóíévív ,>^36l-'■ Gázyelü  ̂(Ddmingó de). itG 434. Gazu) ( Romances de}. i ,  150i Genealogía de^GárcI Pérez de Var- ^̂ a.s . por el mea Garcihsso: m , 555. Gelíealógw(Eá)déGrlBlas,:pdr Calzada. IV,'64. "■■''■í ' •' '■■Genefaéiones y sernblanzass de Guz-G enest , tradúc'e'-á"-í}uevedo.  ̂í i , 413.' GeOFFÍíOY é GoDOPREDO DE Monjsootí!, trovera atíglo-normando. 1 ,229. . Gerardo (U\ágico), de Céspedes, m ,524/^-' ■  ̂ ’Gérena, 'poeta déi siglo xvi.' i , 419. Germaniá, qué cosa sea. iii, 265. Gérm'ánicas (Voces) ó íeutomeas en ei castellano. H , 106. - 'GerundioqFray) , del P. isla. í\% 57. Gesta RofriarroníYfí,coreccrondécuerí- tós y novelas dé la edad media, i, 28.Gigaiitomacliia, de Gaflegos. iii, 162.—De Sandoval, 494.Giganíoíies (Los) de Madrid, de Santos.'íh , 554c)-Gil Blas, novela picaresca, ii, 66. — Marcos de Obregon. m , 506. — Padre isla. IV , 5Í1;Gil (Oon)de las Calzas Verdes, deTir- so. íi,457.G il (Ei P. Juan) y  Cervantes, n , 192. Gil y Zarate ( Antonio), Garios II el Hechizado. II!, 445.Gilberto , poeta, i , 492.G iner (Miguel), F. 1587.— Su poema del sitio de Ámbéres. iii, 177,

,̂'movéla'd^11,220.', ' , '■ Grdsas-(OrígéiVdé9ás)..ty47F:-^'''" Gobernador ( E l) cristiandi/de i f ir - ̂  ̂WnOylvíi''^09 =
Gomara. {N. López.)

a. IV , 174.Gómez,. (V. Enriquez.)
G óme z-DE-CiBóABÉJiL (Fernán): i .'375. ■ -^SuEpístofarid::,574, " ' 'Juicio acerca de su,■■202 7̂ ..:Gómez de la Cortina (José), traduce al castellano, é ilustra coií notas la historia de Bouterwek. t , 57. Gómez b s 'L üqüe.{Gonzalo), F . loSO:— Sil.Celidoa. n i , 490.Gómez DE Tapia . poeta granadino ;¥ .  1580.—Su égloga aliiacimieíiió dé la infanta D.® Isabel, i ,  83;.m,-247. Gómez de Toledo ( Gaspar ) , F.'1557.—ContinÚAiia Celestina. 1 , 2S2F Gómez X í̂ Jada de los R eyes (Cosme), F . 1656.—León prodigioso, m. 527. Góngora (Luis de), M.i'626. 'ni,'203-9. —Sátiras. 239.— Epistolas.'240.—— Epigramas. 24B. — Homances. 269,—Teatro, n, 47!.—Poiifemo.m, 163.—Sus relacionescónLooe.214,— Se burla deBoscán. n , 51. — Suescuela poética, m , 205. Gongorismo. íu , 2 18 .Gonz.4lez (Diego) ,'M. 1791. — Obras. IV, 92. "González (Eslebahlllo). (V. Ésteha- 

nií lo .)González DE Bosadilla (Bernardo), F. 1587.—Sus Ninfas v'pastores de Benáres. m , 285. "González del Castillo (Juanlnna- cío) , F.T800.—Suscomédias. it',''Í50. Gonzalp:z DE SALAsXJusepe Antonio), F. 1655.—Tragedia antigua, iv ,5 Í . Ataca a Góngora. 214.—Publica las obras de Quevedo. I I , 404.G onzález DE la Torre (Juan), F . 1590 n “ Síis Doscientas preguntas, ii, 88. bolleo (Idioma) en España. íy,  174-6.Goyeneche (Juan), editor de Solis’ n i , 99.



ín d ic e '..ÁLFASÉTíeO :á';Ga!deron; lu , 78, ■. ■,Goweb . su Confessio Amanlls. i. 28.G racu üeí (Pedro), i520.! ,  190.G rácían (Balíhasar), M. i650. — Suj 45:1.—Obras.'4o2.G r a c i a n  Dantísgo (Lúeas)', F. 1599.— Su Cortesano. 111, 427.Gracioso (Papel de), indicado en Torres Kabarro. í ,  oi7. — Perfeccionado por Lope, i! , 588.—En Cerván- tes. 228.—En Calderón. !ii, i7 .Gr.ainbor. . GanüorJ)Gran (El) duque de Moscovia, de Lope. IIV 547.Gran ( La) Genobia . de Calderón, in, 64.Gran Tacaño (E l) , por Quevedo. n, 512; ni, 408.G p.ajíada (Fr. 'Luis de), M. 15S8.— Su elocuencia en el pulpito, m, 415, — Prosa didáctica. 414.— Persecución por la Inquisición, n, 16.Granada (Guerra d e), por Mendoza. íi/77.Granada (Guerrasciviles de),por Pérez de Hila, in, 515.Grapíde DE Tena (Pedro), F . 1658.— Su elogio de Mooialvan. i i , 444.Grandezas divinas, por Vivas de Con- treras. m , 155,Grandezas y excelencias de la 'v̂ irgen, por Padilla, ni, 505.
G regorio Guadaña. (V. Vida.) ■Greal( El santo), qué cosa, i ,  252.— La demanda d el, libro de caballerías. 255.Grimalíe v Fromesía (Carlas de), m, 546.Grimm (Jacobo), su Romancero, i, 116.Grisel y Mlrabella , novela seuumen- tal de Diego de San Pedro, ni, 546.Griselda (cuento de), en Timoneda. Uí,554.Güajabdo Fajardo (Alonso), F . 1604.— Sus Proverbios, in , 557.G ualtero de Chatillon , su Alexandreis , ó vida de Alejandro, en versos latinos, i ,  6 i , 62.Guandies ( Los) de Tenerife, por Lope, ii , 547.Guarda (La) cuidadosa, de Cerván- les. l í ,  229.Guárdate del agua mansa, de Calderón. m , 57.Guarinos (Romances de), i , 157.Guárinos. (V. Sewpere.)

GüdI'EL '.de-: PeR'Alta  ̂ Gal alma), .poetisa, m , 507, 528.G üeR'.aü, tTOvador. :i",'549.'.';j■Güer-r A, F . 1682.;' Deíleiide.-eÍr;leatro.'Í'H 7 0 . ; ■  'V* ' ; ■ ;  rGuerra de Alemania  ̂por Avilayí Zú- fiiga¿'m,T>77.., ... f;Guerra de Alemania, por Salazar. ii, ',504í ■: . -IGuerra de Catalunavde Meló. íí!,:599. Guerra de Chile, poema de Melchor Sufre del Aguila, m , 472.Guerra (La) de Granada.,.por Mendo-
. /. 4̂ ''Gza. I I ,  77-82.Guerra civil de Navarra, i, 532.;Guerra de los Estados-Bajos, de Co- ioma. m, 598. ■ .,:)7Guerras de Troya, de Híla.-íu,-547.Guerras (Las) civiles de Granada, porPerez deílUa. m, 517.G uerrero (Vicente), autor dramático y representante. IV, 126.

Guevara (Ánlonio de'), M. :i545.— Oiiras. lí, 98-104.—Su Libro áureo. 99,—Sus epístolas familiares^; 102. —Tratados varios. 103.—Trabajos históricos. 112.
Guevara (Domingo Luis de), iv, 155.
G uevara (Fernando de), i, 5 7 1 . :
G uevara ó Goivara, poeta dei Cancio

nero General.;!, 466..̂  ̂ ; r ; :
G uevara. (V.Guia y Avisos de Forasteros-,i por Li- ñan y Verdugo, iii, 540.  ̂  ̂ -Guia de pecadores, de Fr. Luis de Granada, m, 415.
G uillen (P ero ), poeta; sus varias 

obras, i, 551,553.
G uínart (Hoque), célebre bandolero. Alusión á , en Cervantes, i, 554,Gusto picaresco (Origen del); u ,67 ; m,294.
Guzmak. (V. P é m  .
G üzman (Francisco de), F . 1580.—Su poesía didáctica, iii, 252.
G uzman (Juan de), F . 1589.—Su Retórica. II, 509.
G uzmande álfar ach e , primera parte, m, 295.—Segunda supuesta. 297.— Id. genuina. 298.—Carácter de ambas. 502.
G uzman e l  Bueno, de Guevara, ii, 439. —DeMoratin. IV , 120.Hacer cuenta sin la huéspeda, papel oético del tiempo de Felipe V. iv,



DE N O M D H E S - " M O P Í O ' S ' r Y ' - B i Á T E R I A S .Maáo y Divisa; comedia''dé-Cald'Q5?0!í.'íi!, 74. '■■■'■■ -■-Haedo (Diego de), F . -1612.—Su Topografía é historia de Argel, n, 191. Haiiv (L.), traduce al aiemaa la histo-: Mü litéraria de Sismoiidi. i, 57.- Haiuíeí (Tragedia de), por Moratin.
Hado (Conde de), el Bueno. Stis poesías en ei Cancionero General, i,475-̂ ' ■ ' ' n - ' - ' - - - -Harpías (Uas) do Madrid-, de-CasCllo- Soldrzano. fíí, 550.Havidas (Las), por Arbolanches. iii, 557^-'i' - ■ ■  ̂ ^Hay amigo para amigo, comedía de Manuel BoteUio. m, 515.Hay verdades que en amor, comedia ■ deM';ope.--ií,'55i. " '•Hazañas de Bernardo del Carpió, por Alonso, iíí, 157.- ^Hecho {A loi pecho, comedia de Monta! van. í¡,. 440.Keciiba (La), de Srjfocles , traducida por Oliva, if , 152.HEUODoao; su Theágenesy Carielca, traducido por .Mena, i, 256; n, 257. Hf.ni5!Qc e . príncipe de Porlugal.215. ■ ^
Henr?que !-V de Francia, ampara á Antonio Perez. nu 567.
Henríquez Basurto (Diego), F . 1849. m, 484.
Henríquez de C-vlatavod ('Pero López), F. 1594.—Traduce á Cario Dolce. m, 485.llerácUto defendido, de Vievra. ui, 424.Herácllío y Oemócriío, de Amonio Lo'pez de Vega; 411,425.
Kerbás (José Gerardo de), F . -1757.— Sátiras de. iv, 22.Hércules Furens, de Zárate. m, 251: 
Herber , suHomanoero del Cid, i, 17. 
BE-ñEmx. {V, Fernandez-de.)Hermano (El) de su hermana, comedía de Ouirós. m, 516.Hermosa (La) Ester, u, 562.Hermosa (La) fea, de Lope, ii, 519. 
Herbiosilla, su .luicio crítico. IV, 91. Hermosura (La) de Angélica. (V. An

gélica.)
H ernández ( Alonso), F . 1516.— Su Historia Partenopea. m , 157, 470. Hernandia (La),de Ruiz de León, iv, 106.Hero y Leandro, de Roscan, i ; , 54.

Héroei E l), de Graclán. m ,'45i.
H e r o i d a s  - b é l i c a s  ,  d e  V e r a  O r d o ñ e z -  ni-v525.
Herrera (Antonio d e ) , M. 1625.— SuTüstoría genéral de las Indias. Ú! , 390.— Oirás obras. 591.;
Herrera (Fernando de), M, 1597.— Vida, iií , 190. — Obras perdidas. 19L —Caneioihes y odas.; 192. ^ E s tilo poético.-194. — Elegías: 245. — Alabadas por Lope de Vega. 2í3. — Su edición de Garéilaso. i i , 58; lii,■ 195. -c .
Herrera ( Martin de), F . 1510.—poema y égloga á la toma de Oran, ¡i, 525. :; "HEriRERA (Pedro de) , su descripción dei Sagrario de Toledo, iii, 528.
Herrera (Rodrigo de), autor dramático, u , 470,
Herrera. (V . P e r e z  d e .)Hespafia libertada, por D.® Bernarda Ferreira de la Cerda, in , 185.
H idalgo ( Gaspar Lúeas de), novelas.' n i , 536.Hidalgo (Juan), Romances, ni , 265.
Higuera (P. Román dela),F. 1624. ni, 590. ' . ■ ■Hija (La) de Fierres y Celestina, novela de Salas Barbádülo. m, 548.Hijo ( E l) de Marco Aurelio, n i, -91.HijoÜM) pródigo de Valdivíelso. u, 464.Hinaro ( Damas), Romancero, iv, 201,HipólUo vAminta, de Quintana, ii , 257.Historia civil de España, por Helando. !V, 4-4,599.Historia cristiana , libro de caballerías á lo divino. í , 257.Historia de la Doncella Teodor, ii, 554.Historia de la.Florida, del inca Gar- eilaso. I31,594.Historia déla reina Sevilla, m , 514.Historia (La) de !a Virgen, poema épico sagrado de Escobar, iii ,154.Historia de los .amores de Abfnde-Ar- raez, ó Abindarraez. m ,5 3 5 , 547.Hísloría de Lucindaro v Medusma. m, 515.Historia de Tobías, comedia de Lope, í i , 563.Historia (La) deWamba, comedia de Lope. ¡1 ,346.Historia dei cisma de Inglaterra, por Hivadeneyra. m,578.Historia general de España, por Ma-



4 7 0 ■ '  .Credulidad; ,585. ii. fb.—Ar-'. ésisrú'oi, v/é^Clo eiociiente.:o86. — '"Arengas^ y'pintura de caracteres. 387.— Mérito indisputable y ata-
iiéeibnes \ÍNDICE 'ÁLFABÉTÍCO-Horacio,d e ) . por Fr. Luis de León, n 3 8 1 . — Los Árgensoías; Gástfaícs.Espinel, m , 2oo. -^Enar-

Historia general de las Indias, in , í 19,Historia general del mundo, m , 390.Historia'(La) de íos dos verdaderos amigos, novela de Loubayssin. m,525.547.,', ■ ■ ' ' ' 'Histor1a"(La) de Sagunto, Nüm'ánciay Cartago, poema de Zaniora. in, 177.Hisíoria^(La) tragicómicá de D. Enrique de Castro, novela de Loubayssin: ni,-323. '■liistoria lastimosa de Marcilla y Segura, m , 496.■ ' ■ ' CHistoria moraldel dios Momo, novela de Noydens- in , 325.Historia partenopéa, poema de Alonso Hernández, iii, i5 7 ,470.)Historia íroyana, de Guido de Colup- na , traducida por Ayala i , 186.Historia universal, compilada de orden de D. AJonso el Sabio, i , 42.Historiadores eclesiásticos, m , 578.Historiadores españoles, m , 573.—Su prudencia y preeaocioii., 588.— Su carácter general. 405.'— Se dedican principalnienté á ia historia local.Historias fabulosas, de Antonio, m,589': —Historias peregrinas, de Céspedes.' ni, 545. ,
Hita (Arcipreste d e ) ,F . 1345. — Vida. 1, 85. — Obras. 86-93. — Apólogos. 91. — Carácter. 92.
Hita. (V . "Pérez de.)Hojas(Las) délarosaíraganle. libro de caballerías á lo divino, i ,  258.
Hojeda (Diego d e), F . 161 i .  — Su Cristiada. iii , 153.
Ho.íeda , el descubridor de tierras, i,

221.
Holcboft ( Tomás), traduce á Lope, ir, 577. •
Hollanb (L o rd ), su Vida de Lope. 11,59.Honor (El) es lo primero, comedia de Leiva. m , 90.Hónrador ( El) de su padre, por Diamante, m , 95.Honrador(El) de sus hijas, por Fran-. cisco Dolo, n i, 95.

ív , 31. te. IV ,",,..Hormesinda" ( La)-," de 'F.' 'Mbra- iin. ÍV', 119: 'Hórozco . ( Y: úrdzcü.)Horozco ( Alonso de) , F . 1568.— Su Reina Sabá. ú t ,  420.Horozco (J. CovaTrubias), sus Emblemas: i i i , 256.  ̂ ::Hospital (E!) de incurables Ade Jacinto Polo de Medina, rii, 349", 551. Hospitales, su interés en el leatro. ii, 164. —̂ Defienden lá causa del drama. 478.— Padecen algunas veces. 480. ,. ,Hoyos (.luán López d é ) , maestro de Cervantes, n , 187.Hoz (.luán de la), escritor dramático , F. 1689. m , 93.̂  ; "Hozes (Hernando de), íraduee los Triunfos de Petrarca. ií; ’49. A Hü arte  (Juan de)-,'F. 1,566.— men de ingenios, m , 428:Hürer (y . Á .) . escrilor prusí Su historia y crónicaderCid.'i 24,27,174; ■■Huerta f .íérónimo de).í F . 1588;-^SuFlorando. l í i , 159v 4^9.;Huerta. (La) devValéncía. nbvéia denÁ' tiT ' 4 ■ ! ■ )-Castillo Solorzánb. iii: 550. ' ^Huerta.'(V ."G ffrc/fir de \Huerta SiGLER (Antoino), comedlas, n i , 1-02. "  ̂ ' "■ ■'Hurte (.laime d e ) , autor dramático, F. 1551. n , 154. ' _ÍIüGÁLDE y Mollredo (Nicolás), traduce al castellano la historia de Bouíervvck. i , 57.Hugo de Mataplana, trovador, i , ool.
Hugo r e  Saiiŝ t Ct r , trovador, i ,  330.Hugo (Víctor), Nuestra Señora de P^ris íii 99Hüssbolrt (Alejandro Von), sobre Colon. 1 3 2 I .— Sobre Ursua y Aguir- re. m , 148.Hussoldt (El barón Guillermo Yon), sobre ia lengua vascongada, iv, 161.Hurtado de Toledo (Luis), F . 1350. — Palmeriti de Inglaterra, i , 248.— Sus églogas y otras poesías. n,527, 553, 556.
Hymenea (La), de Naharro, i ,308.



DE ■P:KO'plOS„rl'-MATERIÁS.U.GO (Moseii,poeia>de| siglp,,3;v. ,i, i Cárlps IV,- -Oe Fernando Vf. J)62. . . , t : Supresión de Ja. 15o.^IBA.ÑE7., autor dramático, F.1T70. iv, intolerancia, i ,479, 4$.0-.-r Efecto deF  .. : l  vCíiiá cuitüra mtelcctual y en las
Ibakez de Segovia .(Gaspar)., niar  ̂ Jlétrás. íí,:;!7.qués de Mondéjar, su Historia de invectiva (La), poética, de Sánchez de Alfonso el Sabio. í , 41,45. , ;Melo. jii, 45o. . . -Iberiada (La) , de Savariegp. in,4S0. invectiva contra el vulgo;, de ;Qpsme Iberos,en España. IV, 16L , ;  :  ̂ ^Idea de un príncipe cristia.no, -por jinyéncion de la Cruz, por Zarate, m,. ,§aavedFa.,íu,;'i49,.Ideas de Apolo, de ,Veri_, ínventajjQ_poépcOr de ViUegas. ii, 58;de las cosas, por

Salcedo. invenciones, que cosa, i, 4o9.
'* ' ’iir

íglesia.( La) , se muestra enemiga del - ni, 3op, b drama bajo Carlos V y Felipe J L n ,  íavenlores 35?,:478, 4 7 8 --E n tie ^ ^  , Cueva, i: , ,dproD. 111,70.—Enei sigloxviXí. IV, ínigüez de Leqüerica (Juan), su Ho- -Uo. . mancero. iv, 198. ; : ^Iglesias ( Josef de), M. 1797.—Obras, irlos (Conde de), romance de. i , loO, " IV ,94. '■  157. , _ _ ' ., favorece
M e n a .!,547. \ í n , 108.—Sus cartas, iii, o64.lMPEmAL;(:Fr. Pedro), poeta del siglo ísabeja ( La), tragedia de Luper- XV. 1,567. ' I cid Leonardo Y Ai’gensoia. II, -159,I m p e r ia l  (MicerFrancisco), poeta del 160. - ' -siglo síV. 1 ,418,459, 521, 554. 1 Is id o r o  (San) de Sevilla, M. 636.̂ —Suimprenta, su establecimiento en Es-1 latín, iv, 172.—Palabras castellanas paña. 1 ,557.—Vigilada. 485.— Su- en. Ib.jeta á los oidores. íbi— í̂ntervemda Isidro (San) Labrador, su vida y mi- *por la inquisición. 486, lagros. ii, 271.—Poema de Lope á.Improvisación en España, i i , 596. ¡ 272. — Fiestas en su beatificación,hiclinacion (La) española, novela de! 286.— Id. en su canonización. 290.Castillo Solorzano. u i , 550. -^Comedia de Lope. 565, 585.Indice Expurgatorio, ii , 5 , 12.— Pri- I s l a  (P.),M. 1781.—SuJuventudíriun- mero. 485.— Úlliino. iv ,i4 7 , 148. | fante. ¡v, 55. — Día grande, ib. — infamador ( E i), comedia re MaUara. r Sermones. 56. — Fr. Gerundio. 57.II, 155.— De Juan de la Cueva. Ib. —Cicerón. 62.-- Gil Blas. 64.— Sá-Infanta (La) coronada, de Soarez de tira de Pitillas, atribuida á. 23. Álarcon. lu, 502. | Isocrates, traducido por Mejía. ii, 96.isopete, ó colección tíe las fábulas de Esopo.— Dos libros con este título, en la,literatura francesa del siglo . x n i, conocidos del arcipreste de Hita y de D. Juan Manuel, i; 91.

infante (Libro del), por D. Juan Manuel. I ,  69.ingenio de esta corle (Comedias de un). íí, 472.ingeniosa (La) Elena, de Barbadillo.. 1, 285.Inquisición en España, i , 481.—Prohibe los libros heréticos, ii, 10. — Castiga á sus autores ó dueños. 12. — Su intervención en la imprenta. Ib. — Persigue á los escritores. — Ataca al teatro. 16.— Su iníluencia en tiempo de Felipe ÍL 17. — En el siglo XVII. m , 445.— En el reinado de Felipe V. iv, 41. — De Fernando YL 45. — De Carlos HL 55.— De

Italia (Iníluencia de la) sobre España. 
I, 564-71,—En tiempo de los Beyes Católicos. II, 24.—De Carlos V. 25. —Glorias de. 27.italiana (Escuela) en la literatura española. II, 24,49.— Disputas. 55-62. —Exito final. 62.Italiana (Lengua), inñuencia de la, en el castellano, i, 371; ii, 107. 

íxm. {Y. Fernandez de.) í z í a r  (Juan de),F. 1550. ii , 509..



/ ■ I n d ic e  a x e a b é t íg d -■ vi' f;*;  ̂ :
/lacínia'(M:)y:COinedia de Navarro, i,Jaclnto;(S‘an), justa poética de. ir, 213. Jacobina (LaH de Damiau de Vegas.Jaeopín (Carta det preste), atribuida á D. Xuis Enriquez y, al Condestable.I I ,  492.Jael (La), de Sedaño. TV, 150.J a im e  i  de Aragón ( M. 1276) , protege á los trovadores  ̂ 551, 532. — Su crónica. 353. — Kelscion de la conquista de Valencia. o54,— Libro de la Saviesa. 555. — Historia de, por Muotaner. 556.J asm 'E ¡i de Aragón (M. 1527). s, 540. Jardín de amadores, colección de romances. IV , 199.Jardín de ñores, de Torquemada. ni, -M2.Jardín espiritual  ̂ de Padilia. m , 505. Jx\Bvrs, traduce el Quijote al inglés.■■ív,'250. , -  ̂ '■J á ü r e g ü i  (Juan de), F. 1640.—Ataca á Góngora. III, 214. — Su Orfeo. 222. —Fársalia.225.—Sátiras. 258.—Su Apología de Paravicino. 552.J e r e z . (V. Jerez.)Jerusalen conquistada , de Looe. il 280.Jerusalen (La), del Tasso, traducida por Sedeño, iv, 434.Jesuítas (Expulsión de los), iv, 245. —En Italia. 244.Job:(E!),a]e Fr. Luis de León, ii, 174. Jocoséria, colección de loas y sainetes de Quiñones, iii, 120.JoHAN (El duque), i, 555.JoHAN (Perot), trovador. í, 555. J o h n s o n  ( Samuel). lee el Félixmarte de Hircania. í , 252. — Lo que dice acerca de Gasíigiione. ii, 52. JoíxviLLE, cronista. I, 227. JoNsoNíBen), su opinión de Alaman.I I I , 500.JoRDi, trovador catalan del siglo xiii. 1,548.Jornada (La)de Madrid, por Ribero de Barros, i i í ,  252,Jornadas alegres, de Solorzaiio. ui, 347.Jornadas en las comedias, qué eosa.III, 121.José (Poema aljamiado de), iv, 247- '75.Joseph (El) de las mujeres, de Calderón, iií, 29.

JovELLANOs:(;Gaspár Meich.or;de)-,:Mi 1811. IV, 96r 104.^Teatro de. é l i ^  Protección á Llórente, r , 40S-^¿d- bre la inmoralidad déF teatro:aníi- guo. II,2o7. -r.r'
J oan (Marqués de San), F . 1715.—Su Cinna, m , 112.
J uan l  de Aragón (1395)-, lleva a Bar- ' celona el consistorio: d é 'ia  gaya ciencia, i , 346 ,  347. ' : ; •
J uan II de Aragón (M. 1479), protege las letras. í ,  556. > > : ■ ^
J oan II de Castilla (M. 1454), su rei

nado favorable á las letras, i , 372. 
—Poeta. 577.—Aíuerte.421i'— Be-.' 
cadencia de las letras en su tiem
po, ni ■ ,'23.  ̂ ■■

J uan, obispo de Sevilla, su Biblia ará
biga, iv, i85. .

J uan, poeta, judio converso, F . s i-' 'gloxv. i,'569.
J uan de la C ruz (S.), censurado por la inquisición. i ,  i6 : m,416-
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J ulio IIí , e! papa , y ü. Diego de Mendoza, i ,  70.Justa poética de Alcalá. en 1658. m,529.
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za;-[1, 287;-^En olFas-ciEdadesl ni, 
526-2^.— Lo que de ellas dice €er-vántes. 11, 357. t ?Juventud triunfante, de Isla; iv , 55;=
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L omas C antoral, F, 1578.—Sus sátiras. ni, 257.—Elegías. 242.—Poesía didáclica. 255.
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L ópez (Alonso),elPinciano,F. 1596. —Escribe contra el drama antig u o .i í , 475.—Su Pelayo. iii, 179. 
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L ópez d e  Avala (Iñigo), su Vida de Mendoza, ii , 65.—Su Numancia. iv,122.
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Mexan v poeta catalán. I, 554.: ; , 
Mexía (Diego)Parnaso antáriico. in,, '^42, 554;::̂ } i'?-;'MEXíA;(Fei‘í’aní)^}F. d492.—Nobiliario  ̂ní,353. :MExíAiPernan) v acaso el mismo que aiiterior.^—Sus poesías en ei Gan- )Ci,Gnero genera!, i, 466.:i MExk;(L;ur&) :̂ F;':1540. ii,r94. MEsíA;\pero)'vYt. YSS^.—iSomeie-siis obras á la :!nquisi€ion> ií, 11. — Su ;0il\:a de raria lección. 93-^Diálo- gos. 96.—Crónica. i i3 . í ;Mey (Felipe), F . • 1380-—Sus rimas. .■£iiG508>r-'>-MiciíELpraaCísque)^ literato francés, publica lacrónica rimada de Espa- ña;!v27'JMilagros. (Los) del Óesprecio, de Lo- ■v:'pe.■•■!!!;: 85.;?:  ̂ -Milagros (Los) de Nuestra Señora, de Berceo. I ,  55- - >Milán (Luis). 1 , 486. :Mil.4NÉs (JoséG.), Obras. r,/i3í.Miles gloriosus, comedia de Plauto, ■traducida, n, 520:. ■ ■ . ■
Millot, su Historia de los trovadores, citada, f, 59. v '
Mimoso (Juan Sardina), Relación de la /tragicomedia, m, M i.Minerva sacra, de Toledano, iii, 506. ,
Mingo Revulgo (Coplas de). 1, 272-5.— Glosa d a s p or P u 1 g ar. i b.
Miqüell (Bernal), trovador, i, 555. Mirados de Nuestra Señora, por Ber- ceo. (V. Milagros.)
Mira DE Mescüa (Antonio), F . i635.— Comedias, n, 462.—Su conde Alar- eos. I, 151.
Miranda. {N:Saa.)
Miranda y Vill.\fañe (Francisco), F. 1582.11,509.
Miraval (Raimundo de), trovador, i, 350. ' . ^Misterios antiguos españoles, r, 268. —Tiempo de Cárlos V. 297.—Pasan á ser autos, ii, 150.Místicos (Escritores), in , 414. - t-Su influencia en la literatura. 419. Mocedades (Las) de Bernardo, comedia de Lope, u, 346.Mocedades (Las) del Cid, por Guillen de Castro. II, 452.Mohamad Rabadan, F . 1603. — Poema aljamiado de. 111,441 ;iv , 275— 326, 423.

Mojiganga dei Gusto, por Castillo.:m,■■.■,'546.,?:  ̂ .. -:A' .Mojigata (La), de Moraiin.:iv, 140:.? 
Mo l ie r e , imita á Lope, ir, 521. — A Tirso. 456. — A Moretoi 83.:— Imitado por Moratiii. iv',-142- 
Molina. ( V. Argote de.) - i  <
Molina (El bachiller Juan de). ííí, 518. 
Molina (Tirso de),: sus comedias; ii, 454. — Novelas, iii:, 312.Momo ( Historia moral de), por Noy- dens. I I I , 525.Monarquía (La) hebrea, porelm ar- qués de San Felipe, iv, 24.
Moneada (Francisco:de), F .:i6 2 5 ,~  Expedición de catalanes. III , 596. 
Moncada (Sancho ;de). Sobre la expulsión de los gitanos. lu , 445. 
Moncayo y Gurrea (Juan), marqués de San Felices. — Su Atalanta, m, 165.— Poesías. 2 ii . £ v 
Moncayo (Mosen), poeta del siglo xv. 1,571.
.Moncayo ( Pedro de), F . 1589;—Gro-— Su405.D is ta . I I I ,  319, Romancero, iv,Mondego (E l) , por Saa de'Miranda. líí , 245.Mondéjar (Marqués de), F . 1770.; — Su Vida de Don Alfonso el Sabio, i, 41. — Advertencias, n i , 587. ?Monestir (Mossen del), trovador, i, 555.Monuoy , escritor dramático, m , 92.Monserrate ( E l) , de Virués. m , 15!.Monstruo (El) imaginado, de Ledes- m a.in,200.Montagnagout , trovador provenzal, sus relaciones con Alfonso X . i; 47.Montalvan. ( V. Perez. ) y ■Montalvo (Garci Ordoñez de) , traduce y aumenta ei Amadís. i, 234.— Sus Sergas de Esplandian. 241.
Montalvo (LuisCalvez de), M. 1591. — Su Pastor de Filida. m , 280. — Sobre la escuela italiana, ii , 61.Montañés ( E l ) e n h  corte, de Cañi- zares. 11,105.Montanos (Alfonso de), poeta del siglo X V . I ,  563, 564, 566.'Monte Calvario, de Guevara, i i ,  105.Monteiro. ( V. Barr^/o.)Monte,io (Fr. Benito), m  Disertación sobre los principios de la independencia de Castilla, i , 98.Montemator (Jorge de) , M. 1361. — Su Diana enamorada, n , 194; ni,



im icE480. — Tcaduce, á Ansias Mareh. i,552.rrr-J’Gesia narrativa, lu , -ifii.—. Lirica.i88..--Satirica.'2o7.—Églogas. 27 .̂ — Su Historia dei moroinerte de, 536. .F.,d845. IV, 81- Montería (La), de Alfonso Xi. i , 85. Monteria (Libro de), de 0 . Juan Manuel, i ,  60. ,
Monteser , escritor dramático, m , 92. 
Montesino (Ambrosio)e! Cartujano, F . 4502.-r-Su Vita Chrisli. i , 442.— Cancionero, ni, 517.
Montesinos (Romances de), i , 437. 
Montíanó y  L uyando (Agustín), M.4764.— Su Virginia, iv , 116.— Ataúlfo. 447.
Montoro (Antonio de), i , 568,5 7 !. 
Montobo (Juan de), poeta del siglo xv.l, 57-i._
Montoro. (V . P e r e z . )
Moraes (Francisco), traduce el Pai- 

merin de íngíaíerra. i , 248.
Moraes y Vasconcellos (Francisco 

Boleiho de),F. 1734.— Obras, iv, 18. 
Moraleja (José), F .'1741. — Novelas.III, 544, — El Éníretenido. iv ,4 6. M o r a l e s  (Ambrosio de), M. 1591.— Su Historia de España. líi , 596, 554.— Discursos.-1 1 , 95. — Cartas, iii, 364. —Epístola en iaün y castellano. IV, 490.—Alaba á Roscan, n, 55.
Morales , cómico representante, m , 

111. . 
Morales (Juan de), F. 1600.—Églogas, iii, 247.M o r a l e s  (Juan Bartolomé), F. 1620.— Traduce la Primavera de Lobo.m , 288.M o r a l e s  (Licenciado), F . 1655. m , 512.M o r a l e s . ( V .i^ z w i í? .)Morales de San Gregorio, por Ayaia. 1,186.Moralidades de Lope de Vega, ii, 509. 
Morana , poeta del siglo xv. i , 565. 
Moratin (Nicolás Fernandez de), M. 4780. — Obras, iv , 71. — Tertulia.72. — improvisaciones. 75. — Co- medias.-418, 449.— Desengaño al teatro. 126.M o r a t i n  (Leandro Fernandez de), M. 4828. — Tetero, iv , 455-42.— Poesías. 407.—Auto de fe de Logroño, ni, 445.—Sobre el teatro antiguo. i ,  272 , 281. — Sobre el Libro de! Tesoro y las Querellas, i ,  48.
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Moraym.a(;Roaiaace-'de). 'r ■M o r e n o  ̂(lu án )p o eta  valenciano, i ,' 558..■ -.Moreno de Vargas (Bernabé),  F . 4630.— Lo que dice acerca de la Crónica de D. Rodrigo. í , 518.Mo'REto  ̂(Agustio), M-.: 1:669. ■— Escritor dramático, sus comedias, n i .
Morillo (Diego de) , su Poesía didáctica. til,.253. ■■■ '■Moriscos (Expulsión de ios), m , 440.— Litera tura délos, iv , ^ 7 ,  44T-' 25.Moros latinados, qué cosa, iv, 482.Mosquea (La), deViiiavlciosa.in, 170.Mosqüera de Barnüevo (Francisco ) j F . 1612. — Su Numantina. ih , 180.Mosqueteros, qué sean, iii, 14o, 417.Motes con glosa , del Caiicioiiero Ge-“ neral. i ,  470. . ,Moxica , poeta del siglo xv. y, 562,570.Moya (Juan Martínez de), F. 1650. m , 545. ,Moza (La), de Cántaro de Lope, ii, 350.Mucio Escévola, de Leiva. m , 80.Muerte (La) de Baídovinos, de Lei^ va. 111,90.Muerte (La) de Baldovinos, por Cáncer, in , 168.iMuerte (La), entierro y honras de Chrespiaa Marauzmana. iii, 469.Mujeres (Loor de las), por Acosta. iií, 444.MIíller  (Juan) , escritor suizo, su Vida del Cid Campeador, i ,  47.Mumin ( E l), obra de un morisco,español. m , 440.Müntaner (Ramón), F . 1328. — Su Crónica, i ,  356.— Uso que de ella hizo Moneada, m , 596.Muñecas (Las) de Marcela, por Gubi- n o .m ,8 9 . ^M u ñ o z  (Antonio), F . 4759.—Obras. I V ,  21.Muñoz (Juan Bautista), F . B!. 4799.— Historia. I V ,  404.M u r a t o r i ,  Delia perfeíla poesía, iv,52.Murgeíana (La) del Oriolano. in,500.Mürillo (Gregorio), F . 1600.— Sátiras, m , 237, 255.Música (La), poema de íriarte. iv', 78.Musica do Parnasso, por Botelho de Oliveyra. III, 545.Muza (Romances de), i , 452.Muzárabes, su condición, iv , 482.
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II ,• 'S^viS-4*—̂ SeSianía.íífe.. ífi ,NacinsieiUo (E l) de la Bfejor, de■ '  ■' - ■"' ■'Nago.'EE' (Fr:- Agiistín). m , 553.NaHx\rro. ( f .  tí?rr .̂?. )NájeM  (Estéliaiî '̂ 'de)', silva é e -to -'. -maneas..tvfigiv- "Ñapóles recuperada, poema delprín- cipe^de-íisquílache. m, i82. ■K a r v a e z  (D.® Hipólita), poetisa- (F.• Naíivaez/voÍ de A;atefnera,^su-histo- ria. in , 333.Nauvaez '(Jm i  de), F. ■ IM S .— Sns' dos poemas, ui, 467.NA.sAR'-R-E"(Bias) , -So-bre- el teatro an-' í-o espsfs-ot. T, 272.~Sobre Cer-  ̂ tes. H , .250.'Na? DE Moss, trovador provenzal, dedica á Alfonso X su poema sobre la inliaencia de los astros, i .  38, 4 7 ,5 3 !.Natividades de Zaragoza, colección d'8-moveias-:de Aguirre deLPozo. m ,550.-Naufragio de Manuel de Souza, m, 173.N a v a g i e r o  (Andrea), s u  grande i n fluencia en la poesia castellana. 
11,29.Navarra-fPedro), F . 1567.—Diálogos.-h , 04.Navárrete (Maríin Fernandez de), colección de viajes, i , 221,222,— Vida de Cervántes. ii, 185.—Sobre Lope. 217,281.—Cadalso. IV, 75.— Samaniego. 280.N a v a r r e t e  (Pedro Fernandez de), F. 1625;-^Su perfecto privado. ííi,423.

Navarrete Y R ibera (Francisco de), novelista, F. 1644. m.,'552.
N avarro (Cristóbal), escritor anlí-, guo dramático. II, 369.N a v a r r o  (Gonzalo), F, 1683.—Ataca el teatro, in , 70.
N avarro (Mossen), trovador, i ,  535.Navas (Las) de Tolosa, poema épico de Mesa, in , 178.Naves (Las) de Cortés, por Moratin. ¡ v ,7 i .  ■Navidad y Corpus Christi , de Lope.

11,359.Navidades en Madrid , novela de doña Mariana de Carvajal, m , 345.Neapolisea (L a ) , de Trillo, m ,532.Necio (El) bien afortunado, de Salas Barbadiilo, iir, 339.
TOM. IV,

íBetungeniiecí, poema naclonál de los aletnanes.—Es posterior al dei Cid-, de medio siglo, i ,  27.Nicolás ,■'"e'l'dodosToma'nces.- í , 12i., Nicolás fSan) dé Tolenlmo, de Lope, ji , 365. '■Nuíel-('-F-f. ), de -la orden del Cristel (seiidóriimo de Gasliilejo). i i , 499.̂  
N ieremberg (F.Eusebio de). i3i,425." 
Nie va C alvo (Seba'Stlarde),—Su poema de la Virgen, in , 155. Ninfas y pastores de Henares, de González de Bobadillay iíí, 283.' 'Niña. (L a), de Gómez Arias,-de Cal-' deron. m , 38.Niña (La) de ios embustes, de Gas-, tillo Soíorzano. !fi , 308.Niño (Pero), conde de Buelua , eró-' nica de. i , 206.—Versos á. 418. .Nise laureada y Nise lastimosa , dé ' Bermiídez. í í , 157.Noche de ivierno, de Rozase m , 212. Noche (La) de San Juan, de Lope.ir, 388. '■ '■■ ■Noche oscura, de San Juan de 1á' Cruz. OI, 416. ' ' ■ "Noches alegres, de Ortiz Gallardo. IV , 47.Noches claras, de Sousa. m , 4271 Noches de invierno, de Eslava, m,

340. - ■  ̂  ̂ ■Noches de placer, de Castillo Solor- zanc. III, 347.No hay amigo para amigo, de Hojas. I V ,  67.No hay bien sin ajeno daño, comedia de Antonio Sigier. i i i , 91.No hay cosa como el callar, de Calderón. n i , 34.No hay plazo que no se cumpla, comedia de Zamora, ii i , 105.No hay ser padre siendo rey, de Rojas. m , 85.Nombres-de Cristo, de Fr. Luis de León. I I ,  176; m , 560.Nombres y atributos de la Virgen, poema en octavas, de Alonso Bonilla, m , 509.N o r o ñ a  (Gaspar de), M. 1815.—Obras. I V , 82.Nové! (Le) Confort, composición pro- vénzal, es la primera en que se balia usada la copia de cuatro versos.i ,  54.Novelas amorosas, de Camerino, m' 341. ■ .3 !
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imC'5sco'we').'':î ’l i603v-^Sas -  ■'.poesías-Íip-icívs-.'iir,OcMOA ( Eugenio de )/W 2(^i;f8.i' 0CÍOS do! í'iisiáiia, de Ovando ííáiita-

Kotefeéspafio^as (Origen y ciivñclev dé las). Oí; :27á-5.—Pastoriles. 27o- 9̂0v—PiOafescas, '20i-oí 1.—-Histór ricas. 512-29.feydens (í^r.' Benito Fsemlgló de}, F .1 6 6 0 .—Historia dé Momo, nr, 525.—Publica, acrecentado, el Te- ■■■ sorO'd'eOovan'ubia'S.' iv ^'Nücm" (%íarllni,. su llomancero/'ly,■ i95.^'Nueva Idea de la tragedia antigua.- de SaUíS. iv,-51.''Nueva .lerusalen, María, de Escobar.Nuevo-jardin de flores diviaas,pOT Bonilla, m , 508.Nuevo (El) nm ndo, poema de íellioMoraes. !v , i9 .Nuevo-Mundo de Cristóbal Colon, por Lope, n , 539.Nuevo-Mundo (Bisloria del), porMii- fio'/.. IV,, 10-i.Nuevo plato de manjares, colección de poemas, por Luis Antonio, in, 531. ,Numancia (L a ) , de Cervántes. n , 203.—De Avala. ív , 122.Numanthia ( L a ) , ele Blosquera de Barnuevo. n i, 180.N üñ'ez (N icolás), aumenta un capítulo á la (Lírceí de amor, de San Pedro. 1 ,455.N üñex. (V . Cabeza de Yaca.)NüÑr.y. i)E Alda (Diego), F . 4567. ii, 509.Ñoñez de C astho (Alonso), M, 4741.—Corona gótica, ¡u . 401- None'z de G üzsíax (Fernán), el co- juendador gs-iego. i i i .  473.—Carlas. 5BL—Befranes. 409.—Comesi- lario á Juaojle Mena, i , 412.N uñt.z de Liao (F . 1600). sus Orígenes de la lengua portuguesa, iv, 465, • ,Nuñez DE B eínoso (Alonso), F.4552.—Su novela, m , 513. •Nuñez de Velasco (Francisco), F . ■1614. H, 510, 513,Nuñez de ViLLAi/Avf (Juan), F , 1350. —Cronista. í ,  181.

■ÍNBIGE." ALFABÉTICO..'G en éra!. i'4 i5i ̂ Sii-erédu lldad í —So.Hisioria de EsparsiPiíSlo;
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Obelisco fúnebre, de Lera. m ,5 . ; Obras v dias , de Nieremberg. í u ,  ^ 5 . Obregón í El e s c u d e r o . M á r c o s  (fe), por Espinel, m , 305. |ÜOASieo (Florian de), M. 4555.—Cro- liisla, i i , 112.—Da á l u z  la Crónica

Ocios de españoles^ emigradosp iv, :•■ 154,' ' ' ■-■'OuvA (Conde do); F,'15M-i^P-Óeta.■ ■ í-,.473.  ̂ . ■'■:■■■■ '■■■; -v-l ■■■■'"C Oliva ( Fernán Pérez í]e)FM.,iS30 — Obras. 51̂  93.— '̂Prad«céio5rO&. 131. —Diálogo laiino-CüsleUano. iv;490. Ollvanio de Ladra.,‘pOr-ToTqueíMda. ' ■i-,^255r!!í, 412. v;s;í i ;C;Olivares (Condé-íluffue;de protege á los Hiéralos, u , 428.—PerSigúe á ■'■Quevedo:-40Í. i.:O L í VA R E s (.! e r6 n 'mi oAl ed. ̂ i y.v407.' »■Oiiv-ER ('Miguel''.leróni-mo),: poetata- • iendano'.''!;.525. ■  ̂ '■ .V'.■■■,/Oliveros- de'■Castilla vy .A-rEns-ide.'A!- garve, libro de caballerias.lí,^523.Oúv'EviiA'.'(Vv'■ sjofeUió.y-'■' VOllero (El) de Ocaña, 'comedla de 'Guevara-, n.'44í'..Olsiedo {Alonso' -de^, eómico repre- ' senlame.Oíomiada ( F-a ),'.rle-.Nn.ronai''!y.,--82L; ■Oña- (Pedro de')'5"F'.ii396.'-^-Su-Arau- co domado, m , 146ú'471.''OxA (Tomás de); F . 1660:—̂ Su c o la ción de poesías.Operas, en España.'ui,^S5,'404'; iv, 115. '■ ■■ : '■Opioiones (Las) de'■■¡os''sáb!os, 'de 'Francisco de Guzman. m . 252. Oración apoiogélica,deForner. ív . 93. ORDoÑRzm:CEDALLos(Pedro),F. 1014.— Viaje de. m , 422.Orfeo (El), de Jáuregui. m , 222.—De Montalvan. H, 445;Orféo iTíililar, de Ovando Saetarefí. n i , 185. 504.Oria (Sania), de Bcrceo. 1,52^ Oríente (Alvarez de). 1 ,250. -Origem da lingoa porloguesa,por Nu- fj(?z de Liao. ív, 165.Origen, antigüedad , e tc ., de la Virgen de Monserraie. m  , 152'.Origen de la comedia^ por Casiano Pellicer. n i, 25. \Origen de la lengua española, porAI- drele. ivv 16o.Orígenes-de la poesía castellana, por Yelazquez. iv , 48.
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Q u a d r o  (Gonzalo de), poeta. í , 571. Quaderna via, qué significa. ¡, 29.33. Queja y Aviso contra Amor, ó Historia de Lucindaro y Mednsiiia, por San : Pedro. I, 456; 11!, 513. .Quejas de ia Fortuna, por San Pedro. ■ ni. 251. ■. . -¥ (Mateó dc)j trovador, i, 33L



,  . . .V ■iNOieE;; ALFABÉTÍC0' t ,j4sSant!liana.ijuepeila (La) de, la fe , por Diego de Burgos. I, 458.Querellas (Las) ,de Alonso el Sábio. j ,
"

.Questíon de Amor (G_. 1512), novela ;: :.debgéneFpsentimental, i, 509, 456. Q ü e v e d ó  (Faustino de), iv, 153. Q u e v e d o  YvV j .l .l e .g a s '(D.; Francisco Go- mezrde).,, AF.IOIS. — Nacinueolo y - educación, n., 598.—En Sicilia, 599. r-MinisirO: de Hacienda en Ñapóles, 400. — Desterrado. 401. — Ca- sado y perseguido. 402. — Sus escritos. 405-20.— Juicio. 561.— Sátiras. m, 238.;.Quien habla mas obra menos, comedia, .de.Zárate, m, 9i.,Quijote (El), de Avellaneda, ii, 245. Quijo-íe -(El Doo), juicio de. n, 258-55. — Ediciones, traducciones é imitaciones. IV , 252-9.Quinquagenas, de Oviedo, n, 121. Quinta de Laura, de Solorzano. ni,o47.'QumiAivA (Francisco d.e), F, 1627.— Hipólito y Áriilnta. n, 237.:— Experiencias de amor, m, 286.■Q.ü i?ít a x 'a  (Manuel José), M. 1856.— Su Vida del Cid. i, 17. — Oeiprínci- ■ pe de:yiana. 35!.—DeLas-Casas, u, 125. — Forma una colección de rom ances.!, 153.̂ — Su prólogo á !a conquista de la Bélica, m , 179.— Su opinión acerca de las cartas de CibdareaS. iv, 202.QnXONES DE BeX'AVENTE (LuíS) , SUSloas, iií, 120.Q u i ñ o n e s  (Pedro de), poeta del s i r  glo X V . I ,  57Í.Q u i ñ o n e s  (Suero de), Passo Honrosso de. 1, 203.Q ü i r ó s  (Francisco Bernardo de). F . 1656. III, 515.Qumós (Juan de), F. 1549.— Su Cliris- topalia. m, 480.Qumós (Pedro de), F. 1670, — Poeta, m, 252, olo.Q ü i r ó s ,  poeta del Cancionero General. í, 475. . ' , ‘
♦Bábadán (Mohamad), F . 1605. —Poeta aljamiado, in, 441; iv, 275-326. Bacionaies (Paradojas), de Antonio López de Vega. in<, 560.

HA!MeNpaDEjlmAVAu,;truvador.j>5^^ Bamiíjeíe de divinas ílores,: iu,;266¿ RamiHetede ílorespoéíleas., ffOr Evia,Ramillete poetico, de TafalIa Negre- te .iií, 252.' ,R a m í r e z  d é  l a  T r a p e r a . (AÍbanioY, F .  1 6 !2 .r n ,m   ̂ V ,;,R a m í r e z  PE PRADO;(Lorenzo) , F .  4655o3íí 9 Sil*.' • ; _•BAJimEz Pagas (Diego), F,., lsáo.-^Su Floresta. i,550; ii, 492., _  'Rahirez PEREZ.(Aníoiiio)., F .  leaSi m ,40i>*R a m ó n  B e r s n g ü e r ,  conde de^Barcelo- na. 1,525. , . ■; ■ ..VR a n a  (Juan), cómíeo.jH, 1 1 1 . é • R a n j e l  (Pero López)., G.;1555.-rFarsa de. II, i55.Raquel (La), de Huerta, iv, 123, 13i.—fd. de ÍJiloa. m , 212.Raque! (La desgraciada), de Mira de Mescua. ii, 465.H a y m o n d b e  Toürs, trovador, 47. Raynouard, Ghoix des ppesies d<5s trouvacJours. i, 38, 47, 328, 330; IV, 176, 179. , , ’ ,Rayo (El) de Andalucía , de Gubillo» m,,89. , . .Rayos (Los) de Faetón, de Solo de Rojas m ,551., , .S;;,;..,.,, .Razón (La) contra la moda, p̂or Lu- zan. iv,118. VR e b o l l e d o  (E! conde Bernardino de), M. 1876. — Poesía lírica, m , 231.— Epístolas. 240.—Epigramas. 249.— Poesía didáctica. 252. Reconocimiento y lloro de pecados, De Cosme de ÁÍdana. n i , 498.Red (La), la banda y ei cuadro, de Enriqiiez. 11,470.Redentor (El) cautivo, de Matos Fra» goso. m, 95.Redondillas, i ,  117.Reforma prolestante.— Sirve de contrapeso al poder de España, i ,  486; IT, 8 .— Perseguida. 15.Refranes (Cartas en), de Blasco de Garay.iií, 409.Refranes ó proverbios, m , 407-37. Reglas de trovar, deD. Juan Manuel.i, 70. , ■Reina (La) Sabá, de Horozco. j í í , 420. Reina (La) Sevilla, historia caballeresca. jii, 3i4; IV, 437.Reinaldos de Montalvan, libro de caballerías, i ,  256.



BE N O M B R E S Y' MATERIÁS.■ I^el n a r 'd psp tfe s ■ q rír. 'ii ,■ M  r.- ■:.;Rebosa (Pedro dé), F. i727i—SuSan- -■'ta€asiidav.iv,m ■- ■PiEíNosA(Hodri^^o de), F . lS i0 .-^ Su sB einoso (Fraílcisco de), f  deía dél si- = ..'giâ xA’j. i'V4 7 4 7 ^R e i n o s o . ( V . N ú r j e z . )TReíox' d e  Sflva (i>iégo AotonioV, F.i786.->Lp pintura, iv , 77. ^Reiaéíorí de la Iragicpmedia, | dina Mimoso. : ■ReMOion dei'si tio de Mafta; por Balbi,, Hi,b47. ,BelaGiones de Cortés, ii, i  í f D é  Pérez. III, 568. :BelpJ de príncipes, de Guevara, n, 99. Remedio (EÍ) de la ílesdlciia, cómé- dia de Lope. III , 55o.Rémon de Tóldsa (Pedro) ( trovador. I ,  328.R e n a u l t  (Juan) trovera normando, empieza la historia fabulosa del caballero délCisoe. i , 50.Reriegada(La) de Vaüadolid,porLuis Betmonlé. IJ, 4-70.R engifo (Juan Díaz), F . 4592.—Arte poética. IV, 50.Repetición de amores, por Lucena. 1,558.RepúSilicafLa) literaria, de Saavedra. 111,456,560.R e q ü e s e n s  (Mesen Luis de), trovador, 1 ,555,R e s e n d e  (García de) , F , 4516 —€an- 'élonero. í, 70.—Sobre Juan dei Encina. 500.Residencia (La) de amor, por Casíi- lie jo .n ,5 9 .Restauración (La) de Bada, comedia de Bances Gándamo. n i, 400. Restauración (La) dé España, iv, 485.—Poema épico por Mesa, m , 178. Retablo (El) de la vida de Cristo, por Padilla, r, 440.Belórica (La) de Guzman. n , 542. Retrato panegiricodel infante D. Carlos, poema de Bocángel. m .5 í5 . Revelaeioíi de un ermitaño. (V. Vi
sion.)R e y  d e  A b t i f . d a  (Andrés), F. 4605. m, 496.—Sátiros. 237.—Poesía didáctica. 253.—Se muestra conlrario al antiguo drama, n , 584, 557.—̂ Sus Amantes deTéruel. n i, 496. Bey decretado dei cíelo, por Urrutia. ÍV5 I I 5 .

abajo íiHígunt), oe Rojas,in , 85.Rey valiénte y'juslicierÓ ( de Móreto.III 81.RKTÉs'‘(Gosme ■de 1ós)7'íi!7'^Reyes (Matías de los), F . 1624.—Su -:::nGveÍá:'iiTv544i ■ Réyésñuevós dé T oledo, por Loza-, iio.'irr,5467-';'"' ■' "Riada (La), de,Trigueros, iv , 421.: R ibas (Duque áéí:'(y.-^aavedmj RiBEino (.1. P .) , ' sus Disertaciones,: publicadas noria académiá de L is-boari(447R ibedA (Anastasio Pantaleon de), M. 1629,—Iniemene en el cérlámeii de S. Isidro, n , 289.—Poesías. la , 465,211.R ibera (Suero de), poetadel siglo xv, I ,  449,564,562 , 568,571. ;  Ribero d e  B arros (Antonio Luis), F* 4672.—Poesías. III, 252.Ribero y L arrea (Alonso Bernardo), su Don Quijote, iv, 258.:R ibeyro (Bernardiii), F . 1557. in ,Ribeyro (Sanios), su Origein da poesía portuguesa, i ,  44.RíEGo(Miguel del), i , 541.Rima cuaderna, qué sea. i, 35. Sin la última silaba. 111, 563.Rimado de Palacio , por Ayala; Juicio de este poema, i , 405.Rimas castellanas, de Salas Barbadi- 11o-111, 549 ,Rinconete y Cortadillo, novela de Cervánles. 31, 214,249.R ioja (Francisco de), M. 4658.—Poesía lírica, nr. 227.—Epíslolas.259. —Elegías. 243. ■ ■■■ ' "■■Ríos, cómico representante, iii, 41 i .Ríos (José Amador de los), su tradne- don de Sismondi. i ,  37, 94, 107. —Historia de los judíos.94.Ríos (Vicente de los). Vida de Cervantes. u , 185,—Sobre Don Quiiote. 252.—Sobre el Buscapié, iv , 208.Riqüier de Narbona (Giraud), trovador provenzal, dedica un poema á Alfonso el Sabio, r, 08.—Compone una elegía á su muerte. 58,47.Risco (Fr. Manuel), publica la crónica latina de! Cid. 1 ,17 ,404.—Lo que dice de ios Fueros de Aviles. I V ,  187.Rivadenkyrá (Pedro de), M. 1641. ¡ Historiador eclesiástico, ii i , 379.



4 § 0 ÍNOÍCB , ALFABÉTICO.RÍ.-VA.S (£T 0r.' Mateo • de), F. i053.'m; 511R{>''a "(Mnrlin lOO-i.—Escritordiílóclico. í i i . 428.Hoberto ei Oiiíblo, fíisíoria caballeresca .!, 257.Ronr.ES (í-sidro de). Navidad v Corpus Christi. !i,3'>9.—Novelas.371.—Colección de Comedias, iv , 242.Robo (ES) <le Diana, comedia de Lope.13, 3 6 5 . ' - ' ,■Robo íĵ l infeliz) de Helena por París, poesiia de Romero de Cepeda, n i, i6 1Roc^ Y Seuna (Ambrosio de la), M. 1649.—Poesía lírica, iii, 210.—Romances. 267.Roca!5ert3 fJunn) el vizconde, trovador. i ,'549, 555." ■■■ Rodomontadas castellanas, n i ,359. Rodrigo, el Godo, romances. ¡ . 151. —Comedia de Lope. 159. —Crónica, n, 222.—Historia verdadera por Miguel de Luna. 223.RonaiGo. (V. Ximene% de Rada.) RooniGiiEz ( José) , M. 1705. — Biblioteca Valentina. i ,o 6 l .Rodríguez de ALsiEL.4(Diego),F. 1472.— Su Valerio de las historias, i , 447. — Otras obras. 557.Rodríguez d e  Castro (.fosé), M. 1799.— Sa Biblioteca española. í , 28. R odríguez DE la Cámara, ó del Padrón (.folian), poeta del siglo xv. 
1 , 4 !9 , 581, 562. — Parte í|ue tuvo en la Crónica de Don Juan 1í. 191.Rodríguez Florian (.faan), F. 1554.— Su Comedia fíorinea. i. 282. Rodríguez DEL Padrón. (V. Rodríguez- 
de la Cámara.)Rodríguez de Tüdela (Alonso), F .1515.— 3,547,548.Rodríguez de Vargas (Hainian), F. 1620. — Su poema de ios Mártires de Arabia, in , 155.R pgiers (Pedro), trovador. i,528, RoiG(Jaume), M. 1478.— Su Líbre de les dones ó deis consells. i ,  555. Rorz DE Córelas (Juan), poeta valenciano, i ,  559.Ro^\sí El D r.), poeta de Osuna, F . 1635 !u , 512.Rojas ( Fernando de), C . 1485.—-Su conlinuacion de la Celestina, i, 277. —Popsías de. 571.Rqjas (Francisco de), F. 1645.— Co- mediás dB. in| 84-R.

Rojas. (V. )■Ro.5as VsLLAXDfavDO (Agustín de) , su ■ , Viaje'-ejUrcten'hIo; iiC IM , 421,558,,-.— Nolicras del ilrama antiguo., s» 2 9 !.— Loas, m , 120, — Representa : comedias. U i .Roma abrasada , de Lope, u , 552. > Romance, voz usada por el aiUoi’ de{ : libro de Apollonio, en e! sentido de cuento, novela, historia, r , 29. Romancero del Ciil. f. 'I4.>; m , 268;-^ Id. espiritual de Valdivieso. 280.—':, id . de Fernandez, iv , 209.— Id. de Juan de ía Cueva, m. 284.—íd. General. 207; !V, 198-—kl. de Padí- Ha. !ii , 264.—!d̂  deTortajada. 267. : Romanceros (Bibliografía de los), iv,■ 192,201,404-8. ■Romances. ¡,111,154; m , 259, 271.— . Origen y estructura de los. í , 115- 20.— Tradicionales. 125.— Caballerescos. 155.—Históricos. 158.—Mo- ' : riscos. 149,—Varios. 152. — Inéditos. 509. 'Romero, poeta granadino, F . 1635.m , 512. '■■,■■■■■■■■:Romero (Valerio Francisco), su Epicedio. I, 405. . ,Romero de C epeda (.loamii'n). F . 1582. —Sus comedias, i, 284; ¡r, 151.— Obras poéticas, iii, 162,190.Romero LARRAÑAGA(Gregor’o')veome- día sobre Garciiaso. i l , 58. Rompecolumnas (La famosa y temeraria compañía de), ¡u , 325.Ros (Caries), poeta valenciano. ¡,558. Rosa de romances, de Tímoneda.265.Rosa (La) blanca, comedia de Lope.n ,  29LRosa fresca, romance. 1 .128.Roscoe (Thom as), traduce al inglés !a ííisioria literaria deSIsmondi.57.—Su Vida de Cervántes. i i , í86. Rosel y Füenllana (Diego de), amigo de Cervantes, in , 506.Rósete (Pedro), autor dramático, sn, 104.Ross (MissThomasina). traduce al Inglés la historia de Boiiterwek. i, 57. Rou (Le román du). i , 520. RovENANÍBernardo de), trovador pro- venza!. ¡ , 552.
Roz.as (Gabriel Fernandez), F , 1662.Poesías líricas, m . 212.Rüa (Pedrode), F. 1540.—Su respuesta á Guevara, n , 99.



m  NOBÍBBES"'Í»B'OPÍO'^S - T ' M ATERIAS.Rubena (La), comedia'-por GiL'Vi cen U '.! ,  505 la Sou de Barcelona; irovador,555.Bo;FüAÍLopede),F.d550.—Comedias. Soíiii/(El Estacio), novela de Salas,; í; T5S — Opinión de Cernuantes v Barbaddlo. m , o lS .:Lope acerca de. H>., 144.— Autos j Sagpo stonco-npologetico, de Lam -. sacramentales. 169. — Entremeses j pillas, iv, 244.  ̂ / ^ .y pasos 578 ' Sagrada Eratosyde GarriliOvU, o í .RÓfscas (Aííuslln d e ) , F . 1548,—Su Sagrarlo ( E l ) de T o led o p o em a de Cenidoipiio. }if, 557. Vaidivieíso. n i , 15o.Rufiím (El) d i c h o s o ,  d e  C e r v a n t e s ,  u . P A gükra ,  t r o v a d o r ,  i  ,  5oo. ,c ) í5 7 ;-  S a g ü n t ü ( B i s l o r i a d e ) , p o e m a a e Z a * 'RíiFO'Cínao 'Gotlcrrez), Su mora.:m , 177.̂  /■ ■ ■/=■ - í' - , :  :Aoslriada. i 75 . — Poesías iiri- Savnte Beuve . sus disem cioiies ericas 189 ticas, n , 237. :RuízVFr. lieiiito). F. 1645. m , 55t. Sainetesvqué sean, n i, 125— Los de Rüsz í.luan), arcipreste de Hita, poe- Calderón perd5dos.JH;T6.--BeRa- tíí íieí siíjlo xiv. Juicio de SUS poe- J îon de la Cruz, iv̂  De M s -sias*í^86. - I tillo. loO.RmzoE Bustamaxte (Juan), sis colee- Saint Cyr (Hugo de).trovador. í . doQ, ción de adagios y proverbios latí- Salamanca (Escuela poeucíi^.íie). iv, no-castellanós. m .554. 63.—Universidad. i  v58  ̂ o67.^ _Rmz nn L eonTFrancisco), F . 1755.— S alas (Francisco Gregorio d e ) , .Su Hernandb. IV, 106. 1 1800:— Obras. ,iv , 82.R ute (El abad d e ), F. 1655. m , 512. Salas (.íoseta de), poetisa. u i. oüT. Ruiseñor (El) de Sevilla, comedia de Salas (J. T . d e ), \ida del P. Isla. ív , Eope. u , 330, 55.Ruy Díaz (Aotomo)., Sobre el Busca- Salas (Pedro de), pié. Bv, 208. n i , 25^. ,,' : S alas. ( V . ^SALAsBAmíADiLLO (Alonso Jerónimo de). M. 1635.—ComediaSaa !>e MiftÂ D.Y (Francisco), 1588.1 —Novelas, ni, 536-40, iEglogas, m , 245. sia lírica. 180 . 227. — Escuela deS aavedra (Angel), duque de Rivas. Celestina, i , 285.H í, 151.209; IV. 152. 1 S alazar (Agustín de), M lb/5.-^bucomedia Celestina, i ,  2S4. — Poesías líricas, m , 212, — Orfeo, de J.áuregui, atribuida á Monlalvaa ■ 222. - ■ ■ - .Salazar (Ambrosio de), F . 1622. in, 54 í . -Salazar (Catalina de), m , 507.Salazar (Diego), u,. 508.Salazar (Francisco Lobon d e ) , seudónimo de! P. isla, iv , 58.Salazar (Pedro de), el capitán, F . 1550.—Su Historia d e h  guerra de Alemania, u ,  504. — Criticada por Mendoza. 74.S ai.azar Marrones (Cristóbal de), comentador de Góngora. in , 208. S alazar \ Alarcon (Dr. Eugenio de), F . 1570.—Obras, n , 5Ü5.—Carta de ios Catariberas 5b.S alazar y L una (Bartolomé), escritor i dramático, u , 26.Salcedo G oro.nel (García d e ) , F .

S aavedra (Antonio), F . 1599. — Su Peregrino Indiano. m ,147.Saavedha (Gonzalo), F. 1633. — Pastores del Bétis. in . 287,546.Saaverra F ajardo (Diego d e ) , M. 1599.— Su Príncipe cristiano, m , 424.— República literaria. 426.—  Corona gótica. 401. 'SaaYedra V enegas (Pedro d e ) , poe- Ta. m , 215.Sabia Flora Malsabidilla. comedia en prosa de Salas BarbadiUo. iü . 548.Sabio (E!) en su retiro, comedia de Matos Fragoso, m , 95.Sabios (Libro de los), por D. Juan Manuel, i ,  70.Saco (El) de Rom a, comedia de Juan (le la Cueva. H , 152.Sacrificio (El) de (a Misa , poema de Gonzalo de Rercoo. 1 .52.S a f o n t  (Jaime). trovador, i . 535.S agadell , el capeüaa beceüciado de
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In d ice  á l f a b é t íg oÍ6S0.— Comentador de Gón^ora.Saldaña. ó Saldakna (Diego de), poeta del sigJoxv. i ,  565.-Saldueña (Conde de). (V. SoUs.) Saí îkas (Francisco d e), su Tratado de mósica. 1,487.Salyá (D. Vicente) , su Bepertorio americano, i, 41.—Sobre Don Oui- ;  jote. II, 241. — Graínática. ¡v, 15.— Sobre los libros decabalierías. 243. —Roraaneero. 200.Salvación (La) del hombre, por Lo- .pe.^ii,309.Salvaje (Comedla), por Romero de Cepeda, i ,  284.Salvo ( El sastre), escribe comedias. IV, 115.Samániego(FélixMaria d e),M . 1801.—Fábulas. IV , 80.Samj-ebe (Hierónimo), F . 1560. in, 155.Sánchez (Migue!), llamado el Divino, autor dramático. II, 4-71.Sánchez (T. A .), M. 1798.— Poesías anteriores a! siglo xv. 1 . 17, 20. Sánchez ( Vicente), F . 1668.—Loa. m , 120.Sánchez de Badajoz (Garci), poeta, i, ■468,474.Sánchez de Jaén (Alonso), poeta del ■■ >sig!oxv.'i,:570.Sánchez de las Brozas (Francisco), comenta á Juan de Mena. 410.—Es perseguido, n , 15.—Publica á Gar- dlaso. 46,Sánchez de Toledo (Pero), F , 1590.Historia moral y filosófica, in , 429. Sánchez Tortoles (Antonio), F. 1617.—Novelas.m , 5 4 i;iv ,4 6 . -Sánchez de Tovar (Fernán), F . 1320.—Cronista, i ,  180.Sánchez de Viana (Pedro), sus Metamorfosis de Ovidio, iii , 178.Sancho IV, denominado el Bravo (M. 129o), sus Castigos y documentos, 1, 65.Sancho García (Don), tragedia de cadalso. IV . 120-Sancho Panza (Historia de), iv, 258. Sancho Ortiz de las Roelas, refundición de la Estrella de Sevilla, u, 545. Sandoval (Francisco de), F . 1650.— Su Giganlomachia, líí, 494. Sandoval (Prudencio d e), M. 1620.— Su liisíorta de Garlos V. ni, 387.— De España. 577, 578.

San Felipe. ('Marqués ■d'e). Baca
llar y Sanna.)Sao Ignacio, poema por Escobar.^ m, 154. — !d. por Gamargo. 155.San Lcis (Francisco de), su Glosario de voces francesas que se hallan en el portugués, i, 44.San Miguel,comedia de Cubillo, ¡n, 90.San Milían de la Cogulla (Vida de), en verso, por Gonzalo de Ber- ceo. I, 32. ■' ■Sannazaro, su Arcadia, traducida a! castellano, in , 275. ■San Pedro (Diego de), F. 1500.— Desprecio de la Fortuna.!, 453.— Cárcel de amor. 454.—Poesías. 126. 475. ■San Pedro ( Jerónimo de), su Gaba- llería celestial. i , 2o7.—Se supone ser el mismo llamado Hierónim Sempere. 524.San Pedro, F. 1769. — Arte del'romance castellano, iv, 15.Sansón nazareno, de Enriquez Gómez. III, 155.Sant J ordi (Mosen Jordi de), trovador. 1 ,5 4 8 ,5 3 3 ,5 3 4 . .Sánt Steve (Mosen Pedro de), i, o54.Santa Bárbara, comedia de Guillen de Castro, n, 431.Santa Cruz (Melchor d e ), su Floresta de apotegmas, m, 411. ,Santa (La) L iga , de Lope, ii, 347.Santa María (Alonso d e), también llamado de Cartagena, i ,425, 555.Santa María (Alvaro ).( F. García de.)Santa María Egipciaca, poema deí siglo xm , publicado por el marqués de Pidal. i, 30.—Juicio de. 31.Santa María ( Gonzalo d e), obispo de Plasencia (-M. 14480- G  425, 556.Santa María (D. Pablo de). M.1435.— Obispo de Burgos, i, 425,555.Santáella. (V. Fernandez.)Santa Oria (Vida de), escrita en verso por Gonzalo de Berceo. i , 52.Santa Rosa DE Viterdo, su Elucidario. 1 ,44.Santillana (Marqués de). ( V. Men

doza.)Santistéban Osorío (Diego d e ) , F , 1597.—Su contiiiuaeiofl de la Araucana. m, 444.Sanio ( E l) milagroso agustiniano, San Nicolás de Tolentino, poema de Camargo. iii, 482-4.



DE~NOMBRES PROPIOS Y MATERIAS, ,493Sar.to Bominsío de Silos (Yiclá dé"), eií 'Sesüíida ( La ) parte del OrlaodoVííOr" ;erceo.!, 52.■':verso,.S a n t o b  ( R a b b i  D . ) ,( F .1530), sus poesías. ív,331,.•424- 50. ■ ■'Sanios lleves ( La adoradon-dé los tre s ) , poema antiguo easielíano, publicado por el marqués de Pida!. I ,  30—Juicio de esíe:poema.Ib.S a n t o s  (Franeisco), F. 1697. — Novelas. íu , 351- 4.Sanz (Hipólito), F. 1582;̂ —Su Mal- tea. íií, 155.Saraos (Los) de D.® María de Zayas.'■ Ilí,''346. ■ -Saravía (Sanso ú Sancho de ) .t , 534. Sardína Mimoso (Juan )■, su Relación de la iragicomedia representada en Lisboa en 1619. in, 111, 534. Sarmjento (Fr. MarilnVv'M. 1770. — Sobre e l dialecto gallego, i, 46.— Sobre el Ainadís de Gaula. 252.— Memorias postumas, iv , 69, 70.— Sobre la lengua castellana. 189.— Noticia de su vida y escritos. 40L Sárnés, poeta del siglo xv. i , ' 565, •571.S a r r i a  ( Marqués de). (Y. Lémos.) Satírica (Poesía), antigua en España, ni, 236. — Tiempo dé Carlos V. 257.—Horaciana. 240.—Tuvo poco éxito, y por qué. 241.Savall (Ramón), trovador, i. 533. Savariego d eSantaÁNNA(Gaspar), F.1603. —Su Iberlada, m, 180. Saülníér (Juan), F. 1612. u i, 559. Sayavedra, (Y. Lum n.)ScHLEGEL (A. W .), su cíogio dcl poema del Cid. I ,  27. —Traducev í̂a Banda y ¡a Flor de Calderón, in, 70. S C R IV A  I ,  553.Sebastian Y Latre (M. 1792), refunde comedlas antiguas, iv, 120. Secreío'( A )agravio secreta venganza, de Calderón. !íi, 46..Sedaño. (V. López.) ■Sedeño (Juan), F. 1540.— Pone en verso la Celestina, i ,  285.— Obras. 11, 94.Sedeño (Juan), F. 1650^— Traduce al Tasso. i , 283. — Y á Tansilo. m, 489; 1VV454. ■ ■S eguíno (Pedro) , su supuesta traducción al dialecto gallego de la Historia latina de don Servando. L 45. '

_  .pinosa, luv 156.I Segundo ( El) Esciplon jde Calderón, 
lít, 64. / r t Á C . : ’ ■:);g ü r a ,  el comendador.-r.; 571.;g ü r a  (Francisco), F.d629 --aprima- : vera de ro,manees* iií.v268 ;:tv,. 199.Segura (Juan Lorenzo deO;y clérigo natural de Ástorga, su poema: de ) -Alejandro.:JY-60H - :Seguro de Tordesilias, por Yeia^JO. , íl., 203'.; 'Selva de Áv.enluras, de Coníreras. ' nr;.514.Selva (La) sin amor, égloga de Lope, n , 579 ; in , 101.Selvagia(La), imitación de la Ceies- lina.ií, 282, 285.S e l v a g o . (Y.Semiramis ( L a ), de Ylrués. ii ,  456. S e m p e r e  (Híerónim:),' F 1^01:— El mismo que Jerónimo dé San Pedro.1,524. " ^S e m p e r  y Güarínos ('Juan d é ) .F . 1521. —  Bibiioteca. iv, 51. Historia dei lujo. 1,585.SÉNECA, SUS Troyanas,traducidas por Salas. IV, 31. — Proverbios de* (Y.
Diaz.). or(Ei)Señorita (L a) mal criada, de Iriarte.Señor (E i) de nochesbuenas. in , 89.
IV , 121.Señorito ( Ei) mimado , de Iriarte. iv,
121.  'Sentaffé, trovador, i ,  554.(V. Ss«- 
tafé.)SEPULVEDA(Juan Ginés), cronista, ii, 113.—Contrario de Las-Casas. 414. Sepúlveda (Lorenzo), F . 1551. —Romances, m , 260.' ^Sermón (El) de amoresvde Fr. Ni- del ( Gaslülejo). i i , 499.Serranilla, la dei marqués de Sanli- liana, i ,  594.Serrano (Tom ás), Sobre el cultismo. IV , 243.S esé (Mosen Juan de), i, 571. Setenario (E l) , código empezado á formar por San Femando, i ,  53.Sí (El) de las niñas, de Moratin. I V , 141.Sibylla Cassandra (Auto de la ) , por Gil Vicente, i, 300.Siega ( L a ) , de Lope, i i , 375.Siete (Los) días de la semana, sobrela creación del mundo, poema por Cáceles, m , 481.



V  ' ■ÍXDÍC&ALFiBÍTreO-." r  ’Sie|e-'tíi®s|lííf;:)nf(esírle L'awv coüie^ díoílcJunn de in Cuf^vn. íi,1 a2 .— í̂>e;-íií>pe.:547;:—DeCübüío. in ,80 . Siete í Los) pecodos moríales y f?ie- te ebrns (le mlserrcordí:!. por Fer- Barí Perex de Gijzmao. i, 427.Siete (Los) pecados nioriales, de JnaB íle Meoa. ú 407.Siete (Los') sabios-de Koma, de Pérez, iii, 556.'SiOLTER DÉ HCkrta ( Áníonfo), F . 4654. — Corñefilas de. 111,91.( ES) de oTo  ̂ de Balbiiena. iii, 284-; ■ ■ _  - ■b{El}'p1t-agórlco, -de Eonqiiez. u,■ - _509.Signos (ios')'que npareeernn antes del juicioV poema de Bereeo. r, 50. SmxoHEiu eo Esparsa. iv .413.— Sobré don Ramón de la Fnr/.. 130. SmijiiNZA (P. Jo séd e), M. 1600. — Su Historia de ia órden de San Jerónimo. I I I . 579."S i l í c e o . (V. Marlinez.)■'■'Si l v a ' ( Feliciano'do), F . 4550.— So segunda Celestina. i,282.S ilva  (Juan de), i , 37-í.SíxvA'. (V. Mendez.)Silva de varios romances, sv, 494-6, Silva ( ia )  de varia lección, de Meiía.- - ir, 93,5f-0.Silvas. metro usado en las comedias. II, 389.SiLVEiRA (Migue! d e ) ,F . 4636. — Su Míicabeo. in , 400.Silves ( Don) de la Selva, libro de ca- ■ haHén’as. 1^241.S i l v e s t r e  (Gregorio). M. 1570. — Su . glosa á lorge Mamdque. i ,  437. — Obras, sr, 58-61, 500.S i l v e s t r e  (Pedro). F. 472!.—La Proserpina. m, IV , 20.Sin secreto no hay amor, comedia de io p e . íí, 55!..SiNERiz (Juan), su Quijote, iv . 558. Sis^íioNnríSísmonde d e), M. 4842. —' So Historia de la llterainra del mediodía de Europa, i ,  37. — Elogio del poema del Cid. 27.Sitio (El) de Bredá , comedia de Calderón. !H, 65.Sitio y toma de Ambéres, por Giner. m, 197.S k e l t o x ,  poeta inglés, M. 4529. í, o53, 540.SoARFz m  ÁLARCox (.loao), F . 1606.— Su Infanta coronada, us, 502, ,

SobeTbio-^:fEI)::eisit''gñi:loq'''noTéla: de Gasiillo Solorzaim. in , 550. iSobrcgay.a:compaiíhia, êü 'rolosa.'?,' ■ 344..':, ■ -
Sol (ES) p arad o , co m e d la  d e - io p e . n ,Sol (E!) solo, por Pujasol. iii. 429.Soledades de Aurelia, de Mata.546.Soíedad'es;de Buraco, de O.®' BeraaF- d:i Ferreíra de la Cerda, iiu 503.Soledades de la vida, de Lozano.in, 546.'" '■ ■ -.■- .-,■„Soíiídades (Las),: de Góegora''.' m̂ v'̂ OT,SoLís (Antonio de), comedias de. m, 97.—Poesías. 99.—Hislorla de Méjico. 401. : ySoLÍs Folcií be Cardoxa (Alonso de;),conde de Saldueoa^ F .^ i/o i,-̂ - Su Pelayo. !v ,46. ■/:SoLORZAXO. (-V. .C¿7S/27/C.) ‘‘'í ■ ' ■'Somni (Lo), de loan'loan. i,35S.Sonetos, usados antiguamente en España. !, 596. —' Be Roscan, u, 54.— Pe (bsrcilaso. 42.—En las comedias.589. — Opsrdnn do Herrera acerca de los. ü í, 492. — Gran número de ellos en la literatura castellana. 254'SouAPANBE Beeros.(luán), F.'4646.— Proverbios.:-!ii, 411.:SoRDEL. trovador provenzaL í ,  332..SoíUA. poeta de! siglo xv. m, 546.SoRs (Leonart), Irovndor. 1 ,555. ISosa f Lepe de), F. 1500. — Poeta del Cancionero Gí>neral. r, 426.S osa (Lojie de), F. 1603.—Poesías líricas de. iif. 198.Soto. (V.Soto be Rojas íPedro), F. 4623.—Poeta. iií, 227, 2i8, 551.SouTiiEY (Roberto), escritor inglés. —Su Crónica del Cid. i, 47, 27.Spoiigia, crítica de Lope, escrita por Torres Ramiín. II, 558.Stapcer . su Pn'douo á la traducción francesa del Boulerwek. i , 37.Strek (Madama), su iraduccion francesa de! Bouterwek. i, 57.StiIxig.a. (V. Estíf?í?ga.)SüAREz (Pedro), íiiío de O. Pablo de Santa María, i .  557.SüAREz DE F ic.ceroa (Cristóbal), F. 4616. — Su Constante Amarilis, m, 285. — Ataca el drama antiguo u, 460. —Su vida de! maroués de Ca- ñeic. in , 443.— Su iípica. 181,
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S-ÜARE» DívMF.MíOX.V y, -FlfiüER04-( E x i f i -  que), F. í0-}0.—SuEusiorgicry Cio-Sabilía al níouie Carmelo, de Santa Co'w.:m,'’4i6. .  ■ r  .  .

Tardes eoiretenídaS',.de'Solorzane.TÁRsn-XA (El canónigo: Francisco), n*Tars5a (Pablo Antonio deb 11, 508. Tav3!ía (Juan de), poeta d el siglo xv. 
. í ,,5 6 4 .- .. =.:■   ̂ -í 'i ; Í.-.J • ■ ■■Feijoó>:n% 58.■ CoVíereal ¡u, i75. • ' | Teatro, d.e .-los.TeíUros,' por Bances-SueBO (El) del perro, papel poético Cáodamo. ni, 454,do! liempo íle Felipe V. iv, 598. , Teatro (El) de las maravdlfís^entre-. Snerios. í Los) de Qnevedo.-n, 415-19. més de Cervántes. ii, 2 2 8 ,-v  SbíTsos kív que son verdades. eoíoe-¡ Teatro espaíioK de Huerta, rv, l o j . ;: illa de Lope. iv, l i5 . — Üe Cañiza- Teatro español (Ongenreligiosoidel),  ̂ ' res..lb; . -  -  ,r,'367-TT“ ^'Fue)s3glo,:Sv.e272r80.- SoertetLa) sin esperanza,-de A-gtiilar. — En el xvi. i., 150-67. — PosteriorI, 4^0 áCalderon. íH, 80-106.Sultana (La)-, de Cervantes.m 227. Teatro francés, traducciones, nv 118.•■Sama-dé todas las crónicas. i , 22G. —Iroítadones. 11-2. — Primera co-SuiSYER (Mosen).! . 555. . - 1 media origirnd ;d estilo de!. 118.Sutil (E!) cordobés. Pedro\de Urde- Tejada Oo>tK/. DfvJ.os Beyí-x  (Cosme), malas, novela de Salas Barbadillo.i F. iC56.~ Lconprodigioso.iH.527.

. d!5̂  549.̂ ^̂ ^̂  — T ejada P aez (Agustín), M. 1635. m,
S waV , traduce el Gesta Tomanoriim 196,512. ', ■ ■ al inglés, i ,  '̂ 29.' ■ ■ ■ Tcjeflos^(E!) de-Segovia,de Álarcon.

 ̂ . ■ ■■' 31., 467. :Telémaco (El), de Fenelon, ly, 19.:Tablrmte de lUcnmonle, libro de ca- 'Is li.ez (Fr. Gabriel). (V. ilfe/íws.) y ballerías. i, 255. Teli.ez m-: Ackvfdo (Ardonio), escn-Tahlas (Las) alíbusinas, obra do Don lor íiramálico. m, 106. ,Alonsoc! Sabio, i, 42. | Templod’ Apollo, comediaporGd\i-Tabías poéticas, deUascaies. 111̂ 214; IV, 5 ! .Taí'aixa N eghete (.losé d e), F . 1700. Poesías. 113, 255.T aí.avéda (Fei-nan Sancbcz), poeta del siglo XV, líamadó por otros Calavera. I, 461.
T ai.laxte (Mosen .Toan), i, 559,465. 
T ai\!ayo. (V. l>r/7rtí.s.)Tamerlan (Fnnbajada an .i.2 1 5 . ^. T.axco del F regenai. ( Vsisco Ola?). F . 1540.—Sus varias obras, n , 521;iü , 202. ■ 'Tajuada (La), de Lope. ii. 295.T ajoa (Ibigcíiio). su Opinión acerca de! |)oema del Cid; i, 2 i.T aiha íGomez de), F . 1588.—Eglogas. B3.247.
T afia (Jnnn de), poeta del siglo xv. i, 559,562. 565. 571.T a h a , noeta de! Cancionero General. 3,475.Tnr:isca(í, a) de parlo, novela de Santos. j¡3, 555.Tarasí'ns (Las) de Madrid, de Sanios. , --ii!, 354,

cGiUe. 1,505.Templo mililanie, de Cairasco. m , 525. ' • 'Ten”v/B (Caballero de la), por Queve- do. 1!. 414.Tendida (Conde de), poesías del, en
el Cancionero Genera!. 1. 475.Teórica de virtudes, -de Castilla, m, 252.

T eresa de J esús (Sania), censurada 
por la Inquisición, n , 16. — Obras. 
313,570-417.Tesorina (Lab de Tíñete. 3i; 154. 

Tesoro (El libro del), de D. Alfonso el Sabio, i, 42 —Segíin Sarmiento, tradnceion del italiano. ! b .— Otro libro dél Tesoro. <>n verso_. 42, 48. Téiis y Peleo, por Bolea, 3u. 72. TisAniARA (Francisco), F . 1548. ™  Sus Apoleg3nas. 331, 556.T üoms, sobre los libros de caballe- ríns I SOTiaíLa) íbigida, novela de Cervántes. 3!. 225.Tía (La)y la sobrina, de Blorelo. «G i SL



ÍSníCE ALFABÉTICO,Tiempo de regocijoj. Carnes?olei:síbsCastillolorzrno. iií,i)50.TiFjmv (Agustín). í, 12,Timbriü (Ca), de Lope de Rueda, ir,XiMdis-Eí)A„(JtTaii de),, F . 1597. ?f, 153.— Romances, in, 263. — Novelas. , 534 ,Tinelafia (La), comedia de Nabarro.Tírant lo Bíancb, libro de^caballerías, por Martorell. i , 549, 557.Tiro (Guillermo de).—Su líisíoría de jas Cruzadas, traducida en pariede orden de D. Alfonso el Sabio, i, 49, 498.Tirso b k  Molí?ía. (V. M oUn'a .) .Tobías (Los dos), de San Felipe. IV, 24.Todo es dar en una cosa, comedia de Tirso. H , 481.Todo es enredos amor, de Córdoba y Figueroa.iv, 67.Toledana (La) discreta, de Martínez, m , 490.T o l e d a n o  (Miguel), F. 1616. m,506. T o l e d o . ( V .  A l v a r e z  y  B i a z . )Tolosa (Juegos ílorale.s en). í , 545. Tomiilas ( El conde), libro de caba- üerias. i ,  253.Torquemáda (Antonio d e), F . 1553.— Sus Golloquios satíricos, n . 336.— Coloquio pastoril. 557,~.fardin de ñores, iii, 412.T o r q u e m a d a  (Gonzalo de), i ,  371. T o r r e  (Alfonso de la ) , F. 1460.— Su Vision deleitable, i ,  443; ii , 94. T o r r e  (Fernando de la ) , poeta del siglo X V . i ,  362, 363, 361, 367,368; I I ,  3 6 1 .T o r r e ,(Francisco de la ) , distinto del anterior, F . 1634.— Poesías, ii, 407, 409; 111,211.— Epigramas. 230. ToRRF̂ ( Ĵuan de la ), poeta del siglo xv.Torre (Juan González de la). (V. Gon
zález.)Torre y Sebíl (D. Francisco de la),F . 1663. m , 329.T o r r e l l a s  (Pere ó Pedro), poeta del siglo  XV. 1,333, 334,333,366. Torrepalma (Conde de), F. 1740.— 
Su Deucalion, iv, 25.T orres (Diego d e), Poesías, iv, 2 í. T orres (Jehan d e ) , trovador, i , 334, 
562. ’

Torres-A.'iut . (V.T o r r e s  N a h a r r o  (Bartolomé de-).., F . , 1d !7,.—Su.Fropaiadia:. i , 509', 330. F o r r e s  R a m í l a  ( Pedro d e ), F . 1618.—Ataca á Lope, 338; li i , 328. T o r t a j â d a . (V . López de.) 
ymTOhFs.{V.Smckez.)T ü v a r  ( L u i s  d e), p o e t a  d e í  Gando- ñ e r o  General, i ,  4 7 5 . ’

Sánchez.)Trabajos (Los) de Hércules, por D. Enrique de Viilena. i , 382, 343. Trabajos (Los) de Hércules, de Heredia, m , 433-Trabajos (Los) de Jacob, de Lope.1-6, 364. . „Tí-agedia de MIrba, por Viílaloii. (G. 1336). n,T53.Tragedia Policiana, por Sebastian Fernandez. ¡ , 323.Tragedias de amor, de ArceSolorza- 510. n i, 283.Tragicomedia de los Jardines y campos sabeos, de I).® Feliciana Enrique?. de Guzman. ii, 364. ,Trajes delos cómicos en el slglo xvn.i3i, 150.— Eli el xvui. IV, 113. Trampa adelante, comedia de Moré- lo. m , 82.T r a p e r a . ( V . H f i f m r é ? . )Tratado de aniorés de Arnalté á Lucenda , novela cabalítíresco-seaü- mental. 1,359. ,Tratado del aojamieoto, por D. Enrique de Aragón, ! ,  345.Tratado de la lepra, por D. Enrique de Aragón, i , 343,Tratado de las comedias, por Juan Ferrer, i i , 538.Tratado de críografía, por López de Velaseo. H, 499.Tratado de re militari, por Diego de Salazar. i i , 308.Trato de A rgel, de Cervantes, n ,200-3.Trato ( E l) muda costumbre, de Mendoza. II, 463.Trece (Los) discantes, de Siendo» za. m , 489.Tres justicias en una, de Calderón.III, 66.Tres (Las) musas del Melodino, de Meló, m , 211.Tres (Los) mayores portentos, comedia devota de Guevara. ii , 442. Trescientas (L a s) cuestiones naturales , de Córelas, ii ,  87.
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-f. ■ ' • * 'Trescientaslientas (L as), dé Jaan de Kafo. m ; 498.Ti'iaca (La) del alma, de Lebrija. n,519. ’Tribagia (L a ) , de luán de! Eiíciña.Tr¿ al»osí>e Toledo (Luis ),M. 1634.¡11,528.Tribuiia] ( E í) de la Justa vengauza, dé Franco-Eurj;, contra Quévedo. tí , 419. \Tríguekos ( Cándido María), F: 1784. -íooO.— So Diálogo de ia verdadera

lÍBEDA. (V. López.) üttOA (Alonso d e ) , F . 1553. fr, 31. ÜLLOA (Luis d e), poeta, F . 1674.̂ —teatro, iir, 212. — Epis- ;— Eglogas. 247. íntimo ( Ei);gOíio, de Lepe, n , 347. Lbmersal (L a ) redención. poema de Blasco, iií, ioO.UniversidadtLa) d eam or, de Polo de 3!edína. 111,551. ü r d e m a l a s  (Pedro d e ) , de Cerváa-
'tes'íx^ m ; , ■U r r e a  (leróninio Ximenez d e ) , F*.— Refunde antiguas comedias.' iv, 121—So Riada. Ib.—Su teaW: 150.Trilogía de los Pizarros, por Tirso. 11,460. _Trillo y F igüeroa ( Francisco de), iii, 552. 'Trístáu deTJéonis,' libro de cabálíe- / ía s .! ,  255.Triunfo de la bürfiildad, por Fernandez dé Riberá.’d n . .542.Triunfo (IÍI')'de la virtud y paciencia de Jó!), poema;de Diego Oenriquez Basarlo, in , 484.Triíínfo CEÍ) dé las donas. ¡,585,,546.Triunfo (E l) de María, cancionero de Martin d e fa p ié s . m ,5 i6 . •Triuíiío ( El) mas famoso, de Sardina Mimoso, n i, 554;  ̂ •Triunfas de amor y fo'riuna, de Antonio dmSoiís. m , 598'.Triunfos divinos, de Lope.n , 296.Triunfos moraíes, deGuzman. in, 252.Triunfos (Los doce) de los doce apóstoles, por Padilla. I, 440.Triunfos (Los veinte) de Frejenal. m ,202:  ̂ 'Trobes (Les)de Mossén Jaume Fe- brer. i , 552.Trofea (L a ) , comedia de Nabsrro.í 5 oOo»Trofeo ( Ei) del oro, de Pelegrin. m, 555.Tropezón (El) de la risa, por Malvenda. 111,530.Troya ( La guerra d e ) , traducida por Ayala.! ,  Í86.Tüdela. ( V. Rodríguez de.)

honra miliíár. i i ,  96.— Traducción del Orlando, m , 15G. — Cabaílero Determmado, u , 55. r..Urrea(Míguéi de), i ,  'U r r i e s -  . , S.57I.

UiiEDA ( Beneficiado d e), poeta del siglo xiv; su Vida de San Isidoro, en verso. I , 84. —Su poema de Santa María Magdalena. Ib,TOM. IV,

Ü r r e a  (Pedro d e ) F . J5 Í3 .— Pena en verso un acto de la  Cefeslma. r, 282.— Sus poesías. 450.ÜRRüTiA (Rodrigo Pedro de)  ̂F. 1707.-^Escritor dramálico, í v ,,1 1 3 . ’ üsÁTEGüi ( Luis d e ) , yerbo de Lope.’ h ,269.;\  ̂ .ÜzíEL ( Jacobo), F . 1621.—Su David, -án,Í55. ' ' ; '
V a c a  (Josefa),-actriz.í i í ,  l l l f  , Valdepeñ âs (Rodrigo de). i , 457. ’ Vai.derráea?vo (Maiiueí Perez), F . •1785.iv, 88.Valderrama ( El P .). ¡II, 216.V a l d é s  (Fiancisco de). H , 509:V a l d é s  (itian de) , F . 1540.— Diálogo ;  dé las lenguas.- i i ,  ;lG 5 .r^  Otras obras. 512., '' '‘V a l d é s  (Juan de), F . f655. — Su colección de comedias, iv, 242. -Y a l d é s *( P. Rodrigo de) r F . 1687.— Su poema latino-bispano de la fundación de Lima. IV , 597. V a l d i v i e l s o  (José de), M. 1658.—Teatro. I I , 465-0.— Poesías. 287.— Su Nacimiento de Cristo.339. — Sobre el bachiller la Torre. 411.—Su San José y Sagrario. lu , 152.— Sus romances. 266.Valencia ( Diego d e ) , poeta del siglo xv. ¡ , 4b9,554,570,V a l e n c i a  (Juan d e), F. 1570. — Sus obras dramáticas. 11, 544.V a l e n c i a  ( Pedro de), poeta, F . 1635. ju, 511.Valencia (Teatro antiguo de), su prin-32
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Ícipio al rayar el siglo xvi. n , 134.— Sá íín. l,^3.“~Tiempo de Lope. 264,

Valera (Mosen Diego de), F. 1481,— Sus varias obras, i , 191. — Poesías. 
6 62 ,36 3 ,56 4 ,m  Vale.rio ( El) de las historias escolásticas , por Almela. i , 447.V’alieiUe (Eí) Céspedes, de Lope, ii, 548.Valientes (Los) de la Ampa, y Fanfarrón de la Europa, entremés del tiempo de Felipe V. iv , 398. 

Valtera ó Valtierra, trovador, i, 5o3, 571.
Valladares de S otomayor (Antonio), autor dramático del siglo xvm. iv ,

135.
Valladares de Valdelomar (Juan), F. 1617. — Su Caballero venturoso, iii, o25>
Valladolid (Johan de), poeta del siglo X V . I ,  567.
Valle (Juan del), seudónimo de Cadahalso. IV, 121.
Valles (Pedro de), aragonés, F.1549.— Crónica del marqués de Pescara. u , 25, 409,484.—Proverbios. 111,409.
Valles (Pedro), de Córdoba, F . 1580.— Su discurso de la muerte. n ,9 3 . 
Y allhanya (Antonio de), trovador, i ,348.
Van Ma le . (V. Malmeo.)Vanda (La) y la flor, de Calderón, iii,

70.
Vandep.hamen y L eón (Lorenzo), F.1625, — AmigodeQuevedo. ii,418. 
Vanegas (Alexio). (V. Venegas.) 
Vaqueras, trovador, i ,  534.
Varflora. (V. Arana.)
Vargas (Balthasar de), F. 1560. — Su poema relativo al duque de Alba. 

III, 500.Vargas (Rodríguezde), F. 1621. iir,554..
Vargas (Tom ásTam ayode),F. 1640.— Su edición de Garcilaso. ii , 47. —Su defensa de Mariana, m, 387.
Vargas Machuca (Pedro de), F . 1629. 31,287,544.
Vargas PoNCE(José), M. 1821.—Abusos de la lengua castellana, iv, 11. Varia fortuna dé Oloseo, comedia, n,'548. ^Varia fortuna del soldado Pindaro, novela de Céspedes, m , 524.

Varias aplicaciones y transformaciones, novela de Kosel. m , 506. Varias hermosas llores del :Parnaso , por Tafaíia. 111,232. :Varias noticias de Fígueroa. m, 422, 544.Variedades, de Blanco White. r, 77. Varios efectos de amor , de Alcalá v Herrera, m , 347.Varios prodigios de amor, de Robles, m , 547.V a s c o n c e l l o s  (Juan Mendez d e), F.1615. — Su Liga deshecha. I I I ,  181. V a s c o n c e l l o s . (V. Ferreira.) Vascongada (Lengua), iv , 160. V á z q u e z  d e  C o n t r e r a s  (D iego), F.1585. — Su traducción del Orlando Furioso, ni, 485.V á z q u e z  d e  S í r c e l a  (Martin), in, 512. V á z q u e z  d e  T a p i a  (Hernán), F , 1497. —Su poema descriptivo de las fiestas de Santander, ni, 468.Vega (Alonso de la), escritor dramático, M. 1566. II.Í5 1 .Vega (Bernardo de la), F .459Í.—Pastores de Iberia, m , 285.Vega (Gabriel). (V. Lassa.)Vega (Garcilasode la), vida de. ii, 28 -49.—Muerte. 41.—Églogas. 43.— Sus obras comentadas por Sánchez. 46.—Por Herrera. 47.—Por Tama- yo de Vargas. Ib ., 488-9.Vega (Garcilaso de la ), él inca, M.1616. — Sus Comentarios- m , 595. V e g a  (Joseph de la), F. 1693.— Prosadidáctica de. iii, 455.Vega. (V. Garcilaso de la-)Vega. (V. López de. )Vega Carpió (Lope Félix de), M. 1635.— Nacimiento y educación, i i , 256, -60. — Su Arcadia. 261. — Hermosura de Angélica. 267,274. — San Isidro. 272.—La Dragontea. 277.— Peregrino. 279.—Arte nuevo de hacer comedias. 280, 304.—-Jerusa- len. 285. —Pastores de Beien. 284.— Poesías sagradas. 285. — Fiestas á San isidro. 287. — Gatomaquia. 291.— Filomena. 295.— La Tapada y Fortunas de Diana. 293. —Circe. 294.—Triunfos divinos. 296. — Corona trágica y Laurel de Apolo. 297. —Dorotea. 298. — Teatro. 502-420. Comedias heróicas.,551.—De capa y espada. 550. — De santos. 563.— Entremeses y loas. 578. — Églogas representadas. 579.—Cartas. 558.



‘  y- ■■ •  • '  '  VDE ISOMSRES .PROPIOS ,.Y MATERIAS,Vegas (Damian de) ̂  F . 1599 dí’amáiico. u , 4 2 Í, 59i:— sias líricas, n i, 188.Vejámeo (EI) de ingeoios, de Cáncer;111,429. cí'CVelasgo (Alfonso/Vs, ó Velazífuez'de), F . i60Ó.—Su comedia deí Celoso. ' 1,284.Velasco (Aníoiilo (le), poeta del Cancionero General, i , 466.
V e l a s c o .  { V : ^  F - e r n a n d e z . )Velázqüe?; (Baliasár'Mateo), F . 1621.—Su Filósofo de aldea, m , 450. V elazqoéz (Luis .loseph),, marqués de ValdeñoresM . 1772. — Su edición del,bacbiiler La Torre. 408. — Sus Orígenes de la poesía y otras obras, iv-, 48.
Ve l e ,z de G ejevaba (Luis)  ̂ M. 1644.— Coinedias.u,438-42. — Novelas, iii, 548.—Sobre ia lengua. í í , 107. 
V elez  de G uevara (Pedro), poeta del siglo X V . ! ,  419,461.
Velez  diA Guevar.a (Se!)asíian), Ho-. mancero de. ív , 197.
Venegas (Alejo de), F, 1540.—Su Agonia del IránsUo. etc. u , 97.—Su Diferencia de libros. 98.
Venegas. (V. ¿ aavedra . )
'Venegas,. (V. Va?iega$ . )Venganza (La) prudente, comedia de Lope. h ,'585.Venganza (La) venturosa, de Lope, u, ■25“ ; .Ventadorn (Bernai ó Vicent del), trovador. í , 554.
Vera (Juan de), poeta sevillano, F .1655.511,512.
Verá (Luís de), n ,.489.Vera OrdotTez y Villaqusran (Diego de). F.1622.—S'usHeroidas:í i í ,525. Âe r a Tássis y VtLLARP.OEL (Juanj. Su Vida de Calderón, y edición de sus comedias, m , 16.— Poblica las obras de Agiistiu de Salazar. 212. Vera y F igueroa , conde de la Boca (Antonio de), M. 1658. — Su Disertación sobre don Pedro el Cruel, i, 190.—Su Fernando, m , 185.—Embajador. 182. — Parte que. tuvo en la composición del Centón, iv , 202-7. Vera y Villarosl (Juan de), escritor dramático, m , 106.Verdad (La) en ei potro, de Sanios, n i , 553.Verdad (La) sospechosa , de Álarcon. I I , 468.

4 9 9:Verdadera_>('La) !mFmauddd-'’de:1os cinco mártires de Arabia , poemapórVargas. ín ', Í-5'5.Verdadera narración de un desafío, porFueoíes.11,484; ' V - Verdadero (E l) amante, de Lope. n\ 507.Verdadero (E l)  súcesd dcTá baiálla de Roncesvalíes,  por Garrido de  ̂ Villena.'i!ivl57. ■' ' -L '■ "Aep.gara vSalcedo (Sebastian Ventura d e ) , poeta, F . 1660.—Poesías. l i i ,Vergel de Oores divinas, de López deübeda.' m , 520. ^Vergel de nuestra Señora, por Molina, iii, 518.Vergel de plantas divinas, de Álar^ con. iii , 525.Verger de la V erge, de Miquei Perez, poeta valenciano, m , 518. Vergonzoso ( Ei) en palacio , de Tirso de Molina, n , 439.Versos árabes de !a Crónica General.i , 505., ■Vessach (F r . Tomás d e), dominico.I ,  541.' . Vecilla Casiíellanos (Pedro de la ) ,F . 1586. — Su León de España, n i , 176.Viaje (El) de! alma , comedia de Lope, t i ,  309.Viaje (E i) del m undo, de CevaUos.íK , 422,560. . ^Viaje (Ei) eniretenido, de Rojas, n i,■ 420,558.Viaje del Parnaso, de Cervántes.-ir, 223.  ̂ ^VíANA (Carlos), príncipe de.—Su Crónica, í h , 405.ViÁNA (Juan de), poeta del siglo xv. i ,  5/0.VíANA. (V. Sánchez.)V icente ( G i!) , M. 1557. — Sus comedias castellanas, i ,  297,258. — Su Amadis. 305; n , 130. — Sus Parvos.I I ,  145.Victoria insigne de Filiberto de Saboga, poema de Diego, duque de Estrada, l í i , 500.Victoria ( La) por el am or, de Cordero, n , 470.,Vida de D. Pablo de Santa María, por eí maestro Sanctoíis. í , 556.Vida de Eslebanillo González, m , 310. Vida del gran Tacaño , por piievedo. n ,4 l2 ;m ,5 0 8 .



mVida de Gregorio Guadaña, por Euriquez Gómez, m , 309.Vida (La) de corte, por Gasíillejo. n ,5 6 .Vida (La) es sueño, zarzuela política dél tiempo de la guerra de su- cesíoo. iv,598.Vida y excelencias de San José, por Valcüvieíso. m , ÍS2.Vidal de Bésalo (Ramón), trovador proveñzaL ! , 3-Í5.,Vida ll (¿ Ramón ?) .̂  i , 554.Vidas de Gervánies.ii, 185.Vidas de españolescélebres, porQuin- - lana, iv , Í08. — Sus demás obras. 109.Vidriana ( L a ) , de Huele, it , 134. Viejo (El) celoso, de Gerváotes. ii,. 229.Viejo (El) enamorado, comedia de Juan de la Cueva, ii , 152.Viejo (El) y la niña, de Moratin. iv, 138.ViEVRA (Amonio de), sus Lágrimas de Heraclito. iii,424.Vigilias (Las) del sueño, por Alvarez de Lugo, lü, 526.Y íladasa’ (Luis d e ), trovador, i, 548, 535,554.ViLL (Árnau de), trovador, i, 553. ViLL (Fr. Ramón Roger de), trovador, i ,  553.ViLLAFRATíCA (Marqués de), poesías del, en el Cancionero General, i, ■' 475.ViLLAGBA (Gaspar de), F. 1610. — Su '^oeva Méjico, m, 149.ViLLAizAN (Jerónimo de), escritor dramático. I ! ,  470.ViLLAiZAN (Juan Nuoez de), cronista de D. Alfonso XI. 1 ,181. ‘ ’ Yíllalba y Estaña (Barlolomé), F . 1390.— Su Peregrino curioso. lu, 496. Villalobos ( Francisco de), F . 1545.— Obras, ii, 89-91.“ Traducción de Plauto, i. 504.— Colloquios inéditos. I I ,  506.VnxALOBOS, poeta del siglo xv. i, 561, 582.V illalobos (Simón d e ) , F . 1605.— Modo de pelear á la jineta, ni, 427. VíLLALON (El bachiller Cristóbal de), F. 1541. — Somete su libro á la Inquisición. íi, 10. — Comedia de. ii, 155.VíLLALPANDO (.Jacinto de), F. 1655.— Poesías de. in, 165.'— Novelas. 547.

ÍNDICE ALFABÉTICO'VíLLALTA (Andrés de),Ró-maBeero'de. IV, 1 0 7 .'■ ■  ̂ 'VíLLAHEáiATNA (Coíide de), O. Juan de Tássis, M. 1621.— Poeta satirico. III, 165, 209. — Fiesta dramática ideada por. 11,524. — Su gongoris- mo. IV, 11.V i l l a n c i c o s ,  s i l  tendencia dramática. 1,292.VíLLANüEVA (Tomas Lorenzo de), Viaje literario, in, 590.ViLLAPANDO (¿Vi!íalpandG?),poeíadel siglo XV. i, 563.V illar (ei maestro Francisco del), F. 165o.m,5i2.ViLLAROEL (Cristóbal de). 11, 489.ViLLAROEL (Ei Dr. José d e), F . 1658. in ,529.V iL L A R O E L . (V. OrfiZ.)ViLLARO¥A(José de). Sobre la crónica de! rey O. .laime. i, 355. ^ViLLASANDiNo. ( V. A l v a r c z . )ViLLAviGiosA (Joseph d e ) , su Mosquea, in , 170.ViLLAViGiosA (Sebastian de), comedias de. ni, 95.Villegas (Antonio de), F . 1550. — Su _ Inventario, n, 58; in , 535, 518.Villegas (Estébaii Manuel d e ) , F. 1662. — Sus poesías líricas, m, 224. — Sátiras. 240. — Elegías. 242. — Eglogas. 245. — Epigramas. 248.— Contra el teatro antiguo. 11, 476.Villegas (Francisco de), escritor dramático. III, 104.Villegas (Jerónimo de), traduce á Ju- venal.í!, 491.V i l l e g a s  (Pero Fernandez d e), M. 1525. — Traduce la divina comedia del Dante, i ,  457; i i ,  57, 490.Villegas (Sancho de), poeta del siglo X V . j ,  560,561.Villegas S elvago (Alonso d e). F. 1550. — imita la Celestina. ¡, 282-.Villena( Enrique de), M. 1434.—Noticia d e .!, 579-81.—Obras. 83,379-85, 542, 544,545. — Traducciones. 582.ViLLENA (Marqués de), F . 17i 0. — Plan de la Academia Española, iv , 9.Villena. (V. G a r r i d o . )
Villosláda‘(E1 bachiller), F . siglo xv. 

1 ,559.
Vínoles (Narcis), F.1510. — Susuma de ¡odas las crónicas, i, 226.—Poesías. 559.Virgen (La) del Sagrario, por Calderón. m, 53.



DE NOMBRES DROPIOS Y M ATERIAS. .
.  ( S— .-*0 de DioSi -poema de Escobar y Mendoza, i i i , 155.Virginia (L a), Uagedia de Moatiano.YmuÉs (Cristóbal d e e l  capiían, F. I¿O0. — Comedias.*n, dSo.—rMoii- serrate. m,' 15i.i^Sátiras, 257.— Poesía dídáGlica. 255. — Descriptiva. 257.Visioa de un ecmiiaño, poema del siglo x í v . i ,  91. ■Vision (La) deleitable, de Alfonso de la Torre, i , 445; i i , 94. .Vita (La) beata, de Lucena. i, 445.Vita Christi, por Montesino, i í i , 51"-Viudo (O), comedia de Gil Vicente, i,

XüFRÉ DEL ÁGGILA ( Mfi —Su poema sobre I le. 111,472. guerrade Chi-

VivAS DE CoNTRERAS ( Fr. Duran), F. 4645. — Sus Grandezas divinas. lu,
í-V ivero (Luis de), i, 466.Vivo (Ei) y ei difunto, de Santos, lu ,

Yagüe de Salas (Juan), F . -1016.— Sus Amantes de Teruel, in , 465.Yañez Y R i b e r a  (Jerónimo de Alcalá), su Alonso, mozo de muchos amos..111,507.Yé p e s  ( Diego de), F . 1599. — Su Vida de Santa Teresa, in , 428.Yerro (El) del entendido, comedia de Matos Fragoso. III, 95.Yugo (el) de Cristo, auto sacramental de Lope, n, 552.

Votos (Los) del Pavón, poema continuando el de Alejandro; se ha perdido, i, 65.sita (La) de Egipto, de Lope, ii, 576.
1____(Maistre ó Maese), trovera normando, autor del Román de Brut. i,520. , ./"artox. Su Historia de la poesía inglesa. I , 50,95.olf( Fernando), literato austríaco; su opinión acerca'dei poema del Cid. I , 4 7 ,27. — De la Silva de romances. IV, 192.

Xácaras, qué sean, iií, 424.X erez ó J erez (F’ranciseo d e),F . 4o40. Su Conquista del Perú, n , 428,X í m e n e z  d e  A y l l o n . ( V .  A y l l o n - ^  X d í e n e z  d e  R a d a  ( D. Rodrigo), arzobispo de Toledo, obras históricas. 1,474.X í m e k e z  de ü r r e a .  (V. ü r r e a . )  XiMENEZ P a t ó n  (El maestro Bartolomé), M. 1640 . — Proverbios concordados. m ,4 1 2 . — Elocuencia española. 427,561. ^XiMENo (Vicente), M. 176L — Su Biblioteca valenciana, i ,  361.

__.*LA y Z amora (Gaspar), escritor dramático, iv , 155.Z abaleta (luán de), F . 1667. — Prosa didáctica, in ,455. — Teatro, iv ,9 i.Z abaleta (Tomás de), F . 4750. — Su defensa del antiguo teatro y jie  Cervantes, n, 251.— Obras.^m, 454.Z.AFRA Y F ernandez , Colección de co~ medias. IV ,242.Z amora (Alonso de), F . 4525. m, 518.Z amora (Antonio), F . 1730. — Comedias de. I I I , 105.— Su Don Juan. 404.— Poesías. Ib.Z.AMORA ( Lorenzo de), M. 1614. —Su Historia de Sagunto y Numancia. m, 177.Z apata (L u is), F . 1563. — Su Cario famoso. 111, 153.Z apata, poeta del siglo xv. i, 562.Zarabanda, baile, m , 125.Z arate (Agustín de), historiador, ii,128.Z arate (Fernando de), comedias'de.— Confundido con Enriquez Gómez. 92,437. — En las comedias escogidas, iv , 244.
{^. López de.)Zarzuela (Origen de la voz). lu , 10-.— Las de Calderón. 75. — De Diamante. 95. — De Dances Cándanio. 400.Z ayas (María de), F . 4647.— Novelas. I I I ,  94, 545.Zegríes y Abencerrajes (Romances ciélos). I ,  450. — Novela, iii, 516.Zeloso ( El), comedia á imitación de Celestina,por Velasco. i ,  284.



502 In d i c e  a l f a b é t i c o  d e  n o m b r e s  p r o p i o s  y  m a t e r i a s .Zeoobia (La), de Calderón. lu , 64. Zevallos (Miguel de), F . 1798.— Su Elocuencia del silencio, iv, 20. Zorayda ( La), de Cieníuegos. iv, 131. Zorrilla , poesías y drama de D. Juan Tenorio, n, 437.
ZoRzi (Álessandro), su opímon dei cultismo. IV, 244.ZüNiGA. (V. A v i l a . )Zorita (Jerónimo de), sus Anales de Aragón, iii, 373-5. — Su correspondencia epistolar. 364,, 553.
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